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INTRODUCCIÓN 


Esta descripción general de las partes del mundo y de tos países en ellas 
comprendidos es una refundición completa y puesta al día de la notabilísima 
Geografía publicada bajo la dirección de los eminentes autores Ricardo Reltrán 
y Rázpide y Vicente Vera, que ocuparon respectivamente los cargos de secretario y 
de bibliotecario de la Real Sociedad Geográfica, Al primero de ellos corresponden 
los magníficos estudios físicos de Europa y de Asia y al segundo los de África t 
Oceania y América . 

Dejando para otro lugar la geografía astronómica y la general, nos circunscri¬ 
biremos en esta obra a la descripción de la superficie de la tierra, no sólo en su 
aspecto físico y climatológico, sino en el humano; pues la configuración del te - 
rreno, el clima y los pobladores constituyen ¡os elementos fundamentales de un 
país. El resultado que el hombre obtiene de la tierra y de sus recursos> ya sea fa¬ 
vorecido por el clima y la configuración física, ya sea obstaculizado por ellos, 
es h que determina la economía de una nación , su cultura y su importancia política ; 

Pero ¡a variedad de condiciones es casi infinita. El mundo, como es sabido, se 
divide en varias zonas: la ecuatorial t las tropicales, las templadas y las glaciales; 
y si bien estas zonas son una realidad incontestable> sus límites verdaderos dis¬ 
tan mucho de ser esos círculos perfectos que aparecen en los mapas. Esta 
variedad nace de un hecho fundamental: del predominio del mar y de la desigual 
distribución de las tierras , En efecto; en la superficie de nuestro planeta f que es de 
S09.950.71S kmS y las fierras y los mares se hallan en la proporción de 1 a 2,75, 

A causa de la desigual distribución de mares y tierras, las corrientes oceá- 
nicaSy ¡os vientos y el clima mismo experimentan desviaciones ya hacia el sur , ya 
hacia el norte , de manera que es notable la diferencia entre la parte oriental de un 
continente y la occidental de otro * Entre Europa y Asia, a pesar de su unión, existe 
un marcado contraste a que justifica la distinción establecida entre Oriente y Occi¬ 
dente, distinción que no estriba únicamente en la posición geográfica, sino en ¡a di¬ 
versidad de climas y de poblaciones. 

En este aspecto el mayor contrasté lo ofrecen las costas occidentales de Europa 
y las de América situadas en igual latitud. El clima de aquéllas es mucho más benigno 
que el de éstas , beneficio inapreciable que, según tendremos ocasión de observar. 
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es debido a la famosa corriente del Golfo, asi llamada porque sus aguas calientes 
proceden del golfo de Méjico; Por el contrario, la costa oriental de América del Norte 
sufre los efectos de la corriente fría del Labrador . Por razones parecidas, las costas 
orientales del sur de Africa y de América del Sur son de temperatura más alta que 
tas occidentales, y la zona litoral oeste de la América del Norte se beneficia, como 
la de Europa t de hs efectos de una corriente templada. 

La naturaleza del suelo es otro factor de suma importancia y en ese aspecto 
ofrecen señalado contraste el Antiguo y el Nuevo continentes, pues mientras el pri¬ 
mero está atravesado en toda su anchura, del Atlántico al Pacífico , por grandes 
cordilleras en sentido oeste este, en América las grandes cadenas de montañas se 
desarrollan de norte a sur : Por consiguiente f América tiene frente al océano Pacífico 
un muro de montañas y está abierta a las influencias del norte, del sur y del este; 
y en el Viejo continente las cordilleras cierran el paso a las influencias del norte y 
del sur y dejan expeditos los caminos que van de este a oeste. 

La diversidad del clima, del relieve y de la orientación origina la diversidad de 
tipos de vegetación . En la zona tropical encontramos las grandes selvas de las cuen¬ 
cas del Congo 7 del Amazonas, de las islas malayas, de América Central y las tie¬ 
rras tropicales monzómcos, como la India. Siguen a ésta las zonas de las sabanas 
africanas, de los llanos y las pampas americanos . Después las grandes regiones 
desérticas , el Sahara, Arabia, el desierto de Gobi en el hemisferio norte; los de¬ 
siertos de Atacama, de Katahari y los de Australia en el hemisferio meridional. 
Siguen a éstas las regiones templadas propias para el cultivo y después, en el 
norte, los grandes bosques de coniferas del Canadá, de Escandinavta, de Rusia y de 
Siberia, Luego, las tundras europeas y asiáticas, las tierras desérticas del Canadá 
y, finalmente, los campos de hielo que cubren Groenlandia, las islas del Artico y el 

continente austral , 

En esa diversidad de configuración, de relieve y de orientación de las tierras, 
de variedad de climas y de vegetación, viven unos 2.900 millones de hombres de gran 
diversidad de razas, carácter y costumbres, que hablan millares de idiomas y dialec¬ 
tos, que practican muy diversas creencias, están sometidos a variados sistemas po¬ 
líticos y se desenvuelven en muy distintas condiciones económicas « 

Y esta gran diversidad —pues no hay un país igual a otro, y dentro de cada 
país existen distintas comarcas e infinidad de poblaciones, cada una de ellas con su 
fisonomía propia— es lo que da a la geografía descriptiva un atractivo excepcional, 
porque ésta desarrolla ame nosotros un panorama siempre nuevo, rico en contrastes 
y en sorpresas, con los temas únicos de la naturaleza y del hombre, de la tietra y 
de sus pobladores. 

E. A. 
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EUROPA 


El nombre de Europa, de origen griego, aplicado a nueva tierra o país, respon¬ 
de a ideas de extensión o avance de Oriente a Occidente por caminos fáciles, y 
acción próspera y afortunada por regiones donde islas y más islas ° 

de Duente, o donde el mar se estrecha y da paso a comarcas fértiles y dilatadas. 

Allí están, en efecto, las llanuras de la Trama y los valles del ■ v . 

ritza, donde empiezan a elevarse las primeras estribaciones de la mole del Rodope 
allí los geógrafos antiguos colocaron, lindando con dichos montes y con el Bos¬ 
foro y el’ Ponto EuxinoT el país a que llamaron Europa, y allí se erigieron ciudades 

las ciudades marítimas de la Europa, una de las provincias de ^ Tracw, y otres 
autores contemporáneos citan también a Europa como parte del los tramos 

que llegaba hasta el Ponto Euxino o mar Negro y el estrecho canal que lo p 

“ „™, pues, .1 uomte * &**»»*> 

,1 prime U uonliricutal . ,uu puu» * !“ “t.S 

nombre que se conserva como el de una provincia de la Trac a, se aplica luego 

aZa de las tres partes del mundo conocido, y lo que fue provincia de una dió¬ 
cesis del Imperio romano llega a ser la principal de aquellas por su población, su 
valor cultural y su alta significación histórica. 

Desde el ounto de vista geológico y aún en muchos de los aspectos que abarca 
la de fa geografía en lo físico y biológico, Europa es conü- 

nnara/m de la tierra y de la vida de Asia hacia Occidente* 

Los moderaos geólogos, refiriéndose a ciertas edades de¿ n £f ™tealZ¡ 
sentado como un solo continente a Europa con el Asia occidental y cent aL 
lo que llaman Eurasia. Pero el geógrafo, que se atiene más^a lo que ve ya 
formas actuales de la superficie terrestre, así como a las características *£■•«“ 
nil „ V : ven en e u a da preferencia a lo que es sobre lo que fue o que pudo ser, y 

rJS.VS, $ ££. <P» » «¡fc-. a'yanto .1i ftJJ» «£ 

paralelos muy próximos al polo Artico y las latitudes del noJedeAft** los de^ 
Yertos de Siria y las grandes montañas que culminan en el Himalaya y se retuer 
cen en gigantescos pliegues para ir a hundirse en los mares de la China, en esa 
gran banda continental, repetimos, ve tres extensas regiones de¡aspee o y ndl 
¿iones distintos, menos desemejantes entre sí las de oriente y ^ente, de y 
contraste con ambas la del centro, que se dilata haca el norte en drreec.on al 

Océano Artico* 
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A un lado al este, se halla la zona de tierras que desde altas montañas des¬ 
ciende hacia el Pacifico por la China propia y continúa por la plataforma sub¬ 
marina que pronto se levanta y emerge formando una línea de islas cuyas ma- 
\ores y mas altas masas son las del archipiélago japonés. En el otro lado, al 
oeste, hallase la Europa central y occidental, con sus grandes moles montañosas 
y sus caídas hacia el Atlántico, y sus costas recortadas y rotas en penínsulas e 
islas, entre las que sobresalen, por sus dimensiones, la península Escandinava 
as Islas Británicas y la península Ibérica. En el centro, los desiertos, las estepas las 
tierras bajas lacustres o pantanosas del Turquestán, de la Siberia occidental v de 
gran parte de la Rusia europea. 

I n esta última zona. Ja serie de altas mesetas y montunas, que ai sur forman 
el eje geológico del antiguo mundo, bajan hacia Ja estepa y las grandes hondo¬ 
nadas en que las aguas se estancan, se filtran, se evaporan. Es como una enorme 
vaguada en progresivo y secular estiaje; el antiguo recipiente de aguas que afluían 
de todas partes. Poco a poco el país se iba secando y despoblando por la parte de 
Asta; los emigrantes fueron en busca de las aguas de la otra vertiente, y virtieron 
a ser aquellas tierras el paso o camino de las invasiones desde Asia. 

Ese país central es, para el geógrafo, ia verdadera Eurasía; ia transición entre 
ambas partes dd mundo, la región de paso que se abre entre el mar Negro y los 
montes. Urales por las estepas y depresiones de los mares de Ara! y Caspio, el eje 
geográfico de la historia, el entrante de tierras de Asia en tierras de Europa, la 
vía de invasión de Jos pueblos de Asia en el continente europeo. 

Por aquí, pues, se pasa de Asia a Europa. Pero ¿dónde está el limite entre una 
r, ° tm f a i tc inundo? ¿Cuál es el confín occidental de Asia y oriental de 
Europa. Este es uno de tantos problemas geográficos que no tienen más funda¬ 
mento que el clasico empeño de considerar como cosa imprescindible en geogra¬ 
fía la determinación de confines, 

SI hay límite corresponderá, sin duda alguna, a la zona intermedia de las tres 
en que hemos dividido la parte norte de la gran masa continental del antiguo 
mundo, a las tierras bajas que llegan por el sur hasta el mar Negro y el pie sep¬ 
tentrional del Cáucaso, y que hacia el norte se elevan por las lomas de los Ura¬ 
les en ja región de bosque y de taiga de la zona boreal. 

Inútil será buscar aquí «línea límite» que separe países de tipo asiático y de 
upo europea Encontraremos, por el contrario, te comprobación de una ley geo¬ 
gráfica; la de que no hay fronteras naturales determinadas por línea de vaguada 
m por lincas secas o divisorias de agua. Sólo por una de esas excepciones que 
confirman la regla general podrá haber diferencias esenciales entre tierras razas 
y pueblos a uno y otro lado de ríos y montañas. Por lo común, las mismas gentes 
viven en una y otra orilla de los ríos; las mismas gentes pueblan las vertientes 
opuestas de una cordillera o de una mole montañosa. Lo que sí hay es «zona 
inute» o zona fronteriza, que más que zona de separación es zona de contacto 
y de mezcla, por la que convencional, artificiosa y transitoriamente suele trazarse 
la frontera étnica, política y administrativa. 

En la zona de contacto eurásica están las llanuras bajas, salitrosas, estepa¬ 
rias de Manych, ei mar Caspio, las estepas que rodean a este mar, el rio Urai los 
montes Urales, las tundras y las taigas del Obi occidental y dd Kara* l odos estos 
territorios constituyen la zona fronteriza, y son los fondos del antiguo mar que separó 
las otras dos zonas antes indicadas, y que al elevarse y secarse vinieron a estable¬ 
cer el contacto y la comunicación entre ellas. 

En las quiebras, en las fallas, en tes fracturas que han ido rompiendo la pri¬ 
mitiva corteza terrestre hay que buscar d origen de la formación de Jas grandes 
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masas continentales. Y aquí el accidente geográfico que separó Asia de Europa 
y fue causa primera de la diferencia entre ambas partes del mundo, es el antiguo 
mar que unió al Océano Glacial con el primitivo Mediterráneo, y parle de cuyo 
fondo es esa región eurásica donde hoy vemos las estepas bajas y salitrosas que 
se extienden entre el mar de Azov y el mar Caspio, este mismo mar y el de Aral 
y las hondonadas entre uno y otro, y en el norte, desde el golfo del Obi y el mar 
de Kara, los terrenos de tundras, pantanos* lagunas y lagos que van hasta los 
mares antes citados y aun algo más al sur por las mesetas y desiertos del Tur- 
questán occidental o por regiones tan hondas, que en muchas partes los ríos no 
pueden correr libremente y sus aguas se estancan y se filtran* 

Los mismos mares citados están más bajos que el Mediten aneo* El CaspEo 
es el más profundo; el nivel de sus aguas se halla 74 m* más bajo que las del 
Ara!, y 26 más que las del mar Negro, Pero aún sigue descendiendo, y sus aguas 
se evaporan y se pierden por filtraciones submarinas, sin que pueda compensar 
la pérdida el enorme caudal que le lleva el Volga. Las orillas se van secando, des¬ 
aparecen antiguos golfos, convertidos en arenales y, como ya se ha indicado, aun 
el mismo país que le rodea tiene más bajo nivel que las aguas del Océano. El 
Caspio está llamado a convertirse en vasta estepa que una las del Turquestán con 

las del sur de Rusia. r * 

Una vez más los hechos geológicos y geográficos dan. la razón de los hechos 

históricos* Esas tierras de Eurasia y las que con idénticos caracteres se dilatan 
más al este por el Turquestán, fueron el asiento primitivo de razas que en suce¬ 
sivas invasiones poblaron y repoblaron a Europa. La causa determinante de la 
emigración fue la sequía, la pérdida de condiciones de habitabilidad. 

Al norte de la región honda y esteparia se va elevando un poco el terreno* En 
los Urales, una de las cordilleras más bajas del mundo, son muy contadas las 
cumbres que exceden de los 1.500 ni., y por su centro se pasa de una vertiente a 

otra sin notar apenas la existencia de una montaña. 

Vuelve a bajar el suelo en la vertiente hacia el mar de Kara y el golfo del Obi 
por la gran depresión que durante las eras secundaria y terciaría llenaban las 
aguas del Océano Glacial Artico, llegando hasta el Irán* Por lo que hoy llama¬ 
mos estepa de los Kirguises pasaron las aguas a Europa, y debió de haber una 
época en que desde el centro de Asia hasta el centro de Europa, por el sur de 
Rusia y el Danubio inferior, todo era mar. Después los levantamientos del Him 
du-Kush y moles y cordilleras dependientes cerraron el mar por la parte sur, y 
comenzaron las evaporaciones y el período de desecación que todavía continúa* 
Se trata de un hecho geológico en actividad continua desde el fin del periodo 
glacial, hecho del que debió llegar una vaga idea hasta Jos tiempos históricos, 
pues en los tiempos en que escribió Heredóte «nadie sabía si Europa estaba o no 

rodeada de mares»* . . * * 

Hoy, repetimos, la gran depresión que acusan los mares Caspio y A ral y los 

innumerables lagos de la cuenca del Obi señalan el lugar que ocupaba el antiguo 
mar* A poco que el suelo bajase o se aumentara el nivel de las aguas del Océano 
Glacial y del Aral y el Caspio* éstos se unirían con el Mediterráneo, dejando com¬ 
pletamente aislada a Europa, o al menos como península cuyo istmo, entre el 
gran golfo que se formase en la cuenca del Obi* a un lado, y el Mediterráneo 
prolongado hasta el Caspio y el Aral, al otro, sería la banda de tierra que hacia 
los 50“ de latitud norte va desde los Urales hasta el principio del Altai en el 


centro de Asía* 


Este estrecho y prolongado istmo separaría al antiguo mar Glacial del Medí- 
terráneo primitivo situado en ía región meridional de la zona que estudiamos. 
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y donde mucho después, en los primeros tiempos del cuaternario, el Asia extrema 
occidental, o sea el Asia Menor, estaba también unida a Europa, formando otro 
istmo, por la Egeida, lo que es hoy Archipiélago o mar Egeo, y se rompió para 
formarse la parte más oriental del moderno Mediterráneo. 

Y aún podríamos vislumbrar la costa norte de este istmo en la arista monta¬ 
ñosa que desde el Cáucaso y por el sur de Crimea va hacia la primitiva Europa, 
la Tracia, coincidiendo acaso con el rompimiento de la Egeida el hundimiento que 
dio al mar Negro su forma actual 

Hoy el mar que separaba a los dos istmos ha desaparecido, y se ha replegado 
hacia el norte el mar Glacial; pero los respectivos fondos submarinos han emer¬ 
gido y subsisten, y forman un istmo de tierras bajas que marca la condición pe¬ 
ninsular de Europa con relación al Asia* 

Europa, pues, es una península de Asia a la que está unida por un istmo de 
montañas de poca altura y tierras esteparias al este y de litoral lacustre y más 
estepas al sudeste y sur, Mide en junto unos 4.000 km* de largo y forma a lo ancho 
una zona comprendida aproximadamente entre los meridianos de 50° y 60° este 
de Greenwich, llegando por la parte del sur, o sea entre el mar Caspio y el de 
Azov, hasta los 38° ó 39 o * 

Esta ancha zona, desde cualquier punto de vista, es y ha sido siempre Asia y 
Europa, y a ella corresponden los varios límites que entre una y otra parte del 
mundo se han señalado convencionalmente, y según Jas circunstancias, en la su¬ 
cesión de la Historia* Según Estrabón, «nadie nombraba a Europa ni Asia en 
tiempo de Homero, pues no se había dividido el Orbe en tres partes; sí se hubiera 
dividido, Homero las hubiese nombrado como partes insignes* así como nom¬ 
bró la Libia y el viento occidental de Libia», Las observaciones de Estrabón nos 
hacen conocer, pues, que en tiempo de Homero ni siquiera se conocía la división 
de Europa y Asia. 

Después, los geógrafos antiguos sólo nos hablan de Escitia como primera parte 
de Europa viniendo de Asia por el norte del Ponto Euxino, y con tanta vaguedad 
describían esa zona fronteriza que hay quien menciona la Escitia como el conjunto 
de países que se extendían desde el Caspio hasta el nacimiento deí Danubio, 

Más adelante, cuando ya el nombre de la provincia Tratia se habla extendido 
y empezaba a existir en la nomenclatura geográfica la parte deí mundo llamada 
Europa, el río Don o Tanais y el mar de Azov se consideraron como límite con 
Asia, sin que nadie precisara aún cuál era el confín que más al norte del Don 
separase a los escitas asiáticos de los escitas europeos. En todo aquel conjunto 
de regiones idénticas habitaba gente de la misma raza, pueblos de igual cultura, 
y no había posibilidad ni motivo racional de trazar una línea de separación entre 
tierras y hombres europeos y tierras y hombres asiáticos, 

Ni aun la constitución del gran Imperio ruso en los tiempos modernos pudo 
damos la clave del limite* La horda de los kirguises, por ejemplo* resto probable 
del Imperio de Gengis-Kan, que siempre se había considerado como asentada en 
Asta, llegó a depender del Gobierno de Astracán, en la Rusia europea* Y en nues¬ 
tros días aún más se ha venido a señalar en lo etnológico, político y administra¬ 
tivo la confusión entre Europa y Asia* Ya no hay Rusia europea ni Rusia asiática. 
Todo es lo mismo, todo es uno, la U. R. S* $*, y a caballo sobre esa linea que 
tradicional y arbitrariamente se designaba como límite entre Asia y Europa (Cáu¬ 
caso, río Ural, montes Urales), hoy repúblicas y territorios autónomos, viven 
eslavos, georgianos, armenios, tártaros, mongoles* fineses, etc. 


14 


EL CONTORNO DE EUROPA 


A partir de! istmo que la une con Asia, Europa se extiende hacia el oeste con 
figura trapezoidal, uno de cuyos lados es aquél, y los otros el litoral del Océano 
Glacial Artico hasta el cabo Norte, el mismo litoral y el del Atlántico hasta el 
cabo de San Vicente, y pequeña parte de este mismo Océano y el Mediterráneo 

hasta el mar Negro, 

El lado más corto es el determinado por una línea de este a oeste en plena zona 
ártica, entre los paralelos 70* y 7T de latitud norte. Desde la desembocadura del 
Kara o desde cualquier punto de la costa occidental de la bahía de igual nombre, 
el litoral europeo toma rumbo al noroeste, sur y sudoeste hasta el mismo círculo 
polar en la entrada del mar Blanco, abierta entre la península de Kan i n ai este 
y la de Kola al oeste. Han quedado al norte las inmediatas islas Vaigach y 
Kolguiev, y más lejanas las de Nueva Zembla (Nueva Tierra), El litoral de Kola 
se orienta hacia el noroeste, y por tierra de lapones de Rusia y Noruega se va al 
cabo Norte, 3a punta más septentrional de Europa, en los 71° IT 4G" de latitud, 

A lo largo de estas costas llegan aguas libres de la corriente del Golfo, por lo 
cual varios de los puertos de aquéllas no se hielan nunca o se cubren solo de una 
delgada capa de hielo durante un mes del año a lo sumo. Comprobado este hecho, 
los rusos fundaron allí, en 1899, la ciudad de Alexandrovsk y crearon puerto en 
Ekaterinenskaia Govane (Bahía de Catalina), Todo este litoral es la Murmanskii 
Beregi la costa murmana, o sea el litoral de la Laponia rusa desde la pequeña pe¬ 
ni nsula que termina con cí SvtatoíttOS o cabo Sagrado hasta la frontera noruega. 

La parte de mar que más penetra hacia el sur en el litoral del norte de Euro¬ 
pa es el Bieloemore o mar Blanco; entra ya en la zona templada, o sea al sur del 
círculo polar ártico. Una línea tirada desde el citado Sviatoinos aJ cabo Kamn 
señala la entrada dd paso o estrecho por donde las aguas límpidas y casi dulces 
del Océano Glacial van hacia aquel mar, al que ya no llega la acción beneficiosa 
de la corriente dd Golfo y queda cerrado a la navegación por los hielos durante 

ocho meses dd año. 

A partir dd cabo Norte, una gran curva bastante regular que en dirección 
sudoeste y sur se dirige hacia los cabos de la Roca y de San Vicente, en la pen¬ 
ínsula Ibérica, forma el lado occidental dd trapezoide europeo. El punto más occi¬ 
dental de la curva corresponde al grupo de isletas próximas al Durmorc Head, 
en Irlanda, hacia los 10° 40' de longitud oeste de Greenwich y 52° de latitud norte. 

Es este lado occidental la parte dd contorno de Europa que mayor interes 
ofrece desde los puntos de vista geológico y oceanógrafico. En general, la costa 
es alta y recortada, salvo en los mares interiores, y se ven claras huellas de hun¬ 
dimientos y fracturas de la corteza terrestre y de la erosión producida por las 
aguas. La navegación en las cercanías del litoral es difícil y peligrosa a causa de 
los hielos flotantes, vientos fuertes, nieblas espesas y oscuras. En cambio, ese 
mismo mar que tritura y «deshace» las rocas, también junta, acumula, «hace», 
y el fondo se eleva, y hay aguas poco profundas, donde el aliciente de la pesca 
atrae y estimula a los pueblos ribereños. Por esta causa, allí se han formado los 
mejores marinos y más audaces pescadores; noruegos, holandeses, ingleses, nor¬ 
mandos, bretones, vascos, , 

Inmediatamente al oeste de la isla Mageró, donde está el cabo Norte, empieza 

el cordón o franja de arrecifes, rocas e islas, grandes y chicas, que precede a la 
tierra firme de Noruega, en la península Escandinava. Se cuentan por millares: 
hay más, según el proverbio del país, que estrellas en el cielo. En algunos de los 
canales entre esas islas suelen formarse remolinos peligrosos para la navegación* 
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Otra de las características de este litoral son los angostas rías llamadas fiordos* 
de altas y más o menos acantiladas orillas* y formadas por los contrafuertes o 
ramales de la inmediata cordillera que* bajando en rápidas y abruptas pendientes, 
llega hasta la misma orilla del mar, sin dejar sitio para playa, 

Aguas afuera se extiende el mar de Noruega, o sea la parte del Océano Ar- 
lico y del Atlántico que se halla entre dicho país y las islas Feroc, Islandia y el 
Svalbard o Costa Fría* como hoy se llama al conjunto de las tierras de Spitzberg* 
Jan Mayen y de los Osos. 

Al sur del mar de Noruega está el mar del Norte, que forma una especie de 
rectángulo cuyos lados son; al norte* y como límite con aquel mar, una linea 
imaginaria tirada desde el norte de Escocia e islas Shetland a la parte más occi¬ 
dental de la costa escandinava; al este, Noruega, el Skagerrak y Jutlandia; al sur* 
la Frísia alemana, los Países Bajos y Flandes, y ai oeste, el paso de Calais y el 
litoral de la Gran Bretaña, , . 

El mar del Norte es el antiguo Océano Germánico y el mar Occidental de los 
daneses. Mareas fuertes, vientos del oeste* bancos de arena y piedra, entre los 
que se forma intrincado laberinto de canales* y litoral constantemente alterado 
por irrupciones del mar, dificultan en sumo grado la navegación. Dos opuestas 
corrientes, la que contornea Escocia y va de norte a sur y la que procede del 
Atlántico por la Mancha y el paso de Calais* chocan dentro del embudo de las 
costas inglesa y holandesa y producen las grandes marejadas, Y no menos casti¬ 
gan los vientos que las corrientes. Casi siempre olas enormes, cíelo plomizo, nie¬ 
blas espesas, Nord See f Mord See+ «mar del Norte* mar que mata», dicen los 
alemanes. Jammer Bugí f «Bahía de la Calamidad», es el nombre de la costa nor¬ 
oeste de Jutlandia adonde i legan arrastrados por las olas y corrientes restos de 
las naves que naufragan en las inmediaciones. 

Es mar muy poco profundo, pues, salvo a lo largo de las costas noruegas donde 
hay abruptas hondonadas* de 250 a 800 ni., el fondo, por lo general, no alcanza 
los 50. Aún reducen la profundidad extensos y numerosos bancos, como el Dog- 
gerbank* entre los paralelos de 5ó Q y 54°, Al sur y hacia la costa inglesa son innu¬ 
merables los bancos con fondos de menos de 20 m. 

Por esta parte* y sobre todo al sur y al este, es imperceptible el paso de mar 
a tierra. No se sabe dónde acaba aquél y empieza ésta, Lo más bajo son las costas 
de FIandes desde el litoral francés, los Países Bajos* la Frisia. Estas llanuras lito¬ 
rales son el fondo mismo dd mar. Durante siglos han estado inundadas; los vien¬ 
tos llevaron arenas y se formó cordón de médanos o dunas* que cerró el paso a 
las aguas. Pero las tierras siguen estando más bajas que éstas, y ha habido que 
reforzar los cordones, construir diques y levantar las orillas de ríos y canales. 

Allí* en la parte de Holanda, estuvo el antiguo lago Flevo, ensanchado por las 
inundaciones y convertido en golfo y mar; el golfo de Harlem y el mar del Sur, 
el Zwderzee, vastos terrenos cubiertos de agua y hoy desecados en parte y dese¬ 
cándose otros para entregarlos al cultivo. Son los poíders gran triunfo de la cien¬ 
cia, de la industria y del trabajo, que valen al pequeño país nuevas provincias. 

Más altas y roquizas* con sus característicos fiordos, son las cestas de Norue¬ 
ga* en el mar del Norte. Aunque mucho más bajo, también hay algo parecido a 
los fiordos o rías y alguna modesta colina en el litoral de Jutlandia. AI otro lado, 
la costa de Inglaterra es también baja, con alguno que otro acantilado de arcilla 
y arena. Hay estanques y pantanos y el mar avanza; han desaparecido poblados 
que existían en los tiempos de Guillermo el Conquistador. Al norte del río Humber 
empieza a elevarse el litoral y su aspecto y naturaleza cambian por completo en 
la costa escocesa. 
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En la isla Je M&gero, a los 71° 1 V 40" de latitud* el cab> Norte es el punto más septentrional de! 

el espectáculo dd sol de medía noche. 


¿omínente europeo. Lo visitan 


muchos turistas pa i presenciar 
(Foto Cari Normana >) 
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Una, de Hits islas Lofóden durante la 
temporada de pesca* Estas islas for¬ 
man como una barrera rocosa frente 
a la costa noroeste de Noruega (Foto « 
A . B. Wihe J 


Las costas de Noruega se benefician de la corrien¬ 
te del Golfo. Hammerfest* a los 70* 40' '11" de la¬ 
titud norte, es la ciudad más septentrional dd 
mundo. (Foto R- Mork.) 



























Aspecto primaveral <ld fiordo de Hardanger, d más conocido de los noruegos, que se di vide en 
largos y angostos. — Las famosas rocas blancas de l> ver, en la costa sudeste de Inglaterra. 

“las siete hermanas", f Fotos Curt Nornmnn y J. Dixott-Scott.} 


varios brazos 
En el fondo. 
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El Moni Saint Miehcl, colína granítica que se eleva en la cosía francesa Je] golfo de Saint Malo, donde son muy 
pronunciada* las marcas, — El peñón de üibraltar es el accidente geográfico más destacado del estrecho del 

mismo nombre, [Foíqs Rad-Rledtr y S. P.j 






























Los peñascos Faragliom y Monacone en la pintoresca y abrupta isla de Ciipri. en el golfo de Napo- 
].*s. — El cabo de A ntibes y la península de nilette, en la Costa Azul francesa, (Fotos V. C. y Macún.) 

















1-1 cabo Sudón en el A (¡cu, Grecia, 
coronado por las ruinas de un templo, 
(Foto //, W. A.) 


K1 Bósforj ofrece pintorescas orillas, 
! n su margen cjii pea y al norte de 
Hstcimbul, Bcbck Koyn o Baño de líe- 
bek es residencia de una pequeña co¬ 
lonia extranjera, í foto 1K 1", G. M,) 


























La península de Jutlandia separa el mar del Norte del Báltico, Este, el mar 
Oriental de Jos alemanes y daneses, el Mediterráneo europeo del norte* tiene dos 
entradas: la que la naturaleza abrió por el norte de aquella península, y ei canal 
de Kíel* obra del hombre. 

Entre Jutlandia y Noruega se halla el Skagerrak o «codo de Skagen», tam¬ 
bién llamado canal de Jutlandia y golfo de Bohus, nombre que se da al litoral 
y distrito comprendido entre la frontera de Noruega y la ciudad de Goteborg, de 
Suecia, En el cabo Skagen, parte norte de Jutlandia, empieza el Caltcgat, «la 
Gatera», expansión de la meseta submarina entre las dos penínsulas. Los estrechos 
llamados Sund* Gran Belt y Pequeño Bell comunican al Caítegat con el mar Bál¬ 
tico, y se abren entre Suecia y Jutlandia y las islas Sccland, Laaland y Funen y 
otras que, como casi toda Jutlandia, pertenecen a Dinamarca. 

Al este del grupo de las citadas islas se interna el Báltico hacia oriente, y luego 
al norte entre Suecia a un lado y Alemania* Polonia, Rusia y Finlandia al otro. 
Son ya menos las islas grandes, como las de Rugen, Bornholm, OI and, Gotland, 
Ose!, Dagd y Aland; las pequeñas son más numerosas al norte por ambas costas 
del golfo de Botnia. Por el lado oriental la vaguada del Báltico, después de for¬ 
marse el golfo de Riga, se prolonga por el golfo de Finlandia. 

Es de notar que la parte mas interna de éste llega hasta las zonas lacustres de 
Finlandia y de Rusia* en la región que se acerca al mar Blanco. Hay mucha menos 
tierra firme y casi igual distancia entre el golfo de Finlandia y el de Onega, en el 
mar Blanco, que entre el golfo de Botnia y el fiordo de Yarauger, por el país 
Japón de donde se supone que arranca la península escandinava. El verdadero 
istmo es aquél, formando una soia península Finlandia y Kola con Escandinavia* 
En Finlandia, pasada la hondura del golfo de Botnia, se continúan las forma¬ 
ciones geológicas de Suecia; se ven las mismas tocas graníticas y zonas lacustres, 

y en los alrededores del mar Blanco y entre éste y el lago Onega empieza el tipo 

de la tundra y la llanura rusa. 

Las profundidades, muy escasas en el Cattcgat y demás entradas del Báltico, 
aumentan algo, aunque poco; cerca de Gotland, hacia el noroeste* pasan de los 
300 m. En general, el nivel del mar desciende, o, mejor dicho, suben las tierras que 
lo rodean. Hay allí un levantamiento secular del suelo a lo largo del Cattcgat 
hasta el golfo de Botnia y orillas septentrionales de Finlandia; fenómeno geo¬ 
lógico que cada cual explica a su modo, según las teorías que sustenta. 

Otra modificación sufren las costas bálticas, sobre todo las alemanas, debida 
a la erosión marina. Invadidas por las aguas* poco a poco van retrocediendo. Hay 
también transitorias variaciones de nivel, producidas por los temporales. Cuando 
el viento huracanado sopla del nordeste o del oeste, las aguas derivan en masa 
en el sentido del viento y se acumulan entre la costa alemana, las islas danesas 
y el extremo meridional de Suecia. No encontrando salida suficiente por los 
Belts y el Sund, la mole liquida cae en ola formidable sobre aquellas tierras bajas 
y todo lo inunda y lo destroza. En el litoral sueco, aunque la inundación es me¬ 
nos temible, la acción erosiva tiene carácter permanente por el tuerte y continuo 
golpear de las aguas. Frecuentes y densas nieblas aumentan las dificultades de 
la navegación. Además, las cosías, en gran parte pantanosas, bordeadas de lagunas 
y de lenguas y playas de arena, son de acceso difícil, sobre todo para los buques 
de gran calado, cuando no pueden remontar las embocaduras fluviales. La fauna 
marina es muy pobre. El agua, poco densa* casi sin sal* facilita la formación de 
témpanos de hielo, hasta el punto de imposibilitar la navegación durante la 
mitad del año; condiciones bien poco ventajosas para el valor económico del 
Mediterráneo del norte. 
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Como medio de favorecer a (os navegantes y al tráfico se abrió el paso entre 
el Báltico y el mar del Norte por el canal de Kiel, que corta la península de 
Judandi a por su parte meridional* en territorio alemán. Esta obra evita muchas 
millas de navegación peligrosa. 

Saliendo del Báltico por dicho canal nos hallamos otra vez en el mar del 
Norte, y bordeando su costa meridional llegamos al paso de Calais o estrecho de 
Dover* entre la Gran Bretaña y Francia. Son 31 ó 32 km. de distancia mínima, 
con una profundidad de 55 a 65 m., si bien sobre los bancos de Varne y de Col- 
bar! no hay más que 2 ó 3 m, de agua. Estos y otros bancos y escollos ofrecerían 
gran peligro si no se hubieran tomado precauciones por medio de faros y toda 
clase de señales. Para mayor rapidez y comodidad en las comunicaciones, evi¬ 
tando las molestias de una navegación, más de una vez se ha lanzado la idea 
de abrir un túnel bajo las aguas o de tender sobre ellas un puente, 

Pasada la estrechura de Dover Calais, se entra en el canal y mar de la Mancha 
o «Manga», la manga de agua del Atlántico que por el este se introduce entre la 
Gran Bretaña y Francia. Es el canal Británico, el British Chmnel de los ingleses. 
Costa del norte baja y bastante rectilínea, que va recortándose en puntas y ense¬ 
nadas y tomando mayor allura y aspecto peñascoso hacia Cornuales, con la isla 
de Wight en el centro; costa del sur o francesa más designa] y quebrada, con la 
bahía del Sena, la península de Cotentín y el cabo de 3a llague, el golfo de Saint- 
Malo, las islas angkmormandas y, por último, la península de Bretaña, Es este 
litoral de aspecto muy vario* desde las playas y las verdes dunas del Ponthieu 
hasta los acantilados de Normandía y los negros escarpes de Bretaña, con su 
vanguardia de islotes, escollos y rocas. 

El mar tampoco es profundo; no sude pasar de los 100 m. Cerca do tierra 
aún hay fondos más altos, pero las marcas son enormes, y gracias a ellas entran 
en los esteros de Jos ríos los barcos de gran calado. Poco fondo hay también al 
norte; las islas Británicas se alzan sobre la gran plataforma submarina de esta 
parte de Europa, y la profundidad es poco más o menos la misma. 

Estamos ya en pleno Atlántico, al que salimos entre dos de los Fmistcrrcs 
europeos; el inglés, Land's End, y el francés, punta de Saint-Mathieu. Sí volve¬ 
mos a la derecha, hacia el norte, podremos entrar por el canal de San Jorge al 
mar de Irlanda, dejando al este el canal de Bristol, y tornar al Atlántico por cí 
canal del Norte, que separa a Irlanda de Escocia. Navegando mar afuera, ya 
sobre mayores fondos, de 3 00 a 300 ni., contornearemos a irlanda por el oeste, 
y después, por los mares de las islas Hébridas* Feroe y Shetland, más ai noro¬ 
este, hasta Islandia, habremos llegado a la última isla europea, si consideramos 
que el canal de Dinamarca, entre Islandia y Groenlandia, es por esta parte el 
limite entre tierras de Europa y tierras del nordeste de América. Si por los me¬ 
ridianos de Islandia volvemos hacia el sur, pasaremos por encima de los altos 
fondos en que se asientan la isla de Rockali y los bancos Porcupine y Solé. 

Ya los fondos de 1,000 a 2,000 m. se acercan a Jas costas de Francia por el 
frente de Bretaña y llegan rápidamente a los 2.000, La meseta submarina va es¬ 
trechándose cada vez más hasta la desembocadura del Adour, de tal modo que 
las hondonadas submarinas de l .000 y 2.000 m. avanzan hacia el golfo de Vizcaya, 
acercándose a la costa española por todo el litoral cantábrico. Aquí es donde 
chocan las corrientes marinas y atmosféricas y se forman las terribles galernas. 

La costa, que desde la Vendée baja y toma aspecto parecido a ta de Flan des, 
se alza en dunas hacia el sur, y al llegar a los derrames del Pirineo Occidental 
tórnase roquiza, escabrosa y acantilada, con alguna que otra playa, y así conti¬ 
núa después por todo el litoral español del norte de la Península, 
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La primera parte de éste es la costa cántabra, entre el rio Bidasoa y el cabo 
de Peñas, por más que muchos llaman mar Cantábrico a las aguas que bañan 
todo el litoral hasta el cabo Torinana. Es costa muy temida de Eos navegantes, 
sobre todo en invierno, cuando la combaten los duros temporales del sudoeste 
y noroeste. Por todas partes hendidos peñascos, bancos de arena y piedra, islotes 
escabrosos apenas se apartan de la orilla. Más favorecido por ia naturaleza es el 
hermoso frontón gallego, con buenos puertos y pintorescas rías, penínsulas altas, 
montañosas y cubiertas de verde monte y blanco caserío. 

Luego, como en Francia a! sur del frontón de la Bretaña, la costa de Portugal 
se deprime y aplana y abunda más la playa que la tierra alta y peñascosa. Está 
casi libre de islas y escolios. Las grandes hondonadas submarinas que se acercan 
mucho a las costas de Galicia y norte de Portugal, se apartan más bada el sur y 
vuelven a acercarse en las inmediaciones del cabo San Vicente, escarpada mole 
de piedra que avanza en el mar en forma de pequeña península; es la extremidad 
sudoccidental de Europa, 

Después de Irlanda, en la península Ibérica se encuentran las tierras más occi¬ 
dentales de Europa: en España, el cabo Finisterre, en 9 o 16' 20", y el fouríñán 
o Toriñana, en tos 9 C 17' 53”; en Portugal, el cabo de la Roca, en los 9 28' 46"; 
algo más ai oeste, en ios 9 f 30' 21”, se alza el faro de las islas Berlingas, grupo 
de farallones situado al noroeste del cabo Carvoeiro. 

Todo el litoral occidental de Europa, donde se hallan los tres Fimsierres, era 
en la antigüedad histórica el «fin de la Tierra». En el Atlántico acababa d mundo 
conocido, y era el Atlántico uno de los mares o brazos de agua que en ia cos¬ 
mografía primitiva rodeaban la tierra. Ahora el Atlántico es eí mar intermedio 
entre c! viejo y el nuevo mundo. 

Pero, según los modernos estudios geológicos, de acuerdo con remotas tra¬ 
diciones, Europa y Africa, mundo antiguo, formaron una misma mole continental 
con América, mundo nuevo, y al romperse en las primeras edades de la tierra 
esta parte de su corteza, debieron quedar o se formaron después masas terrestres 
que al modo de istmos mantuvieron el enlace y comunicación entre ambos mundos. 

Posteriores cataclismos rompieron las zonas ístmicas, y el antiguo mundo, y 
con él Europa, quedó separado de América. Las Canarias, las Azores, las Antillas 
pueden ser restos de aquellas tierras desaparecidas en el cuaternario, pues el úl¬ 
timo fenómeno de ruptura parece contemporáneo de los primeros representantes 
de la raza humana. La Adán ti da de los famosos diálogos de Platón ha existido, 
y acaso más de una; por lo menos Fueron dos Los últimos restos emergentes de la 
corteza terrestre, uno en las latitudes del norte de Africa y sur de Europa, otro 
al norte de las Islas Británicas. 

Hace muchos años que los geógrafos modernos vienen señalando el relativo 
paralelismo entre las costas occidentales del antiguo mundo y las orientales del 
nuevo. Si en ei sur de América el gran avance de Pernambuco, en el Brasil, da 
frente a la concavidad del golfo de Guinea, en Africa, y la convexidad del norte 
de Africa corresponde al entrante del mar de las Antillas y golfo de Méjico, no¬ 
tamos al acercarnos a Europa que el mar de España {entre Marruecos a un lado, 
y las costas de Cádiz, Huelva y Algarve al otro) coincide cort el avance de las 
costas de la Carolina del Norte, cutre los 35 y 36' de latitud norte, y luego los 
salientes americanos de Nueva Brunswick, Nueva Escocía y Terranova parece que 
debieron encajar con las tierras de! golfo de Vizcaya, mares occidentales de Fran¬ 
cia, mar de la Mancha y canal de San Jorge. Por último, si desde el este y sur 
de lslandia supusiéramos emergidos los fondos submarinos que asoman con el 
Rock hall hasta el norte de Escocia por las mesetas en que asientan las Fe roe y 


19 




líiíf Sheíland, veríamos una línea de costa casi paralela a la Tierra del Labrador. 
Hasta las antiguas cordilleras parecen confirmar la existencia de Ja primitiva 
masa continental unida; la mole mayor arrcioricana de Bretaña continúa con los 
Apalaches; la cordillera Caledonia del norte de Irlanda es la de Terranova; las 
montañas de Escocia y de las Hébridas son Jas del Labrador. En Africa, el At- 
Ids, más moderno, se interrumpe, porque cuando se formó el gran pliegue alpino 
ya se había abierto la corteza terrestre y existía el Atlántico por aquella parte. 

Este paialelismo entre las costas opuestas del Atlántico es uno de los hechos 
en que se apoya Ja teoría de Wegener acerca de la formación de continentes y 
mares. Rota la primitiva masa continental, llenaron las aguas el profundo abis¬ 
mo, y las tierras, que, como enormes balsas, flotaban sobre el «magma» (supuesta 
substancia se mi líquida o viscosa que se halla en el interior de nuestro globo), 
marcharon y marchan o se mueven de este a oeste, apartándose algo de los polos. 
El Atlántico, pues, es una larga fractura meridiana paulatinamente ensanchada 
a medida que los continentes de uno y otro lado se van separando. 

Dcm'i; £scandma\ ¡a hasta la parte frontera de América todo fue un conti¬ 
nente montañoso que se rompió en fractura de norte a sur, subsistiendo peda¬ 
zos de aquella tierra cu forma de grandes islas, como Iskrtdia, con sus volcanes 
y sus geiseres, testimonios de la causa principal de la ruptura en remotas edades* 
Como en todas partes, la acción mecánica de las fuerzas internas se reforzó con 
la de los agentes exteriores, sobre todo con los movimientos del mar, que en esta 
zona de fractura entre ci noroeste de Europa y el nordeste de América es pode¬ 
roso agente de la morfología terrestre. 

En la par te europea, el borde de la fractura, sometido a la acción secular del 
mar fuerte y agitado sobre altos fondos submarinos, se ha ido rompiendo en rocas 
e islas, y en los valles del litoral, invadidos por las olas, se formaron los fiordos, 
con sus altas orillas, que luego cubrieron los glaciares, bajo cuyo peso aquellas 
tienas se hundieron algo más en el magma. Acabaron ios períodos glaciales, y 
las tic i ras, libres de! peso del hielo, fueron subiendo lentamente, Es lo que dentro 
de la hipótesis de la «isostasia» o equilibrio, fundamento esencial de la teoría de 
Wegener, explica el levantamiento de Escandinavia y otras tierras inmediatas, que, 
libics de la masa del casquete helado, tienden a recobrar su nivel primitivo y con¬ 
tinúan elevándose; se supone que a razón de un metro por siglo. 

Volviendo al Océano, notaremos que, en términos generales, la región de islas 
del noroeste de Europa está limitada por depresiones submarinas. La parte más 
septentrional, que se confunde con los mares árticos, presenta hondonadas de 
más de 3.000 m. hacia el oeste de Spitzberg* Luego, el suelo se eleva formando 
una especie de meseta submarina que no dista más de 900 m. del nivel del mar 
y que se extiende al sur de ¿Spitzberg por las inmediaciones de Islandía, Noruega, 
Islas Británicas y costa del norte y noroeste de Francia. Como límite de esta 
meseta hay un valle, orientado de norte a sur, con 4.500 m. de profundidad me¬ 
dia, que va desde las costas de Islandía hasta las islas de Cabo Verde. Hay allí 
pocas sondas que den más de los 5.000 m., y entre los accidentes más notables de 
ese fondo submarino figura Ja lomada cuyos picos más altos son las islas Azores. 

Como ya se ha indicado, la plataforma submarina del oeste de Francia va 
bajando en suave pendiente hasta el golfo de Vizcaya, después desciende con ra¬ 
pidez hasta los 5.000 m*, relacionándose con la zona de máxima depresión que existe 
a corta distancia de los litorales de Galicia y Portugal, en donde la sonda alcanza 
valores siempre superiores a 4.500 m. Hacia los 45 ü de latitud norte esta zona de 
depresión se cruza con la que viene arrumbada al oeste, 30^ norte, y cuyo eje 
coincide con el del golfo de Vizcaya y viene a terminar en el fondo mismo de éste. 
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Ese cruce de los dos ejes de máxima depresión debió corresponder al punto 
inicial de grandes fracturas en dos direcciones casi rectangulares. ¿Puede esta 
circunstancia relacionarse con la desaparición de la famosa Atlántida? Es opinión 
bastante general que desde tiempos muy remotos pudo existir un continente que 
partiendo del noroeste de nuestra península ocupaba hacia el oeste gran parte de 
lo que hoy es Océano Atlántico. La ruptura que hacia el oeste revelan Jos acanti¬ 
lados de la costa gallega y 3a desaparición de Ja Atlántida debieron ocurrir a me¬ 
diados del cuaternario y a consecuencia dd ultimo trastorno, que, con el surgi¬ 
miento de los ejes volcánicos, produjo la disposición de los continentes en su 
forma actual y dio lugar a la depresión que llenan las aguas del Atlántico, Pudie¬ 
ron quedar como testimonio y representación aislada del continente o continentes 
hundidos las islas atlánticas, desde las Canarias a las Antillas. 

Mas no se pierda de vista que en esta materia Ja ciencia geológica no pasa 
del terreno de las hipótesis. También podrían ser esas islas manifestaciones espo¬ 
rádicas de levantamientos volcánicos, es decir, volcanes elevados sobre el fondo 
del mar y cuya parte superior emerge* o bien resultado de erupciones volcánicas 
acumuladas sobre antiguas eminencias pluíónicas de cordilleras submarinas. 

Conocidas ya tas características generales de las tierras y mares de! lado oc¬ 
cidental de Europa, pasaremos al mar y tierras del Mediterráneo, que son el lado 
meridional de esta parte del mundo. 

La especie de golfo que se forma al penetrar las aguas dd Atlántico entre la 
cosía de la península ibérica al norte y la de Marruecos al sur, y que se abre en 
lo más interno por un canal o estrecho, el de Gibraltar, es lo que llaman mar de 
España los modernos oceanógrafos. Queda limitado al oeste por una línea 
imaginaria que va del cabo San Vicente a Mazagán, en Africa, Los marinos han 
denominado a este mar saco de Cádiz, gran seno que sería muy peligroso para 
los buques sí no tuviera en su fondo la rotura del estrecho y algo antes el abrigo 
de Ja bahía de Cádiz. Las costas son generalmente bajas y uniformes, salvo las 
inmediatas al cabo San Vicente y al estrecho de Gibraltar, y en ellas abundan 
las marismas, esteros e islas arenosas, mereciendo cita especial, por ser muy te¬ 
mible, el sector de costa que recibe el nombre de Arenas Gordas, cadena de mogotes 
roquizos y en parte escarpados, o más bien dunas de arena gruesa y compacta 
tajadas hacia el mar. 

Entre el cabo Trafalgar, en Europa, y el cabo Esparte!, en Africa, se abre la 
embocadura occidental del estrecho de Gibraltar o Jibraltar, con una anchura 
de 45 km., que se reduce a 15 al llegar a la angostura de Tarifa, entre la isleta de 
este nombre y la punta de Gires, y llega a la mínima anchura, 13,5 km., entre 
dicha punta africana y la de Guadaimesí* junto a Tarifa. A la parte sur de la ci¬ 
tada isleta de Tarifa corresponde la tierra más meridional de Europa, en los 35‘ 
59' SO" de latitud norte, exceptuando, casi ya en el Mediterráneo asiá ti coa frican o, 
la costa sur de la isla de Creta y algunas isletas inmediatas, que no llegan a la 
latitud de 35 \ La embocadura oriental dd estrecho, o sea Ja entrada al Medite¬ 
rráneo, se halla entre la punta de Europa o del León, extremidad meridional del 
peñón de Gibraltar, y la punta de Santa Catalina, límite oriental de la bahía de 
Ceuta. Mide 23 km. de anchura. 

EJ estrecho de Gibraltar, el Fretum Herculeum y Freíum Gaditanum de los ro¬ 
manos, el Bah a¡-Zakak de los árabes, es el canal por donde las aguas del Océano 
pasan a compensar las pérdidas de agua que sufre el Mediterráneo. Tiene en línea 
recta de 65 a 70 km. de largo y, como hemos visto, su parte más angosta corres¬ 
ponde a la linea del litoral en que está la ciudad de Tarifa. Pudiéramos decir que 
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así como entre la masa continental europea y las Islas Británicas hay un canal de 
la Mancha y un estrecho del paso de Calais, entre la península Ibérica y el con¬ 
tinente africano hay un canal de Gibraltar y una angostura o paso de Tarifa. 

La profundidad del estrecho es de más de 300 m. en el meridiano del cabo 
Trafalgar, de 760 en la angostura de Tarifa y de 1,200 en la embocadura oriental 
La cosía española es montuosa y bastante quebrada y baja rápidamente hacia las 
profundidades indicadas; el litoral africano es aplacerado hacia el oeste, y desde 
Tánger al este forma plano inclinado de gran pendiente. 

Ambas costas bajan, se hunden o retiran del mar, y el descenso se puede apre¬ 
ciar perfectamente dentro de los tiempos históricos. El estrecho, desde que se formó 
se va ensanchando” en pocos siglos han desaparecido poblaciones de que hablaron 
ios geógrafos romanos, entre ellas Melaría, de la que aún se veían ruinas a fines 
del siglo xvi por bajo de las aguas, junto a Tarifa. 

Divídese el Mediterráneo en dos grandes cuencas, la occidental y la oriental. 
El Mediterráneo occidental va desde el estrecho y las costas de España hasta el 
litoral sudeslavo y albanés del mar Adriático, el canal de Otranlo y la linea de 
fondos que no pasan de los L000 m* por las inmediaciones de Calabria y Sicilia 
oriental y mar de las Sirtes hasta Trípoli en las inmediaciones del cabo Misurata. 
Comprende el Mediterráneo español, con el mar Ibérico, los mares de Valencia 
y de Baleares y el golfo de León, antiguo Smus /eonis, hasta las depresiones de 
3,000 m, que se hallan entre las Baleares a un lado, y las islas de Córcega y Cer- 
deña ai otro; el Mediterráneo italiano, con eí golfo de Genova, el mar Ligüríco, 
el mar Tirreno* el de Sicilia y el Adriático. Bl Mediterráneo oriental se extiende 
al sur del canal de Otranto, de la península griega, del país balcánico y del Asia 
Menor, con el mar Jónico y la Gran Sirte, el mar Egeo o Archipiélago, el mar 
Negro y el mar de Levante o de Chipre. 

El mar Ibérico es la primera sección del Mediterráneo, pasado el estrecho, 
entre las costas del sur y sudeste de España y las del norte de Marruecos y Ar¬ 
gelia. Aproximadamente, el mismo meridiano de Greenwich (0 o ) puede ser su lí¬ 
mite oriental. Desde el cabo de San Antonio al de San Sebastián se extiende eí 
golfo o mar de Valencia, con su apéndice el mar de Cataluña, hasta el último 
cabo citado, donde empieza el litoral del golfo de León, que forma amplía curva 
por el sur de Francia hasta las islas Hyércs, Al sur queda el mar de las Ba¬ 
leares, a cuya parte norte suele denominarse mar Gálico o de Ea Galla. Al litoral 
de los golfos de Valencia y de León y al de las Baleares corresponden plataformas 
submarinas de muy poca profundidad* Toda esta costa del Mediterráneo español 
presenta aspecto muy vario* Comienza con los escarpes y últimas estribaciones 
hacia el mar de la cordillera Peni bélica, que se hunden en el mar Ibérico, y al 
recodar hacia el norte por los cabos de Gata y Palos, empiezan las playas que en¬ 
tran poco a poco bajo e! nivel de las aguas, y se inician las lagunas del litoral, 
albuferas o estanques que reaparecen en Jas costas del golfo de León, pasados 
los escarpes del litoral de Cataluña próximo a! Pirineo y sus ramales, Hay por 
aquí bajos a corta distancia de tierra, y alguno que otro islote insignificante, excep¬ 
tuando las Columbretes, más apartadas, entre el golfo de Valencia y las Baleares* 

Llegamos a las bajadas de los Alpes por la Provenza y por Italia, y reaparece 
la costa alta y quebrada, con línea interrumpida de playa, en la llamada Costa 
Azul. Pasadas las islas Hyéres empieza el mar de Liguria, cuya parte más in¬ 
terna es el golfo de Genova. Al llegar a la península italiana, fas montañas (Ape¬ 
ninos) se separan más del mar, y hay litorales llanos y pantanosos, que vuelven 
a elevarse y enriscarse en los extremos meridionales de aquélla, y en las islas, 
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principalmente en Sicilia, Allí están las islas de Córcega y Cerdeña, separadas 
una de otra por cí canal Bocas de Bonifacio* La parte del Mediterráneo que se 
acerca a la isla de Ordeña lleva su nombre o el de mar Sardo. Entre las dos 
islas y la península italiana se halla el mar Tirreno o de Toscana, este último 
nombre aplicable especialmente a su parte norte, donde se halla la pequeña 
isla de Elba y se elevan mucho !os fondos marinos. En el sur, las aguas del 
Tirreno, que llega hasta Sicilia y Calabria, con las islas Upan y otras, cubren 
las mayores hondonadas de esta región del Mediterráneo italiano, pues hay pun¬ 
tos en que la sonda se acerca a los 4*000 m, 

Al este de la península se extiende muy engolfado hacia el norte el Adriático: 
mar poco profundo, lleno de islas y penínsulas en su lado oriental, más rectilíneo 
en la costa de Italia. Termina en los golfos de Quarncro y Venecia, quedando en 
medio la península de Istria. Al sur de Sicilia están el mar de este nombre con las 
islas Pauté Urna, Malta, Lampedusa y otras, y luego el mar de las Sirtes* 

Por d mar y canal de Sicilia, por el estrecho de Mesina entre Ñapóles y Sici¬ 
lia y por el canal de Otranto y viniendo del Adriático, se pasa al mar Jónico, ya 
en d Mediterráneo oriental. Allí están las mayores hondonadas, superiores a 4.000 
metros, alcanzándose ios 4.925 m. al sur dd cabo Matapán. 

Cerca de Grecia y delante de la entrada de) golfo de Corinto, Lepanto o Epac- 
ío 3 que los tres nombres ha llevado, están las islas Jónicas. Dicho golfo llega 
hasta el istmo de Corinto, que une a la Grecia continental con la península de 
Morca o Peloponeso, istmo que desde fines de! pasado siglo se halla cortado por 
un canal, comunicación directa hoy entre el mar Jónico y el mar Egeo. A éste, 
pues, se pasa por dicho canal o por los mares del sur de Morca. Esta se divide 
en tres prolongadas penínsulas terminales, en la central de las cuales entra en d 
mar d cabo Matapán, sombrío y alto promontorio que cae a pique sobre las 
aguas y es lo más meridional de la Europa oriental (salvo alguna de las islas 
inmediatas), situado en los 36 <: 23' de latitud norte* 

Los peligros de la navegación por las inmediaciones de este cabo se evitan 
pasando por el nuevo canal, que los antiguos intentaron ya abrir. Las dificultades 
fueron tantas, que para exponer la imposibilidad de una empresa decían que «era 
tan imposible como cavar el istmo de Corinto». Y, sin embargo* en nuestros días 
se ha hecho lo que ni Pcnandro, ni Demetrio Eoliocetcs, ni Nerón pudieron con¬ 
seguí r. En diez años {18$2-1893), y por iniciativa y proyecto dei general húngaro 
Turf, se excavó en la parte más estrecha dd istmo un canal de 6.345 m. de largo. 
Las aguas del mar Jónico que entran en el golfo de Lepanto se han mezclado con 
las dd golfo de Egina, en el mar Egeo, y las naves pasan a través del llano en 
que se celebraban los famosos Juegos Istmicos. 

El mar Egeo o Archipiélago ( Arje-Pelagos, o sea, principal piélago o mar) 
está lleno de islas. Por esto en la nomenclatura geográfica el vocablo archipiélago 
indica «conjunto de islas», significación, como se ve, muy distinta de la que eti¬ 
mológicamente tiene la palabra. Esas islas son las llamadas Cicladas y Esperadas, 
y el mar queda limitado al sur por el arco que forman las islas Ccrígo, Creta, Caso, 
Scai panto y Rodas, En todo este conjunto de islas se confunden Asía y Europa. 

Al nordeste del mar Egeo, entre el Asía Menor y la primitiva Europa o anti¬ 
gua Tracia, se abre la gran avenida marílíma con su ensanche, el mar de Mármara. 
Este mar, y antes el canal de los Dardanelos o Helesponto, y después d Bosforo, 
ponen en comunicación el Egeo con el mar Negro. El Bosforo, canal de Constan- 
tinopla o de Estambul, parece un rio, pues hay lugares donde la anchura apenas 
excede de 500 m* } y por el, en violenta corriente, pasa el agua del mar Negro al 
de Mármara y luego al Egeo. 
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El mar Negro es el primitivo Ponto Áxenos, el «mar inhospitalario», nombre 
bien merecido por sus temibles vientos y su cielo oscuro y tempestuoso que ins¬ 
piraba terror a los antiguos navegantes* Luego los griegos, cuando las costas de 
aquél se poblaron o colonizaron, le líamaron Euxino, «hospitalario»* Kara Den- 
guis f dicen los turcos; Ckernoe More , los rusos; lo cual equivale a mar Negro. 
Tiene el mar Negro una profundidad media de 1.830 m,; la mínima es de unos 180 
en d extremo noroeste; la máxima, en el centro, llega a 2.245. 

Á la costa europea de Rusia corresponden las últimas estribaciones occidenta¬ 
les del Cáucaso, en línea prolongada por las altas tierras del sur de la península 
de Crimea y los fondos submarinos de 200 m. y algunos de menor profundidad 
que van a emerger en las inmediaciones de Varna, en Bulgaria, para ir subiendo 
hacia las cumbres de los Balcanes. Entre Crimea y el extremo de la región cau¬ 
cásica europea se ba formado el mar llamado de Azov, más bien un gran pantano, 
con el istmo de Perekop y el estrecho de Kerch. 

Es enorme la cantidad de agua dulce que el Danubio y otros ríos llevan al 
mar Negro, cuyas aguas por tal motivo contienen mucha menos sal que el resto 
dei Mediterráneo. La que tiene se debe en parte a ¡a contracorriente que de éste 
le llega por el mar de Mármara y los estrechos* 

Más allá de Creta y de las islas adyacentes, el Mediterráneo penetra entre el 
Asía Menor y Egipto, frente al litoral de Siria y Palestina: es el mar de Levante, 
en el que hacia el nordeste se halla la isla de Chipre. 

Aparte los Océanos y los que pueden llamarse Mediterráneo australasiático 
(mar de la Sonda y adyacentes, o sea, lo que también suele denominarse mar de 
las Indias orientales) y Mediterráneo americano (golfo de Méjico y mar de las 
Antillas), el Mediterráneo europeoafricano es el mayor mar del mundo. Su super¬ 
ficie es de 2.966.000 kmA En línea recta, por el paralelo 36% desde el estrecho 
de Gibraltar al golfo de Alejándrela, mide 3.650 km. La máxima anchura en línea 
recta de meridiano, desde las inmediaciones del monte Argentare, en Italia, hasta 
la isla Yerba, en Túnez, es de 975 km. Sí oblicuamos algo, desde el litoral oeste 
del golfo de Génova a las inmediaciones del Ras Scm, en ía costa libia de la pe¬ 
nínsula de Barca, pasando por el estrecho de Mesina, llegaremos a los 1.700 km. 

A pesar de su gran extensión y, por consiguiente, de la enorme cantidad de 
agua que contiene, y a pesar de las lluvias y del gran desarrollo de sus costas, 
por las que desaguan numerosos ríos, la evaporación es tal que el Mediterráneo iría 
desapareciendo si no recibiese de continuo las masas de agua que le dan el Atlántico 
y el mar Negro, sobre todo el primero. Calcúlase que anualmente la evaporación 
absorbe una capa de metro y medio de espesor, que representa una cantidad de 
agua tres veces mayor que la que recibe. El Océano suple esta merma por una 
corriente constante que entra por el centro del estrecho de Gibraltar. 

Las aguas dulces de ríos y lluvias que se mezclan con el mar en la superficie 
son las que se evaporan, y como ías que envía el Océano son saladas, resultaría 
que poco a poco iría aumentando la salinidad del Mediterráneo, Pero hay una 
circunstancia que lo impide. Como hemos dicho, por el centro del estrecho pasan 
las aguas del océano al Mediterráneo, y a la vez existen dos contracorrientes la- 
teralcs que sacan al Océano las aguas interiores de aquél, las que más pesan, las 
más saladas. La causa de estas contracorrientes se explica bien. Las olas de ía 
corriente oceánica central van sobre fondo de curva desde profundidades de más 
de 1.000 m. hasta unos 300, y de repente se abre un abismo que baja rápidamente 
por cantiles o escalones a 500, 600, 700, 800, 1.000 y 1.500 m., y al ir cayendo el 
agua como gigantesca catarata submarina hasta aquella profundidad, produce use 
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En contraste con las altas cordilleras y mesetas (Pirineos, Meseta ibérica. Macizo Central francés, Alpes y otras 
montañas centrales; Cárpatos, Balcanes, Cáucaso, Montes escandinavos), una inmensa llanura se extiende en semi¬ 
círculo desde el sudoeste de Francia hasta Crimea. Destacan también la pnszta húngara, la llanura rumana, la 
oriental inglesa, el valle del Po y los de los dos ibéricos. Obsérvese el escaso relieve de la Europa oriental. 
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K1 macizo del Monte Blanco en el que convergen las fronteras francesa, suiza c italiana, es la mayor 
elevación <le Europa nv) y sus ventisqueros túnen tma superficie de 422 km," (Foto Archivo.) 



los principales 


Mapa esquemático de los Alpes, con las divisiones generalmente establecidas, 

lagos que forman parte del sistema. 
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Desde el Tondi (2327 m.}, al qtie conduce vn teleférico que parte de la afamada estación de Cortina 
d^Ampezzo, se alcanza mía magnífica vista sobre los Dolomitas. (loto B. QJ 












\a\ vqz tiíp dgniiica pasto de a llura, y de aquí el nombre de los Alpes. Campesino suizo segando 
uno de esos alps enire cumbres y abismos de impresionante grandeza, (Foto GemrnerlL) 
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Glaciar de Pastcrzc y monte Glockner, que &e eleva a 3,798 m. en la GaríntEa austríaca. A su pie 
se encuentra la población de Heiligenblut, centro de deportes de alta montaña. (Foto Bene$ch-Oe> V. WJ 
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En el Pirineo aragonés, la región de 
Candanchti ha adquirido gran renombre 
para la práctica de los deportes de nieve. 
(Foto Catttpañé-Pttig Femhi.) 


El contrafuerte granítico de "eb Encan¬ 
táis” en el Pirineo leridano, cuya cima 
Peguera alcanza 2,988 m. (Foto Cantpa- 
ñá-Pttig Ferrán.) 
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Sen los Cárpatos un- 
macizo montanoso 
de una longitud de 
1.300 km. que. des¬ 
cribiendo un arco, se 
extiende entre los 
Alpes y Sos Balcanes. 
Abundan en las cum¬ 
bres los bosques, y 
en los valles los cul¬ 
tivos. (Futo Ulixtein) 


Les montes Balca¬ 
nes se extienden 

por Ja península 
del mismo nombre 
en una extensión 
de 600 km., rpor 50 
a 100 de anchi ira. 
Sti p u Etto culmi¬ 
nante es el I'Uin- 
rukctiaJ (2.375 m ) 
(Foto Lcif Gciijev } 
















El Caucas o, macizo imponente que en una 
longitud de L20G km, va dd mar Negro a! 
mar Caspio, entre Europa y Asía. Lo do¬ 
mina el Elbruz, de 5.633 m. (Foto Ullsíein.) 



Aspecto del Romsdal en invierno. Es d ma¬ 
cizo más elevado de la montuosa Noruega. 
(Foto Norman» Eneren,) 
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remansos laterales que se extienden a uno y otro lado de la corriente central y 
arrastran en sentido inverso, es decir, de este a oeste* las aguas del Mediterráneo. 

De la profundidad del Mediterráneo se han hecho ya algunas indicaciones. 
Generalizan do ahora, podremos dividirlo en cuatro grandes cuencas \ la baleárico- 
sarda* entre las Baleares y la isla de Cerdeña, con sondas conocidas de algo más 
de 3.000 m.; la del mar Tirreno* que se acerca a 4.000; la del Jónico, que 
pasa de 4*500, y la del mar de Levante, de 3*000 o poco más* 

Hay menor profundidad en el norte que en el sur, salvo entre Sicilia y las 
costas africanas, y en las inmediaciones de las bocas del Ni lo e istmo de Suez, 
donde el fondo sube mucho. Las plataformas y mesetas submarinas más anchas 
y de más suave bajada en el litoral europeo son las de los mares de Valencia y 
de las Baleares y golfo de León, el mar Tirreno del Norte, el Adriático, el mar 
Egeo y la costa oeste y noroeste del mar Negro. La profundidad media del Medi¬ 
terráneo está calculada en í .429 m, 

En cuanto a vientos, en el Mediterráneo occidental el levante y el maestral 
o mistral ocasionan daños por su violencia y aquél también por su tenacidad. Los 
vientos terrales en pugna con las virazones y otras corrientes suelen producá 
grandes turbonadas* Hacia las Baleares y costa de Argelia el viento del norte es 
un verdadero azote. El mistral y otros vientos del noroeste son duros, furiosos, 
fieros como el Icón (de aquí Sinus teams), en el golfo de este nombre* En eí mar 
Negro reina el terrible hora , y semejante y de igual nombre es otro viento muy 
temido de las gentes del Adriático. Los vientos de la parte oriental siguen gene¬ 
ralmente una misma dirección desde las costas de Sida hasta el estrecho de 
Gibraltar, adonde llegan convertidos en levante. A veces, sobre todo en lo fuerte 
dd verano, el simún africano llega al Mediterráneo y trae insoportable calor y 
fino y arenoso polvillo que empaña la atmósfera y dificulta la respiración; lo 
llaman siroco en Sicilia y Ñapóles* y jaloque en las Baleares* 

De las corrientes marinas, la principal es la del estrecho, que va de oeste a 
este y que alcanza su máxima velocidad, de 9 a 10 km. por hora, en las inmedia¬ 
ciones de Tarifa, velocidad que disminuye poco a poco a medida que las aguas 
de la corriente se difunden en el Mediterráneo, tomando distintos rumbos al tro¬ 
pezar con. cabos, islas y escollos y al embocar pasos y canales* En el sur conserva 
su dirección este hasta más allá de Sicilia* En el mar Balear y en algunos de Ita¬ 
lia se dirige hacia el norte* 

Se dice que no hay mareas en el Mediterráneo, lo cual no es cierto, porque el 
influjo de las dd Atlántico se nota en la parte occidental de aquél, y aun algo en 
los extremos septentrional y meridional, como el gollo de Venecía y el mar 
de las Sirtes. Además, en varios lugares, y relacionadas con ios movimientos de la 
luna, hay elevaciones y depresiones más o menos sensibles, aunque de escaso o 
ningún interés para la navegación. 

Desde el punto de vista geológico, el Mediterráneo actual es un mar moderno. 
$e ha formado a consecuencia de cataclismos posteriores al terciario. Hubo frac¬ 
turas* dislocaciones, levantamientos* hundimientos producidos por fuerzas internas 
en relación con el círculo de volcanes que rodea a la I ierra por estas latitudes, 
zona que en gran parte coincide con la de terremotos, a pesar de ser tan diferen¬ 
tes, según los geólogos modernos, las causas de unos y otros fenómenos. Es la 
zona de terremotos y volcanes que caracterizan a las regiones de unión entre 
masas continentales del norte y del sur* Así como el istmo austral asi ático (islas 
de la Sonda) y el istmo oriental americano (Antillas) se rompieron en pasadas 
edades, y más pronto o más tarde se romperá el istmo occidental o actual Amé¬ 
rica Central, lleno de volcanes y casi en continuo movimiento, rompiéronse tam- 
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bien los istmos que unían Europa con Africa por Oibraltar y por Sicilia y al 
oriente con Asía por la Egeida. 

Las alturas submarinas que culminan y emergen con la isleta Alborán y los 
bancos e islotes del canal de Sicilia, señalan el lugar ocupado por los antiguos 
istmos. Las islas del Archipiélago son restos de la antigua Egeida. 

Y seguimos m período de formación* Continúan en actividad los volcanes 
(St rom bol i, Etna, Vesubio, Sanlorín), tiembla la tierra desde el sur de España 
hacia Italia y Grecia y aparecen y desaparecen islas, Al norte de Creta están tas 
Kaimene, del grupo Santorín, isletas «nacidas» una tras otra en los tiempos his¬ 
tóricos, desde el siglo u a* de J. C hasta nuestros mismos días, y cerca de Pan te¬ 
larla, al sur de Sicilia, surgió, en 1831, la ísícta Julia, hundida a los pocos meses 
y convertida en peligroso escollo* 

Las tierras en uno y otro lado, en Europa y Africa, están en continuo movi¬ 
miento de ascenso y descenso. En unas partes, como en Túnez, Baleares, Sicilia, 
la costa sube, el mar se retira; cu cambio, el istmo de Suez se hunde, los islotes 
venecianos bajan, y las rocas del estrecho de Gibraltar se separan más y más de 
siglo en siglo. 

EL RELIEVE DE EUROPA 

Los rasgos fundamentales que dan la fisonomía geográfica de un país son el 
contorno y el relieve. Desde el mar de Kara al mar de Levante hemos contornea¬ 
do todo el litoral de Europa, señalando sus caracteres, que tanto influyen en las 
condiciones geográficas de los continentes, en los pueblos que en ellos viven y 
en las relaciones que éstos mantienen entre sí. 

Obsérvase desde luego el desarrollo enorme del litoral en relación con el con¬ 
torno geométrico. El trapezoide europeo presenta sus lados marítimos cortados y 
recortados de modo extraordinario, con trozos o masas de tierra emergida, gran¬ 
des o chicos, desprendidos o casi desprendidos, que forman innumerables islas 
y penínsulas* Imposible precisar la relación numérica entre el desarrollo de la 
supuesta línea recta de los lados y el que en realidad tienen, apreciando todas las 
inflexiones de la costa y de las islas e islotes adyacentes. 

Los grandes desprendimientos peninsulares e insulares que dan aí contorno 
de Europa la máxima irregularidad, son las penínsulas Escandinava, Ibérica, Itá¬ 
lica y Eslavogriega y las Islas Británicas. Prescindiendo de ellas, la figura tra¬ 
pezoidal de Europa se convertirla en una especie de triángulo rectángulo, uno de 
cuyos catetos o lados menores es el confín con Asia y el otro queda representado 
por una línea tirada desde el mar Caspio al golfo de Vizcaya; la hipotenusa será 
la línea que va desde dicho golfo al mar de Kara, 

Toda esta masa continental europea, dada su forma triangular, va estrechán¬ 
dose de este a oeste en dirección del vértice extremo a partir de la linea de 
4.000 km. correspondiente ai istmo eurásico. Entre Lenín grado y Odessa ya no hay 
más que 1.500 km.; de Hamburgo a Trieste, son 940; de Amberes a Genova* 840; 
de Rúan a Marsella, 750; de Burdeos a Narbona, 400. De este a oeste la mayor 
distancia se halla entre Jos 48 y 50' de latitud norte, es decir, desde el país de 
los Kirguises al cabo Finisterre francés; unos 4*000 km. Claro es que teniendo en 
cuenta las penínsulas las dimensiones aumentan. Del cabo Matapán al cabo Norte 
hay 3,900 km., y la mayor longitud de Europa, desde el cabo de San Vicente a los 
montes Urales, cerca de Ekalcrinenburg, es de 5.500, 

En cuanto al área de Europa, incluyendo las islas del mar Glacial que le co¬ 
rresponden, es, en cifras redondas, de 10.050.000 km A Sin las penínsulas y 
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grandes islas, queda reducida a 7.500.000, y de éstos las tres cuartas partes co¬ 
rresponden a la Europa oriental. 

Hay diferencias muy señaladas entre la Europa oriental y la Europa occiden¬ 
tal. Esta puede también, denominarse Europa peninsular, porque en ella se en¬ 
cuentran las grandes penínsulas. La Europa oriental, muy parecida al Asia occi¬ 
dental del norte, es la inmensa llanura rusa que entra en el centro de la Europa 
occidental por las planicies más o menos pantanosas y lacustres de Volinia, Li- 
t u ania, Polonia y Prusia Oriental. Es la vasta plataforma que desde época remota 
se ha mostrado refractaria a plegamíentos y dislocaciones. Casi todo son jocas 
sedimentarias en capas horizontales. No faltan alturas aisladas por la erosión, 
algo alineadas de sudoeste a nordeste; pero apenas descuellan algunos centenares 

de metros. 

El contacto entre esta Europa y la occidental corresponde a la zona que va 
desde el extremo sudeste del mar Báltico al Bosforo o canal de Estambul. La 
Europa occidental, caracterizada por las deformaciones y roturas de su contorno 
y por los grandes pliegues y complicado relieve del suelo, se puede considerar 
dividida en cuatro regiones: la central, con la mole alpina y sus dependencias 
inmediatas; la meridional o del Mediterráneo, con sus tres grandes penínsulas, 
la septentrional continental, con las llanuras que van desde Rusia a Flandes y los 
grupos orogáficos del sur independientes del levantamiento alpino, y la insularpe- 
ninsular dd norte, con las Islas Británicas y Escandinavia. 

Las grandes moles orográíicas de Europa se encuentran, pues, en la paste 
occidental y, dentro de ella, en el centro y sur, alrededor del Mediterráneo, cu- 
briendo con cadenas altas por lo general, las iras penínsulas meridionales, y levan¬ 
tándose más compactas, majestuosas y elevadas en el sistema alpino, del que 
arrancan hacia la Europa central líneas de montañas y alturas de menor relieve, 
cuyo píe describe un arco desde el mar Negro a los Pirineos. 

En este arco de montañas se hallan las más modernas en. la sucesión de las 
edades geológicas, el pliegue alpino, cuyo paroxismo, ya casi en ios albores del 
cuaternario, plegó y levantó todo el borde meridional, entre Ea Indochina y Man Lic¬ 
eos, del gran continente formado por el Asia septentrional, Europa y el ti oí te de 
Africa. Entonces se produjeron en la tectónica de Europa grandes cambios; los 
terrenos antiguos cedieron y se formaron depresiones, ya valles más altos que el 
mar, como el del Guadalquivir y el Ebro, ya más bajos, que se inundaron, como 
las llanuras del Po y de Hungría, o bien se hundieron como la Egeida, la región 
tirrena y el mar de Mármara. 

Cuando esto sucedió, existían ya los Pirineos, los Cárpatos y sus derivaciones 
hacia el sudeste, los núcleos montañosos de Córcega y Leí deña, y aun, según mu¬ 
chos geólogos, una antigua región alpina; por lo cual los Alpes, mas que montanas 
modernas, son montañas viejas que han ido rejuveneciéndose, como consecuencia 
de las últimas convulsiones de la tierra y de los fenómenos producidos durante los 
períodos glaciales, a los cuales deben los Alpes su actual fisonomía. 

Al nordeste los Alpes se sueldan con los Cárpatos y a! sudeste con las cordi¬ 
lleras diñó ricas del país de los Balcanes; pero siempre el tipo alpino es de apa¬ 
riencia más moderna que el carpático y dínárico, porque en estos fue menoi la 
influencia de las glaciaciones y habían surgido antes, durante el mioceno. Este 
terminó con el cataclismo que produjo el levantamiento de los Alpes occidentales, 
anterior al de los Alpes centrales, ocurrido al fin del plíoceno. 

Más al oriente, pasadas las moles montañosas de los Alpes de Transilvama y 
de Jos Balcanes, se hallan los campos de hundimiento que llenaron las aguas del 
mar Negro, limitados al norte por línea de alturas sumergidas y emergidas, que, 


27 



según algunos geólogos, señalan por esta parte la continuación de Europa del 
gran levantamiento himaláyico caucásico, que surge con las montañas del sur de 
Crimea, Otros geólogos niegan esta conexión. 

Según el diagrama de líneas directrices del sistema alpino, trazadas por 
Sucss, los Alpes comienzan cerca de Genova, y el conjunto de sus pliegues por el 
noroeste de Italia y sudeste de Francia y por Suiza forma una curva que lleva 
primero dirección de sur a norte y luego se dobla gradualmente hacia el este a 
modo de haz de sucesivas cordilleras. La más septentrional de las líneas directrices 
correspondientes a este haz rodea la extremidad meridional de las montañas de 
Bohemia y forma luego el arco de los Cárpatos, que desborda sobre parte de los 
Sudetes y de la plataforma rusa. Esa misma linea, girando poco a poco, va hacia 
el noroeste en Moravia, hacía ei norte en Galiízia y hacia el este y sudeste en 
Moldavia y Valaquía, Otra línea directriz pasa a lo largo del lago Balaton y se 
dirige hacia el sudeste; es eí eje de las montañas del centro de Hungría, En Tran¬ 
sí! van í a encontramos un fragmento de arco situado en el interior del recodo que 
describe el rio Muros; es el borde del Erzgebirge de Transilvania, 

Al oeste y por el sur los Apeninos comienzan en la orilla del golfo de Genova 
por tina curva convexa hacia el norte y en seguida toma la cordillera dirección 
sudeste. En Sicilia la línea va de este a oeste, como continuación de las montañas 
de Calabria, hacia la extremidad nordeste de la isla. Se vuelve a encontrar la línea 
en el norte de Africa, en dirección oeste sudoeste; dobla al norte y pasa a España 
por el estrecho, uniendo los pliegues del norte de Africa con el sistema Penibético. 

Tales son los principales ejes de pagamiento del sistema alpino, escalonados 
en Europa desde la meseta Jiispanica a la plataforma rusa,. Oentro de este sistema 
hay masas montañosas en cierto modo extrañas y de estructura especial, como las 
cordilleras serbocroatas y los Pirineos, si bien hay quien incluye a éstos en eí 
grupo de las cadenas alpinas. 

Según se ve también, el sistema alpino viene de Asia y entra en Africa, o a la 
inversa. Por esto podría también decirse que es un error geográfico suponer que 
Africa empieza en el estrecho de Gibraltar o en los Pirineos, y Asia en el Bosforo, 
siendo bien notorio, en sentido realmente físico geográfico, que es Europa la que 
se extiende hacia el Atlas, Abisinía, ei Líbano y el Taurus, comprendiendo todo 
el Mediterráneo, 

La comisión nombrada por el Comité Geográfico Nacional, en cumplimiento 
de un acuerdo del Congreso geográfico italiano reunido en Genova en 1924, y a 
la que se encargó que estableciera ios límites y los nombres propios de las varias 
secciones del sistema alpino, resolvió adoptar en lo posible los nombres tradicio¬ 
nales autorizados ya por el uso. La distribución y los correspondientes limites son: 

Alpes Occidentales, -—Alpes Marítimos, desde el puerto o paso de Cadibona 
al de Ja Magdalena* — Alpes Codos, hasta el paso de Mont Cents. — Alpes 
Graios, hasta el Pequeño Ferret. — Alpes de Provenza, los que flanquean por el 
oeste a los AJpes Marítimos. — Alpes del Deificado, los que flanquean por d oeste 
a los Alpes Cocios y parte de los Graios, -— Prealpes de Provenza, que se apoyan 
en tos Alpes de Pro venza, descendiendo hacía el mar. — Prealpcs del Deificado, 
que desde los ríos Drac y Durance bajan hacia el Ródano. — Prealpes de Sabo- 

ya, que se apoyan en los Alpes Graios y del Delfinado, y bajan hacia el lago de 
Ginebra y el Ródano. 

Alpes Centrales. — Alpes Penínos, desde el paso del Pequeño Ferret al del 
Simplón. - Alpes Lepontinos, del Simplón al del Spiuga. — Alpes Réticos, del 
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Spluga al Brcnncr, — Alpes Berneses, entre los líos Ródano y Renss, flanqueando 
por el norte a los Alpes Peni nos y parte de los Topónimos. — Alpes de Claris, 
entre el curso superior del Reuss y parte del Rin; se extienden al norte de los Alpes 
Lepontinos. — Prealpes Lombardos, entre el lago Mayor y el río Adige; se apo¬ 
yan en el lado meridional de los Alpes Lepontinos y R éticos. — Prealpes Suizos, 
entre los lagos de Ginebra y de Constanza; se apoyan en el lado norte de los 
Alpes Be meses y de Claris. ---- Prealpes Bá varos, entre el lago de Constanza y el 
Rin; se apoyan en el lado norte de los Alpes Rétieos, 

Alpes Orientales* — Alpes Nóricos, del paso de Bretmer, por el pico de los 
Tres Señores, al paso de Dobbiaeo, y del pico de los Tres Señores, por ei paso 
de Arl, al de Sehober y al del Obdach* — Alpes Dolomíticos, la sección del arco 
alpino frente a la parte comprendida entre los pasos de Dobbiaco y del Monte 
Cruz del Coméüco. — Alpes Cárnicos, del paso del Monte Cruz al del Cattlpü- 
rosso. — Alpes Julios, del Camporosso al paso del Vrata. -— Prealpes Vénetos, 
entre los ríos Adige e Isonzo, apoyados en los Alpes Dolomlticos, Cárnicos y 
Julios. — Prcalpes del Carso, entre el curso inferior del Isonzo y el golfo de 
Quarnero; bajan de los Alpes Julios hacia el mar. — Prealpes del Sal ¿burgo, entre 
■os ríos Inn y Traun, apoyados en el lado norte de los Alpes Nóricos. — Prcalpes 
Austríacos, últimas ramificaciones del sistema alpino hacia Vicna y el Danubio, 
y unidos a los Alpes Nóricos en el paso del Sehober. — Prealpes de Estíria, se 
apoyan en los Alpes Nóricos y bajan hacía la llanura danubiana. — Prealpes 
Karawankcn-Bacher, se apoyan en los Alpes Nóricos y Julios, extendiéndose al 
este entre ios ríos Dravc y Save hacia Ja llanura danubiana. 

Se dan también otros muchos nombres a secciones varias del sistema alpino, 
y en Europa y fuera de ella hay montañas llamadas Alpes que nada de común 
tienen con éstos. 

Con la génesis y sucesivas transformaciones de la región alpina se relacionan 
las divisiones que hacen los geólogos, clasificando los Alpes en cristalinos, cali¬ 
zos, pizarrosos, etc., y irnos y otros en altos y bajos Alpes. Las divisiones geoló¬ 
gicas son bastante deficientes. La estructura de los Alpes es muy complicada, y por 
consiguiente, muy difícil la clasificación. Respecto a la altura, suele denominarse 
bajos Alpes a Jos que no pasan de los 2,000 m. de altitud; por lo general, calizos 
y pizarrosos, y tos más adecuados a la vida orgánica, con bosques y campos, y 
mayor actividad agrícola c industrial* Los altos Alpes llegan hasta la zona de 
nieves perpetuas, y en sus valles no muy elevados hay alguna vegetación, pastos 
y ganadería. En la parte occidental donde se marca más la curvatura de los Alpes, 
están las mayores alturas (Monte Blanco, 4*810 ni*, la máxima altura de Europa), 
con numerosas moles glaciares, Al este el bombeamiento de la montaña se aplana 
y extiende, y la altitud disminuye. Los Alpes son mucho más anchos a! este que 
al oeste y los glaciares se van reduciendo y desaparecen conforme se avanza 
hacia las llanuras danubianas* 

Tocando casi con los Alpes septentrionales se hallan las montañas del Jura, 
Consideradas como parte dei sistema alpino. El Jura describe un arco convexo 
hacía el noroeste, cuyo extremo meridional está muy próximo de aquellos. Es un 
conjunto de mesetas y cadenas, de formación secundaria, aproximadamente para¬ 
lelas, con profundos valles y grandes circos de erosión* No lejos y al oeste se 
hallan las formaciones graníticas, aún más antiguas, del centro de Francia; las 
comarcas montañosas o ameseta das del Cantal, del Dore, del Morvan; baja luego 
el terreno, pero reaparecen en Normandía y Bretaña las potentes ramificaciones 
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del núcleo granítico central, en relación, como luego veremos, con uno de los 
grandes pliegues europeos de las primeras edades de la tierra, 

Hacia el este la estructura de las tierras comprendidas entre d borde norte de 
los Alpes y las costas del mar deí Norte es muy complicada. Las montañas anli- 
guas tienen su principio en la Selva Negra, siguen por Baviera hada el Fjchtel- 
gebirge y el Erzgcbírge, y continúan hasta los Súdeles. Pero esta zona de rocas 
primitivas se interrumpe con la planicie triásica del sudoeste do Alemania* Terre¬ 
nos triásicos y jurásicos son los que hay entre el curso del Danubio al sur, de la 
Selva de ! uríngia al nordeste y el Odcnwald y la Selva Negra al oeste. Se traía 
del triángulo triásico, dividido por d valle cuaternario dd Rin medio en 
dos partes casi iguales y cuyos vértices hacia Basilca están constituidos por los 
surgimientos pfutónícos de los Vosgos y la Selva Negra, al mismo tiempo que 
forma su base Ja extensa mancha de terrenos primarios en que están el Eifel y el 
Hunsruck, punto por donde rompe violentamente el Rin desde Maguncia a Co¬ 
lonia, continuando los mismos terrenos al otro lado del rio, por el Tan ñus y el 
Westerwald, y siguiendo más al este las múltiples erupciones volcánicas que surgen 
en mil pasajes de la banda triásica oriental interpuestas entre los montes de Bo¬ 
hemia y los jirones cretácicos de Westfalia y Hannover que forman su termina¬ 
ción ai norte* 

Nos hallamos precisamente en el campo de la antiquísima cordillera Hercinia 
o Varisca (de los antiguos variscos* pueblo dd VogtJand, en Baviera), cuyos frag¬ 
mentos son la mole riníana, o sea las alturas reunidas de las Ardenas, Eifel, Wcs- 
terwald y Saucrland, el Hunsruck y el Taunus; las montañas del Rin, o sea d 
Spessartj Odcnwald, los Vosgos y la Selva Negra; el Harz (la Hercinia)* las 
montañas de Sajorna, es decir, el Erzgebirge y d Fichtdgebirge, el Frankcnaib 
y d Thuringenwald. 

Al norte de estos terrenos montañosos se encuentra la enorme zona llana y 
baja, de terrenos cuaternarios y modernos, que termina en las costas de los mares 
del Norte y Báltico, y que partiendo de las bocas del Escalda se extiende por 
Holanda, Dinamarca y Prusia hasta d interior de Rusia y que por el sur enlaza 
a espaldas de los Cárpatos con los terrenos terciarios miocenos de Moldavia y 
VaJaquia* Es muy de notar la circunstancia de hallarse separados los Cárpatos de 
los montes de Bohemia por el enlace de esta zona cuaternaria con los terre¬ 
nos terciarios del vahe del Danubio, formando asi paso o puerta común entre 
Prusía, Austria y Rusia, La etnología y la historia política, sobre todo la de las 
grandes campanas militares, pueden comprobar d valor y significación que tiene 
esa puerta o paso en la historia moderna* 

El noroeste de la Europa continental, a que antes ya nos referimos, y el sur 
de Irlanda y de la Gran Bretaña representan con sus montañas el resto de otra 
cordillera muy antigua, la Armo rica na, de los tiempos postcarboníferos, Pero 
aún hubo otra anterior, el levantamiento más antiguo que registra la historia dd 
sudo europeo y de que dan testimonio las tierras altas de Escocia, ías islas Hé¬ 
bridas y el Donegnl (norte de Irlanda) por una parte, y por otra las islas Oreadas 
y Shetland, fragmentos de la antigua Escaudinavia y continuación de la cordillera 
de Noruega* El mar que separa a Escocia de Escaudinavia cubre la parte hun¬ 
dida de esa cordillera predevoniana, la cordillera Caledonía. Aún hay otro plega- 
miento más antiguo, el hurañía no, que viene del norte de América, y alcanza a 
Suecia y Finlandia; data del período cámbrico, en el principio de la era paleo¬ 
zoica, Por esto se dice que Europa empezó a formarse por el noroeste. 

Con estos primitivos levantamientos, cuyo campo de acción se extendió por 
el oéste de Europa, se relaciona la aparición de las primeras tierras y montañas 
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de la península Ibérica: el frontón de Galicia y norte de Portugal y paite de la 
cordillera Garpetovetónica. 

A pesar de tanta montaña, en Europa predomina la llanura, puesto que su 
altitud inedia es inferior a ia de los demás continentes. Todos estos cálculos de 
términos medios son, sin embargo, bastante artificiosos y generalmente hay dife¬ 
rencias entre unos y otros, La altitud media es un resultado de nivelación supuesta 
dd suelo compensando lo alto con lo bajo, y por consiguiente, los resultados a 
que llegan los calculistas* desde Humboldt hasta nuestros días, varían entre 200 
y 300 un, La altitud media de Asia, que es d continente más elevado, se lija 
entre 850 y LOQG m. 


RIOS Y LAGOS 

Una gran linea divisoria interoceánica mediterránea atraviesa diagonalmente 
Europa desde los Urales, entre los 61° y 61° 30' de latitud norte, donde se 
alzan las dos cumbres del Yalpíng Ner hasta Jos montes de la Luna, final 
o principio de la cordillera Feníbética, cerca de Tarifa, Al norte y noroeste de 
esa línea corren las aguas hacia los océanos Glacial y Atlántico; al sur y sud¬ 
este, hacia el Mediterráneo y el Caspio, 

Esta divisoria y ías dos vertientes presentan caracteres muy distintos en las 
dos Luropas: la oriental y la occidental. En aquélla* la divisoria es casi impercep¬ 
tible en muchos lugares, donde apenas hay relieve y, por consiguiente* el declive 
se acerca tanto a la horizontalidad que las aguas suelen desbordar y estancarse. 
En la Europa occidental la divisoria sube* y el caballete que separa una vertiente 
de otra toma las proporciones de alta montaña. 

A partir de los Urales, empieza la divisoria entre ríos del Océano Glacial Ar¬ 
tico y ríos del Caspio; al norte el Pechona, el Mezen, el Ovina* el Onega; al sur 
el Und y los grandes afluentes del Volga, entre los que sobresale el Kama. La 
divisoria está determinada por el lomo de tierras, apenas pronuciado en muchas 
partes, que va aproximadamente de este a oeste hasta las inmediaciones del lago 
Onega, desde donde toma rumbo al sur para separar el Volga, con sus cabeceras 
y sus altos afluentes al este, de las aguas que por el oeste van al lago Ladoga y 
al golfo de Finlandia con el Neva y demás ríos, afluentes de dichos lago y golfo. 
Allí está la meseta de Váldai, centro de dispersión de aguas de la Europa oriental, 
que se dirigen a los mares Caspio, Negro y Báltico; es lo más alto de esta divisoria, 
y, sin embargo, no pasa de los 325 m, de altitud. Allí nacen, además del Volga, 
d Duna o Ovina báltico, que va a este mar, y el Dniéper* afluente del mar Negro. 
De la misma meseta de Valdai se desprende un suave lomo de tierras que va de 
oeste a este formando divisoria entre el Volga alto, al norte, y el río Don* afluente 
del mar de Azov* al sur. Dicho lomo o línea divisoria forma una especie de mar¬ 
tillo, con la que va de norte a sur entre el Volga central y el Don hasta el monte 
Elbruz, en el Cáucaso, y que en su extremo meridional separa afluentes del Cas¬ 
pio y del Negro. 

I lesdc el Valdai sigue ía divisoria principal hacia lo que se ha dado cu llamar 
colinas de Polonia* terreno llano con pendientes muy poco pronunciadas, que se¬ 
paran los valles del Niemen y del Vístula oriental de Eos occidentales del Dniéper 
y ttel Bug y Dniéster. Aquí las pendientes se pierden en las llanuras de Polonia, y 
desaparece por completo la línea general europea de partición de aguas* formán¬ 
dose los vastos pantanos del Prípet, de cuyos bordes descienden por pendientes 
imperceptibles las aguas que van al Dniéper* al Niemen y ai Vístula. 
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Nos acercamos a los Cárpatos, sube la divisoria y entramos en la parte alta 
de la Europa occidental. Toma aquélla rumbo general de este a oeste, formando 
ligera curvatura y ángulos en direcciones varias, hasta los Alpes, Al norte, liada 
el Báltico, bajan los ríos Vístula y Oder, y hacia el mar del Norte, el Elba, el 
Weser y el Rin. Por c! sur corre c3 Danubio, cuyos afluentes del norte forman 
dos grupos; el del oeste o húngaro, con el Tisza y el Maros, y el del este o mol¬ 
davo, con el Prut, separados por los Cárpatos orientales y los Alpes de Transil- 
vania. Al sur del Danubio y de sus afluentes meridionales Ora ve y Save, otra divi¬ 
soria secundaria formada por los Alpes Ilíricos y los Balcanes, separa la cuenca 
del Danubio de las vertientes mediterráneas del Adriático, el Jónico y el Fgeo. 

La divisoria principal que desde los Cárpatos, y muy irregular e intrincada, 
sigue por el Tatra y los Beskides, los Súdeles orientales y montes de Moravia y 
de Bohemia se anuda en el Fichtelgebirge con los montes de Franconía y de Suabia 
y llega a la Selva Negra, desde donde describe un arco muy pronunciado convexo 
hacia ei este, a cuya parte norte corresponden los orígenes del Danubio y en cuya 
concavidad corre el alto Rín* Estamos ya en plena zona alpina central Allí se 
halla el monte San Gotardo, principal centro de dispersión de aguas de la Europa 
occidental, puesto que en él nacen el Rin, que va al mar del Norte, el Ródano, 
que va al golfo de León, el Inn, afluente del Danubio y que por tanto lleva sus 
aguas al mar Negro, y e! resino, tributario del Po y, por consiguiente, del Adriático. 

Desde el San Gotardo sigue la divisoria al oeste por el norte del Ródano su¬ 
perior, recoda al nordeste por el Jura y traza una gran vuelta por los Vosgos y 
las alturas del este de Francia, o sea la meseta del Langres, la Cóte-tPGr y los 
Ce ve ñas y los Corbicres. Quedan al este e] valle del Ródano Saona y al oeste los 
ríos de la vertiente atlántica, Sena y Loira, 

La divisoria alcanza los Pirineos, y en los montes de Maranges empieza la espe^ 
de de zeda invertida, cuyos ángulos son Peña Labra en el norte de la península 
y el monte Chullo al sur y que separa las aguas del Mediterráneo (Ebro) de las 
del Atlántico (Carona, Duero, Tajo, Guadiana y Guadalquivir), De las inmedia¬ 
ciones del San Gotardo arranca hacia el sur la divisoria italiana, que separa 
primero el valle del Po del del Ródano, y después, en la península, los ríos dd 
Tirreno de los dd Adriático. 

En el noroeste de la Europa occidental divisorias secundarias separan entre 
si los ríos de los mares del Norte y de la Mancha. Citaremos, como más impor¬ 
tantes, la que desde el Hchtelgebirge y el Frankenalb va hacia el norte hasta los 
montes del Harz, separando al Werra Weser dd Saale Elba, y la que se alza, 
aunque muy baja, entre d Sena por un lado, y d Mosa y d Escalda por otro, y 
pasa a la Gran Bretaña, siguiendo de sur a norte y nordeste hasta el extremo 
de Escocia y de la que es continuación la de los Dofrínes y los KidI, en Escan- 
dinavia, enlazada al nordeste con las leves alturas de Olonets entre la vertiente 
báltica y la dd mar Blanco. 

Las aguas de las vertientes citadas se distribuyen en la proporción siguiente: 
al Mediterráneo el 42 por ciento (27 por ciento al Negro); aJ Atlántico el 37 por 
ciento (13 por ciento al Báltico, 11 por ciento al mar del Norte, 13 por ciento al 
mar de la Mancha y resto del Atlántico); 16 por ciento al Caspio, y 5 por ciento 
al Océano Glacial Artico, 

El río europeo de más largo curso y de mayor cuenca es el Volga; 3.688 km, 
y L400.00Q kmT respectivamente. Sigue el Danubio con 2.960 km. de curso y 
820.000 km. s de cuenca. Las cuencas de nuestros cinco grandes ríos juntos (Ebro, 
Duero, Tajo, Guadiana y Guadalquivir) equivalen a la mitad de la del Danubio. 
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a n-ausa de su extensión comparativa mente reducida, Europa no puede competir con tos de mus comí nemes 
por la longitud, caudal y cuenca de sus ríos. K! mayor de dios, el Volt-a, soto ocupa el decimonoveno Uigiu 
entre los del mundo. Pero más importancia histórica y económica tienen el Danubio, que es el segundo de 
Europa, y el Rirt. que es d noveno, Los ríos más caudalosa de Europa pertenecen a la vertidUe onemal. Ja 
del mar Caspio y del mar Negro. En este gráfico puede apreciarse también la escasa profundidad de los mures 

Mítico, del Norte, de Manda y canal de la Mancha, 






































































































Bt iKeuss baña Ja población suiza de 
Bremgarten. Después Je atravesar c¡ 
Jago de los Cuatro Cantones desembo¬ 
ca en el Aar* afluente del Rim (Foro 
Strhw&zerijpche Zentraie f. Verkehrs- 
forderiirte.) 


El Danubio a su paso por la dudad 
austríaca do Krems, en donde se halla 
a la altura de 221 ni, (Foto Hubmann- 
Oe. V. W>) 
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Las innumerables caídas Je 
agua Je Noruega constituyen 
una fueme inagotable Je ener¬ 
gía a la vez que una atracción 
turística, i Foto Per Opsuhl) 


Uniré las muchas cascadas Je 
Su pintoresca Noruega, son la¬ 
mosas las llamadas "Las Sieíe 
hermanas” que se despeñan en 
el fiordo Je Geiranger. í Foto 
Lystad.) 














El ¡VIosa desliza sus tranquilas aguas por la región valona de Bélgica* y en ellas se refleja 
el monolito calcáreo conocido por la Roca ele Baya río, en la ciudad de Dinant, (Faro Com mis- 

va ri ti t Génrrti I au Toárteme ¿te Bctgíque,} 



El lago Wiitter, d segundo de los escandinavos* mide I 19 kni, de longitud máxima por 

18 de anchura y 126 m. de profundidad. (Foto Uihtein.) 
























HallstatU en la Alta Austria, situada a ori¬ 
llas del lago de su nombre a 511 m. de 
altitud, era ya un poblado lacustre en liem- 
p:s prehistóricos. (Foto Hanausek-Os. V. W.) 


El lago Negr.u uno de los muchos pequeños 
lagos piréíiaioos, se encuentra al píe del ma¬ 
cizo del Cómelo, entre las cuencas del No¬ 
guera Ribagorzana v el Caldas de liohí, 
(Foto Canipañd-Puig Ferrén.) 











E\ fago Leman o de Ginebra es uno de los más ene a ruad ores de Suiza. Bu las tranquilas aguas de Ouchy. d puerto de 
Lausarta, descansan junto a tos cisnes las pequeñas embarcaciones, sólo tripuladas por las características mouettes, 

(Foto Archivo J 



















Pero en la historia política y en la vida social y económica significan poco el 
curso y la extensión de la cuenca de un rio* si no lo avaloran otras circunstancias. 
Por esto, el Danubio* el Rín y otros ríos de Europa superan al Volga por muchos 
conceptos. Uno de los afluentes dd Volga, el Rama* gana al Rin por su curso* 
su cuenca y su caudal de agua* y, sin embargo, su importancia es mucho menor. 

El Danubio es el río más internacional del mundo, por el número de países 
que abarca su cuenca: Suiza, Alemania* Hungría, Checoslovaquia* Rumania* Bul¬ 
garia y Yugoslavia. Además* orientado su valle de oeste a este* así como los de sus 
dos afluentes meridionales* Drave y Save, y navegable en casi todo su curso, ha 
abierto siempre camino entre el sur de la Europa oriental y la occidental, 
Del carácter internacional del río da testimonio el llamado «Estatuto del 
Danubio», o sea las estipulaciones acordadas para la navegación en él, asunto 
que afecta no sólo a las potencias citadas, sino a todos los pueblos ribereños de! 
mar Negro y a los que tienen relaciones comerciales con aquéllas. 

En todas partes los ríos están sometidos al régimen de crecidas y estiajes. 
Pero hay grandes diferencias según son las regiones por donde corren* En las 
inmensas llanuras de la Europa oriental, en las llanadas más o menos panta¬ 
nosas de las bajadas cuaternarias al Báltico y al mar de! Norte* los ríos serpen¬ 
tean majestuosamente y se ensanchan aquí y allí, y aun forman expansión a modo 
de lagos; en las comarcas altas y quebradas del oeste y del sur de Europa corren 
muchos por cauces pedregosos y desiguales* caen en raudales o saltos, se encajo¬ 
nan entre altas y roquizas orillas por desfiladeros, callejones y congostos. En nada 
se parecen, por ejemplo, el Y oiga o alguno de sus afluentes, al Tajo o al Duero. 
Hasta un mismo río, si es de largo curso, presenta distintos aspectos según es la 
comarca que recorre. Compárese el Danubio del gran valle de Hungría con el 
Danubio de las Puertas de Hierro* serie de desfiladeros donde tantas obras ha 
sido preciso hacer para facilitar la navegación. En la Europa mediterránea son 
bastantes los ríos pequeños que se secan en verano o cuya corriente queda redu¬ 
cida a un estrecho filete de agua. Las crecidas corresponden* por lo general, al fin 
de la primavera y son consecuencia de las lluvias y del deshielo. En países fríos, 
como en Rusia, las heladas, que paralizan en invierno la navegación fluvial, son 
causa, al empezar el deshielo* de grandes inundaciones. Estas heladas no sólo se 
sufren en la Europa oriental, sino hasta en la central, donde suelen helarse durante 
algunas semanas las aguas del Danubio, el Vístula* el. Oder, el Elba, el Rin. En 
cambio los ríos deí oeste de Europa están casi siempre libres de hielos. 

También a la distinta naturaleza y relieve del terreno se deben otros notables 
contrastes entre los ríos de Europa. Los de la región mediterránea que bajan 
torrencial mente de la montaña arrancan, trituran y arrastran material de acarreo 
que acaba por depositarse en las desembocaduras, formando alfaques o deltas, en 
los que* como sucede en el Ebro y en el Ródano, hay que abrir canales para faci¬ 
litar la navegación. Otros líos, como los del Báltico, aun no siendo torrenciales, 
arrastran también arenas que obstruyen las bocas con barras o van formando cor¬ 
dones o lengüetas y lagunas o estanques litorales. Allí donde son frecuentes las 
tempestades y altas las marcas* como en el Atlántico* las aguas del mar limpian 
las embocaduras de los ríos y las transforman en golfos o en esteros, que abien 
a la navegación marítima la entrada hacia el interior y dan origen a los grandes 
puertos fluviales. A veces, sin embargo* las mareas y las corrientes atacan de 
flanco* como sucede en las bocas del Rin, 

Aparte del Caspio* que es lago eurásico, resto de antiguo mar y casi de igual 
área que España (tiene 424.000 km. 2 ), los mayores lagos de Europa y el mayor 
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número de ellos se hallan en el noroeste de Rusia y alrededores del Báltico, en la 
región de terrenos antiguos y meta módicos y en su contacto con otros más mo¬ 
dernos, y donde más se han dejado sentir los fenómenos propios de los períodos 
glaciales* Allí, entre el golfo de Finlandia y el mar Blanco y países inmediatos, 
están el Ladoga, el mayor de todos (18.400 km.*), el Onega, el Peipus, el limen 
y mil mas en el noroeste de Rusia; el Saima y los millares y millares de lagos y 
pantanos de Finlandia y de Laponía; al otro lado del Báltico, los lagos Vener, 
Vettcr, Malar y los innumerables del sur de Suecia; por último, los pequeños 
lagos, lagunas y pantanos del norte de Prusia. Es toda esta vasta región tina de 
las más lacustres del mundo, en la que algunos de sus pobladores difícilmente po¬ 
drán saber sí viven sobre tierra o sobre agua. Pasando más al oeste de Prusia 
aún se encuentran cerca del mar las llanuras acuosas, y en Escocia y en Irlanda, 
otras comarcas lacustres: el mayor lago de las Islas Británicas es el Ncagh, en 
Irlanda, que mide 398 kmA 

En segundo lugar, como región lacustre, debe citarse la de los Alpes* Tam¬ 
bién son lagos de origen glacial, aunque menores que los del norte, en número 
muy reducido y más aislados entre sí, de acuerdo con la constitución y relieve de 
aquel suelo. Los de área mayor son el de Ginebra o Leman (580 km* 2 ) y d 
de Constanza o Bodensee (538 km, 2 )* En la zona de contacto de la región alpina 
con las llanuras del Po están el lago de Garda (370 km. 2 ), el Mayor y el de Como, 
los cuales por su situación y su fauna, que recuerda algunas especies marinas, 
supónese que fueron golfos de antiguo mar y al retirarse las aguas quedaron con¬ 
vertidos en Jó que hoy son. Algo semejante pudiera haber acontecido con los 
pequeños lagos del noroeste de Castilla, que se extienden casi en línea recta con 
el confín de los terrenos antiguos con la meseta terciaria del Duero; lagos de 
Carucedo, de la Baña y de Sanabria o San Martín de Castañeda, 

La profundidad mayor de los lagos alpinos parece ser ia del lago de Como 
(410 m); el de Ginebra tiene 309; el de Constanza, 276. 

Aún procede citar, por su distinto origen, algunos otros lagos europeos* Ei 
Balaton o Plalten, en Hungría, de carácter pantanoso y por tanto de poca profun¬ 
didad, unos 10 m., ocupa una superficie de 590 km. 2 ; pero disminuye porque lo 
van desecando. Cerca de Roma, al sudeste, hay dos lagos de cráter, el Albano, 
de 10 km. escasos de circunferencia, y cí de Nemi, más pequeño. 

EL CLIMA 

Europa es la única parte del mundo que no tiene tierras en la zona tórrida. 
Toda ella pertenece a la zona templada del norte, con una pequeña región que 
entra en la zona glacial ártica. Sus paralelos extremos son el 71° y el 35 G , con 
algunos minutos más o menos, respectivamente* Por su latitud, pues, es país de 
clima medio templado, entrando (unos 500 km. en línea recta, desde el círculo 
polar al cabo Norte) en la zona de clima frío* 

No obstante, la latitud no determina de modo absoluto el clima. Otrís muchas 
circunstancias lo modifican: la proximidad o lejanía de los mares, la altitud o 
relieve del suelo, la orientación, etc. Así, en América y Asia, a igual latitud que 
Europa, el clima puede ser tan distinto, que en aquéllas es casi imposible y muy di¬ 
fícil Ea vida humana, mientras que en ésta se desarrolla sin dificultad. Compárese, 
por ejemplo, la península del Labrador, en el norte de América, entre los 50° 
y 60° de latitud, con los países de Europa situados entre los mismos paralelos; 
en Europa, las Islas Británicas, Bélgica, Holanda, el norte de Alemania, Polonia, 
parte de Rusia, Dinamarca y el sur de Suecia y Noruega; Londres, Bruselas, 
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Amsterdam, Berlín, Varsovía, Leningrado, Copenhague, Estocolmo, Oslo; en el 
Labrador, m ciudades, ni casi seres humanos. Es este uno de tantos paralelos o 
comparaciones que pueden hacerse entre la vieja Europa y la nueva América, de 
los que tan mal parada sale ésta, On Asia, a igual latitud se halla la enorme 
y helada Siberia, cuya vecindad, climatológicamente hablando, tanto daño hace 


a Europa. T 

El Océano da a La mayor parte de Europa los caracteres predominantes del 

clima marítimo, pues sus golfos y mares se internan por todas partes en forma 
tal, que no hay en la Europa do occidente lugar que diste más de 300 km. de 
alguna costa, y en toda Europa, exceptuando el centro de Rusia, tampoco hay 

lugar que esté a más de 60(1 km. de algún mar. 

Del Atlántico norte, entre Canadá y Groenlandia, cerca del mar polar, nos 
vienen los vientos fríos y las bajas presiones que ocasionan violentos trastornos 
atmosféricos y retrasan la primavera y el verano. Pero esas mismas corrientes 
aereas traen la humedad y con ella c! clima marítimo, que evita los contrastes 
excesivos de calor y frío. Los torbellinos ciclónicos formados sobre el Atlántico 
se dirigen a las regiones europeas de aire húmedo, a los mares del Norte y Báltico, 
al Mediterráneo, y se debilitan, van deformándose y desaparecen, perdiéndose 
sus últimas ráfagas hacia el interior, adonde llevan la humedad que aún conservan. 
Por otra parte, las aguas del Atlántico, caldeadas por la gran corriente del golfo 
de Méjico que se abre en abanico al avanzar hacía el nordeste, templa la super¬ 
ficie del mar, y aun el mismo ambiente, y los rigores del clima glacial propios del 
Océano Artico quedan atenuados, y en el litoral extremo del norte europeo se 
levantan ciudades como Hammerfcst, la más septentrional del mundo. 

La acción benéfica de la corriente del Golfo y las derivadas de ella se ejerce 
como consecuencia de la temperatura del agua en combinación con los fondos 
submarinos. Cerca de la Europa occidental, por ejemplo, suben éstos; las aguas 
profundas, más frías, no pueden acercarse a tierra y quedan en las grandes hon¬ 
donadas; en cambio, las más tibias están en la superficie y bañan la costa. Así 
se explica que en algunas secciones dd litoral la temperatura del mar sea algo 
más alta que la del aire. Esta es también una de las causas de que los hielos flo¬ 
tantes que por las costas de América llegan hasta la latitud de 4Ü\ que es la de 
Madrid, no pasen hacia Europa de los paralelos de blandía. 

Las corrientes aéreas del Atlántico entran con mas facilidad y pendían, iritis 
adentro por el litoral del centro de aquél. Islas Británicas y Francia. En los 
extremos norte y sur se alzan montanas próximas al litoral que reducen el campo 
de acción de los vientos. Noruega, con sus moles montañosas, les cierra el paso, 
y llegan ya débiles y secos a Suecia y Rusia. Al sur, \m cumbres del noroeste 
de la península Ibérica son causa de que las nubes se resuelvan pronto en lluvias 
y son secos o poco húmedos los vientos que llegan sobre los llanos y mesetas de 
Castilla. Los que entran en Francia por las llanuras del Sena y dd Loira corren 
sin obstáculos y por el norte de los Alpes entran en Alemania; aun la misma re¬ 
gión alpina, por la disposición de sus cordilleras, casi paralelas a la dirección del 

viento, opone poca dificultad al paso de éste. 

Conforme se va hacia la parte oriental de Europa, los vientos van siendo mas 
secos, y aún aumenta la sequía a causa de las corrientes que llegan desde los 


centros de altas presiones de Asia. 

Otra vez se manifiestan los contrastes entre la Europa occidental y la Europa 
oriental. Gracias a los vientos marinos dd oeste, gracias a las corrientes de aguas 
templadas, las temperaturas de invierno son en aquélla superiores a lo normal. 
De aquí Jas diferencias antes señaladas en comparación con iguales latitudes de 
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América y de Asia. A la inversa, en verano, el termómetro baja, y así viene a cqui- 
librarse la temperatura en una y otra estación y se hacen sentir menos las con¬ 
secuencias del clima continental o interior con sus extremos de calor y de frío. 
Por esto, las líneas isotermas distan mucho de ser paralelas al ecuador y van 
aproximándose de norte a sur, es decir, con cierto paralelismo, al litoral atlántico. 

Resulta, pues, que en el norte y centro de Europa los lugares situados en igual 
latitud tienen una temperatura media más fría conforme se va hacía el este, en 
dirección de Asia. En los 60° de latitud aproximadamente, Upsala tiene una media 
de 6 o y Lcningrado de 4\ También en latitud casi igual, Copenhague tiene 7%5 
y Moscú, 4 o ,5. Se pasa gradualmente del clima oceánico al clima continental. En 
cambio, en el sur de Europa, si comparamos las temperaturas medias del litoral 
, occidental ibérico con las de Italia, veremos que la respectiva isoterma sube, por¬ 
que pasamos del clima marítimo oceánico al clima mediterráneo, 

Asimismo las temperaturas de invierno y verano ofrecen señalado contraste 
entre la Europa occidental y la oriental, y dentro también de aquella. En la 
Europa occidental, aparte los hechos expuestos, que dan razón del contraste, hay 
que atender a la altitud o relieve del suelo. Desde la región alpina, la Europa 
occidental baja hacia el norte y hacia el sur. El borde septentrional del largo 
plano indinado del norte se aproxima a la zona glacial, pero toca en el mar, y 
está mucho más bajo que el arranque del plano; por esto, en invierno, en aquel 
borde no hace más frío que en lo alto del plano. Al contrario, al sur de los Alpes, 
más que plano inclinado, hay rápida pendiente o bajada corta hacia el Medite¬ 
rráneo, y en pocas horas se llega desde la región de las nieves perpetuas a los 
floridos campos del litoral del golfo de Genova, Y los grandes levantamientos de 
los extremos noroeste y sudoeste de la Europa occidental hacen que resalten 
más los contrastes propios de la diferencia del relieve. Nieves perpetuas en las 
montañas de Noruega y Laponia; nieves perpetuas en los Pirineos y en Sierra 
Nevada, Y al pie de estas montañas y entre unas y otras anchas llanuras, exten¬ 
sas mesetas relativamente bajas y lloridos valles, grandes y pequeños. En España, 
sobre lodo, el contraste de climas es tal, que en algunas regiones es posible des¬ 
cansar a! pie de un naranjo o junto a un granado en flor y contemplar a muy 
corta distancia la cumbre montañosa cubierta de hielos. 

En la Europa oriental nada sucede así: casi no hay diferencias de nivel. Desde 
Arcángel a Kcrson se extiende esa llanura inmensa donde las divisorias son im¬ 
perceptibles, Los vientos ¡ríos de la región ártica y de las altas mesetas de Asia 
propáganse libremente, y durante el invierno en toda aquella enorme superficie 
se siente igual temperatura, y la nieve cubre el suelo, y llanuras, mesetas, pan¬ 
tanos, valles, bosques, estepas, todo es igual. El Irlo ambiente que allí reina no 
encuentra contrapeso ni barrera que lo modifique y paralice y entra sin correc¬ 
tivo en Jas vecinas comarcas de la Europa occidental hasta llegar a las primeras 
alturas donde ya se atenúan sus rigores y hay otro ambiente mantenido por la 
accióji del Atlántico y el Mediterráneo. 

La Europa mediterránea, que en su parte occidental está sometida a las in¬ 
fluencias oceánicas y en Ea oriental a la de ios vientos de la estepa rusa y de los 
que soplan desde el Tauro y Jas mesetas de Anatolia, queda también bajo la acción 
climatológica deí vecino continente africano. Llegan aquí las ráfagas del simún, 
esc abrasador viento cálido que seca los árboles y los campos y hace respirar más 
polvo que oxígeno; pero el azote de los países berberiscos ha perdido fuerza al 
pasar sobre Jas cumbres del AtEas y al mezclarse con el ambiente fresco y húmedo 
de la gran cuenca mediterránea; aun con el nombre de sivocco daña o molesta 
sobremanera en el sur de Italia, y a! llegar a Suiza, con el nombre de foehn . más 
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La OucssanL en el extremo occidental de la península bretona, ey una de las avanzadas de Europa en el 

Atlántico. — El verde valle de Engslberg, en el camino de Lucerna a Altdorf, ofrece un paisaje típico de la 
montuosa Europa central. (Foros Commissariat General mi Tounsme y Oficina Nacional Suiza det Turismo.) 



bien favorece, pues contribuye a la fusión de los hielos y hace posible el cultivo 
en comarcas que acaso sin él rendirían escaso provecho. 

En esta zona del Mediterráneo se suman, en efecto, las influencias atmosféricas 
productoras de los climas europeos, la del Océano, la de Asia, la africana; pero 
dadas la latitud, el contorno y el relieve del país, prevalecen las influencias bien¬ 
hechoras, La primavera tiene más permanencia; et invierno, salvo en los alrede¬ 
dores del mar Negro, es menos riguroso; la vida vegetal es más exuberante y 
persistente. En cambio, es la parte de Europa donde se producen más bruscos 
cambios de temperatura dentro de un mismo día* 

Las dos regiones de Europa más contrapuestas por los extremos de tempera¬ 
tura son el nordeste y el sudoeste. En los derrames occidentales de los Urales del 
norte hay Jugares cu que el termómetro baja hasta —50 ,J ; en comarcas del sur de 
Extremadura y en la llamada «sartén de Andalucía», cerca y al sur de Sevilla, 
hay veranos en que el termómetro llega a señalar 44 a la sombra. 

Este cuadro climatológico debe completarse con datos del régimen de lluvias. 
De cuanto se ha dicho, dedúcese que las grandes masas de vapor de agua, con 
sus nubes, precipitaciones y demás meteoros acuosos que actúan sobre el territorio 
europeo, proceden dd Atlántico, Las tierras occidentales de Europa, desde No¬ 
ruega a Portugal, reciben abundantes lluvias. En irlanda, y en los entrantes hacia 
el mar de la Gran Bretaña, de Francia y de España, llueve por lo menos durante 
las dos terceras partes de Jos días que tiene d año; en muchos lugares, la lluvia 
es tan lina que se asemeja a la niebla. Esta, en dirección al norte, se espesa y 
oscurece, y hace peligrosa la navegación. Pasan allí meses sín ver el sol, y en 
aquellos brumosos mares y costas hay lugares en que los dias buenos de la buena 
estación son aquellos en que por ser menos densas las nubes y menos plomizo el 
cielo se ve en él ese resplandor circular que revela la existencia dd astro alia 
en los remotos espacios. Vívese en una atmósfera de agua o de neblina, y de nieve 
durante los largos inviernos, en los cuales, por fortuna, son muy raros los vien¬ 
tos fuertes que, como dice un refrán inglés, parécense al martillo que golpea 
sobre el clavo helado para meter aún más frío en el cuerpo aterido* 

Hacia el interior, donde hay montañas, en las costas del sudoeste de Noruega* 
en el Cumberland y Westmoreland de Inglaterra, en el oeste de Escocia, en el li¬ 
toral asturgalaico, en la región portuguesa de la Sierra de la Estrella y, más ai 
este, en la costa adriática de la Dalmacia, la lluvia es más violenta y abundante. 
Pudiéramos trazar una línea desde las inmediaciones de Bergen, en Noruega, hasta 
las de G raza lema, en Cádiz, a cuyo oeste caen de 2,000 a 4*000 mm. de agua al 
año. Esta zona de grandes lluvias liene algunas prolongaciones hacia el este, la 
principal de las cuates es la Dalmacia, hacia Culturo, donde se ha registrado una 
de las máximas alturas pluviométricas de Europa: 4.500 tnm* 

En esta dirección general de oeste a este, es zona de menos lluvia la del cen¬ 
tro de Europa, desde el interior de Escaridinavia y el valle del Ródano como límites 
extremos, norte y sur, hasta las proximidades de la Europa oriental. Pero hay 
grandes diferencias a causa del vario relieve del sudo. En la región montañosa 
de los Alpes y demás cumbres de la divisoria central, en las regiones dinárica y 
balcánica del oeste, hállause comarcas en que caen de 2.000 a l.QGG tnm* de llu¬ 
via; en d norte, bajando desde los Alpes, se baja también hasta los 150 a 200 mm. 
que aún son menos hacia el sur* Allí predominan lluvias de otoño y primavera; 
aquí, en la parte mediterránea, las de invierno* 

La Europa oriental es la menos favorecida por las lluvias. Desde 500 mm. en 
los confines de Polonia y Rumania y 250 a 300 en el noroeste hacia las fronteras 
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de Finlandia, se llega a Jos ÍÜ min. o menos o nada en las cercanías de Astracán, 
Gracias a las persistentes nevadas hay humedad en aquel suelo y en aquel am¬ 
biente. 

Como dato de comparación consignaremos que la cantidad de lluvia que anual¬ 
mente cae en todo el mundo representa una capa de agua de un metro escaso de 
espesor. El cálculo para Europa es de 625 a 630 m;m. Las mayores lluvias (en la 
India, en el Brasil, en algunas islas de Oeeanía) oscilan entre 7.000 y 13,000 mm. 
anuales, 

LA FLORA Y LA FAUNA 

Sometido al elemento físico, el mundo vegetal presenta caracteres especiales 
en relación con las condiciones propias de cada lugar. En Europa hay bosques 
o montes en todas las zonas en que se la considera dividida: más en la faja sep¬ 
tentrional o continental de la región mediterránea y desde aquí hacia el norte; 
menos en las penínsulas e islas, donde se ve poca vegetación en algunas monta¬ 
nas y mucha roca pelada, como en nuestra Sierra Nevada, En laderas y valles, 
la flora mediterránea es variada y abundante, como propia de un clima suave y 
de un régimen favorable de distribución de lluvias, muchas más en invierno que 
en las demás estaciones. Es una naturaleza exuberante y privilegiada; y como el 
suelo es quebrado y hay altas montañas y entre ellas se abren extensos y hondos 
valles, con las plantas propias de la zona, se ven aquí y allá las de región fría y 
las de región subtropical desde el abeto a la palmera. Pero la característica de la 
flora mediterránea son las plantas leñosas, y especialmente los árboles de hoja 
perenne. Como plantas espontáneas de la vegetación mediterránea citan los botá¬ 
nicos ios mirtos, el laurel, los quercus de hojas no caedizas, como el alcornoque, 
los brezos, el madroño, el aligustre, gran variedad de cistáceas y daínáceas, el 
lentisco, la adelfa, etc. Varías de estas plantas se extienden al centro de Europa, 
sí bien la mayor parte, y especialmente el laurel el mirto, el lentisco y el boj, 
rara vez se encuentran más allá de los paralelos de 44 y 45\ Hacía oriente, por 
Grecia, entra la influencia de la vegetación asiática representada principalmente 
por el cedro, el sicomoro y el plátano oriental, 

Al norte de la región mediterránea se encuentra la flora de los bosques bo¬ 
reales y la llora ártica. En el centro y parle dei norte y de! este predomina la de 
ios bosques boreales, que requiere temperatura media menos elevada, verano más 
fresco, distribución de lluvias más regular. La caracterizan árboles y arbustos de 
hoja caediza, hayas, chopos, robles, encinas, castaños, alisos, olmos, abedules, 
arces, tilos, fresnos, alerces, varias especies de pinos y otras coniferas, muchas 
abietineas y taxáceas, etc. Varios de estos árboles se dan también en la zona medi¬ 
terránea y la mayor parte de ellos avanzan mucho hacia el norte; el pinabete de 
los Alpes baja hasta d Pirineo y la Italia central; el fresno, el aliso, los álamos, 
llegan hasta el paralelo 61; el abeto, el abedul enano, d alerce y el pino sil¬ 
vestre hasta el 68 7 El pino marítimo abunda en varias latitudes, en las costas. 
En toda esta parte de Europa cabe aún hacer cierta distinción. En la región alpina 
y en las inmediaciones de Alemania está el bosque espeso y sombrío, los waíd 
o selvas. Al oeste, en el litoral, azotado por lo vientos salinos del mar, suele haber 
poco arbolado. Algo al interior aparece el árbol, en montes claros, saparados por 
praderas. Hacia el norte se halla el bosque pantanoso del norte de Alemania y 
Rusia, AI este y nordeste, en país seco y frío, predominan los árboles resinosos; 
las coniferas, con sus especies de altura o sierra, comunes también en todas las 
regiones altas, montañosas y roquízas. Salvo excepciones, como las antes índica- 
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das, por lo general donde hay montana aumenta el bosque; tal vez por esto el 
vocablo monte entre nosotros trae asociadas las ideas de arbolado y de montana, 
o por lo menos de terreno alto o quebrado. 

En la región de ñora ártica no hay bosque; es muy pobre en especies, todas 
de poca altura, y casi ninguna leñosa; dominan los musgos y los liqúenes. Es el 
paisaje de la tundra rusa. La flora de estepas boreales carece también de bosques: 
son campos desolados, casi sin vegetación. Pero esta pobreza tiene mucho de apa¬ 
rente; en realidad es ñora variada con bastantes especies. Las estepas deben su 
aspecto triste y gris o blanquecino a la falta de arbolado y al color de sus tierras 
yesosas y salinas y de sus pequeñas plantas arbustivas o herbáceas, casi todas 
halófilas. La flora esteparia tiene poca representación; aparte la del sur de Rusia, 
sólo existen en la puszta de Hungría y en algunas comarcas de España, 

Las regiones de Europa más abundantes en bosque son las del norte y del cen¬ 
tro. En Escandinavo y Rusia casi la mitad del país está poblada de bosque; en 
Austria, Checoslovaquia, Alemania, Yugoslavia, Portugal y Rumania, del 40 al 
25 por ciento; en Suiza, Italia, Bélgica, Francia, España y Polonia, del 25 a 15 
por ciento; Greciajy Hungría bajan hasta el 14 ó 12 por ciento; Dinamarca y Ho¬ 
landa, del 10 al 8 por ciento. Lo más pobre en bosque son las Islas Británicas; en 
cambio, son el país de Europa que tiene más prados naturales y pastos: el 43 por 
ciento de la superficie productiva, en la Gran Bretaña; el 48 por ciento, en Irlanda* 
Europa es la tierra de Ccres, el país de tos cereales, y el cereal europeo por 
excelencia es el trigo, cuyo gran dominio abarca las penínsulas mediterráneas, 
Francia, valle del Danubio y sur de Rusia (Ucrania). Avanza su cultivo hacía el 
norte, hasta Inglaterra, y la zona comprendida entre los paralelos de 60 y 65°; 
pero es ya trigo de espiga pequeña y de producción muy escasa. Tiene la cebada 
campo más extenso; la cultivan en las islas Shetland y en las Feroe y hasta en al¬ 
guna que otra hondonada de Laponsa. Se halla muy difundido este cereal por el 
centro de Europa y Rusia; por el sur llega hasta lo más meridional de Ja región 
mediterránea. El centeno se cultiva preferentemente en las regiones oriental y 
central de Europa y en el oeste y sudoeste (Francia y España)* í amblen tiene ¡e- 
lativa importancia en valles de los Alpes austríacos. La avena es el cereal de mon¬ 
taña, el que más sube en altitud, y también en latitud; llega hasta el paralelo 
70°, en las mismas costas glaciales de Noruega* Se cultiva en Francia, España, 
Irlanda, Escocia, Dinamarca, Suecia, Rusia y litorales de! Báltico. En general, estas 
gramíneas, que entran en regiones de la zona ártica, tienen escaso desarrollo. Por 
excepción alcanzan 4 ó 5 decímetros de altura durante el breve periodo que allí 
puede llamarse verano. El maíz, el cereal americano* se encuentra en los países 
húmedos y templados de Europa, desde el norte de la península Ibérica hasta el 
valle del Po y Rumania; lo hay también en el sur de Francia y de Rusia y en 
el valle del Danubio: no pasa de los 50 a * El arroz, cereal asiático, se cultiva en con¬ 
tados lugares del sudoeste de Europa y de la región mediterránea, desde el Tajo 
inferior hasta las huertas españolas de Levante, el valle del Po y los valles del 

Danubio en el sur de Hungría y Rumania. 

Además de los cereales, son plantas de gran valor en Europa la vid y el olivo. 
El dominio de la vid es la región mediterránea y la Europa occidental hasta los 
paralelos 46° ó 47 a , con la excepción de la costa cántabra, y después al sur de la 
línea trazada hasta ios 50° de latitud para continuar por la Alemania occidental 
y por el norte de Hungría hasta el sur de Rusia (Crimea); por el sudeste de Europa 
llega la vid hasta las islas griegas. El olivo es aún más mediterráneo que la vid; 
en Europa lo hay casi en toda España, Francia del sudeste, valle del Po, y zonas 
de la Italia peninsular e insular, Istria y Grecia, 
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La patata domina en toda la Europa central* Es^planta de región templada 
fría. En primer lugar por la extensión de su cultivo figuran Alemania, Rusia y 
Polonia, si bien por el litoral noruego sube algo más hacia el norte; en segundo 
lugar; Francia y las Islas británicas* y por último la Europa mediterránea. 

Otras muchas plantas pudieran aún citarse entre las más comunes de la flora 
agrícola de Europa; tales como irrítales de tipo mediterráneo (naranjo, limonero* 
almendro* higuera, granado* moral, morera* etc.); de tipo europeo medio (man¬ 
zano* ciruelo* cerezo* albaricoquero* etc.). El manzano llega por el norte hasta 
la zona comprendida entre los grados ÓO 3 y 65° de latitud; el peral se extiende 
al este hasta Ucrania* La remolacha se cultiva sobre todo en Alemania* Checos¬ 
lovaquia, Rusia, Francia y Polonia. En segundo lugar* Italia, Holanda* Bélgica 
y España* El lino y el cáñamo son cultivos que abundan en la Europa central y 
oriental. Finalmente, la Europa mediterránea y algunos valles* vegas y huertas 
de la Europa central desde ías inmediaciones de París a las de Bcrlin* y en aquella 
muy principalmente, España e Italia* producen en abundancia plantas hortícolas* 
de las que surten al resto de Europa» 

La fauna europea es pobre en especies* sobre todo de las que viven en estado 
salvaje* no sólo porque en Europa el hombre las ha ido exterminando, sino por¬ 
que faltan esas regiones cálidas y húmedas de la zona tórrida tan exuberantes de 
vida vegetal y animal. El bisonte europeo* tan común en remotas edades* que se 
ve delineado o dibujado en cuevas prehistóricas* casi ha desaparecido; es el que 
suele llamarse uro o toro salvaje, del que quedan algunos individuos en c! bosque 
de Bialowicz (Polonia), gracias a los gobiernos que pusieron interés cu conser¬ 
varlos. El alce era bastante común a principios de la edad moderna en Alemania 
y Francia; ahora sólo se encuentra en alguno que otro bosque deí norte y noroeste 
de Europa. A punto estuvo también de desaparecer nuestra capra hispánica de 
ta sierra de Credos. Aún hay antílopes (gamuzas, rebecos) en los Alpes y en los 
Pirineos, en los Cárpatos y montañas que siguen hasta Grecia* y en las Peñas de 
Europa* en el norte de España, 

Existen osos* aunque menos de día en día, en las montañas cántubroastú ricas* 
en líos Pirineos, en los Alpes* en los Cárpatos. De cuando en cuando se tropieza 
con algún lince en lo más espeso de los montes. El lobo* la zorra, d jabalí 
se conservan en mayor número. No hay más cuadrumanos que la mona de 
Gibraltar. De los reptiles* la vívora* bastante común en los países montuosos. 
También lo son el escorpión de los Cárpatos y el alacrán del Mediterráneo, así 
como la tarántula de la Apulia. Entre los demás géneros y clases del reino animal 
citaremos los cangrejos de tierra* y entre las aves, el canoro ruiseñor* y el eider 
y otras palmípedas del norte por su fino plumón. De esta región son el oso blanco, 
d zorro azul* el glotón y una especie de marmota, algo distinta de la marmota 
de Jos Alpes. 

Mayor importancia tienen las especies útiles o domésticas que, merced a los 
cuidados del hombre, han venido a constituir la riqueza ganadera. El toro y el 
caballo, de varias razas y tipos, se crían en toda Europa, Del primero hay dos 
tipos principales: el del sur* del que procede el llamado toro de lidia, y el del 
centro de Europa* que empieza en nuestra misma península* al noroeste y coa 
varias modificaciones se extiende por toda la región occidental* incluyendo las 
Islas Británicas, los Países Bajos y Dinamarca* extendiéndose por Francia hasta 
Suiza y toda la región alpina. Del caballo también pueden distinguirse el tipo del 
sur, en doble corriente desde el Asia (Persia) por los países africanos deí norte 
hasta Andalucía y por las estepas del Don hasta Hungría y el tipo del norte con 
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En este mapa climatológico se observa el gran beneficio que produce a la Europa occidental y septentrional 
| a corriente dd Golfo, que conduce hasta nuestro continente las templadas aguas mejicanas. La isoterma 
do 0 Ü pasa en América por Quebec, situada a menor latitud que París, y dentro de la misma Europa, et 
clima de Trondhdm es más benigno que el de Moscú. Las zonto de mayor lluvia se encuentran en las costas 

occidentales y en las regiones alpinas, apenitias y dmáricas. 
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Cierto paralelismo con las líneas isotermas guardan las que señalan los límites de Jos árboles y de los cultives 
más característicos del continente. J os cereales se cultivan hasta más allá -del Círculo polar ártico, latitud que 
corresponde a las tundras siberianas y canadienses. Los árboles resinosos alcanzan en Europa Ja máxima latitud, 

y lo mismo puede decirse de la vid y del olivo. 



























































































































































































Flan tac iones de pinos que fijan las médanos de fina y movediza 
arena en la región francesa de las tandas jimio a las costas del 
golfo de Vizcaya, que los franceses denominan Je Gascuña. 

(Foto Archivo.) 


Los abetos constituyen la mayor parte de ios bosques norteños. Su 
forma piramidal les permite resistir mejor el peso de la nieve. 
Vista tomada cu Dalarna, en los montes suecos de Granberget. 

(Foto A. Akernas) 








Masque de encinas en las proximidades 
del pobt;uló griego de Kaki-Ñera, a ori¬ 
llas dd golfo de Volas, (Foto Nássos 
Chizikis.j 


Las borderlands escocesas, o tierras fronterizas 
con Inglaterra, están recorridas desde d mar del 
Norte hasta d tic Irlanda por los montes Che¬ 
viot. \ ■ paisaje es hermoso y variado: páramos 
y cañadas, ríeos pastos y fértiles tierras de culti- 
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Anciana campesina corsa de los alrededores 
de Ajaeeio montada en su asno, típico animal 
mediterráneo, (Foto BoyerJ 


Campesinos moidavos danzando la batuta, bai¬ 
le nacional de movimiento rápido. K! ambien¬ 
te refleja el pintoresco colorido de la Rumania 
tradicional, (Foto i. Berma n.) 












Muchachas de Daíaroa o l>alecadia vistiendo sus típicos vestidos de primavera, Kn los alrededores del 
lago Diljan, llamado el o}o de Dalecarlia, es donde mejor se conservan Jos trajes y las costumbres re¬ 
gionales suecas, (Foto Archivo.) 














Mujeres rusas de la región 
Jel Volga, con el traje na¬ 
cional chavadle, (Foto A. 
Ceprunow) 


Muchachas alemanas de la 
región del Spree* de raía 
wenda, o sea de origen es¬ 
lavo. (Foto Archivo.) 










sus variedades en Galicia, en Francia (Turbes, la Perche, elc.) s Mandes, Alemania 
e Inglaterra. El asno es mediterráneo. Del norte de Europa es el reno. El carnero 
tiene variedad de tipos, desde el urálico o escandinavo, de gruesa y fuerte lana, 
hasta el del sur de Rusia o circasiano, de larga cola, y el merino de España, con 
sus razas seleccionadas de Inglaterra y Alemania. En el sudeste de Rusia se ve el 
camello dd Turquestan, Hay en Europa muchas razas de cerdos, sobre todo en 
Escandinavia, Rusia y los países danubianos, 

Por último, ésta es la parte del mundo en que más abunda el perro. Pruébalo 
así la gran variedad de razas o castas que tienen nombres de regiones 0 Jugares 
de Europa. Hay perros daneses y lapones, perro lobo italiano, perro de Dalmacia* 
del Epiro, de los Grisones, de los Alpes, de la Camargue, de Ponierania, de Ali¬ 
cante, de Malta; dogo español, inglés, de Burdeos; mastín inglés y de los Pirineos; 
pachón de Burgos; galgos o lebreles de Rusia, de Irlanda, de Escocia, de las Ba¬ 
leares; lebrel italiano o galguito inglés; bracos inglés, navarro, de Picardía, de Aiv 
jou, de Alemania, de España o perdiguero; sollcy y setter escocés, springers de 
Sussex, Norfolk, etc.; perros de jauría de Saintonge, de la Vendée, del Ariége, 
de Gascuña; grifones de Bretaña y zarceros de Escocía. Son perros europeos otras 
muchas castas, y entre ellos el de San Bernardo, el sabueso de San Huberto, el 
faldero del Rey Carlos, el perro de aguas, etc. 

EL HOMBRE EUROPEO 

El europeo es hombre de raza blanca, con mezcla de muchas variedades de 
ésta y aun con influencia de raza amarilla. Las repetidas invasiones y los múl¬ 
tiples cambios de soberanía de las regiones han producido tal número de varie¬ 
dades y de subvariedades que es casi imposible orientarse en un mar tan revuelto. 
Por otra parte, los antropólogos discrepan muchas veces, incluso en puntos esen¬ 
ciales, lo que impide llegar a conclusiones definidas. Sea de ello lo que fuere, 
se perfilan en Europa tres tipos o razas principales: la mediterránea, la nórdica 
y la alpina. 

El tipo mediterráneo, de estatura medía, tez morena y cabello negro y on¬ 
dulados puebla los países que circundan, el Mediterráneo y sus islas* principal¬ 
mente en su cuenca occidental; el tipo nórdico, de estatura alta, ojos azules y 
cabello rubio, es el único elemento racial europeo de pigmentación clara, y está con¬ 
centrado principalmente en los países que circundan ios mares del Norte y Báltico. 
En cuanto a la raza alpina, de estatura baja, formas pesadas y cabeza redonda, 
pertenecen a ella los suizos, ios alemanes del sur, ios franceses, los italianos det 
norte y los eslavos. Esta raza se enlaza con la armenoide, de algunos de cuyos 
rasgos participa. El tipo armenoide se caracteriza por tener el occipucio plano, 
cabellos negros y gruesos y nariz característica y prominente; domina en parte 
de la costa del mar Negro y en la mitad occidental de los Balcanes. En la costa 
adriáíica se encuentra la raza <1 marica, que algunos consideran como armenoide 
casi pura, y oíros como mezcla de nórdica y alpina con algunos rasgos armen oides. 

Dos razas existen en Europa de clasificación difícil; la celta y la vasca. Aqué¬ 
lla se conserva en algunas regiones occidentales de las Islas Británicas, en el 
noroeste de Francia y en el noroeste de España, es decir, relegada a las últimas 
tierras del mundo antiguo occidental. En la toponimia* geográfica de los países 
celtas predomina la raíz gal o cal: Caledonia, Gales, Galicia. No faltan autores 
que han considerado a los celtas como el pueblo más antiguo de Europa, sin rela¬ 
ción con los de Asís. Lo mismo se ha dicho de los vascos, acaso con mayor mo¬ 
tivo; y no falta quien pretenda la comunidad de origen de ambos. 
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El tipo la pon es de estatura baja, manos y pies pequeños pero anchos, nariz 
achatada y piel amarilla; ocupa las regiones septentrionales y algunos antropólogos 
consideran que contribuye a formar algunos tipos mixtos. Entre los tipos de 
origen asiálico están los turcos, ios fineses, ios búlgaros, estos últimos práctica¬ 
mente convertidos en eslavos, y los húngaros o magiares, que también, con el 
curso de los siglos, han perdido buena parte de sus rasgos raciales. En realidad, 
la población de nuestro continente, aunque provenga de elementos raciales an¬ 
tropológicamente distintos, forma un conjunto que bien puede calificarse de raza 
blanca europea. 

Aunque no existe completa concordancia entre las razas y las lenguas, pues hay 
pueblos de ia misma raza que hablan distintos idiomas, y viceversa, los europeos 
se diferencian entre sí más por sus idiomas que qot sus caracteres antropológicos. 
Dichos idiomas pertenecen casi en su totalidad a la familia de las lenguas de fle¬ 
xión indoeuropeas y forman tres grupos: el latino, el eslavo y el germánico. 

Entre las lenguas latinas figuran el español o castellano, el galaico portugués, 
el provenzal o lemosín, el catalán, el italiano, el francés, el romanche y el rumano, 
hablados en total por unos 160.000.000 de personas. 

Las germánicas son el sueco, el noruego, el danés, el islandés, el alemán, 
el frisón, el flamenco, el holandés, y el inglés, que hablan unos 170.000.000 de 
europeos. 

l as eslavas son el ruso, el polaco, el checo, el ucraniano, el serbio, el eslove¬ 
no, el búlgaro, y los que las emplean suman unos 190,000.000. 

Existen, además, las celtas, como son d irlandés, el escocés, el galés, el córnico, 
el bretón, que hablan unos 5.000,000 de personas; el lituano y el estonio (3.000.000), 
d griego (6,500.000), el albancs (1.500.000). 

Fuera de la rama indoeuropea y en el grupo de las lenguas aglutinantes en¬ 
contramos d finés (8,000.000), el turco (7.500.000), el magiar (10.000,000), el he¬ 
breo (4.000.000), el vasco (700.000) y otras de menor importancia. 

Por las cifras que anteceden se ve que la población actual de Europa sobrepasa 
los 560,000,000 de habitantes. Esta población está desigualmente repartida, y si 
se tiene en cuenta que el área de Europa es de 10.050.000 km.% resulta que la den¬ 
sidad media es de 56 habitantes por kilómetro cuadrado. 

Esta población es casi la quinta parle de la total del mundo, lo que significa 
que Europa es la más densamente poblada de sus cinco partes. De las ciento y 
tantas ciudades del globo cuya población supera el millón de habitantes, treinta 
pertenecen a Europa. Es aquí donde más abundan las aglomeraciones urbanas. 

La instrucción y ci grado de cultura media alcanzan su índice más elevado 
eci los países nórdicos y van disminuyendo, con la excepción de Suiza, que tam¬ 
bién posee un alto nivel, a medida que se va hacia el sur. El analfabetismo es aún 
frecuente en las penínsulas meridionales de Europa, sobre todo en la balcánica. 

La inmensa mayoría de los europeos son cristianos, y las tres grandes ramas 
o confesiones coinciden de una manera muy lata con los tres grupos lingüísticos: 
en líneas generales, ios latinos son católicos, ios germanos protestantes y los esla¬ 
vos ortodoxos. La religión católica, sin embargo, penetra en las zonas germánica 
y eslava de Alemania meridional, Austria, Hungría, Checoslovaquia y Polonia, 
hasta los países bálticos,"y también es católica Irlanda. En los estados balcánicos, 
Rusia y Turquía, hay unos 12.000,000 de musulmanes; y en 1940 habla en Europa 
í L000.000 de hebreos, pero actualmente no llegan a los 3,500.000. 

Desde el punto de vista político, las guerras mundiales, especialmente ta se¬ 
gunda, y las conmociones políticas produjeron grandes y repetidos cambios crean. 
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do un estado de inestabilidad y de interinidad. En un cuarto de siglo han apare¬ 
cido y desaparecido países* Varias regiones, Transilvaniu, por ejemplo, batí cam¬ 
biado de dueño y han sido mutiladas repetidas veces. ES trasiego de moradores 
es también una de las características de la inestabilidad política. \ 3o mismo puede 
decirse de los regímenes políticos, que sufren continuas transformaciones. Los 
países del norte y noroeste de Europa continúan fieles a sus tradiciones monár¬ 
quicas, mientras que en el centro, el sur y el este dominan las formas republicanas 

y las dictatoriales, 

Por otra parte, los imperios coloniales europeos, trabajosamente adquiridos, 
o se han perdido o están en trance de perderse* Los dos más importantes se han 
convertido en la Comunidad Británica de Naciones y en la Comunidad Francesa* 

LA ECONOMIA EUROPEA 

Existen en Europa tres grandes regiones económicas: la del centro y oeste, 
j a mediterránea y la orienta!, cada una de ellas con características bien definidas, 
que describiremos a grandes rasgos, para entrar en detalles al tratar mas adelante 
de cada país en particular. 

La primera comprende las islas Británicas, Francia, Alemania, Suiza, Los países 
de! Bettelux y los escandinavos. Es la más importante, no sólo de Europa, sino del 
mundo* y le corresponde el 40 por ciento del comercio mundial, lo que significa 
que las producciones agrícolas c industrial son también en ella muy grandes* 

La agricultura del noroeste de Europa es de tipo mixto; constituyen su base 
los cereales, los tubérculos, d heno y Sos animales productores de carne y de 
leche: el ganado vacuno, el de cerda, el ovino y las aves de corral. Buena paite 
de 3a tierra no es fecunda; pero gracias a la experiencia y la tenacidad de los cam¬ 
pesinos, suele producir más que la de otra región cualquiera* La propoición enlie 
[a superficie arable y la tierra cultivada es muy alta, como lo es también la pro¬ 
porción entre el número de hectáreas cultivadas y el de animales* Las dos terceras 
partes de éstos se utilizan para la producción ác carne. Los bueyes y los caballos 
se empican también como animales de tiro. Con todo, por tener esta región una 
densidad de población extraordinaria, la mayor parte de los países en ella com¬ 
prendidos a pesar de su desarrollo agrícola, tienen que importar comestibles y 
piensos. Ello es debido también a la enorme industrialización de estos países, 
cuyas minas proporcionan en gran cantidad los dos productos básicos de Ll in¬ 
dustria: el carbón y el hierro. Aquí se encuentran, en efecto, los grandes yacimien¬ 
tos carboníferos de Ja Gran Bretaña, de Bélgica, del norte y centro de Francia, 
de las cuencas del Ruhr y del Sarre, las de Bohemia y de Silesia, y las minas de 
hierro de Francia, Luxemburgo, Alemania y Suecia. La industria del acero, de la 
maquinaría pesada y de la de precisión* las industrias eléctricas y químicas han 
alcanzado gran extensión y perfección. La industria textil es también importan¬ 
tísima, pero requiere una considerable importación de materias primas: lana de 
Australia, de El Cabo, de las repúblicas del Plata; algodón de los Estados Unidos» 
de la India, de Egipto, del Brasil. No hay ramo de la industria que no se cultive 

en esta región con el máximo perfeccionamiento* 

Muy distintas son las condiciones en la segunda región económica, la medite¬ 
rránea, a la que corresponde del 8 al 9 por ciento del comercio mundial* Pero 
esta región económica abarca todos los países ribereños del Mediterráneo y por 
consiguiente también los del norte de Africa y del próximo Oriente. En Euiopa 
comprende principalmente las tres grandes penínsulas ibérica, itálica y balcánica 
y las diversas islas y archipiélagos. Se caracteriza por los inviernos relativamente 
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lluviosas y templados y los veranos calurosos, y además de los cereales y la vid, 
se cultivan en esta región árboles que no prosperan en las demás: d olivo, el 
alcornoque, la higuera, y los de frutos cítricos: naranjo, limonero, mandarino, to¬ 
ronjo; éstos mas localizados en las vertientes cálidas y las llanuras costeras. Se 
cultivan asimismo en gran escala las hortalizas. Es ésta la más diversificada y 
la más especializada de todas las agriculturas. La ganadería, ni es tan importante 
ni se halla tan ligada a Ja agricultura como la región centro occidental. 

La región mediterránea es, en general pobre en carbón y cu hierro, y, por lo 
tanto, salvo en algunas zonas* como el norte de Italia y el norte de España, está 
poco industrializada. 

En cuanto a la zona oriental, está constituida por la Unión Soviética y los ila- 
mados países satélites y le corresponde aproximadamente el 5 por ciento del co¬ 
mercio mundial Por lo demás, es medio europea y medio asiática y prácticamente 
se la puede considerar como un mundo aparte. 

Desde remotas edades ha tenido fama Europa por su riqueza minera, sobre 
todo su zona occidental, a la que los pueblos antiguos marineros y mercaderes 
venían en busca de estaño* de hierro y de cobre. 

Los principales países productores de mineral de hierro son Francia, Suecia, 
Inglaterra, Alemania, España y Luxemburgo. En la fundición de hierro, Alemania, 
Inglaterra, Francia, Bélgica, Luxemburgo y Checoslovaquia; y en la fabricación 
de acero Alemania, Inglaterra, Francia* Italia, Bélgica, Polonia, Checoslovaquia 
y Luxem burgo. 

El cobre es hoy un producto principalmente americano y africano, y Europa, 
sin Rusia, apenas llega en la producción total al 10 por ciento, que corresponde 
a Yugoslavia, Alemania, Noruega, Finlandia, Suecia, Italia y España, Esto por Jo 
que se refiere al mineral, pues en el ramo de beneficio va a la cabeza Alemania, 
seguida de Bélgica, Inglaterra, Yugoslavia y Suecia. En el control comercial do¬ 
minan Inglaterra y Bélgica. 

La producción europea de estaño está casi circunscrita a Gran Bretaña, España 
y Portugal Más favorecida por lo que al plomo se refiere, los principales produc¬ 
tores son Yugoslavia, Alemania, España e Italia, y en cuanto al ramo de beneficio, 
Alemania, Bélgica, Inglaterra, España, Yugoslavia y Francia, Más importante es 
aán la producción de cinc; en el ramo de laboreo van en cabeza Italia, Alemania, 
Francia, España, Suecia, Yugoslavia y Finlandia, y en el de beneficio Bélgica! 
Alemania, Polonia, Francia, Inglaterra e Italia. 

En !a producción de bauxita O mineral de aluminio, destacan Francia, Hungría, 
Italia, Yugoslavia y Grecia. La mayoría de las fábricas de aluminio* situadas en 
las regiones montañosas de los Alpes, corresponden principalmente a Alemania, 
Francia e Italia. También es grande la producción inglesa y la escandinava. 

La producción europea de níquel es muy reducida, salvo en la Unión Sovié¬ 
tica, que también domina en la producción de manganeso. El mercurio se da 
en especial en Italia y en España; el cromo, en Yugoslavia y en Grecia; el mo¬ 
lí bdeno en Noruega. De ningún país del centro o del oeste de Europa se extraen 
cantidades aprecíables de metales preciosos. La Unión Soviética figura entre Jos 
primeros productores de oro. En cambio* los depósitos de Alemania, de Francia 
y de España suministran casi las tres cuartas partes de las sales potásicas del 
mundo. Por c! contrario, Europa apenas produce fosfatos naturales, que se 
dan en abundancia en el norte de Africa y en la Unión Soviética; por este motivo 
las naciones que fabrican en gran cantidad d acero* utilizan las escorias básicas, 
ricas en fósloro, como abono para la agricultura. 
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En el que aún hoy debe ser considerado como el producto básico de Ja indus¬ 
tria, el carbón, Europa, que en 1875 extraía Jas cuatro quintas partes del carbón 
mundial, ha visto reducida esta producción a la mitad del total. Dos naciones se 
destacan de las demás* la Gran Bretaña y la Unión Soviética, seguidas de Ale- 
manía, Polonia, Francia, Bélgica, Checoslovaquia, España y Países Bajos. La 
producción de lignito en Alemania es enorme, así como la fabricación de coque, 
en la que iguala a Inglaterra. 

La extracción de petróleo en Europa, es reducida, salvo en Rumania y en ia 
Unión Soviética. Muchos países compensan la falta de este combustible con la 
energía hidráulica* De la energía potencial de 50 millones de caballos de que dis¬ 
pone Europa, con ta excepción de la Unión Soviética, se explota más de la mitad. 
Los países que más producen son Italia, Francia, Alemania, Noruega, Suiza, 
Suecia y España. 

Entre los productos vegetales, el trigo es el principal y acaso el más impor¬ 
tante de todos los artículos de comercio. De los 160*000.000 de toneladas que se 
producen en el mundo, alrededor de 54,000.000 corresponden a Europa, sin la 
Unión Soviética, de manera que los países superpoblados del centro y del oeste de 
Europa se ven obligados a importar enormes cantidades de este cereal. Tiempo 
atrás los grandes países exportadores eran Rusia y Estados Unidos; pero, en 
la actualidad, Canadá, Argentina y Australia son los que más trigo suministran 
y exportan principalmente a las Islas Británicas, Bélgica, Holanda, Francia y Ale¬ 
mania* En la producción de cebada destacan Polonia, Inglaterra, España, Alemania, 
Francia y Dinamarca, y en la de avena Francia, Inglaterra, Alemania y Polonia, 

La producción mundial de maíz iguala a la de trigo, pero el comercio mundial 
de trigo es tres veces mayor que el de maíz, en parte por ser el precio del maíz 
bastante inferior y en parle por ser el trigo el alimento humano que más se con¬ 
sume en la Europa central y occidental. Europa, con exclusión de Rusia, única¬ 
mente produce unos 25*000.000 de toneladas de maíz, especialmente en Yugos¬ 
lavia, Italia, Polonia, España, Hungría y Rumania, es decir, en su parte meridio¬ 
nal. Más limitada es el área de la producción de arroz, que se reduce a España, 
Italia y parte de Rusia, En cambio la producción europea de patata, incluso des¬ 
contando la Unión Soviética, que va a la cabeza de todos los países del mundo, 
es aproximadamente de 140.000.000 de toneladas. Alemania, Polonia, Francia, 
Checoslovaquia, Inglaterra, Holanda, España, Irlanda, Bélgica y Austria son los 
países en que mayor cantidad de patata se cosecha. 

La remolacha azucarera es oriunda de Europa, así como lo es la industria del 
azúcar de remolacha. Le corresponde aproximadamente 15.000,000 de toneladas, 
Rusia, Alemania, Francia, Polonia, Inglaterra, Checoslovaquia, Italia, Dinamarca, 
Bélgica, Holanda, España y Suecia, son las principales productoras. 

El vino es un producto en el que Europa conserva la primacía, tanto por Ja 
cantidad como por la calidad* Las tres grandes naciones vinícolas son Francia, 
Italia y España, seguidas a distancia por Portugal, Rumania, Yugoslavia, Grecia, 
Alemania y Hungría. La producción total sobrepasa los í 20.000.000 de hectoli¬ 
tros* El naranjo, el limonero, el olivo, el alcornoque, ya hemos visto que son esen¬ 
cialmente mediterráneos. También el tabaco es un cultivo de Ia mitad meridional 
del continente. 

En materias textiles vegetales, la Unión Soviética figura en cuarto lugar entre 
las naciones productoras de algodón* pero ías tierras en que se cultiva se en¬ 
cuentran en los valles de la Transcaucasía y el Turquestán, o sea fuera de los li¬ 
mites de Europa. 
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Existen en nuestro continente dos zonas productoras de lino: una tiene d 
centro en Fian des y comprende pequeñas regiones de Bélgica, Holanda y el norte 
de Francia; pero en Polonia y en la Unión Soviética se da el 85 por ciento de la 
producción mundial de lino, principalmente en una zona que se extiende desde los 
países bálticos hasta un millar de kilómetros hacia el este, Al sur de esta zona se 
encuentra et gran centro ruso productor de cáñamo. La segunda región europea 
es esta vez Italia, con dos subzonas, la Campauta y el valle del Po. 

La producción de seda de Europa era antiguamente la mitad de la total, pero 
la competencia de Oriente la ha reducido en gran manera, aunque se conserve 
en Italia, Francia, España y los Balcanes la tradición sedera. 

La riqueza ganadera de Europa es muy grande. Se calcula en UO.000,000 de 
cabezas de ganado lanar, concentrado principalmente en las penínsulas Ibérica 
y Balcánica y en la Gran Bretaña. En cifras absolutas, el centro de Europa, con 
la región alpina, Francia y las Islas Británicas son los países más ricos en ganado 
vacuno; pero con relación a la superficie territorial sobresalen Dinamarca y Ho¬ 
landa, donde la ganadería y las industrias derivadas y de granja alcanzan propor¬ 
ciones extraordinarias* Son, en total, unos 100.000,000 de cabezas. El ganado de 
cerda, cotí 90 millones de cabezas aproximadamente, está muy esparcido, aunque 
predomina en el centro y en el sur. El ganado caballar (15,000.000 de cabezas) 
abunda más en la Europa central, mientras que el mular y el asnal, lo mismo que 
el cabrío, son propios de las regiones mediterráneas. En todos estos datos se ex¬ 
ceptúa a Rusia. 

La producción de huevos corresponde principalmente a Francia, Alemania, 
Inglaterra, Irlanda, Holanda, Bélgica y Dinamarca. Estos países figuran también 
entre los principales productores de queso y mantequilla. 

La pesca marítima es también importante fuente de riqueza, sobre todo para 
ios pueblos occidentales. En el noroeste hay regiones montañosas de Noruega y 
de Escocia, de suelo pobre y de agricultura rudimentaria, que no podrían subsis¬ 
tir sin la pesca. En las costas de Noruega, Dinamarca, Holanda, Bélgica e Ingla¬ 
terra, las ilotas pesqueras están siempre en movimiento y no sólo pescan en aque¬ 
llos mares, sino que llegan a Islnndia y a Terra nova y recorren todo el Atlántico 
en busca de focas y morsas, de bacalao y arenques y a la caza de ballenas. Cada 
mar europeo tiene su especialidad. En los mares del norte, el bacalao y el aren¬ 
que; en el de la Mancha, la cabaña; en el golfo de Vizcaya y el Atlántico espa¬ 
ñol, la sardina, que con el atún pasa al Mediterráneo; en las rías del Cantábrico, 
el salmón* y en toda esta parte francesa y española del Atlántico* la ostra* la lan¬ 
gosta y otros moluscos y crustáceos. En el Mediterráneo, desde las Baleares hacia 
el este, se pescan esponjas y coral. En los mares Negro y Caspio, el esturión que 
remonta los ríos, que afluyen de Rusia y el Danubio hasta más allá de Vierta. La 
pesca efectuada por los noruegos y los ingleses asciende a 2.000.000 y 1.10Q.00Ü to¬ 
neladas respectivamente. Otros países pesqueros importantes son España* Alema¬ 
nia, Francia, Islandia, Portugal, Dinamarca y Holanda, La pesca da lugar a una 
importante industria de conservas en los países que recogen principalmente sar¬ 
dina, arenque y atún, Inglaterra, Noruega e Islandia exportan grandes cantidades 
de pescado fresco y en salazón cuando se trata de bacalao. 

La cantidad y calidad de ios elementos industriales esenciales, la facilidad de 
comunicaciones y lo estimulante del clima han convertido el centro y el oeste eu¬ 
ropeos en la primera región industrial del mundo. Eran ya tradicionales en estos 
países desde la Edad Media, la fabricación de paños de lana, de tejidos de seda 
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y de lino, los damascos y terciopelos, las alfombras y los tapices, los cueros y 
las armas, eí vidrio y la cerámica. Pero la gran transformación industrial europea 
se inició en la segunda mitad del siglo xvm con lo que ios ingleses llaman su re¬ 
volución industrial, consistente en la substitución del hombre por la máquina, 
revolución que rápidamente se extendió a la Europa occidental y a la central e 
hizo que los núcleos industriales se desarrollaran en las zonas donde abundan las 
materias primas y las fuentes de energía. 

La gran región triangular que comprende el distrito del Ruhr, en Alemania, 
y los dos distritos del norte de Francia, Bélgica y Luxemburgo, es la más impor¬ 
tante de Europa en la producción de hierro y acero. Otra zona importante era la 
de la alta Silesia, en la actualidad dominada por Polonia. Pero el hierro y el acero 
no son más que materias primas elaboradas para la fabricación de maquinaria 
industrial y agrícola, construcciones navales y ferroviarias, industrias automovi¬ 
lísticas; y, en efecto, el centro y el oeste de Europa comparten con el centro y el 
este de Estados Unidos la primacía de estas industrias y les corresponde en junto 
el 90 por ciento de la producción mundial 

Europa, aunque produce poco algodón, utiliza en sus fábricas el 40 por ciento 
de los suministros mundiales y posee la mitad de los husos existentes. Inglaterra 
ha perdido la supremacía absoluta que tenía en 1914 y desde hace algunos años 
el continente europeo en conjunto lleva ventaja. Rusia, Francia, Alemania, Italia, 
España, Bélgica, Checoslovaquia y Polonia son las naciones que con más husos 
cuentan. Más antigua y más difundida es la industria textil de la lana. Las fábricas 
europeas utilizan casi las dos terceras partes de la lana consumida por todas las 
fábricas del mundo; y la mayor parte de ellas se encuentran en una amplía zona 
que se extiende desde la Gran Bretaña hasta el oeste de Rusia. La industria textil 
del lino y la de la seda se hallan principalmente en tas regiones productoras de esas 
primeras materias. La industria del rayón, se ha desarrollado en Inglaterra, Ale¬ 
mania, Italia, Francia, Austria, Polonia, Checoslovaquia y España. Europa produce 
y elabora la mitad aproximadamente del rayón que se obtiene en el mundo. 

La zona centro y oeste de Europa proporciona otros muchos productos y ob¬ 
jetos elaborados: cerámica y porcelana, vidrio, productos químicos, plásticos, dro¬ 
gas medicinales, confecciones, zapatos, objetos de adorno, bisutería, alfombras y 
tapices, muebles, encajes y bordados, etc., que se han hecho famosos en el mundo 
entero. Casi cada región tiene su especialidad, como tendremos ocasión de ver, 
lograda a fuerza de siglos de experiencia. 

Poderosas razones de orden económico, social y político incitan a Europa, 
fragmentada en naciones demasiado pequeñas cu comparación con Rusia y las 
grandes naciones americanas y asiáticas, a conseguir su unificación: V con tal fin 
se han constituido diversos organismos internacionales. 

En 1948, la Organización de Cooperación Económica (O. E. C. E.) constituida 
por Alemania, Austria, Bélgica, Dinamarca, España, Francia, Grecia, Irlanda, 
Islandia, Italia, Luxemburgo, Noruega, Países Bajos, Portugal, Reino Utudo. 
Suecia, Turquía y Yugoslavia y como países asociados Estados Unidos y Canadá* 
Convertida en 1961 en Organización para Ja Cooperación Económica y d Fo¬ 
mento {O, C. E. F*) con la entrada definitiva de los asociados, más un represen¬ 
tante del Mercado Común. 

En 1949, el Consejo de Europa, con Alemania, Bélgica, Dinamarca, Francia, 
Grecia, Irlanda, Islandia, Italia, Luxemburgo, Noruega. Países Bajos, Reino Unido, 
Suecia y Turquía. 

En 1951, la Comuníadud Europea del Carbón y el Acero (C, L. C. A.), con 
Alemania, Bélgica, Francia, Italia* Luxem burgo y Países Bajos. 
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En 1954, la Unión Europea Occidental (U. E. O.): Alemania, Bélgica, Francia, 
Italia, Luxem burgo, Países Bajos y Reino Unido. 

■ ,ii la Conferencia qc Roma (marzo de 1957) se llevó a cabo un proyecto más 
ambicioso, que cristalizó en dos tratados: cí de la Comunidad Económica Europea 
o Mercado Común y el de la Comunidad Europea de Energía Atómica o Euratom, 
firmados ambos por las naciones de la C. E. C. A, Su objeto es alcanzar la uni¬ 
dad económica en varías etapas y principalmente mediante la reducción gradual 
de las tarifas aduaneras. Las instituciones fundamentales son la Asamblea Parla¬ 
menta lia.Europea, inicialmente de 142 miembros; una Comisión de 9 miembros; 
el Consejo de Ministros, de 6, uno por cada país; y el Tribunal de Justicia de 7 
jueces* Los organismos especiales son el Comité Económico y Social, de 3 01 míem- 
hios, el Banco Europeo de Inversión y el f ondo Social Europeo. 

Paialelamente al Mercado Común se constituyó en 1959 la Asociación Euro¬ 
pea de Comercio Líbre, formada por Austria, Dinamarca, Noruega, Portugal, 

Reino Unido, Suecia y Suiza, de la que cabe esperar una estrecha colaboración 
con el Mercado Común. 

LAS COMUNÍCACIONES 

De todas las partes del mundo,, Europa es Ja mejor dotada de vías de comuni¬ 
cación, especialmente en su región centro-oeste. Sus líneas férreas suman unos 
400,000 lcm +í o sea aproximadamente la tercera parte del total mundial* En este 
aspecto, como en tantos otros, va a la cabeza Bélgica. Le siguen Suiza, Luxem- 
burgo, Gran Bretaña, Dinamarca y Alemania. 

En el conjunto de ios ferrocarriles europeos hay una zona de especial interés, 
la de Suiza y los Alpes, porque su situación geográfica exigía ei establecimiento 
de varias y buenas vías de comunicación y sus condiciones orográficas obligaban 
u grandes eslueizos pma vencer las dificultades del terreno. La disposición especial 
de los valles alpinos suizos que desde un núcleo central irradian en varias direc¬ 
ciones, era circunstancia favorable; pero, en cambio, las altas montanas y las enor¬ 
mes pendientes requerían estudios y trabajos extraordinarios. Ha sido preciso 
horadar la montaña y se han abierto tundes y más túneles, entre ellos los del 
Monte Genis, del San Golardo y de! Simplón. Este es el más largo y se acerca a ios 
¿0 km. {19.S03 m.). A estos hay que añadir el túnel de carretera en construcción, 
de 11.600 m, entre Chamonix y Entreves. Por estos túneles se comunican Francia 
y Alemania con Italia. Otro, ya fuera de Suiza, en el Tirol, de algo más de 10 km. 
cnla/a el valle del Rín con el deí Danubio, es decir, a Francia y Suiza con Austria. 
Las grandes comunicaciones ferroviarias han tenido que someterse a la geografía y 
Suiza, por su posición central, lia venido a ser el país de tránsito entre el este 
y el oeste y entre el norte y el sur de Europa* Con 18.507 m„ el túnel que per¬ 
fora Jos Apeninos entre Bolonia y Florencia es el segundo del mundo. 

Hay otra legión montañosa que ofrece también dificultades para el estableci¬ 
miento de comunicaciones, los Pirineos, que se alzan como barrera entre eí con¬ 
tinente europeo y la península Ibérica. Aunque por su mole y sus derivaciones 
este sistema orografico es menos complicado que el alpino, los caminos que lo 
cruzan son y han sido siempre menos y peores que los de los Alpes. Dos ferro¬ 
carriles flanquean la cordillera a uno y otro lado, y por las moles centrales, con 
sus coi respondientes túneles, pasan dos ferrocarriles transpirenaicos. 

Casi toda la parte de Europa, que desde el norte de los Pirineos y los Alpes 
va bajando hacia el Atlántico y sus mares de la Mancha, del Norte y" Báltico, es 
tan llana, que los ferrocarriles circulan durante cientos y cientos de kilómetros 
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Como en Dinamarca, Holanda y Suiza, la industria lechera de Noruega constituye un 
factor económico de primer orden, — L'l centro y cE oeste de Europa constituyen una 
zona industrial importantísima. Los astilleros de Belfas!, durante la construcción de un 
buque de 27*000 toneladas, (Fotos Normann-Enerett y Ciií del Espinar ) 











Conductos e instalaciones de la 
importante central hidroeléctrica 
de More, en Numedul, Noruega. 
(Foto Cari Normünu.) 


Una de Jas grandes riquezas de 
los países norteños son sus in¬ 
mensos bosques. Aserraduría en 
Vifstavarv, Suecia. iV *>to Ai 
chivo.) 
































Un Eispecto del canal de Riel, una de las 
grandes obras de ingeniería realizadas 
para facilitar las comunicaciones euro¬ 
peas. Ahorra el paso difícil por ct Sund 
v el Cattegat. í Foto Cifra-Gráfica.) 


Surcan el territorio europeo magníficas autopistas, 
como la que está aquí representada y que recorre 
la bellísima costa atlántica en las proximidades de la 
capital portuguesa. (Foto Archivo*) 
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sin pasar bajo túneles. Hacia miente* sigue y se extiende y aun se apiana más 
la llanura, pero esta ventaja es contrarrestada por la crudeza del clima* la [Joca 
densidad de población y las malas condiciones de los mares para la navegación. 

Con esta misma naturaleza del suelo se relaciona la navegación fluvial, siempre 
más importante allí donde puede enlazarse con la marítima, y con mayor motivo 
si se trata de mares abiertos, como los del Atlántico. Por la gran zona llana del 
noroeste de Europa, desde las últimas estribaciones del Pirineo occidental hasta 
el nordeste de Rusia, y hacia ei interior de Alemania a uno y otro lado de la 
comarca del Harz, corren Jos ríos caudalosos y tranquilos, unidos entre sí y flan¬ 
queados por magníficos canales. Puede decirse que desde eí golfo de Vizcaya al 
mar Blanco, en esas inmensas llanuras que bajan hacia el Atlántico, el mar de la 
Mancha, ci mar del Norte, el Báltico, y el Océano Glacial, hay una red continua 
de comunicaciones por ríos y canales. Casi todos los ríos son. navegables, y entre 
ellos sobresale el Rin, el de mayor y más activo tráfico en Europa y por el cual 
la navegación marítima penetra tnás al interior. Sus puertos fluviales enlazan 
por los del litoral con las líneas de navegación internacional y transoceánica, y por 
medio de canales se une no sólo con los ríos del mar del Norte y del Báltico, sino 

con ios del Mediterráneo y del mar Negro. 

Ya el misino golfo de Vizcaya se relaciona con el de León por el río Garona 
y el canal del Mediodía; el Loira, el Sena, el Mesa, el Ródano, el Rin, están unidos 
por canales; el Main, afluente del Rin, y el canal Luis unen a aquél con el Da¬ 
nubio; otros canales lo enlazan con los demás ríos del oriente de Alemania, de 
Polonia y de la Rusia occidental, entre el Báltico y el mar Negro, y con ríos y 
canales y rosarios de lagos que van pot" un lado hacia los altos afluentes del Vol- 
ga. y por otro hacía el Onega, el Ovina y el mar Blanco. Al llegar a Rusia, ha 
lugar a repetir lo que antes se dijo tratando de los ferrocarriles; a pesar del 
Yolga y sus afluentes y demás caudalosos ríos y los canales que los unen, el país 
vafe poco desde el punto de vista de la navegación y tráfico fluviales; ríos y cana¬ 
les llevan a un mar cerrado, el Caspio, ai mar Negro, último rincón del Mediterrá¬ 
neo, y al Océano Glacial, bloqueado por los hielos y de valor económico, desde el 
punto de vista de las comunicaciones, casi nulo* no obstante el típaso de! Nordes¬ 
te», por el que en ciertas estaciones del año y en ciertos años se puede pasar desde 
el norte de Europa y Asía al Pacífico, o por lo menos hasta las bocas del Yenisei. 

L Asi como para trazar las vías férreas por la región alpina se han abierto tú¬ 

neles, también se han hecho grandes obras para facilitar la navegación por algu¬ 
nos ríos, y entre ellas se destacan las que han regularizado el curso del Danubio 
por las Puertas de Hierro* serie de desfiladeros de 100 km. de largo que impedían 
la navegación: ahora ésta es continua desde el mar Negro a Budapest y Viena. 

Europa posee la más densa red de carreteras del mundo, siendo Francia con 
sus 720.000 km. la primera nación europea por este concepto. En cambio Alema¬ 
nia con cerca de 4,000 km. de autopistas, supera a todos los países. Para con¬ 
tribuir a la deseada unidad europea, están en construcción o en proyecto auto¬ 
pistas que enlacen las grandes capitales y los principales puertos. 

A las rutas terrestres deben añadirse las rutas aéreas. La aviación comercial 
empezó a desarrollarse en Europa después de la primera guerra mundial y ha 
adquirido tal importancia que la red más tupida del mundo es la de la Europa cen¬ 
tral; y de esta red central parten rutas que tocan en todos los continentes. La 
poca extensión de estos países hace que la rapidez del servicio aéreo tenga, en 
el orden interior, relativamente menos importancia que en países de grandes 
-distancias. Sin embargo, en pasajeros kilómetro, Inglaterra y Francia rivalizan con 
países tan extensos como Estados Unidos* Australia y Canadá. 
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LOS PAÍSES NÓRDICOS 


Suecia, Noruega y Dinamarca forman el núcleo de los países nórdicos, llamados 
también escandinavos porque sus habitantes constituyen el grupo escandinavo de 
la raza germánica. A estos tres países debe añadirse, a occidente, Istandia, cuyos 
habitantes pertenecen al mismo grupo, y a oriente, Finlandia, que si bien está 
poblada por hombres de raza distinta, por su posición geográfica y por la estruc¬ 
tura del suelo está relacionada estrechamente con los países escandinavos. 

Desde el punto de vista geológico, estos países constituyen ia llamada Feno- 
escandía, que comprende todas las tierras deí norte del Báltico y el noroeste de 
los istmos situados entre el golfo de Finlandia y los grandes lagos Ladoga y Onega. 
Son los restos de un continente boreal que, tras largas y grandes conmociones, la 
última de ellas durante el terciario, se levantó principalmente por el oeste formando 
la actual península Escandinava y dejando penetrar por un lado las aguas que 
formaron el mar Blanco y por otro las que dieron origen al Báltico. Durante el 
período glacial toda Fenoescandia, desde la meseta noruega hasta las montañas 
del centro de Alemania y la Suiza central, quedó cubierta por una gruesa capa de 
hielo. Las huellas persistentes del glaciarismo han dado carácter al paisaje nór¬ 
dico, al pulir la roca, convírtiéndola en redondeadas lomas. Por lo demás, el 
arrastre de los fragmentos desprendidos ha formado las llamadas morrenas, que 
se encuentran en el sur de Suecia, en Finlandia y hasta en Dinamarca. 

Consecuencia del glaciarismo es también la abundancia de lagos, tanto, que 
ésta es la región del mundo en donde existen en mayor cantidad. Por la misma 
causa, los ríos no han regularizado aún sus cursos, que se ven frecuentemente in¬ 
terrumpidos por lagos, rápidos y cataratas. En el litoral, los efectos del glaciarismo 
se manifiestan en los característicos fiordos, que son en realidad lagos comuni¬ 
cantes con el mar. Por lo demás, a la abundancia de lagos corresponde la abun¬ 
dancia de islas e islotes, que se encuentran en aquellos mares y en aquellas costas, 
en cantidad verdaderamente incalculable. Puede afirmarse, pues, que el denomi¬ 
nador común de los países nórdicos es eí agua. 

La superficie total de estos países es aproximadamente de 1.250.000 km. a , más 
del doble que la de la península Ibérica. En cambio, su población apenas llega 
a los 20.000.000 de habitantes. Con todo, esta población sería muy inferior de 
no gozar estos países de condiciones climatológicas verdaderamente excepcionales, 
gracias principalmente a la corriente del Golfo, 

í os pueblos nórdicos se caracterizan por su elevado nivel cultural. La ense¬ 
ñanza está muy atendida y no se conoce el analfabetismo. Salvo el finlandés, que 
pertenece a la familia ugrofinesa* los idiomas nórdicos forman un grupo de la 
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rama germánica, llamado nortegermámco 0 escandinavo, subdividido en dos sec¬ 
ciones que comprenden, la occidental, el islandés y el noruego, y la oriental, el 
sueco y el danés. De estos idiomas, el islandés es el que se conserva más fiel a sus 

orígenes. 

La península Escandinava, la mayor de Europa, se extiende con una longitud 
de L855 km, y una anchura que varía entre 370 y 690 km,, desde los 55° 25 hasta 
los 71° IT de latitud norte, y unida ai continente en una extensión de 525 km. La 
rodean el Océano Glacial Artico, el mar de Noruega, el Océano Atlántico, el Ska- 
gerrak, el Catiegat, el Sund, el mar Báltico y el golfo de Botnia, Un sistema mon¬ 
tañoso que la recorre de norte a sur, la divide es dos partes desiguales; la occi¬ 
dental, menor y montañosa, Noruega, y la oriental, más llana y extensa, Suecia. 

El territorio septentrional de la península escandinava, así como el de Finlan¬ 
dia y el noroeste de Rusia, lleva desde antiguo la denominación común de Laponia, 
y comprende desde el mar Blanco hasta la costa septentrional de Noruega. Mon¬ 
tañosa en su parte occidental, Laponia es en el este una región abundante en pan¬ 
tanos, lagos y ríos. El clima es severo y la oscuridad reina durante dos o tres 
meses, según la latitud. El arbolado es abundante. Los lapones, de costumbres 
sem i nómadas, pertenecen a Ja raza finesa; son de baja estatura, ojos pequeños y 
vivos y labios gruesos. Aunque nominalmente cristianos, son muy supersticiosos. 


NORUEGA 

La Norge de los noruegos es una corrupción del antiguo vocablo Norvegr, 
que equivale a País del Norte. Ocupa la vertiente occidental del macizo escandi¬ 
navo, y su territorio forma una faja de L730 km., desde el cabo Norte y la punta 
Kmivskjorodden, al norte, hasta el cabo Lindesnes, al sur, sumando 1.800 km. la 
máxima, desde este último cabo hasta Vardo, pintoresca población en el extremo 
nordeste. La anchura media se calcula en 142 km., la máxima, en 442 a través 
del helero o glaciar de Jostedalsbrac y el país de Hedmark, reduciéndose a 27 la 
mínima, entre la frontera sueca y el fiordo de Ofoten, Banau sus costas el Océano 
Glacial Artico, el Atlántico y el mar del Norte, separándola de Dinamarca el 
Skagerrak, En tierra firme limita al este con Rusia, Finlandia y Suecia, Abarca 
una superficie de 323.917 kmA, incluyendo las aguas interiores, y 308.271 sm ellas. 

En todo el sudo noruego la erosión ha dejado huellas tanto más acentuadas 
cuanto más blandos son los terrenos. En los períodos cámbrico y silúrico el mar 
lo cubrió en gran parte, atestiguándolo los fósiles. El vulcanismo alcanzó gran 
actividad en el cámbrico; en los alrededores de Trondlieim, depósitos de lava apa¬ 
recen en la cortadura del ¡ordo. En el grupo septentrional, el del Lyngeníjoid, 
en donde predominan las más duras rocas volcánicas, la acción del tiempo y de las 
aguas es menos notable. Montes escarpados, de afiladas crestas y .agujas do finas 
aristas y variada forma, son su característica. Su altitud media es de unos 1.000 m,; 
la máxima, 1.916 en el Jaeggevarre. Sus contrafuertes se desarrollan en dirección 
norte y oeste por entre las penínsulas que forma su cortado litoral; por el sin 
llegan hasta el núcleo montañoso de los Kiol y enlazan por el este con la alti¬ 
planicie de Finmuark. 

Ríos por lo general de escaso curso y rápida corriente, corten pot sus angos¬ 
tos valles. El Maals es la mayor vía fluvial de Finumatk; su curso es de 120 km., 
25 de ellos navegables. Lagos de bellas orillas, ventisqueros entre las cúspides de 
granito, bosquecillos de abedules que trepan hasta una altitud de 600 m. en el 
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interior, y sólo hasta los 300 en el litoral, y los extensos fiordos de altas márgenes 
completan el paisaje de esta pintoresca región. 

La meseta de Finnmark comienza al este de la depresión por la cual corre e] 
Reisen (115 km ), río que nace y desagua respectivamente en el lago y en el fiordo 
de su nombre. La planicie está ligeramente indinada de norte a sur, desde los 
acantilados bañados por el Océano Glacial Artico hasta la frontera sueca. Sem¬ 
brada de lagos y cruzada de ríos, áizanse diseminados algunos picachos, presen¬ 
tando el de Bátiegd Halde (1.260 m.) un aspecto imponente, por su situación 
aislada. Escasos cultivos, pequeños bosques de coniferas y algunos poblados de 
caserío diseminado restan monotonía al país; grandes manadas de renos pastan 
en la región septentrional, bajo la vigilancia de pastores lapones; chozas de pes¬ 
cadores se alzan en los parajes abrigados del litoral. 

El núcleo granítico de los Kíol o Kjol hállase entre 3a depresión que desciende 
hasta el fiordo de Ofoten y la del nordeste de Trondhoini; se extiende por cí ve- 
dúo país, en donde está su mayor altura, el pico de Kebnekaisse (2.135 m.). 
Grandes fracturas seccionan el terreno; cordilleras con crestas de débiles aristas 
y altitud que oscila por lo general de 1.200 a 1.400 m., y mesetas que raramente 
sobrepasan los 800, constituyen su intrincado relieve. El Sulitjelma o Sulithalma 
(L8 /1 m.), nombre que equivale a Entrada de la Región de las Islas, es un núcleo 
erizado de picos, que sobrepasa en más de 200 m. el nivel de las nieves perpetuas 
y se alza en la línea fronteriza, dominando todo el sistema orográfico de los Kiol 
correspondiente a la vertiente noruega. En general, ofrece un aspecto desolador 
en el Svartisen o Glaciar Negro, extenso mar de hielo cuyas ramificaciones, desde 
una altitud de 1.395 m., descienden hasta cerca de los fiordos; su longitud máxima 
es de 72 km. por una anchura que oscila entre 10 y 15, Algunos lagos de tran¬ 
quilas aguas ocupan depresiones sombreadas por la arboleda de los bosques que 
los circundan; ríos de escaso curso, tributarios de los fiordos a poco de nacidos 
en los ventisqueros* corresponden a la vertiente noruega. 

El núcleo meridional, el de los Langfellcnc o Montes Largos, es el grupo oro- 
gráfico más complicado. Comprendido entre la depresión de Trondhdm y el norte 
de la capital noruega, !o constituye una serie de mesetas de L5GQ a 1.900 m„ lige¬ 
ramente onduladas, con escasas aristas, sembradas de lagos y con extensísimos 
campos de hielo. Inmensas roturas por donde se internan las aguas marinas; 
glandes depiesion.es por las cuales corren las aguas que descienden de las altas 
cumbres, cortan el suelo en todas direcciones. Sus valles, generalmente profundos 
y angostos, en algunos lugares aparecen pantanosos, En esta región se encuentran 
fos ríos de mayor curso, los lagos más extensos y también los mayores heleros. 

De los macizos que integran esta confusa aglomeración de mesetas y de pi- 
cachos, destacan se los Joümhcim o Montes de los Gigantes, denominados así en 
recuerdo de la mansión de los gigantes de hielo y de nieve de que habla la Edda 
Situados en el pintoresco Sognefjord y el bien cultivado valle de Gudbandsdal. 
dominan los el GaldhSpigen (2.560 m,), la más alta cima de Noruega, y el Glítter- 
tind (2.487 ni.), que se alzan arrogantes en medio de numerosos ventisqueros. El 
iostedalsbrae, de cerca de 900 km. 3 , es el más extenso mar de hielo del continente; 
sus ramificaciones llegan hasta las cercanías de los risueños valles vecinos y casi 
junto a los fiordos. 

El Dovrcfjeld, con sus bosques de pinos, sus ventisqueros y los picos que lo 
erizan, el más alto el Snehaetta (2,321 m.), y el núcleo de Romsdal son asimismo 
importantísimos. En este último se admira el célebre Romsdahhorn (1.556 ni.) can¬ 
tado por los poetas del país y denominado el Cervino noruego, por la forma lan¬ 
ceolada de su cima, parecida al famoso monte alpino. 
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AI sur del Hallinsgskarv (L963 m.), están los Hardangerfjeld, concuna altitud 
máxima de 1.690 na. y extensos heleros; los Rodalsfjeld, los Etnefjeld y el Byklef- 
jeld, que cubren, casi la totalidad de la península bañada por los fiordos Hardan- 
ger, His, Samien y Eid. El glaciar de Folgefonna es menor que el de Jostedalsbrae, 
pues sólo abarca 275 kmA pero le supera por la belleza de sus cascadas. 

La Hardanger Vidda (1.250 m.), laberíntica, salvaje y desierta región, se ex¬ 
tiende aí norte de la depresión de Haukelid. Está sembrada de lagos, en cuyos 
desnudos peñascos circundantes anidan las águilas. Los Opland, sucesión de me¬ 
setas separadas por profundos valles y picos aislados de 1.400 a 2.000 m. de altitud, 
y los montes del Satersdal, cuyas ramificaciones llegan basta d litoral del Skager- 
rak, dominado por la cúspide volcánica de Gausta (1.BS4 m.}, son las alturas más 
interesantes del sur de Noruega, Las llanuras son pocas, de escasa superficie y 
casi siempre pantanosas. AI este del valle del Glomma, la mayor corriente del 
país, se extiende la zona menos ondulada, la más dente* ia más abundante en ve¬ 
getación. Colinas aisladas, generalmente de 300 a 400 m. de altura, se alzan aí este 
de Oslo; otras, de 500 a 700, al norte, siendo raro que excedan de los 1.000. 

Si bien Noruega tiene muchas corrientes fluviales debido a los abundantes ven¬ 
tisqueros y a la cantidad de nieve que se deposita en invierno, carece de grandes 
ríos y extensas cuencas. Débese a Ja escasa anchura de sus vertientes, pero más 
aún a lo montuoso del país y a estar constituido por rocas duras, que oponen 
resistencia al paso de las aguas. Ríos de montaña en general, de rápida corriente, 
salvan los desniveles del terreno formando extensos rápidos, bellas e imponentes 
cascadas. Las cuencas hidrográficas se determinan más bien por el conjunto de 
corrientes que afluyen a un mismo fiordo, que por una sola arteria fluvial con sus 
tributarios. Las que vierten aí Océano Glacial Artico son las de menor caudal* las 
atlánticas, las más pintorescas, y las que afluyen al Skagerrak las más dilatadas. 

El Glomma (567 km.) y el Drammen (250 km.), constituyen la cuenca del 
fiordo de Oslo, la mayor del país y por ella se transportan anualmente hasta el 
mar millones de troncos de árbol, unas dos terceras partes de la madera que se 
exporta, constituyendo asimismo la mayor vía comercial. El Glomma, que nace 
en el lago Busjó a 884 m. de altitud, es la vía fluvial más caudalosa; sus expansio¬ 
nes forman pequeños y pintorescos lagos; fertiliza ei Oslerdal, amplio valle en 
parte cultivado y con dilatadas zonas cubiertas de bosque, y forma pintorescos 
saltos de agua, como la cascada de Sparslbss, que se despeña desde 23 m. y tiene 
una anchura de 36. Serpentea casi paralelo a ia línea férrea que une Oslo con 
Trondheim y es navegable en algunos puntos. Su afluente, el Vorma, de límpidas 
aguas, que corre entre grandes morrenas en forma de terrazas, es el emisario del 
lago Mjósa. o Mjósen* denominado mar interior de Noruega por ser el más ex¬ 
tenso. Golfo del Océano en tiempos remotos, mide en la actualidad unos 100 km. 
de largo por una anchura media de 15, una superficie de 393 km. s y 480 m. de 
profundidad. De orillas bien cultivadas, cubren ías cimas que lo rodean bosque- 
cilios de pinos y de abetos, de hayas y de alisos, descendiendo los abedules hasta 
las mismas aguas, en las que se reflejan varias poblaciones. 

El Drams o Drammen es la unión del Bágna, que cruza el lago Spcr filen y 
forma las cascadas de Honefoss, y del Rands, emisario del Randsfjord, prolongado 
lago de 73 km. de longitud, por una anchura que varía entre I y 5 y una superficie 
de 131 km A Reunidas sus aguas, cruza el Tyrifjord (135 km. s ), lago de abruptas 
y graníticas orillas, sembrado de rocosas islas; después recibe al ¡lallings, que 
baña el valle homónimo, famoso por las originales danzas que se bailan en la región. 

Corresponde a la cuenca de Cristiansand el Otter (226 km,), que baña ei valle 
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de SálcrsdaL célebre por las costumbres primitivas de sus habitantes* Completan 
la vertiente que afluye ál Skagcrrak, el Laagen de Numcdal (300 km,), que nace 
en el Hardangcr Vidda y forma lía admirable cascada de Labrofóss o Lofeloss, 
de 40 m. de altura; el Skicns, emisario del Nodsjo, lago al que afluyen casi todas 
las aguas de Te lema rk, y uno de cuyos afluentes, el K ven na o Maar, forma la cas¬ 
cada más célebre de Noruega, Ja Rjukanfoss, de 27í m. 

Desemboca en el mar del Norte por el fiordo de Handanger, el Ojfjord, una 
de cuyas ramas madres, el Bjoreia, forma la cascada Voringfoss, de 163 m, Al 
fiordo Sogne, cuyo tributario importante es el Lardáis, afluyen aguas procedentes de 
dos macizos, el Jostedalsbrae y el JofunheimCD. Van ai Atlántico, por el fiordo 
de Molde o Romsdal, las aguas que fertilizan este admirable valle, bordeado de 
altos muros verticales de fantástica configuración y altitud, que varía entre 600 
y L000 un 

AI Océano Glacial envía sus aguas, entre otros, el Pasvik (120 km.), cuyo nom¬ 
bre equivale a Río sagrado. Es el emisario del gran lago finlandés inari y en su 
curso cruza extensas regiones lacustres y forma varias cascadas* El Tana (340 km,) 
señala durante buen trecho la frontera con Finlandia y desemboca en el fondo 
del largo y estrecho fiordo dd mismo nombre. El Klar nace en d vasto lago de 
RLmund (202 km. 2 ), el tercero del país por su superficie, y corre por Suecia para 
desaguar en el Vener. 

Noruega tiene muchos lagos, aunque pocos en comparación con Suecia y Fin¬ 
landia* Abarcan 15*646 km**, o sea algo más de un 5 por ciento de su superficie. 
Son de dos clases; lagos de valle y lagos de montaña. Estos, en general, son exten¬ 
sos; aquéllos, situados a escasa altitud sobre el nivel del mar, son por lo regular 
largos y estrechos, pareciendo en algunos lugares tan sólo una expansión dd río 
que los cruza* Situados en su mayoría a escasa distancia de los fiordos, se cree que 
fueron en otro tiempo ramificaciones de los mismos* El continuo acarreo de depó¬ 
sitos lluviales llegó a cerrar el paso de las aguas, formando las actuales tierras 
bajas que las separan. Se caracterizan también por su profundidad, y así, ei de 
Homingdafi pequeño lago del Romsdal que escasamente mide 57 km, 5 , dista tan 
sólo 10 km, del mar y está situado a 56 m. sobre el nivel de éste; Ja sonda señala 
una profundidad de 429 m*, o sea mucho mayor que la que alcanza el mar frente 
a ta desembocadura de su cuenca. 

De los situados entre rocosas mesetas, varios están a gran altitud; el Djups, 
en los flancos del Galdhópig y a 2.050 m*, es el más elevado de todos. Unen al¬ 
gunos lagos, o bien salvan el desnivel del terreno sorteando las cascadas que for¬ 
man sus aguas, algunos canales. El de Bandak es importantísimo. 

No existe en el mundo litoral de tal longitud ni tan caprichosamente cortado. 
Los altos y escarpados muros que se elevan hasta 800 m* sobre el nivel dd mar, 
y los extensos y ramificados fiordos que penetran gran número de kilómetros en 
el interior, ofrecen un panorama único* Tan sinuosas son estas costas que un li¬ 
toral que mide 2.800 km. alcanza unos 20.000 siguiendo la línea de sus fiordos, 
Respecto a la formación de éstos, la opinión más general es que al producirse la 
rotura de la barrera del Atlántico que se derivaba del macizo noruego y cuyos 
restos parecen ser las islas 3 croe y las Shetlnnd, arrastró al fondo parte de la pla¬ 
taforma escandinava, invadiendo las aguas los valles correspondientes a su ver¬ 
tiente* 

Sus acantilados producen impresión profunda. Cuanto más se estrecha su ra¬ 
mificación, más imponente es su aspecto* Muros cortados a pico y desnudos de 
vegetación alternan con montes de rápida vertiente cubiertos de bosque; ríos 
de tormentoso curso se funden con sus mansas aguas, que reciben a menudo ci 
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caudal de ríos que se despe ñau desde gran altura, formando soberbias cascadas, 
cuyas aguas ondulan a merced del viento, vaporizándose en parte. Multitud de 
pesqueros, pequeñas embarcaciones de cabotaje y grandes y lujosos vapores los 
surcan continuamente; unos sirviendo de enlace entre Los puertos, otros sólo para 
que el viajero pueda admirar sus bellezas. La mayoría se ramifican por ambos 
lados; y a menudo estas hendeduras están separadas por estrechas y bajas lenguas 
de tierra que se denominan ejds. Sus aguas son menos saladas cuanto más se in¬ 
ternan: en algunos, muy abrigados y en donde no llega la influencia de las tem¬ 
pestades marinas, el agua es tan pura que ía beben los marineros. 

Recorriendo la costa noruega de norte a sur, desde el bordo de Varanger, en 
el Océano Artico, hasta el de ldde, en el Skagerrak, son numerosos los parajes 
notables por su belleza. Comienza en el vasto fiordo de Varanger, abrigado al 
norte por la península de Varjag Njarga, la Cacee Suolío de los ¡apones, nombre 
que equivale a Isla del Agua, en donde se alza la población de Vardo. Varias 
islas emergen en su litoral, y en tina de ellas se levanta Vadsó, el más importante 
centro pesquero de Finnmark, Al oeste deí mencionado fiordo, la costa es extre¬ 
madamente abrupta; entre las rocosas penínsulas de Varjag Njarga y Gorgas 
Njarga se abre el fiordo de Tana, de unos 70 km.-de longitud, muros de asperón 

de variados colores y bastante ramificado. 

En Gorgas Njarga, unida al resto de Noruega por el estrecho de Hopscíd, 
avanza el promontorio más septentrional de la tierra firme de Europa, d Nordkin, 
a los 71° ñ' de latitud norte. Al oeste de eüa se abre el fiordo de Lakse, abrigado 
al este por las estériles orillas de la Spirte Njarga, prolongada península en cuyo 
borde septentrional se alza el Svarhültklubbcn, roca de más de 300 m, de altura 
donde anidan millones de gaviotas. Seguidamente otra hendedura rompe la linca 
del litoral; es d fiordo de Porsanger, de 120 km. de longitud y unos 20 de ancho, 
de orillas altas y desprovistas de vegetación. La península de Maas5, de contorno 
quebrado y suelo abrupto, lo resguarda por el oeste; restos de la misma forman 
la isla de Magerd, con el esquistoso cabo Norte y la punta Knivskierodden, situa¬ 
dos en Los 71° 10' 40” de latitud norte, puntos los más septentrionales del conti¬ 
nente europeo, y ias islas de Stappene y Hjelmsó* con sus gaviotas y sus pingüinos. 

A partir do aquí la costa se orienta hacia el sudoeste, describiendo un ligero 
arco* Cantiles de escasa o nula vegetación y que en algunos puntos alcanzan £00 m + 
suceden se hasta el fiordo de Kvencn; altas montañas de afiladas cumbres y ex¬ 
tensos campos de hielo sirven de fondo a la costa a partir del mismo, y sombríos 
bosques se reflejan a menudo en sus aguas. Un cerco de islas completa la intrin¬ 
cada costa noruega hasta las cercanías del círculo polar. 

El fiordo de Alten, al este de la sinuosa y nevada península de Almas Njarga, 
esta al abrigo de las tempestades del Océano Glacial por islas tan montuosas como 
las de Soro, Stjcrno y Seiland, emergiendo al nordeste de la última la de Kvalo, 
con la población de Hammerfest, la más septentrional del mundo. Al oeste del 
fiordo de Kvencn el litoral, sin perder su aspecto característico, aparece menos 
estéril, pues la vegetación aumenta paulatinamente. Nuevos fiordos, protegidos 
por islas, se prolongan durante largo trecho: el de Lyngen, con las montañas cu¬ 
biertas de nieve que lo flanquean y las islas Amó, Kaago y LMo, que piotegen su 
entrada, ofrece encantadores parajes; el de Uifs, angosto y prolongado; el de üals, 
bordeado de bosques y praderas; el de Malangen, que constituyó durante la Edad 
Media el límite de Noruega; el de Vaags, con ios innúmeros canales de él deri¬ 
vados; el amplio Vcstfjord, que, con el anterior, saparan el archipiélago de las 
Lofoden de la tierra firme, constituyendo su ramal más internado ei de Ofoten, 
célebre por lo fantástico de las siluetas de los altos montes que lo contornean. 
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Sigue el litoral en dirección al sur caracterizándose durante más de 400 km. 
por la escasez de fiordos, por ser estos menos prolongados, y por disminuir el 
número de islas, más distanciadas unas de otras y de escasa superficie. 

En el fiordo de Trondheim (130 km.), amplío brazo de mar en cuya orilla meri¬ 
dional se encuentra la ciudad de su nombre, vuelve la costa a levantarse; en el de 
Molde o Romsdal llega a su mayor altura, hasta d promontorio dd Skudenas 
en donde, descendiendo otra vez, llega al Lindesnes, cabo que marca la entrada 
del Skagerrak- i odo este sector, bordeado por un extenso archipiélago erizado 
de montañas, es notable por sus fiordos: el de Sündal, dominado por el Evclsfon- 
nhcj (J.537 m.) con sus hielos perpetuos; el de Molde, a través del cual se llega 
ai famoso valle de Romsdal; los de Stor y Nord, de escasa anchura y muy rami¬ 
ficados; el de Sogne, el mayor del país, que se interna unos 180 km. y cuya hoya 
más profunda mide 1,245 m.; el de Hardanger, el más conocido y el de mayores 
contrastes, por alternar los bosques con los campos de hielo, y el de Stavanger 
o Bukken, amplísimo y sembrado de islas. Todos son visítadísimos por el turista; 
lindas las poblaciones de sus orillas y concurridísimos sus centros pesqueros. 

El litoral del Skagerrak es más regular, menos alto y más cubierto de vegeta¬ 
ción, Extensos prados llegan hasta el agua; quintas y granjas, pintadas de rojo 
o de blanco, alegran el paisaje; bosques de abetos se pierden por los valles o 
ascienden por las vertientes de las montañas. El fiordo de Oslo o Cristiania, de 
90 km. de longitud; el Idde, junto a la frontera de Suecia, y el de Skien, son las 
fracturas más extensas y bellas de este sector del litoral. 

Además de los fiordos, caracterizan a Noruega las infinitas islas que la bor¬ 
dean. Las o (islas), los klipp (rocas) y los skjár (arrecifes), son en tan gran nume¬ 
ro, que igualan al de las estrellas, según un dicho noruego* Abarcan una super¬ 
ficie de 21.900 km.* o sea la décimoquinta parte del país, con más de 300,000 almas, 
aproximadamente la décima parle de la población total. Unas son altas, otras 
bajas, todas rocosas; a veces desiertas y cubiertas, en gran parte, de hielos. 
Otras sirven de asiento a bellas poblaciones, y en su mayoría hay centros pesque¬ 
ros. Las Lofoden o Lofoten, parte del Skjárgaard noruego, son las más interesantes 
en conjunto. Situadas al norte del círculo polar ártico, forman un débil arco orien¬ 
tado de nordeste a sudeste, de 140 km. de longitud. Se dividen en dos grupos, 
separados por el fiordo de fíadsc, esto es, las Lofoden propiamente dichas y las 
Vcsteraalen. La de Hindó, no sólo la mayor del grupo, sino también de Noruega, 
mide 2.193 km A 

Los mares que bañan Noruega son de escaso fondo. Su región septentrional, 
comprendida entre el límite con Rusia y el sur de las Lofoden, descansa sobre la 
misma meseta submarina que las islas Spitzberg y de los Osos, no alcanzando en 
ningún punto profundidades mayores a 400 in. Al sur de las Lofoden se derivan 
una serie de bancos situados a tan escasa profundidad, que sólo ceden el paso a 
las aguas superficiales dd Océano Glacial. Entre 40 y 200 km. varía la distancia 
que los separa del rocoso litoral. Más al oeste, la meseta se agrieta, alcanzando 
en seguida 1.000 m. y rápidamente las hoyas llegan a más de 3.000. En algunos 
fiordos, la profundidad sobrepasa los 1.000 m. 

Debido a la extensión de Noruega, el clima ofrece notables gradaciones. En 
su litoral influyen los vientos templados del sudoeste y la corriente del Golfo, y el 
china es tanto más templado y sujeto a menores variaciones cuanta mayor acción 
ejercen aquéllos en las aguas del litoral dd país. La altitud y los vientos fríos del 
norte son asimismo factores importantes. La temperatura de ías poblaciones de 
las orillas de los fiordos resulta más templada que la de otras situadas en el inic¬ 
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rior y en un mismo paralelo, y la diferencia es de varios grados sí se compara con 
lugares del Canadá y de Rusia. Las mismas aguas están libres de hielos durante 
todo el año hasta las inmediaciones dd cabo Norte, mientras que otras situadas 
a menor latitud, como las de los golfos de Botnia y de Finlandia y parte del Bál¬ 
tico, están aprisionadas por los hielos durante buena parte del invierno. No es 
raro que se hielen también los estrechos daneses. 

La temperatura media anual es de 7\ registrándose máximas de 28^ y descen¬ 
diendo el termómetro en algunos lugares, durante lo más riguroso del invierno, 
hasta —45 u . La temperatura media durante el mes de julio, el más caluroso, es 
de unos 17 en la región de Oslo. 

Las lluvias son menos abundantes en el interior que en el litoral, y más co¬ 
piosas, por lo general, al sur que al norte. La nieve es frecuente en la región mon¬ 
tañosa y en el norte nieva, por término medio, 70 días ai año. El límite de las 
nieves perpetuas comienza, en el sur, a los 1.2G0 m. de altitud, y a los 800 en el 
norte. Las tormentas alcanzan su mayor intensidad en la costa comprendida entre 
el fiordo de Sogne y el cabo de Lindesnes. Cubren la zona montañosa abundan¬ 
tes brumas, más densas y frecuentes en el litoral del sur que en el del norte. Los 
veranos son de corta duración. 

En Noruega pueden observarse bien las variaciones de la luz solar durante 
el año. En Hammerfest, el sol no se oculta desde el 13 de mayo al 29 de julio; 
pero no aparece del 18 de noviembre al 23 de enero. Cuanto más se desciende 
hacia el sur hasta la línea del circulo polar ártico, tanto más largos son los pe¬ 
ríodos de luz, con su famoso sol de medianoche. Este fenómeno atrae numerosos 
turistas al cabo Norte, en donde su duración es del 11 de mayo al L c de agosto. 

La fauna es variada, pero muchos animales, como el castor, el ciervo y el alce, 
decrecen hasta el punto de que se han dictado leyes para evitar su completa des¬ 
aparición. El oso y el lobo se ven también muy reducidos; el lince puebla la región 
forestal dd este; el glotón, los bosques septentrionales de coniferas; el tejón, los 
bosques del sudoeste; y el lemming es una de las plagas que azotan a Laponía, 
pues en sus periódicas migraciones invade las plantaciones, destrozando todo 
cuanto halla al paso. También se encuentran i a marta, la nutria y gran variedad 
de zorras, siendo la más estimada la plateada, famosa por su piel y objeto de una 
intensa cría. En las islas del litoral, especialmente las del norte, anidan millones de 
aves. £1 eider es muy estimado por su plumón; la gaviota y la uria forman las 
famosas montañas de pájaros que tanto llaman la atención al viajero. En los ma¬ 
res árticos la ballena es abundante. 

La flora es bastante pobre y comprende tres zonas. La ártica abarca el extremo 
septentrional de Laponia y los montes Kjói y Fjeld, en altitudes superiores a los 
450 a 800 m,* según sea la latitud; la boreal predomina en las planicies, al pie de 
los núcleos montañosos y en las regiones bajas de la Noruega meridional, abun¬ 
dando en los alrededores del lago Mjosen, en las cercanías de Oslo y en tas ori¬ 
llas más abrigadas de los fiordos; la subboreal es casi exclusiva de los montes 
del extenso territorio que bordea el fiordo de Oslo, 

Los bosques cubren 7.500.000 hectáreas, casi la cuarta parte del territorio. La 
mitad de esta superficie la ocupan los abetos. Los pinos abundan en todo el país 
y algunos alcanzan hasta 27 y 28 m. de altura. También existen magníficos ejem¬ 
plares de abedules, hayas, robles, alisos, álamos y tilos, 

Suelo rocoso y cubierto en gran parte de nieves perpetuas, no es el más apro¬ 
piado para el desarrollo de ta agricultura. Un 73 por ciento del área de Noruega 
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es terreno improductivo, el 23 lo ocupan los bosques; menos del 4 son tierras 
de cultivo y aun de esta superficie, sólo un 2,6 por ciento corresponde a los cam¬ 
pos arados y el resto son prados. Pero el rendimiento por hectárea es superior 
al de otra nación cualquiera. 

De los cereales, los que más se cultivan son la avena, la cebada, ésta en la 
región norte, y el trigo en el sur. La patata, en todo el país; y entre los frutales, 
el cerezo, el manzano, el peral y el ciruelo hasta diversas latitudes. 

La cría de ganado es una saneada fuente de ingresos. Como en Suiza, durante 
el verano grandes rebaños pastan en las altas montañas, regresando a los valles 
a últimos de septiembre. El fjordhest, o caballo de ios fiordos, conocido así por 
abundar en las regiones bañadas por aquéllos, es por lo regular robusto y de color 
grisáceo, empleándosele comúnmente como bestia de liro. La raza vacuna se carao 
teriza por lo pequeña, gozando de más estima por la leche que por su carne. El 
ganado lanar predomina en la región occidental. El reno es utilizado en algunos 
puntos como animal de tiro; su leche y su carne sirven asimismo de alimento 
entre los tapones. El número de cabezas de ganado es el siguiente: bovino, 
1,112.000; lanar, 1.825*000; de cerda, 500.000; cabrío, 110.000; caballar, 130.000, 

La explotación forestal y la pesca constituyen las primeras industrias. Los 
bosques más tupidos y más extensos se encuentran en el sur* En el otoño, regiones 
casi desiertas se convierten temporalmente en extensos poblados de chozas, en las 
que se cobijan los trabajadores ocupados en la tala. Millones de troncos cortados 
durante el invierno son transportados a través de los hielos hasta las orillas de 
los ríos, en espera de la época del deshielo, y acarreados por las aguas llegan 
basta los grandes aserraderos del sur; convertidos en tablas y en duelas, se expor¬ 
tan especialmente por los puertos del Skagerrak* Gran cantidad de madera es 
enviada como materia prima a 3as fábricas de pasta de papel, 

Con anterioridad al desarrollo de la explotación forestal y de la ganadería, 
la pesca era la única fuente de ingresos positiva del país* A ella se debe el que 
se hayan poblado sus tierras septentrionales. Más de 100.000 individuos se ocupan 
de esta labor con una producción de 1,800.000 toneladas. En todo el litoral es 
grande la actividad. En sus rocosas islas, en las estrechas playas que se abren al 
pie de sus cantiles, en todos los puntos donde hay un paraje llano, se instalan 
puertos pesqueros. Hasta el aire que se respira en algunos sectores huele a pesca, 
y por cierto no muy agradable a veces, debido a las cantidades de residuos des- 
tinados a abono. Le pesca más importante es la del arenque y el bacalao, siguién¬ 
dole la de la caballa, la merluza y el salmón* Los noruegos ocupan un lugar des¬ 
tacado en la caza de focas y el primero en la de ballenas* 

El resto de la industria noruega lo constituyen la explotación de algunas can¬ 
teras y minas, éstas principalmente de hierro y de piritas; las fábricas de produc¬ 
tos químicos, en su mayoría establecidos junto a los centros de energía eléctrica; 
talleres siderúrgicos; la industria papelera, con sus innumerables molinos en las 
cercanías de las grandes vías fluviales; la de construcciones navales en los más 
importantes centros marítimos, y las do productos derivados de la leche* La de 
cerámica también es notable, A falta de carbón, la industria utiliza los grandes 
recursos hidráulicos del país* que producen unos 27*500 millones de kw* hora* 

El comercio es muy activo* Exporta la mayoría de sus productos por los puer¬ 
tos de Oslo, Haklen, Drammen y Trornso* Por Bergen, Alesund, Cristiansund, 
Vadso, Yardo y Hammcrfest sale casi la totalidad de la pesca destinada a la 
exportación. 

Las líneas férreas, debido a lo montañoso del país, no alcanzan gran desarro¬ 
llo; suman 4.400 km. Unas diez veces mayor es la longitud de las carreteras* Exis- 
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ten algunos canales y el tráfico de cabotaje es muy intenso* Con más de 2.600 
buques que desplazan 9.400,000 toneladas, la marina mercante noruega es la 
cuarta del mundo. 

Los noruegos presentan dos tipos: dolicocéfalos, cara alargada, frente plana 
y nariz prominente, es la característica de los del sur; hraquicéfalos, frente abul¬ 
tada y nariz achatada, son los rasgos fisonómieds más salientes de los del norte, 
notándose en éstos la influencia de su mezcla con los lapones* De complexión ro¬ 
busta por lo general, abundan los de cabello rubio, cutís blanco y ojos azules, 
pudiéndose fijar su talla media en 1,70 m< La población es de 3.500,000 habitan¬ 
tes, de ellos 22*000 lapones y 12,000 fineses. 

El idioma noruego, dominado el país durante siglos por los daneses, quedó re¬ 
legado a la población campesina, pero su renacimiento, iniciado en el pasado siglo, 
se ha incrementado en el presente, después do conseguir en 1905 la independencia, 

La religión luterana evangélica es la oficial, Á ella deben pertenecer el rey 
y la mitad, por lo menos, de los miembros del gobierno. Noruega es una monar¬ 
quía constitucional, y la Asamblea consta de dos cámaras. El Stortirtg, de 150 miem¬ 
bros elegidos por sufragio universal entre los ciudadanos de ambos sexos mayores 
de veintiún años, elige de su seno una cuarta parte de los diputados, que consti¬ 
tuyen el Lagíi/ig, cuya misión es puramente legislativa, mientras que las tres cuar¬ 
tas partes restantes constituyen el Odelsting. Administrativamente se divide en 
veinte fylker o distritos* 

Los noruegos son muy cultos. La enseñanza es obligatoria de los siete a los 
catorce años* Profesores ambulantes visitan los lugares más apartados. Hay uni¬ 
versidades en Oslo y en Bergen; en Trondheím, la Escuela de Estudios Técnicos 
Superiores, y en Das, cerca de la capital, la Escuela de Agricultura. Desde muy 
antiguo los trabajos manuales o de artesanía han tenido en este país un carácter 
marcadamente artístico y gran sabor popular, especialmente la talla de la madera. 

La capital, Oslo, magníficamente situada en el fondo del fiordo de su nom¬ 
bre, al pie de unas colinas cubiertas de pinos, cuenta con los suburbios unos 
500.000 habitantes. Fundada por el rey Ha roldo a mediados del siglo ix, fue des¬ 
truida por un incendio, como tantas otras ciudades del norte construidas de 
madera, y la reedificó Cristian IV de Dinamarca, que era también rey de Noruega. 
En agradecimiento, cambió su nombre por el de Cris tumis., que conservo hasta 
1924, en que volvió a su antigua denominación. Son florecientes la industria textil 
y la metalúrgica* Además de). Palacio Real, situado en una altura dominante, y 
la Universidad, con valiosas colecciones etnológicas, posee numerosos museos, en 
uno de ios cuales pueden admirarse algunas embarcaciones de los antiguos vikingos. 
Centro de activo comercio, es el primer puerto de exportación, por hallarse en la 
región más fértil del país y afluir a ella las vías férreas y carreteras procedentes 
de las zonas mineras y forestales* Exporta principalmente madera y pescado. 

En la parte sur del país, llamada Serland, se encuentran varios importantes 
puertos de mar; Arcndai (11.500 hab.), con grandes astilleros, pintorescamente 
situada a orillas del Skagerrak; Cristiansand (27.000 hab.), en el extiemo sut, 
con un activo puerto, oculta tras la cadena de islotes y peñascos del skajaer- 
gard; Stavanger (53.000 hab.), cerca de la entrada del Bóknfjmxi y de un ramal 
que también se denomina fiordo de Stavanger, posee una catedral románica del 
siglo xii y es el centro de la industria conservera, de arenques principalmente* 

Más al norte, Bergen (115.000 hab.), segunda ciudad de Noruega y antigua 
capital, está construida sobre una península rocosa, en una magnífica bahía rodea¬ 
da de montañas, que forman como un vasto ¡anfiteatro, Fue ciudad hanseátiea y 
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conserva en un museo los recuerdos de aquella época* La iglesia de Santa Maria 
data del siglo xh, y la catedral de San Qlaf de mediados de! xiií, si bien fue re¬ 
construida en 1537. Los barrios antiguos, los muelles, en los que reina gran acti¬ 
vidad, dan a Bergen un aspecto en extremo pintoresco. Su puerto es el principal 
exportador de pescado y su industria de salazón y de obtención de aceite y de 
harina de pescado i a primera del país. 

Más espectacular todavía es la situación del pequeño puerto de Molde (7.200 
habitantes), próximo a ía embocadura del fiordo de Romsdaí. Gracias a su posi¬ 
ción protegida, es su vegetación frondosísima, y tiene enfrente Ja masa enorme 
del Romsdat, el Cervino noruego. Algo más al sur, Aícsund (20.000 hab,), exporta 
gran cantidad de arenques, y más al norte Cristiansuud (16*600 hab*), surte de 
bacalao a todos los países de! mundo. 

Trondheim (59.000 hab.) es población de importancia histórica, situada, como 
Bergen, en una península, formada esta por el río Nida y el fiordo de Trondheim. 
Fundada por Oíaf Frygvason, el primer rey católico de Noruega, en 996, se llamó 
hasta eí siglo xvi Nidaros, o sea «boca del Nida». Su catedral gótico normanda 
de San G!af es la de mayores dimensiones de Esc andina vi a, y en ella son corona¬ 
dos los soberanos. Por esto y por reunirse también en ella el Odelsting o asamblea 
electiva, se da a veces a Trondheim, el nombre de «cuna del reino»* 

Hacia el norte se encuentra Narvík (12.500 hab.), puerto del que tanto se habló 
en la segunda guerra mundial, y por el que se exporta el mineral de hierro del 
norte de Suecia* Tromsd (12.000 hab*) es otro puerto muy activo, punto de par¬ 
tida de los balleneros, así como de los cazadores de focas y de morsas. Fi¬ 
nalmente, Hanunerfest (4.000 hab*) es la ciudad más septentrional del mundo, a 
los 70° 40' 11" de latitud norte, es la isla de Kvalo, y la última etapa de la excur¬ 
sión al cabo Norte, el lugar más septentrional de Europa. En el extremo nordeste 
del país se encuentra en una isla la pequeña población de Vardo y más al sudeste 
Vadsó (3.000 hab*), capital de Finnmarfc, frente al fiordo de Yaranger. Ai sur de 
este último se halla Kirkenes, con las minas de hierro de Sydvarangcr* 

A fines del siglo xn unos navegantes noruegos avistaron unas tierras polares 
a las que por su aspecto desolado denominaron Svatbard y o costas frías. Andando 
el tiempo, el holandés Barents, que exploraba el Artico vio en lontananza unas 
montañas de aspecto sombrío y cubiertas de nieve a las que dio el nombre de 
Sphzhergen, o sea montes puntiagudos. 

Situado unos 500 km. al norte de la costa noruega, este archipiélago consta de 
cuatro islas mayores: la de Spitzberg, que es la más extensa, ía Tierra del Nordeste, 
la isla dd Borde y la isla de Barents, y de muchas islas menores. La superficie 
total es de 61,228 km. 2 , A pesar de la gran distancia que los separa de la pen¬ 
ínsula Escandinava, este archipiélago, como la Tierra de Francisco José y la isla 
de los Osos, se levantan sobre una plataforma submarina cubierta de pocos cente¬ 
nares de metros de agua, que los une con aquélla* 

El paisaje se caracteriza por su rudeza. Los fiordos, algunos de gran belleza, 
que rivalizan con los noruegos, están cortados en ía roca, y hacia eí interior se 
levantan los fríos picos de sus montañas, de los cuales el Newton (1.730 m*) es el 
culminante* Sin embargo, estas islas no son tan inhóspitas como parecen, pues 
poseen una rica fauna: renos, que han disminuido mucho, diezmados por los 
cazadores; osos polares, zorras, focas y numerosas aves marinas* 

Los inviernos son largos y crudos, los veranos cortos. Desde mediados de abril 
hasta fines de agosto el sol se mantiene sobre el horizonte. En la estación cli¬ 
matológica de Puerto Verde, así llamada por la riqueza de su vegetación, la tem- 
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peralura media es de S° 4 en julio y de I o 9 en enero. Por lo demás, el clima de 
la costa occidental es más benigno, porque le alcanza una ramificación de la co¬ 
rriente del Golfo* En otras épocas geológicas estas islas gozaban de clima tropical. 
Restos de aquellos tiempos son íos yacimientos de carbón» cuya explotación ocupa 
a la mayoría de los tres mil habitantes de este archipiélago» antes prácticamente 
desierto. La producción normal es de medio millón de toneladas. 

El archipiélago de Spitzberg, junto con la isla de los Osos, se considera parte 
integrante del pais y pertenece a la provincia de Tromso con su antiguo nombre 
de Svalbard. El gobernador reside en el poblado de Longyearbyen (1.150 hab*). 

La isla de los Osos, situada unos 250 km. al sur del extremo meridional de 
Spitzberg y unos 400 km. al norte de Noruega y en ios límites occidentales del 
mar de Earents, tiene 178 km. 3 de superficie y es de forma casi triangular con el 
vértice dirigido hacia el sur* Casi siempre envuelta en nieblas, la rodean los hielos 
por lo menos durante seis meses al año. Es llana, pantanosa y cubierta de lagos 
al norte, levantándose hacia el sur hasta el monte de la Miseria» de 536 m. Fre¬ 
cuentada antiguamente por los balleneros, se explotaron en ella durante los años 
posteriores a la primera guerra mundial los yacimientos de carbón, cuyas reservas 
se estiman en unos doscientos millones de toneladas. En sus costas abundan las 
aves marinas, y en. sus mares el bacalao y el arenque. 

La isla de Jan Mayen, de origen volcánico y aspecto abrupto, a unos 500 km. 
al este de Islandía, tiene 372 km. 3 y su pico culminante es el de Beerenberg o de 
los Osos, de 2.535 m* Es improductiva* Visitada únicamente por balleneros y pes¬ 
cadores, estuvo deshabitada hasta que en I92i se estableció en ella una estación 
meteorológica, cuyo director es a la vez gobernador de la isla. Pertenece oficial¬ 
mente a Noruega desde el 8 de mayo de 1929. 


SUECIA 

Así como Noruega es país de montañas, de extensas mesetas, en Suecia impe¬ 
ran los declives y las llanuras* Exceptuando la región noroeste donde se elevan los 
montes que los noruegos denominan Kjol y los suecos Kol t voces que equivalen 
a arista, el resto dd pais desciende escalonadamente en amplias terrazas a partir 
de la frontera noruega, hasta las planicies del Norríand y la región lacustre de 
Swealand o Suecia central. Al sur de las llanuras de Norríand, que varían en 
longitud entre 200 y 300 km., se alza la meseta de Smaland con $us turberas y 
lagunas, volviendo a descender el suelo hasta las tierras llanas de Escama y de 
Blekinge, Gran parte de estas planicies fueron cubiertas por el mar durante la 
era mesozoica y d periodo terciario, y debido a los aluviones en ellas depositados, 
constituyen actualmente las regiones mas fértiles del país* Los campos de hielo en 
las altas cimas son en mucho menor número y menos extensos que los de Noruega. 

Los Kjól, en el límite con Noruega, extienden sus ramificaciones en terreno 
sueco por Laponia y Norríand; el Kebnckaise, la más alta cima del país, se alza 
entre extensos campos de hielo, hasta 2,135 m.» flanqueado por crestas de forma 
francamente alpina. Al sur dd mismo, y entre los valles regados por íos dos bra¬ 
zos dd Luíe, se alza otro macizo similar, el Sarektjokko (2/125 im), y mas al me¬ 
diodía otros que enlazan con cí grupo de Sulithálma, mitad de Suecia, mitad de 
Noruega, con sus campos de hielo y erizado de picos, situado a L877 m* sobre el 
nivel del mar. A partir de este punto, los Kjól pierden altitud y descienden rápida¬ 
mente por bajo de los 1.200 tn. En sus ventisqueros perpetuos nacen ríos caudalo- 
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sos que, al saltar por las escalonadas terrazas orientales, forman bellas cascadas 
o bien, embalsando sus aguas, constituyen extensos lagos. Sus depresiones han 
sido aprovechadas para construir vias de comunicación. El ferrocarril que une la 
ciudad sueca de Lulea con la noruega de Narvik cruza la que se abre al oeste del 
lago Tome Trásk. 

El resto del país es por lo general poco ondulado, perdiendo altitud las cade¬ 
nas de colinas cuanto más cercanas del litoral Lapo rúa se caracteriza ¡por su suelo 
poco fértil; montículos cubiertos de bosques de coniferas alternan con planicies 
de raquítica vegetación, completando su paisaje ríos de rápida corriente y extensos 
rosarios de lagos. 

Innumerables son los ríos, y algunos los constituyen cadenas de lagos de dis¬ 
tinta longitud y anchura. Los de mayor caudal nacen en los altos macizos limítro¬ 
fes con Noruega, corren por valles casi paralelos entre sí y su orientación por lo 
regular es de noroeste a sudeste, la misma que siguieron los hielos que cubrían 
antiguamente el suelo. El gran caudal de casi todos ellos débese a las frecuentes 
y copiosas lluvias en las regiones en donde tienen su origen unos, a la continua 
nutrición de las aguas procedentes del deshielo otros, y en general a lo roquízo 
de su lecho y al clima húmedo que influye en que sea escasa su evaporación. To¬ 
dos ellos pertenecen a la vertiente báltica, Los de la Suecía meridional irradian 
en todas direcciones: al Báltico, al Cattcgat o al Skagcrrak. 

De los que desaguan en el golfo de Botnia* la extensa prolongación del Bál¬ 
tico, el Tome (432 km.) forma la frontera succofinlandesa a partir de la afluencia 
del Mnonio; es la arteria más septentrional dd país. Nacido en el Torne Trásk, 
lago situado entre montañas, a 347 m. sobre el nivel dd mar y cerca de la frontera 
noruega, cruza un terreno pedregoso, caracterizándose por la anchura de su cauce, 
lo rápido de sus aguas y la abundancia de salmones. Es asimismo un interesante 
ejemplo de bifurcación lluvial, pues en las cercanías de Junosuando se deriva de 
el un tortuoso ramal, el Tarando, que lo enlaza con el Kaiix, otra notable co¬ 
rriente nacida en las altas cimas de los Kjóí, torrentosa y con 442 km. de curso. 

El caudaloso Lule (350 km.) desciende también de lo más alto del macizo es¬ 
candinavo; corre entre escarpes, unas veces cruzando lagos, otras despeñándose 
en cascadas, y es navegable durante los últimos kilómetros. Forma cascadas tan 
bellas como la Njommclsaska o Harsprang* voces que equivalen a Salto de la 
Liebre, sucesión de saltos y rápidos que en dos kilómetros salvan un desnivel de 
75 m., y la Stora Sjofaíl (Gran cascada dd Lago), que mide 45. El Angerman 
(340 km.) de aguas rápidas al principio, pierde impetuosidad a medida que se 
acerca a las llanuras cubiertas de bosques que cruza, siendo accesible a embarca¬ 
ciones menores en Jos 100 últimos kilómetros y hasta Nyland, a unos 45 del mar, 
para las de mayor tonelaje. El Indals (207 km.), emisario del Storsjo o Gran Lago, 
con sus infinitos afluentes* es navegable a parLir de las cataratas de Ragunda. El 
Ljusne (309 km.), nace cerca de la frontera noruega, a LGÜ0 m. de altitud. El Dal 
(450 km.), uno de los ríos más pintorescos del país, se forma de dos rainales, el 
Dal Oriental y el Dal Occidental, alimentados por buen número de corrientes. 

La Suecia meridional carece de grandes ríos, si exceptuamos el Gota, que 
tributa en el Cattegat. Son de escaso curso y débil caudal, pero en su mayoría 
tienen también su origen en lagos y cruzan varios de ellos, pues así como Noruega 
se caracteriza por sus fiordos, Suecia se distingue por las extensas zonas cubiertas 
de lagos, de los cuales el Lule cruza más de 50. t ¡ Gota, emisario del gran lago 
Vener, es notable por su caudal enorme de agua y las famosas cascadas de Trol- 
Iháttan. El canal de Gota, que aprovecha parte de su curso, sólo tiene una longi- 
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tud de 90 km. a partir del Vener; pero sobrepasa los 450 si se considera como 
continuación del Klar, corriente que, saliendo del lago noruego de Fámund, se 
interna en Suecia y tributa en el Vener* 

Caracterízase Suecia por Sus numerosos lagos* que cubren cerca del 9 por ciento 
de su superficie; más de 30 son de área superior a 10 km. 2 . Los mayores están al 
sur del país, en la depresión que substituyó en el período cuaternario al estrecho 
que dividía a Suecia en dos secciones y unía el Skagcrrak con el mar Báltico* 

El lago Vener (5.546 km.*} es el cuarto de Europa* Situado a 44 m. sobre el 
nivel del mar* alcanza una profundidad máxima de 86. Su máxima longitud es 
de 143 km., su mayor anchura de 73 km. Su litoral, cortado y cubierto por lo ge¬ 
neral de bosques de coniferas, es de escasa altitud; algunos promontorios ro- 
cosos y varias amplias bahías contornean el litoral c infinitas islas de escasa su¬ 
perficie lo bordean. El tráfico por él es intenso. Buques procedentes del Báltico 
y del mar del Norte, a través del Skagerrak, lo frecuentan. 

El Váttcr, unido al anterior por el canal de Gota, es de orillas menos sinuo¬ 
sas: llanas y bajas ai norte, altas al sur, cubiertas todas de vegetación y alzándose 
en ellas importantes poblaciones* De L899 km. s de superficie, sus límpidas y 
transparentes aguas* turbadas a menudo por terribles aunque cortas tempestades, 
alcanzan 126 m, de profundidad. El Malar, el tercero por su superficie, mide 
1J40 km. 1 , con una profundidad de 59 m, Sembrado de islas, islotes y arrecifes, 
que se evalúan en más de L200, es raro encontrar una que no tenga su granja y su 
tierra de labor. Estocolino y otras ciudades se reflejan en sus aguas; en sus orillas, 
por lo genera] de escasa altura, vense castillos señoriales, típicas iglesias e innu¬ 
merables quintas de recreo* Comunica por el canal de Arboga con el Hjálmar, 
otro de los grandes lagos suecos, con 493 km* 3 de área y sólo 20 m. de profundi¬ 
dad. Algunas islas emergen de sus aguas; sus lucios y cangrejos le han dado nom¬ 
bre* 

Son asimismo notables: el Storsjd (520 km. 1 )* enmarcando su irregular litoral 
fértiles campos, verdes praderas y frondosos bosques de pinos y de abetos* Su 
mayor isla, la de Früsó, está unida a la ciudad de Ostersund, que se alza en la 
orilla derecha del lago, por un puente de 423 m. de longitud* El Stora Lule suma 
con sus adyacentes 462 km, 2 , bordeándolo rocosas colinas; el pintoresco Tome 
(361 km.% que circundan altas montañas, está situado a 347 m. de altitud y tiene 
en él su origen el río Torne; el Siljan (358 km* 3 ) lo cruza el Da) Oriental, y sus 
orillas, pobladas en parte de bosques, son ligeramente onduladas; el Uddjaur 
(288 km* 1 ), el Hornavan (284 km, 2 ) y el Storavan (237 km, 3 ) forman parte de Ja 
región lacustre del Skellefte, que se extiende en la zona montañosa de la Laponia 
de Pitea, a más de 400 m* de altitud y en tierra agreste* 

El litoral es también muy cortado, pero ofrece gran contraste con el de su ve¬ 
cina nación, pues mientras las costas de Noruega son altas y a menudo sombrías, 
las suecas cortan terrenos de escasa altitud cubiertos en casi su totalidad por 
bosques y praderas. Gran número de pequeñas islas bordean la costa, formando 
verdaderas barreras en algunos sectores. El desarrollo de sus costas mide 7.604 
kilómetros, correspondiendo 6.569 al mar Báltico y 1.035 al Cattegat y el Skagerrak. 

La desembocadura del Torne marca el comienzo de la costa oriental sueca, 
caracterizándose la sección perteneciente al golfo de Botnia por las islas que la 
bordean y sus fjdrd , equivalentes a los fjord noruegos; pero no pueden compa¬ 
rarse con éstos, ni por sus ramificaciones ni por su extensión y sus cantiles* Un 
pequeño archipiélago, parte de Suecia y parte de Finlandia* emerge en la sección 
más angosta del golfo; dos estrechos marcan su divisoria: el Kvarken occidental, 
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que se abre cutre la costa sueca y las islas de Holmo y Angcsb, pertenecientes a 
Suecia, y el Kvarken oriental, que separa aquéllas de las finlandesas de Bjorko, 
Todos los ríos de la Suecia septentrional desaguan en esta sección del litoral donde 
se levantan ciudades tan importantes como í laparanda, Lútea, Umea y Hernosand, 
Las islas Aland, en realidad tierra sueca, pero que políticamente dependen de 
Finlandia, están separadas de Suecia por el estrecho de su nombre; sus miles de 
islas e islotes cierran casi la entrada del golfo de Botnia, 

Desde el sur de éste hasta el Kalmar Sund, canal que separa la isla de Oland 
de la tierra firme, ei litoral es sumamente cortado; bellos fjárd penetran hacia el 
interior, innúmeras islas cubiertas de vegetación están flanqueadas de islotes, unos 
constituidos por gneis y completamente estériles, otros con pinos y abedules. La 
intrincada red de canales que las separa constituyen una buena defensa, pues la 
mayoría son de escaso fondo y es peligroso aventurarse por ellos sin conocerlos. 
Las islas que forman los canales que conducen a Bstocolmo ofrecen risueño aspecto. 

La costa dd Kalmar Sund es bastante regular, pero a la salida, en dirección 
al sur, aparece nuevamente, aunque en corto trecho, el skárgard, la inacabable 
serie de islas e islotes, que en este sector sirven de abrigo a ía ciudad de Karls- 
crona. Pasado este punto, son pocas Jas inflexiones del litoral hasta el promonto¬ 
rio en donde se asientan las ciudades de Falsterbo y Skandr, y sirve de divisoria 
entre las aguas del Báltico y las del Sund. Al sudeste de la punta de Sandhammar 
se abre el canal de Hamrame, ancho de unos 37 km., y le separa de la isla danesa 
de Bornholm. Caracterízanse el litoral del Sund y el del Cattegat, hasta la altura de 
la ciudad de Varberg, por sus amplias bahías, entre ellas las de Laholm y Skeídcr 
Vikem, con centros de población tan importantes como Malmo, Helsingborg 
y Halmstad. A partir de Varberg, un número infinito de pequeñas abras cortan 
el litoral, bordeándolas una serie no menor de islotes de color grisáceo y des¬ 
provistos de vegetación; un inmenso dédalo de canales y estrechos las separan 
entre sí, o bien de la tierra firme. 

Además de las innúmeras pequeñas islas que bordean el litoral sueco, hay 
dos de gran área en el Báltico; la de Olartd y la de Gotland. Oland, con una su¬ 
perficie de L354 km.*, una longitud de 37 km. y una anchura máxima de 16, está 
separada del continente por el Kalmar Sund, canal de 5 km. de anchura. De 
suelo desigual, las cadenas que bordean sus costas oriental y del oeste contrastan 
con la zona arenosa de! sur, con las dunas que cubren gran parte del extremo 
septentrional y con la estéril llanura central. Bosques, risueñas poblaciones, mo¬ 
numentos mega líricos, ruinas de castillos y gran número de molinos de viento 
alegran el paisaje. Gotland, separada de la de Oland por un amplio canal de 63 
kilómetros de ancho, mide 3.160 km. 2 de superficie, unos 120 km. de máxima 
longitud por unos 50 de anchura. Su altitud es exigua, pues sus máximas alturas 
no sobrepasan los 70 m. Escasos ríos, pequeños lagos y marismas le dan un ca¬ 
rácter especial. Su abundante vegetación, que en algunos puntos, como en los 
alrededores de Visby, aparece lujuriante, y su dulce clima hacen de ella uno de 
los parajes más bellos de Suecia. En su extremo nordeste, y separada tan sólo por un 
estrecho canal, emerge la pintoresca isla de Faro, cuyos habitantes se dedican a 
ía pesca y a la caza de aves marinas; y a unos 38 km. al, norte* otra de menor 
área, también habitada por pescadores, la Gotska Sandó, se levanta sobre la 
misma meseta submarina. Los mares que bañan Suecia son de escasa profundidad. 
Si se desecara el Báltico, su fondo aparecería como una meseta ondulada. 

El clima es más frío que el de Noruega. Por una parte, la cordillera escandi¬ 
nava detiene los vientos templados del sudoeste, y por otra, Suecia está indefensa 
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En ki región occi¬ 
dental montañosa 
son abundantes los 
ríos pantanosos y 
los lagos, De éstos, 
una de los más be- 
líos es el de Lai¬ 
da o r e. (Foto 
MéscH.) 


Murallas de Visby, 
capital de la isla de 
Gotland y poderosa 
ciudad hanseática 
en los siglos xt y 
Xii + Por su benig¬ 
no clima y su 
atractiva belleza es 
muy visitada. (Foto 
$ veoskit Turistf ore- 
ttingen.) 


















El caria] ¡Je Gota, 
la gran ruta co¬ 
mercial y turística 
sueca, une el Sica- 
gerrak c:n el Bál¬ 
tico, enlaza Jos la¬ 
gos Vcncr\ Vatter 
y Malar y utiliza 
la corriente Je va¬ 
rios ríos, con una 
longitud total de 
185 km, (Foto 
Ffig.) 


Hedekscga es una 
típica población 
rural sut.a a ori¬ 
llas del Ystad. 
(loto Ltfudin t ) 
























Al fondo del extenso puerto de Esiocólmo el edificio del Ayuntamiento, de ladrillo rojo, con cúpulas 
verdes y adornos dorados, es uno de los más notables de la arquitectura moderna. {Foto Archivo,) 




Activo mercado en h orilla del Klaru Sjü, frente a Jos modernos edificios residenciales de la capital 

sueca, (Foto Bertif Norbtrg,) 
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\ ista aérea de Estocolmo. En el centro el magnífico palacio real, cuya construcción se terminó en el 
ano 1754, — Aspecto nocturno dcE puerto de Goteborg o Gotcmburgo, la segunda ciudad de Suecia, 
de gran importancia industrial, comercial e intelectual, {Fotos Slottet y Traft) 














contra los vientos que proceden de las heladas estepas rusas. Sobre todo en el 
norte* los inviernos son largos y crudos. La temperatura media anual se evalúa 
en 7°. Escama goza del clima más benigno de toda Suecia, El verano es de 
corta duración, brevedad compensada con lo largos que son entonces ios días. 

Las lluvias, menos intensas y frecuentes que en Noruega, aumentan de oeste 
a este y de sur a norte, Nieva con abundancia, y los ríos y Jagos se hielan durante 
lo más crudo del invierno. En Suecia meridional los hielos duran 90 días como 
máximo; pero en Laponia llegan hasta 200 y 230 al aña. Las tempestades son 
más frecuentes en el Cattegat que en el Báltico* 

i a fauna es más variada que la noruega. El oso y el lobo sólo se encuentran 
en las altas montañas y algunos espesos bosques. El alce, el ciervo y el reno 
escasean de día en día; más abundantes son el corzo y la zorra. El erizo es común 
en la Suecia central y e! glotón en Laponia. La ardilla, la marta y la nutria son 
muy perseguidas. Abundan la liebre, el lemming y eí lirón, así como las aves, 
especialmente el lagópodo en las montañas y el eider en las costas* En verano, 
los mosquitos constituyen en Laponia un verdadero azote. 

Abunda la pesca* más rica en especies en el Skagerrak y el Cattegat que en 
el Báltico. El arenque, el bacalao, la caballa y la platija figuran en primera línea; 
los crustáceos, especialmente el cabrajo, y las ostras, predominan en el litoral sud¬ 
oeste. Los ríos y los lagos abundan en sollos y saimones, La foca es muy perse¬ 
guida, 

Selvas majestuosas, aunque uniformes y sombrías, ocupan más de la mitad 
del suelo; en Norrland y en Dalecarlia cubren casi el 90 por ciento de su área. 
Abetos, pinos y abedules predominan en los bosques septentrionales; el roble y 
la haya alternan a menudo con ellos en los del centro y del sur. En las zonas pan¬ 
tanosas abundan las gramíneas y las ciperáceas; en las montañas, las ericáceas 
y el zarzal. 

Suecia era hasta mediados dd siglo xvni un país eminentemente agrícola. Pri¬ 
mero la explotación de los bosques en gran escala, derivándose de ellos varias 
industrias; luego el creciente aumento del beneficio de las riquezas del subsuelo, 
que dio lugar a importantes centros siderúrgicos, ha sido causa de que en la actua¬ 
lidad más de la mitad de la población se dedique a la industria o viva de ella. 

La Suecia meridional es la que cuenta mayor número de tierras destinadas 
a Ja agricultura, por ser el clima más templado y el suelo menos rocoso. Escania 
es el país más fértil, el 60 por ciento de su superficie lo cubren campos de cerea¬ 
les y huertas; las provincias de la región lacustre de la Suecia central, cubiertas 
de aluviones, son asimismo fecundísimas. 

Los cereales que más se producen son por este orden: avena, trigo, centeno 
y cebada. En Escania la remolacha azucarera y la patata en todo el país. Los 
frutales florecen basta la altura de Upsala, siendo el cerezo* el pera!, el manzano 
y el ciruelo los que producen mayor rendimiento. La ganadería progresa, debido a 
la actividad de los campesinos y a la protección del gobierno. Existen 2,500.000 
cabezas de ganado bovino; 2.000.000 de porcino; 140*000 de lanar y 245.000 de 
caballar* 

Las grandes industrias de Suecia son las nutridas por los recursos naturales 
de su suelo, la madera y d hierro, y se encuentran por [o general cerca de los 
grandes saltos de agua* que abundan en el país. Las minas de hierro de üüIHvarc, 
Kiruna y otras menores, en Laponia, y las de Danncmora, Grángesberg, Btsp- 
bcrg y Striberg* en la región de los grandes lagos, son las de mayor producción 
y unas de las primeras del mundo por la gran cantidad de hierro y fósforo que con¬ 
tiene su mineral. Alrededor de ias ultimas se desarrollan los principales centros 
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siderúrgicos, y las de La ponía transportan su mineral por la linca sueco no ruega 
de Lulea a Narvik. También encierra el subsuelo mineral de plomo argentífero, 
cinc, arsénico aurífero, estaño, manganeso, níquel y tungsteno. El mineral de hierro 
extraído sobrepasa los 12.000.000 de toneladas, pero la producción industrial de 
luerro y de acero es de 1.400.000 y 2.400.000 toneladas respectivamente, de ma¬ 
nera que Suecia se ve precisada a exportar el mineral sobrante e importar después 
parte de el convertido en hierro o en acero como primera materia para su impor¬ 
tante industria de construcción de maquinaria, motores, dínamos, turbinas, cojine¬ 
tes de rodamiento a bolas, bicicletas, armas, máquinas de coser, etc., así como 
de herramientas de toda dase; industria que se halla principalmente en el centro 
del país, al norte de los grandes lagos. Es también floreciente la explotación de 
sus canteras, existiendo más de 200 cu el país y extrayéndose en la mayoría 
de ellas el granito, que se exporta a las naciones vecinas y a la América dd Sur 
para usarlo como pavimento; en las regiones central y sur abundan las rocas ca¬ 
lizas; paralelamente a su explotación aumentaron las fábricas de cemento. De ios 
esquistos bituminosos, abundantes asimismo, se extrae gran cantidad de aceite 
mineral. Escarda posee algo de carbón y abundantes turberas que se explotan en 
caso de necesidad. La producción eléctrica supera los 30.000 millones de k\v. 

I a industria forestal es potentísima. Los aserraderos mecánicos se encuentran 
en su mayoría en la desembocadura de los ríos* cuya corriente se utiliza para el 
transporte de troncos. Suecia es d primer país de Europa en cuanto a producción 
de pasta de madera y de papel. La más extendida de estas industrias, la de pasta 
química tratada con bisulfito, proporciona subproductos de gran valor como son 
el alcohol, las resinas y las trementinas. 

En la parte meridional del país la industria dominante es la transformación 
de productos agrícolas, como queso* mantequilla, leche condensa da, azúcar, harina, 
conservas, cerveza, etc. Otras industrias importantes son las de productos químicos, 
cerillas, vidriería y porcelana. La industria textil, sobre todo la del algodón y el 
lino, ha progresado mucho, pero no alcanza a satisfacer las necesidades del país. 
En la construcción naval, Suecia ha alcanzado un alto grado de perfección. 

Suecia comunica directamente con Noruega por las líneas Lulea-Narvik, Esto¬ 
co Imo-Trondheim y Malm5-Oslo; con la de Tornea enlaza con Finlandia. Con Ale¬ 
mania existe comunicación directa por ios puertos de Tralleborg, en Suecia y Sas- 
snitz, en Alemania; los trenes embarcados en ferry-boats suecos son conducidos 
en cuatro horas al territorio alemán, Eí mismo servicio está establecido entre Suo- 
cía y Dinamarca por las vías Malmü-Copenhague y Halsingborg-Hdsingor. Las 
líneas férreas suman 15.850 km. y las carreteras 92.600 km. Completan las comu¬ 
nicaciones una serie de canales, navegables unos, flotables en su mayoría. El de 
Gota es el más concurrido, cruzándolo anualmente unas 3.000 embarcaciones. 
Une a Es toco! m o con Goteborgy utiliza diversos lagos y ríos. La marina mercante 
tiene un desplazamiento de 3.300,000 toneladas, 

Como en Noruega, los escandinavos constituyen su población y ofrecen dos 
tipos: el nórdico* que se presenta en su mayor pureza en Vüstmanland, Gavie 
y Qrebro, y el báltico, que predomina en la Suecia meridional. Estatura cuya me- 
dia oscila entre 1,68 y 1,72 metros, piel blanca, pelo rubio y ojos azules* son sus 
rasgos ñsonómicos más corrientes. Si por esto guardan gran parecido con los no¬ 
ruegos, difieren por su temperamento. El sueco es más amigo de su tierra, estima 
más el orden, es más amante de la disciplina; siente en general ei espíritu 
de la forma monárquica* y tiene arraigadas ideas religiosas. Algunas regiones, 
Dalecarlia entre ellas, ofrecen aún usos, costumbres e indumentaria típicos. Los 
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más brillantes colores, amarillo, rojo, anaranjado y verde, predominan en sus 
gustos. Laboriosos, la industria, la agricultura y el comercio ocupan a casi toda 
la población; sus más intrépidos marinos salen de Roslagen, país báltico situado 
al norte de la capital, de donde procedían los vikingos de la Edad Media, 

Para urta superficie de 449,661 km, 2 , comprendidos 38,567 km. 2 de aguas inter¬ 
nas, la población es de 7.400,000 habitantes, de ellos unos 34.000 fineses y 7.000 
tapones. La lengua sueca pertenece al grupo oriental de las escandinavas y es una 
de las más modernas del mismo. Exceptuando Vesterbotten y la La ponía, en donde 
predominan las lenguas finesa y lapona, el sueco se habla en todo el país, en las 
islas finlandesas de Aland y en la estoniana de Daga. La religión es la luterana 
de carácter nacional ; el arzobispo primado reside en Upsala. 

La forma de gobierno es la monarquía constitucional hereditaria, con dos Cá¬ 
maras: la Forsía Kammaren^ o primera cámara, de 150 miembros elegidos por 
ocho años, y la segunda la Andra Kamtitaren, de 230 miembros elegidos por cuatro 
anos y por sufragio universal, mientras que los de ia primera son nombrados por 
los consejos de provincias y las seis ciudades más importantes. Ambas cámaras 
constituyen el Riksdag, Administrativamente, Suecia se divide en 24 provincias y 
la ciudad de Estocolmo. La instrucción es obligatoria de los 7 a los 14 años y el 
nivel de cultura muy elevado. Hay dos universidades oficiales en Upsala y Lund 
y dos privadas en Estocolmo y Gbteborg, y varias Escuelas Politécnicas y Supe¬ 
riores de Comercio, 

La capital, Estocolmo, está simada a ia salida del lago Malar, en una bahía 
del Báltico sembrada de islas pequeñas y construida en parte sobre doce de esas 
islas y en parte a orillas del lago y del Báltico. Los pobladores primitivos se es¬ 
tablecieron en dos islas que casi obstruyen la salida del lago, y estos son los ba¬ 
rrios más antiguos que suelen denominarse «la ciudad entre puentes»* En tiempos 
de Gustavo Adolfo, Estocolmo se engrandeció y se construyeron magníficos pa¬ 
lacios, El palacio real, del siglo xvm, es grande y soberbio, de estilo Renacimiento 
italiano. El moderno desarrollo de Estocolmo se revela en los barrios nuevos de 
amplias vías, los notables monumentos escultóricos y los edificios públicos de 
atrevida arquitectura, entre los que destaca el famoso Ayuntamiento. Embellecen 
la ciudad varios parques y los puentes que unen sus diversas secciones. Posee va¬ 
rios museos de arte, arqueología e historia natural, y uno muy curioso folklórico, 
al aire libre, el de Skansen. Por su privilegiada situación, Estocolmo es importante 
centro de comunicaciones, y su puerto franco es de mucho movimiento* La po¬ 
blación, con los arrabales, es de 800.000 habitantes. En sus bellos alrededores se 
encuentra en la pequeña isla de Loro el palacio de Drottningholm, llamado el 
Versalles sueco por su magnificencia y los tesoros que encierra; tiene un espléndido 
parque y un teatro muy notable y es residencia real en primavera y en otoño. 
Saltsgobaden es un suburbio residencial y playa muy concurrida, 

Estocolmo está en la región central del país, llamada Svearíke o Svea Latid , 
en la que se encuentran las ciudades más antiguas. Upsala (73,500 hab.), 60 km* 
al norte de la capital y en el corazón mismo de Suecia, pues en sus cercanías se 
ven aún los restos de la vieja Upsala, capital primitiva del reino. En su famosa 
catedral del siglo xm, varias veces restaurada, están sepultados Gustavo Wasa, 
el héroe nacional, Limieü y Svedenborg. La universidad, que celebra solemnemente 
su aniversario el 30 de abril, fue fundada en 1477, pero el edificio actual es &' 
fines del siglo pasado. 

Otra ciudad antiquísima es Orebro (73.000 hab.); pero destruida casi entera¬ 
mente por un incendio en Í854, su castillo es el único recuerdo del pasado. Situada 
a orillas del Svart y cerca de la desembocadura de éste en el lago Hjsimar, el río 
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se divide aquí en varios brazos, formándose islas, algunas de ellas convertidas 
en parques. Centro de una cuenca metalífera, posee los mayores talleres suecos 
de construcciones ferroviarias, aunque su principal industria es la fabricación de 
calzado. Se halla en el interior, al oeste de Estocolmo. Más al oeste aun está 
Karlstad (40.000 hab.), antigua y pintoresca ciudad en la isla de Tinguallon, en 
la parte septentrional del lago Yener. Es ciudad comercial c industrial, con gran¬ 
des aserraderos y fábricas de pulpa de madera, capital de Vármland, la risueña 
región inmortalizada por los relatos de Selma Lagerlof. Hacia el norte y también 
en el interior, Falún (18*500 hab,), famosa en otro tiempo por sus ricas minas 
de cobre, que pertenecen aún a la compañía más antigua del mundo* Es capital de 
la pintoresca Dalecarlia, habitada por una raza fuerte y amante de la libertad 
que ha desempeñado un i tn portan te papel en la historia de Suecia. En los lindos 
pueblecillos que rodean, el lago Diljan, llamado «el ojo de Dalecarlia», tales como 
Rattvík, Leksand y otros, se conservan los trajes populares. 

La sección más poblada es la meridional, llamada Gotarike o Gotlandia. Gd- 
teborg o Gotemburgo, o sea la ciudad del Gota, se halla en la orilla meridional 
de este río, a unos 8 km. de su salida at mar. Por su población de 393*000 habi¬ 
tantes, es la segunda del país, y su activo puerto es el primero en la exportación 
de mineral de hierro, pasta de madera y papel. Fabrica maquinaria, tejidos de 
algodón, azúcar y cerveza. Tiene, ademas, una vida intelectual muy activa, y su 
Kulturhistoriska Museet, o sea Museo de Cultura Histórica, es uno de los más 
importantes del mundo en su clase. 

La península de Escama es la región más feraz y cultivada del país, hs también 
importante porque, dada su situación en el extremo meridional de Suecia, tiene 
fácil comunicación con Dinamarca y con Alemania. Hálsingborg (75.000 hab*), 
a la entrada del Sund, está unida a la ciudad danesa de Halsingor por una linea 
corta y continua de navegación. En la parte más meridional, Trálleborg comunica 
en igual forma con Sassnitz, en la isla de Rugen* La ciudad principal de Escama 
y la tercera de Suecia es Malmd (218.000 hab*), también en el Sund y frente a Co¬ 
penhague, de la que dista 25 km. Industria importante y puerto muy activo, con 
grandes astilleros* Próxima a ella, la ciudad universitaria de Lund (38,000 hab*), 
con una hermosa catedral románica. 

En la costa sudorienta!, entre Escama y Estocolmo, hay varias poblaciones ma¬ 
rítimas dignas de mención. Karlskrona (34.000 hab.), el principal puerto de guerra, 
está edificado sobre cinco islas; Kalmar (30.000 hab.), frente a la isla de Oland, 
posee un magnífico castillo, que fue una de las principales fortalezas del país y 
actualmente se ha convertido en museo histórico; Norrkopiag (90.000 hab.), a 
orillas dd rio Motaba, muy próxima al Báltico, es un gran centro manufacturero. 

La tercera sección de Suecia, Noiríand, más extensa que las otras dos juntas, 
es la menos poblada, pero la de mayores recursos naturales, Harnosand (16.500 ha¬ 
bitantes) es el antiguo centro cultural dei norte de Suecia, Are, al pie del monte 
Are&kulan, de gran actividad turística y deportiva, se comunica por ferrocarril con 
la ciudad noruega de Trondheím* Otro lugar muy frecuentado es Abisko, situado 
mucho más al norte, a la altura de Narvik y a orillas de un extenso lago de monta¬ 
ña, en un magnífico paisaje. Es punto de partida de excursiones, especialmente al 
Kebnekaisse, el pico más alto de Suecia. Por Abisko pasa el ferrocarril eléctrico 
más septentrional del mundo, que termina en Narvik, en la có^ta norte de Noruega, 
y] por el otro lado desciende hasta Lulea, en el fondo del golfo de Botnia, y por 
cuyo puerto se exporta gran cantidad de madera y de mineral de hierro. 
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Siüiatht entre el lago Malar y una bahía del íiálltoü y construida en parte sobre doce islas, Estocolmo ha sido 

calificada de la Ve necia del norte, (Fofo Swissatr.} 


FINLANDIA 


Con sus sesenta mil lagos y sus ochenta mil islas, cubierta de bosques en 
su mayor parte, Finlandia es un país semivirgcn, pues a pesar de su extensión de 
337.009 km. 2 , comprendidos 31.613 km. 2 de aguas internas, cuenta sólo 4.435.000 
habitantes, y aun la mayoría de éstos en su mitad inferior, 

«Lo característico del paisaje finlandés —dice Ganivet— es la alianza de la tie¬ 
rra y del agua: el litoral no es recortado, sino que al concluir la tierra firme hace 
aún asomadas al mar; todas las costas están sembradas de archipiélagos. En 
el interior hay también pequeños mares con sus grupos de islas, Finlandia es el 
país de los mil lagos; muchos de ellos forman a modo de sistemas ácueos con sus 
núcleos centrales y son vías de excelente comunicación entre las diversas parles 
de! territorio. Son innumerables ios rápidos, canales y cataratas, algunos muy vi¬ 
sitados como los de Imatra y WaÜinkoskí, o los diques naturales, como el cele¬ 
brado de Punkaharju, que separa los lagos de Saima y Puruvcsi, 

^Sometido a la influencia de este medio semilíquido, el finlandés es el hombre 
más acuoso de Europa: su color es algo aguanoso; su cabello es por lo general 
rubio húmedo (si se me permite inventar este matiz); sus ojos serenos y poco ex¬ 
presivos tienen algún parentesco con los de los peces; y por su afición a remo- 
jarse el cuerpo, merece ya, francamente, ser calificado como un bímano del orden 
de los anfibios.» 

Los finlandeses, ya mencionados por Tácito, son un pueblo que llegó a este 
país, al que dan el nombre de Suomi, a principios de la era cristiana. Agricultores 
y pescadores, se afanaron en cultivar una tierra ingrata y lograron arraigar en 
ella gracias a su virtud nacional, el sísu t palabra que significa a ía vez tenacidad 
y audacia. Estas cualidades han permitido al pueblo finlandés subsistir en un 
medio hostil y alcanzar finalmente la independencia. 

Desde d punto de vista etnológico y lingüístico* los finlandeses pertenecen al 
grupo bailo finés de la rama ugrofinesa de la raza mongólica. Grupo que com¬ 
prende el finés propiamente dicho o suomi* el carcho, el vepso, el estoniano, el 
lívonio y el voto, a los que debe atribuirse un origen común. La mayor parte de 
la población habla cí finés* pero en la costa occidental y en las islas Qvarken 
y Aland emplean el sueco unas 350.000 personas. En Finlandia se mezclan varias 
culturas* pero la más influyente ha sido la sueca. De Suecia vino también la re¬ 
ligión; el catolicismo primero, y después la Reforma. El 96 por ciento de la po¬ 
blación finlandesa es luterana y el 2 por ciento católica de rito griego. 

Una extensa meseta granítica y muy quebrada, cuya altitud no excede de los 
200 m., ocupa la mitad inferior dd país, desde la altura de Qulu, casi en el fondo 
deí golfo de Botnia, hacia el sur. 

Esta es la región de los lagos y de las morrenas, que forman las características 
assar o harfufa, fajas estrechas pero muy largas, de decenas y aun de centenares 
de kilómetros con frecuentes depresiones e interrupciones, Son terraplenes de vein¬ 
te a sesenta metros de ancho y diez a treinta de alto, compuestos del barro y los 
cantos rodadas que dejaron las corrientes que circulaban por debajo de las capas 
de hielo de los glaciares. Por tener la superficie plana, ser muy permeables y con 
suficiente dureza para soportar grandes pesos se han hecho pasar por ellas carre¬ 
teras y vías férreas. También se han asentado en ellas poblaciones y se las ha 
dedicado al cultivo, La estructura de Finlandia es, pues, muy sencilla: una meseta 
de roca llena de restos morrémeos y cubierta de bosques y de lagos. 
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Muchos de éstos, cuyo número exacto es incalculable, pero que se estiman 
en unos sesenta mil, pueden agruparse en diversos sistemas. El mayor y más 
oriental tiene una superficie de 6.800 km. 2 , una quinta parte de ellos ocupada por 
el agua, que después de pasar mediante los ríos por una complicadísima serie de 
lagos situados a diverso nivel se concentra en el Sairaa (1-300 km* 2 ) y luego por 
el rio Vouksi se vierte en el lago Ladoga* El Vouksi, al salir del Saima forma la 
cascada de Imatra, y después, encajonado en una estrecha garganta de cuarenta 
metros de anchura, unos impresionantes rápidos. Este y otros sistemas ocupan 
casi la mitad del sistema lacustre. El resto de los lagos se vierte por diversos ríos, 
el mayor de ellos el Kemi (396 km*), que desemboca en el extremo norte del golfo 
de Botnia. Los ríos finlandeses son numerosos y caudalosos, pero de corto curso. 

Hacia el norte del país aumenta sensiblemente la altura del terreno. Crestas 
paralelas formadas de morrenas y cubiertas de bosques, denominadas vaaras , se 
levantan de 300 a 500 m. En el centro norte se encuentra la región de Kuusamo, 
llamada la Suiza finlandesa* Más al norte aún se observan crestas desprovistas de 
arbolado a las que se da el nombre de tunturi> y al oeste, en las proximidades 
de la frontera sueca, hállase el HaJdítsjokko (1.324 m.), la máxima elevación del 
país. Aquí el territorio finlandés penetra en cuña entre Suecia y Noruega, y al este 
forma como otro brazo que con el mencionado rodean casi la provincia noruega 
da Finnmark. En el brazo oriental, e i plena Laponia finlandesa, está el lago Inari 
Ü.330 k 2 ), colector de otro sistema lacustre que desagua mediante el río Paatíjoki. 
El territorio de Petsamo, bañado por el mar de Barentz pasó a poder de Rusia 
en 1944, perdiendo asi Finlandia la salida al Océano Glacial Artico y una rica 

Tegión minera, 

El litoral finlandés se caracteriza por el lento levantamiento de las costas que 
no han incorporado al continente sino muy pocas de las islas y los islotes que, en 
número de unos ochenta mil, se hallan en su vecindad. Como el litoral sueco que 
tiene enfrente, es muy recortado y abunda en bahías y ensenadas, 

La meseta del sur presenta un borde litoral o zona llana costera que en al¬ 
gunos lugares apenas existe y en otros alcanza una profundidad máxima de 50 km. 
licrra adentro. Por lo general, este borde tiene una anchura de 20 a 30 km. Las 
costas rocosas alternan con las arenosas. En la desembocadura de los ríos más 
caudalosos suelen formarse dunas, que a lo largo del golfo de Botnia constituyen 
barreras de 50 a 500 m. de anchura y hasta de 25 de altura* 

Al borde litoral corresponde, entre éste y las islas, un borde marino cuya 
profundidad rara vez llega a ios 50 m. Estas aguas relativamente tranquilas favo¬ 
recen la navegación de cabotaje* Pero en invierno, a causa de su poca salinidad* 
se hielan las aguas de los golfos de Botnia y de Finlandia* Desde fines de noviem¬ 
bre el hielo suelda la tierra con los islotes próximos a ella y, a partir de mediados 
de febrero, hasta con las islas Aland. El deshielo comienza en abril y hasta mayo 
en el fondo del golfo de Botnia* En las costa del golfo de Finlandia los hielos no 
tienen, por lo general, bastante espesor para impedir la acción de los barcos 
rompehielos y por esto sus puertos son accesibles a la navegación. 

A pesar de que el sucio cultivado representa únicamente el ocho por ciento de 
la superficie total del país, más de la mitad de la población vive de la agricultura 
y la ganadería* Se cultivan la avena, el centeno, la cebada y las patatas. Los muy 
abundantes pastos sostienen a 1.850.000 reses vacunas, 450.000 carneros, 535.000 
cerdos y 275*000 caballos. Los renos pasan de 140*000, Se elaboran en grandes 
cantidades la mantequilla y el queso, dos de los principales artículos de exportación* 

También la industria ha progresado mucho gracias a la fuerza que proporcto- 
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nan los saltos de agua, y consiste principalmente en la explotación de la madera 
de los grandes bosques que cubren el país en una extensión de 21 ,700*000 hectáreas, 
o sea el 71 por ciento de la superficie, Gran parte de esos bosques pertenecen al 
Estad o, que tiene en ellos una considerable fuente de ingresos. La celulosa, la 
pasta de papel, el papel en bobinas y los tacos de madera se exportan en gran 
cantidad, Además de los abetos y de los pinos que conüluyen la base de la po¬ 
blación forestal, se encuentra en el norte alerces, cedros y abedules, y en la región 
central, fresnos; el roble sólo se da en el extremo meridional. 

En el norte del país abundan también los animales cuyo trabajo o cuyos des¬ 
pojos son de gran provecho, como son el reno, la foca, el oso, la zorra y (a nutria. 
En las costas y en las zonas lacustres abundan los patos silvestres y los gansos, 
y los peces de los lagos constituyen un factor económico muy interesante. 

Los inviernos son crudos, aunque no con exceso; la primavera nace casi de 
pronto y con pujanza extraordinaria, y a primeros de junio los campos están 
esmaltados de flores; el verano es fresco y agradable, pero en el interior es más 
caluroso que en la zona costera* En esta son más frecuentes las lluvias. 

Los ferrocarriles tienen una longitud total de 5*187 km* Finlandia posee, ade** 
más, una serie de canales que convierten sus múltiples lagos en una extensa red 
navegable. Son en total 21, con una longitud de más de 6*600 km. Las carreteras 
suman 65,000 km. La marina mercante desplaza 760,000 toneladas. 

En contraste con la sencilla vida campesina, aunque ningún pueblo carezca 
de electricidad m teléfono, se ha desarrollado en Finlandia, como en los demás 
países nórdicos, la civilización moderna en sus más avanzados aspectos. No hay 
analfabetos y el nivel de cultura es elevado. La mujer finlandesa fue la primera 
en alcanzar la plena libertad civil. La propiedad está muy dividida y la mayor 
parte de los labradores son propietarios* 

El gobierno es republicano, con una Cámara o Edusktmta única de 200 miem¬ 
bros, elegidos por 3 años y por sufragio universal, y el presidente es nombrado 
por un período de seis años y por una Asamblea de 300 electores* 

La capital, Helsinki o Hclsingfors, es una hermosa ciudad moderna de 460.000 
habitantes, construida sobre una península rocosa, de manera que d mar ía rodea 
casi por tres lados, y en todos tiene puertos y muelles. Es ciudad fortificada; po¬ 
see universidad y edificios públicos en los que se ha armonizado con gran acierto 
lo nuevo y lo tradicional. En el centro de la población se encuentra la espaciosa 
plaza del Senado, con este edificio aun lado, al otro la universidad, y en el fondo, 
a mayor altura, la mole de la iglesia de San Nicolás. La Explanada es una amplia 
avenida, bordeada de cuatro hileras de arces. Helsinki es el centro intelectual y co¬ 
mercial finlandés* 

La ciudad más antigua y la capital primitiva es Abo o Turku (118*000 hab.), 
a la entrada del golfo de Botnia y mucho más cercana a Suecia que Helsinki, por 
lo que su puerto es de mucho tráfico, Es también centro universitario y cultural 
con mucha influencia sueca, y su antiguo castillo del siglo xui se ha convertido 
en interesante museo histérico* En la catedral, asimismo del siglo xni, se encuen¬ 
tran las tumbas de muchos personajes finlandeses y suecos* 

Entre Abo y Helsinki hállase la península de Hango, tan codiciada por los rusos, 
con la playa más frecuentada del país y un puerto de gran actividad. La impor¬ 
tante ciudad de Viburgo o Viipuri, pasó en 1944 al dominio ruso junto don la 
península de Carelia, activa zona agrícola e industrial, entre el golfo de Finlandia 
y el lago Ladoga, cuyas orillas son desde entonces totalmente rusas. 

Más al norte y en el interior, Lampero o Tammerfors (120.000 hab.), nudo 
ferroviario y centro industrial, llamado e! Manchester finlandés, es también centro 
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de excursiones a los magníficos lagos Saima y Paijanne, cuyas ramificaciones se 
extienden en centenares de kilómetros entre islas y penínsulas cubiertas de espeso 
arbolado, A orillas del Saima se encuentra el imponente castillo medieval de Ola- 
v infirma, antiguo baluarte defensivo contra las invasiones rusas. 

En el golfo de Botnia hay algunos puertos, entre ellos Vaasa (43.000 hab + ) y 
Oulu o Uteaborg (5LOGO hab.), que exportan los productos de la extensa región 
llamada Ostrobotnia, madera y alquitrán principalmente. En el fondo del golfo 
está Kemi (26.500 hab.), por donde se va a Rovantemí, puerta y capital de la 
Laponia finlandesa. 

En ía parte más estrecha del golfo de Botnia* a la altura de Vaasa, el archi¬ 
piélago de Merem Kurku o Qvarken, con sus mil islotes, hace todavía más estre¬ 
cha esta parte de) golfo, y de proseguir el levantamiento del suelo acabará por 
cerrarlo en el transcurso de veinticinco o treinta siglos. Divídese este archipiélago 
en Qvarken occidental, que pertenece a Suecia, y Qvarken oriental, que es finlandés. 

De mayor importancia es el archipiélago de las Aland, que cierra en parte la 
entrada del golfo de Botnia, entre Suecia y Finlandia, Consta de unas 6.500 islas 
e islotes; la superficie total es de 1,481 km. 2 , de los cuales 640 km. 2 corresponden 
a la isla mayor* Aland, Otras doce son de tamaño mediano y el resto son islotes 
y escollos que forman en su mayoría diversos grupos. 

El clima de las Aland es frío, De diciembre a marzo la temperatura no sube 
de cero grados y de mediados de febrero a mediados de marzo el archipiélago 
queda unido a la costa por una capa de hielo que permite el paso de vehículos^ 
En cambio, e! canal de Aland, entre las islas, está libre todo el año. En la isla 
mayor se encuentran espesos bosques de abetos y de pinos. 

Sus 22,000 habitantes son de origen sueco, hablan sueco y alguna vez han in*». 
tentado su unión a Suecia. Navegantes de raza, surcan los mares en algunos de 
los pocos veleros que aún se conservan. Aparte las islas principales* muchos gran¬ 
jeros poseen varios islotes y van de uno a otro en botes cargados con el arado y 
los aperos, para cultivar cereales y patatas en las tierras que cubren las rocas. Son, 
además, pescadores. Las mujeres son muy aficionadas a llevar dijes de oro y de plata. 

Los finlandeses llaman a estas islas Ahvenanmaa, pues Aland es el nombre 
sueco, y a la capital Maarianhamina, o sea Puerto María (3.600 hab.). Por él se 
exportan en cantidad el pescado y la madera. 


DINAMARCA 

Dinamarca es el más llano de los países escandinavos; cubren su suelo capas 
fangosas, arenosas y de cantos rodados, restos de las morrenas acarreadas por 
los antiguos glaciares; las que lian resistido mejor la erosión constituyen múltiples 
colinas de escasa altitud. Casi una tercera parte del territorio es insular; canales 
de escaso fondo separan las islas. 

Constituyen Dinamarca, Jutiandia, que es ia sección continental, y 92 islas. 
La de Sccland es la más extensa, 1a de Fionia ía sigue en importancia, y después 
las de Laaland, Falster, Bornholm, Langdand, Moen, Alsen, Aaro, Samso, Laso, 
Faasinge, Rom y Fano, siendo de escasa superficie las restantes. 

Dinamarca está bañada por los mares del Norte y Báltico; d Skagerrak, que 
la separa de Noruega; el Cattegat, el Sund y el canal Humrarnc, de Suecia, y el 
Fehmarn Belt, de Alemania, Esta nación es la única con la cual limita por tierra 
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Finlandia es llamada el país; de los mal lagos, aunque son alrededor de sesenta mil los que encierra. Hn su mayoría presentan este laberíntico 
aspecto de ensenadas, estrechos, islas y penínsulas, estas últimas cubiertas de espeso arbolado, (Foto Finnish Tourist Astociaífon ) 
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Campo de trigo recolectado en la lo 
calidad finlandesa de Tsoryro. (Fon 
"Sitamtn-M ü tka í ".1 


Hosl|uc de abetos cubiertos por la nieve 
en Pyhatunturi, uno de los muchos lu¬ 
sa res de Finlandia donde puede practi¬ 
carse el esquL f .Foto “Suomen-MatkaC,) 















,os rápidos de Imatra, una de tes bellezas naturales 4c Finlandia, se 
lapo Sai mu con el Indaga, — Castillo de Olavinlinna, el más notable 
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Dos aspectos de Helsinki; Fuente monumental junto a uno de los puertos y mercado de pescado 

sobre barcas en luí lugar céntrico de la ciudad. (Fofos A . B.) 





























La pintoresca cuidad danesa de Aarhus, 
situada en d Cattegat y puerto de ca¬ 
botaje muy frecuentado, (Foto jrehivo.) 


Situada a la entrada dei Sund, la antigua 
fortaleza de Kronborg es más conocida 
con el nombre de Castillo de Elsenoi por 
haber situado en él Shakespeare ta acción 
Je l 'Hamlet'\ (Foro Jor\ats\) 
























Mercado al aire libre de hortalizas, frutas y flores en una plaza céntrica de Copenhague, y que sólo 
funciona hasta Lina hora determinada de la mañana, (Foto Archivo.) 








Escultura de la papular Sirena del cuento 
de Andcrscn, artístico detalle de] puerto 
de Copenhague, (Foto Archivo.) 


Abierto día y noche todo et año, pues no 
le afectan ni los hielos ni las mareas, el 
puerto de Copenhague es el más extenso 
y e] de mayor movimiento de toda Es- 
ca nd i nav í a. (Fo to A rch i vo.) 




















Vista pardal do la capital do íslandia. Reykjavik, nombre que significa bahía del humo. Esta situada 
en d Faxafjord, amplia bahía de la costa occidental, (Foto Gttdmtmdnr Hanriessoii.) 


rhnígvctler, lugar donde estaba emplazado antiguamente d Parlamento islandés, fundado en el año 930. 

(foto G adtn Jimiar líant r es&on , ) 












firme. Abarca una superficie de 43.042 km, 2 , comprendidos 610 km. 2 de aguas 
internas. 

Las colínas que constituyen la meseta central de Jutlandia, la Tydske Hoydcrig, 
presentanse ya delineando cordilleras, ya separándose en amplios valles. Es la 
región más bella del país, por sus cultivos, sus pintorescos lagos y sus bosques 
de hayas y de robles* Dividen el suelo peninsular, a partir del sur del Lim Fjord, 
en dos vertientes: variada y rica la del este, y regada por las aguas que afluyen 
al Cattcgat y al Bdt; con zonas pantanosas, esteparias y arenosas la dd oeste, 
regadas por las corrientes que vierten en el mar del Norte. Al mencionado grupo de 
colinas corresponden las más altas cimas danesas y en él nacen las corrientes 
de más largo curso* Sin embargo, el EjeF-Bavnehoj, el gigante de Dinamarca, 
sólo se deva a 173 m. sobre el nivel dd mar; el Himmdbjerg o Monte Celeste 
alcanza 153, 

De los aaer, riachuelos nacidos en esta región, el Guden, de pintorescas ori¬ 
llas y curso sinuoso de 132 km., es el mayor de los que tributan en el Cattegat; 
el Skjern (100 km,), que cruza extensas regiones pantanosas, es el más largo de 
los que vierten en el mar del Norte, En la Jutlandia meridionaL con los territorios 
devueltos por Alemania, el sudo es casi llano; sólo el Skamlmg Banke (113 m.) 
sobrepasa los 100 m, 

Dinamarca carece de grandes cuencas hidrográficas, debido a su escasa su¬ 
perficie, y son de poco caudal por la casi carencia de zonas montañosas. Sus aguas 
corren sobre lechos fangosos o de arena que las absorben en parte. Contribuye 
también a ello el no ser muy abundantes las precipitaciones atmosféricas, 

Si por sus ríos la hidrografía del país carece de importancia, adquiere algún 
relieve por sus lagos (so o sjó), más notables por su número que por su extensión. 
En Seeland suman 124 km. 2 , casi el 2 por ciento de su superficie. El lago Arre 
o Arreso, en otro tiempo una bahía dd Cattegat, está hoy separado del mar 
por una faja arenosa de 4 km. de ancho, y mide 34 km. 2 ; d Esromso (14 km, 2 ) 
está unido por un canal al Sund. En Jutlandia se encuentra otro grupo impor¬ 
tante, que abarca 243 km, 2 y cuyo número sobrepasa los 30. El Mosso (15 km. 2 ) f 
que por sus pintorescas orillas es uno de los lugares más bellos dd país, y el Julso 
(10 km. 2 ) son los mayores y están formados por expansiones del Guden, abun¬ 
dando en ellos la pesca. EÍ de Maribo ocupa d centro de la isla de Laaland. 

El litoral es por lo regular bajo; los canales que separan sus islas son de escasa 
profundidad. Bastante quebrado, tiene, como Noruega, sus fiordos; pero la se¬ 
mejanza sólo está en d nombre, pues carecen de los Míos cantiles de aquéllos, 
son menos extensos y ramificados y de no tan límpidas aguas. 

La sección bañada por eí mar dd Norte, el Vester Havet de los daneses, es 
la menos sinuosa, pero la más azotada por el impetuoso oleaje; en día es donde 
llega al máximo la lucha entre el mar y la tierra. Los bancos arenosos, que abun¬ 
dan en toda su longitud, alcanzan el mayor espesor en los alrededores de Blaa- 
vands Huk o Costa de Hierro; el de Horns Rev, de unos 37 km, de largores el que 
ofrece más peligro. Estos y la falta de puertos de refugio, la hacen temible a los 
navegantes, pues en una distancia de más de 300 km, no ofrece ningún abrigo* 

Con plantaciones de pinos y de juncos trátase de fijar las movedizas arenas 
del cordón de dunas que se extienden desde el Skagen Rev al norte de las islas 
Frisías Septentrionales, y que más al sur continúan a intervalos por Alemania, 
Holanda, Bélgica y parte de Francia. Esta muralla protege las tierras interiores 
y en algunos sectores alcanza más de 30 m. de altitud. Pero a menudo la vio¬ 
lencia de las aguas rompe estas defensas, causando grandes estragos. Las islas 
Erisiüs son testigo de ello, pues sólo son restos de la tierra firme. 
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Eí mismo Lim Fjord hasta 1825 estaba separado del mar dd Norte por amplia 
zona arenosa; pero esta cedió durante un temporal deí citado año y las aguas in¬ 
vadieron la región lacustre, quedando convertida en isla la extensa península que 
formaban las tierras extremas del norte de Jutlandia. Unidas las aguas del mar 
dd Norte con las del Cattegat, las saladas predominaron sobre las dulces, la co¬ 
rriente comenzó su obra y pronto varió la configuración de sus orillas. De unos 
164 km. de largo, varía su anchura entre L500 m. y 12 km., pero su profundidad 
no es nunca superior a 4 ni. De las islas que emergen, la de Mors es la más 
extensa. En total abarcan 481 km. 2 de los 2.148 que suma el área del Lim Fjord. 

El resto de! litoral, tanto en la Jutlandia oriental como en las islas, es más 
cortado; pero las aguas que lo bañan son menos tempestuosas. Sólo en los es¬ 
trechos y canales la corriente es algo rápida. Exceptuando los altos cantiles cali¬ 
zos de la isla de Mocn, que alcanzan 130 ni, y los graníticos de la de Bornholm, 
el resto es de escasa altitud La de Laakmd, en algunos sectores está protegida 
por diques artificiales. Extensos fiordos penetran hacia el interior, amplios bugt 
o bahías restan monotonía a las costas, múltiples vige o ensenadas las festonean. 

De los canales que separan sus islas, ios belt y voz escandinava que equivale 
a cinturón, son notables el Pequeño Belt, que separa Jutlandia de las islas de 
Fionia y Aero y mide 52 km. de largo, para variar su anchura entre 7 y 30 km.; 
el Gran Belt, que sirve de divisoria entre la isla de Fionia y la de Seeland y al¬ 
canza una longitud de 60 km,, con una anchura que oscila entre 18 y 30 km.; el de 
Langeland, entre la isla que le da nombre y la de Laaland, de 55 km. de largo y 
una anchura media de 15 km.; el de Fehmarn, entre la de Laaland y la isla alemana 
de Fedmarn, y eJ Saimo Belt, en realidad una sección del Gran Bell, y cuyas 
aguas separan la isla homónima de la de Seeland. El Sund es otra de las vías 
navegables que unen d Báltico con el Cattegat y separan Noruega de Seeland. 
De í07 km. de largo, su anchura varía entre 4 y 30 km., y como en los demás, 
islas y arrecifes dificultan la navegación. Los mares que bañan Dinamarca son 
de escaso fondo; más profundos el Skagerrak y el Cattegat que el mar dd Norte 
y el Báltico. Si las aguas bajasen de nivel unos 30 m. s casi toda Dinamarca insular 
quedaría unida con Suecia. 

Fí mar que lo circunda y los vientos, que por la escasa altitud del suelo 
hallan apenas resistencia, son los elementos que ejercen mayor influencia en el 
clima. A ello se debe que los inviernos sean más templados que en otros países 
situados en la misma latitud y los veranos más calurosos. Las brumas determinan 
un clima más húmedo, pero menos frío y sujeto a rápidas y bruscas variaciones. 
La temperatura media anual es de 7% registrándose máximas de 36° y mínimas 
de —25 ; pero éstas son rarísimas, jutlandia septentrional es la región más fría. 
El otoño es la mejor estación del ano; es de corta duración y muy variable el 
verano, que generalmente dura de principios de junio a mediados de agosto. Las 
lluvias, a causa del poco relieve del suelo, son más escasas que en los países veci¬ 
nos. El máximo período lluvioso corresponde a enero y febrero, y el promedio 
anual es de unos 600 mm. Los vientos dominantes son los del sudoeste. El skai t 
viento frío dd noroeste, arrastra gran cantidad de arenas marinas que deposita 
sobre los campos, perjudicando a la agricultura. Las rápidas corrientes dificultan 
la navegación, * 

A medida que se redujeron ios bosques que hasta el siglo xi cubrían casi todo 
Dinamarca, los animales que los poblaban fueron decreciendo, y algunos, como 
eí lobo, el jabalí, el gamo y el ciervo, hasta desaparecer. La zorra, la nutria, la 
marta y la garduña se encuentran aún, pero son muy perseguidas. Las liebres de 
Jutlandia son famosas por su sabrosa carne; las ocas y los patos salvajes predo- 
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minan en los terrenos pantanosos; la perdiz, la becada y el tordo en los campos; 
el eider en las rocas y en los acantilados, y el cisne vive en libertad en el Lim 

Fiord y en las islas Amager y Bornholm. . , 

En sus mares viven el delfín y la foca. La pesca ofrece mayor rendimiento en 
el mar del Norte que en el Báltico. El arenque, la caballa y el bacalao constituyen 
la base de ella; pero también la de la platija, la raya, el atún y el rodaballo 
importante. El salmón que se cría en el Guden es el más estimado; el cabrajo 
de las costas del Catícgat es de sabrosa carne. La anguila, la trucha, el lucio y 
la lamprea abundan en sus ríos y higos. De los moluscos, sobresale la ostra. 

Las tempestades, los incendios y las talas han contribuido a la casi desapari¬ 
ción de los bosques. Regiones pobladas trescientos años atrás están cubiertas 
actualmente de maleza, si bien muchas han sido repobladas de pmo$. En Juüan- 
dia quedan algunas sombrías selvas en la vertiente del Gallega t. El roble, abun¬ 
dante en otro tiempo y casi desaparecido, vuelve a ser plantado en gran escala. 
El fresno, el aliso, la encina y sobre todo el abedul, crecen en cantidad; pero c 
árbol que cubre mayor superficie es el haya, que ocupa las siete décimas partes 
de su arboleda, con los hayales más hermosos de Europa. La superficie ocupada 

por los bosques es el 10,5 por ciento de la total. 

La agricultura, subordinada en gran parte a la ganadería, constituye con esta 
Ja principal riqueza del país y la ocupación de la mayor parte de sus pobladores. 
El 64 por ciento del territorio es arable, y el 8,6 está ocupado por prados. El 
cereal más cultivado es la avena, que cubre las necesidades det país. No asi el 
trigo, que debe importarse, Otros cultivos extensos son los de la pataLa y de la 
remolacha azucarera. Se dan además variedad de productos, como el comino, 
Ja mostaza y el tabaco. Los espárragos y ios melones son estimadísimos. Do los 
frutales, el manzano figura en primer lugar y el cerezo y el ciruelo dan buen 

Pero el agricultor ha dedicado todo su afán a la ganadería, transformando 
en prados los terrenos menos aptos para el cultivo y los procedentes de la dese¬ 
cación de pantanos. Toda la agricultura en general está o neniada hacia E a gana¬ 
dería, y más concretamente a la producción de leche (5.000.000 de toneladas), 
mantequilla (157.000 toneladas), queso (107.000 toneladas), huevos (i49,000 tone¬ 
ladas) y carne (835.000 toneladas). En este aspecto, sus 200.000 granjas, pues la 
propiedad está muy dividida, son verdaderos modelos. Sus cooperáis vas, sabia¬ 
mente orientadas, han dado magnifico resultado, ya para la adquisición de ma¬ 
quinaria, simientes, abonos, etc., como para el trato con los compradores. El nu¬ 
mero de cabezas de ganado vacuno excede de 3.200.000, el porcentaje mayor del 
mundo; el de cerda, la principal riqueza de Jutlandia, es de unos 5.40UUUU; la 

raza caballar cuenta con 250.000 cabezas. 1 

Huérfano su suelo de riquezas minerales y de saltos de agua, debido al poco 
relieve del terreno, han alcanzado mayor importancia las industrias derivadas de 
la agricultura. Elaboración de leche condensad*, quesos, mantecas y conservas; 
fábricas de azúcar de remolacha, de cerveza, y destilerías de alcohol, constituyen 
los más importantes centros de industria. Las tenerías predominan en Copenhague, 
Gdensee y Svendborg; la cerámica en la capital y en Ronne, la cabecera de la isla 
de Bornholm y la de construcciones navales alcanza su mayor desarrollo en 
Copenhague y en Aalborg, Aarhus, Helsingdr y Svendborg. Randera goza fama 
por los guantes; en la isla de Seeland se explotan canteras de piedra caliza y cuenta 
con fábricas de cemento. Pero las dos principales industrias son la metalúrgica 

y La industria pesquera, aunque inferior a la de Suecia y sobre todo a la de No- 
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ruega, es muy próspera. La producción (500.000 toneladas), excede al consumo 
y es importante la salazón de arengues, la obtención de aceite y la preparación 
de conservas. 

Debido a lo llano de su suelo, cuenta con una espesa red ferroviaria, de 4.575 ki¬ 
lómetros de longitud. Las isias están comunicadas por servicios rápidos y regula¬ 
res de vapores. Los ferry-bosts transportan los trenes en algunas líneas a través 
de los estrechos. Entre Copenhague y la ciudad sueca de Malm5 hay una de Jas 
mejoies líneas, que a su vez las une con puertos alemanes. Las carreteras suman 
54.000 km. La marina mercante alcanza un desplazamiento de 2.000.000 de to¬ 
neladas. 

La población es de 4.466.000 habitantes que pertenecen a la familia germánica, 
como el reslo de los escandinavos* Amigo de la conquista en otro tiempo, es ac¬ 
tualmente d pueblo danés de temperamento pacífico, laborioso y perseverante en 
sus empresas, de carácter abierto, pero algo frío y ceremonioso con los extran¬ 
jeros; buen observador, de rica imaginación y amante del orden; pero se rebela 
a todo cuanto significa servilismo. De talla por lo general mediana, es ei rubio 
de ojos daros el tipo más corriente. 

El danés, junto con ei sueco, forman el grupo oriental de las lenguas escan¬ 
dinavas, y con el noruego y el islandés la rama septentrional de las germanas. 
Es también el idioma literario más usado en Noruega, La religión del Estado es la 
evangelista luterana, introducida en 1563; pero existe completa libertad de cultos. 

Dinamarca es una monarquía constitucional hereditaria. Según la constitución 
de 5 de junio de 1953 ya no es exclusiva de la línea masculina, y después de cinco 
siglos y medio de reinados masculinos tienen de nuevo acceso a la corona las prin¬ 
cesas reales. En la misma constitución fue abolido el Londsfing o Cámara Alta, 
quedando reducido ei Parlamento al Folketing o Cámara Popular, formada por 
179 diputados elegidos por sufragio universal entre íos ciudadanos mayores de 23 
años. Groenlandia, que describiremos en América, forma parte del reino, pero 
goza de autonomía y envía dos miembros al Parlamento. 

La instrucción pública está avanzadísima, y es obligatoria de los siete a los 
catorce años. Son notables las Escuelas Populares de Estudios Superiores fundadas 
cien años atrás por N. E S. Grundívig, llamado el profeta del Norte y acogidas 
al principio con hostilidad. Actualmente funcionan en los distritos rurales dieci¬ 
séis de estas escuelas, con unos 7.000 alumnos que se renuevan anualmente, en 
su mayoría jóvenes campesinos de ambos sexos. Su finalidad es estimular a la 
juventud e ilustrarla y educarla y en ellas ni hay exámenes ni se dan títulos. La 
tercera parte de la juventud rural danesa ha pasado por estas escuelas, así como 
por las Escuelas Superiores de Agricultura, de las que existen treinta y una. Entre 
los centros de enseñanza superior destaca la Escuela de ingenieros de Copenhague, 
de la que han salido técnicos especializados en la construcción de puentes, puertos, 
lineas férreas, etc., que se han hecho famosos en el mundo entero. 

Jutlandía, patria de los antiguos Julos, tiene 29.633 km.2 y 2.000.000 de ha¬ 
bitantes, y es en realidad la prolongación de la gran llanura norte euro pe a. 

En el fiordo de Lim, cerca del Cnttcgat, se encuentra la antigua ciudad e im¬ 
portante puerto de Aalborg (83.000 hab,), gran mercado de exportación de pescado, 
Skagen, situado entre dunas, es el puerto pesquero más importante de Dinamarca, 
y lo habitan hombres rudos que se han comparado a los antiguos vikingos, Por 
otra parte, es playa muy frecuentada y posee una residencia real. 

En la costa oriental la ciudad de Aarhus (118.500 hab.), es la segunda por su 
población. Tiene gran importancia comercial y su extenso puerto está libre de 
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hielos en invierno. La catedral de San Clemente es ia mayores dimensiones de 
Dinamarca. A orillas det mar del Norte se halla Esbjerg (5LQ0Q hab,), P or cuyo 
puerto se efectúa la exportación a Inglaterra y a los Países Bajos. Y en el corazón 
de la península, se mira en las aguas azules de un lago la antigua Víborg (23.000 
habitantes), donde se elegían los reyes sacerdotes de Jutlandia y cuya catedral es 
una de las mejores de estilo gótico en el norte de Europa. Es centro industrial 
importante, especializado en la fabricación de tabacos. 

Piorna, Fyn o Punen, la segunda en extensión de las islas danesas (3.477 km. 2 ), 
está separada de Jutlandia por eí Pequeño Beít, tan estrecho en algún lugar, que lo 
salva un puente gigantesco. Fíenla puede considerarse, pues, como la prolongación 
de Jutlandia. Es Hana y parecida a las tierras bajas alemanas; está cubierta de 
bosques y de granjas. La capital, Odensee (106*000 hab.), cerca del fiordo de su 
nombre, único de la isla, tiene su puerto en el fondo de éste. Ciudad muy antigua, 
como que deriva su nombre del dios Odin, tuvo gran importancia en otros tiempos 
y es patria de Andersen, una de las glorias más puras del país. Svcndborg (26.000 
habitantes), en el sur, es llamada, por su magnífica situación, perla del litoral 
danés. En sus alrededores hay antiguos castillos y mansiones señoriales, ! i estrecho 
brazo de mar que la separa de la pequeña isla de Taasinge constituye una rada 
excelente* Ciudad esencialmente marítima, como lo son por lo demás casi todas 
las danesas, tiene una Escuela Naval muy acreditada. 

Seeland, o SjocUand (7.541 km* 2 ), la mayor de estas islas, es llana, ligeramente 
ondulada y muy pintoresca; tiene varios lagos y bosques, y el mar forma algunas 
bahías y en el norte dos fiordos profundos: el de fses y el de Roskilde. Este y la 
bahía de Kjoge en el lado opuesto, forman una península en la parte nordeste de la 
isla, y en ella, a orillas del Sund y mirando a Suecia, de cuyo puerto Malmd dista 
sólo 25 km., está Copenhague. 

Esta capital amable y acogedora, es llamada París del norte por ser la más 
animada y visitada de las ciudades escandinavas, y también la más populosa, pues 
cuenta, con los suburbios, 1.220.000 habitantes. Está situada parte en el extremo 
oriental de la isla de Sccland y parte en la pequeña isla Amager* El estrecho y 
profundo brazo de mar que las separa constituye un excelente puerto, de mucho 
movimiento* Conserva en algunos barrios interesantes edificios antiguos, id Pala- 
ció de Amalíenborg, residencia real, forma una magnífica plaza. Otro soberbio 
palacio es el de Rosenborg, actualmente Museo Real. También es notable la Bolsa, 
de estilo gótico, celebrada por la curiosa Hecha que corona su torre y representa 
cuatro monstruosas colas de dragón enroscadas. Esta y otras muchas cúpulas, de 
color verdoso o doradas, lian valido a Copenhague el sobrenombre de «ciudad 
de las bellas torres». El pasco de Langelinie, con el puerto a un lado y al otro la 
antigua cindadela, es uno de los más hermosos de Europa, y el parque de atrac¬ 
ciones llamado Tívoli, con sus salas de espectáculos y de baile, sus conciertos, sus 
cafés y su espléndida iluminación nocturna tiene fama universal. 

Copenhague posee deliciosos alrededores, y la costa, remontando el Sund, es 
una sucesión de balnearios, hoteles y villas residenciales rodeadas de bosque, por 
lo que se la denomina la Riviera danesa. Cerca también de Copenhague, y a orillas 
de un lago, se levanta el magnífico palacio de Frcderiksborg, eí Versalles danés; 
convertido en museo nacional, atesora grandes riquezas en muebles, armas y joyas. 

En la parte más estrecha del Sund 1 , en donde Dinamarca casi se junta con 
Suecia, está Elsenor o Helsingdr, en cuyo castillo de Kronborg, casi metido en el 
mar, situó Shakespeare la acción de «Hamlet». También vivió aquí Isabel de Cas- 
tilla, hermana de Carlos V y mujer del rey Cristian* Es notable Roskilde (29.000 
habitantes), en el fondo del fiordo de su nombre, y en cuya catedral gótica del si- 
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gk> xiu, con dos torres de 86 m., se hallan las tumbas de la famosa reina Margarita 
y otros monarcas daneses. Naestved (17.000 hab*), puerto fluvial sobre el Susaa, 
posee un rico museo etnológico, 

Son las Fcroe o FaerÓer un grupo de veintidós islas, sin contar los islotes,, 
que se levantan sobre un dorsal del fondo marino que desde Escocia pasa por 
Ldandia y Mega hasta Groenlandia* Probablemente este archipiélago fue en su ori¬ 
gen una elevación única, pero el mar, Jos ríos y los elementos rompieron Ja masa 
volcánica, formándose varias islas, cuyas mesetas de acantiladas laderas, surcadas 
por fiordos, alcanzan alturas de casi 900 m. Sus columnatas basálticas son tan 
hermosas como las de Escocia c irlanda* 

El clima es muy duro* aunque no excesivamente frió, pues aún les alcanza la 
corriente del Golfo* Son frecuentes las lluvias, las brumas, los huracanes y los 
temporales; el verano es frío y la primavera relativamente seca. El suelo rocoso 
y los fuertes vientos son causa de la falta de arbolado aunque se han plantado 
algunas coniferas, La agricultura está limitada a los escasos valles* En cambio, 
los pastos, abundantes, permiten vivir a más de sesenta mil carneros* por lo que 
también se da a las Feroe eí nombre de «islas de los carneros»* 

Estas islas distan 900 km* de Dinamarca y ocupan una superñcie de 1.399 km. 2 * 
Su población es de 34.000 habitantes, de origen noruego, altos y rubios* y, como 
el clima, duros y resistentes* pero inteligentes y religiosos. Hablan un idioma es¬ 
pecial, parecido al danés antiguo, y gozan de autonomía política. La mayoría se 
dedica a la pesca de altura* La capital, Thorshavn (5*600 hab*), posee un puerto 
frecuentado. Se encuentra en la isla de Stremo* la mayor de este archipiélago, 
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Avanzada occidental de Europa en el llamado mar de Noruega, entre el At¬ 
lántico del norte y el Océano Glacial* Isiandia fue república independiente desde 
930 hasta 1263 en que se sometió al rey de Noruega. Pasó después con ésta a 
formar parte del reino de Dinamarca; y cuando Noruega se separó, en 1814, ls- 
landia siguió unida a Dinamarca, aunque a partir de 1918 esta unión fue sólo 
personal por tener común el rey. En 1944 la Asamblea Nacional proclamó la 
completa independencia. La forma de gobierno es la republicana* 

Es como un enorme peñasco de 102.819 km.2 de extensión* con 14.500 km. 2 
de aguas internas, formado esencialmente por una meseta de 600 m, de elevación 
medía y rodeado por el borrascoso océano. A causa de su origen volcánico y de 
su elevada latitud ofrece un curioso contraste de fuego y hielo* que Carlyle, con su 
expresivo lenguaje, describe así: «Una tierra salvaje, desnudez y lava* engullida 
varios meses al año por negras tempestades* pero con veranos de brillante y sel¬ 
vática belleza, que se yergue ceñuda y severa con sus nevados jokulfs , sus rugientes 
geiseres* sus horribles quebradas volcánicas, como desolado y caótico campo de 
la batalla librada entre la nieve y el fuego*» En efecto, Isiandia posee más de cíen 
volcanes, veinticinco de los cuales han dado mués tías de actividad en los tiempos 
históricos, y muchas fuentes termales y geiseres. El volcán más conocido es el 
Hekla (1,557 m*), con cinco cráteres, casi siempre coronada la cima de nubes y 
famoso por la violencia de sus erupciones* Pero mayor es el Askia (LÜ29 m.}* 
cuyo cráter abarca 58 km, 2 y encierra en su fondo un lago de agua caliente. Ade¬ 
más de las erupciones volcánicas son frecuentes cu isiandia los terremotos* 
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Por otra parce, en íslandia se hallan los campos de hielo más extensos de 
Europa, como el de Vaina Jokull* que tiene 8*000 km. 2 * Vatna Jokull significa ©ti 
islandés «glaciar que da agua»* porque debajo de él salen ríos torrenciales, 1 or¬ 
nados por el hielo fundido por el calor volcánico interno, ríos que arrastran piedras 
y sedimentos que luego depositan en extensas superficies llamadas sffldr. Estos 
campos de hielo son los restos del periodo glacial y cubrían toda la isla. El Orafa 
Jokull, punto culminante de Islandia, tiene 2.200 m. de altura. Los dos son de 
poca longitud, pero caudalosos. El más largo (240 km*) y de mayor caudal es el 
Thjorsa, que nace en el Hols Jokull y desemboca en la costa sudoeste. Las cas¬ 
cadas de Dettifoss y de Sullfoss son las más hermosas de Europa* 

Salvo en el sur, la costa se caracteriza por su abrupta irregularidad* En el 
noroeste, la península de Regkjanes* subdividida en otras tres, penetra profunda- 
mente en el mar. Son numerosos los fiordos; el ancho y ramificado de Humafjord 
se interna más de un centenar de kilómetros; el de Eyja, más estrecho, tiene 60 
kilómetros de largo* Al norte de Vatna Jokull, que se halla en el sudeste, la tierra 
estéril, cubierta de lava y piedra, liega hasta el norte; y el mismo aspecto deso¬ 
lado ofrecen el centro y el sudoeste de la isla* Hay numerosos lagos formados en 

ios volcanes extinguidos. . , 

La llanura más fértil se extiende desde la capital, Reykjavik, en unos cien ki¬ 
lómetros hasta Geysir en donde se hallan los geiseres principales. En ella vive 
buena parte de los pobladores, que ascienden a 167.000. Son de origen noruego, 
pues noruegos fueron los que ocuparon la isla a fines del siglo ix, y las sagas is¬ 
landesas que cantan las hazañas de los antiguos vikingos constituyen uno de los 
más valiosos tesoros de la literatura medieval, Los islandeses son duros* icsis- 
lentes, cultos y hospitalarios; conservan su idioma y sus costumbres antiguas, 
viven sencillamente, en casas de madera; y sus principales ocupaciones son la 
pesca del bacalao, la merluza y el arenque, la salazón, la caza de la ballena y de 
la foca, la cría de carneros (700.000 cabezas) y de poneys (35,000 cabezas). 

La vegetación es escasa y el suelo poco apropiado para la agricultuia, cuiü 
vándosc principalmente las patatas y las coles. El árbol que más abunda es el 
abedul* El comercio islandés era anteriormente muy activo con los países escan¬ 
dinavos y con los mediterráneos; en la actualidad la exportación se dirige prin¬ 
cipalmente a Rusia* Inglaterra y Estados Unidos. 

El clima, a pesar de la latitud, no es demasiado frío, gracias a las ramifica- 
dones de la corriente del Golfo* Sólo por la parte de Groenlandia toca a la isla 
una corriente polar fría. Los veranos son frescos, pues la temperatura no sube 
en julio de I 1% ni siquiera en la costa meridional; en cambio, el invierno, en esta 
misma coata, es benigno, y la temperatura no baja de cero grados. 

La capital es Reykjavik, nombre que significa «bahía del humo». Situada en 
el Faxafjord* que es en realidad una amplia bahía de la costa occidental, tiene 
68.000 habitantes. Además de los edificios del gobierno* posee universidad, mu¬ 
seos y una biblioteca rica en manuscritos* En la costa norte, y en el fondo del 
I 'yjafjord está la que fue capital y es hoy el centro principal de la pesca de aren¬ 
ques* Akureyri, con 8.100 habitantes. 

No existen en Islandia ferrocarriles, pero en las regiones más pobladas hay 
5*500 km. de buenas carreteras, y muchas poblaciones se comunican únicamente 
por mar* Islandia no tiene ejército, ni marina. Su parlamento o Álíhlng es bica- 
meral y cuenta en conjunto cincuenta y dos representantes, catorce de los cuales 
forman el Senado. El Alíhing fue fundado en el año 930. La iglesia nacional es 

la protestante luterana* 
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ISLAS BRITÁNICAS 


Es corriente ennplear como sinónimos los nombres do Islas Británicas, Gran 
Bretaña, Inglaterra, Reino Unido e Imperio Británico; pero, en realidad, son muy 
distintos. El de Islas Británicas, es una denominación puramente geográfica de las 
islas de Gran Bretaña, Irlanda y las menores próximas a ellas; el de Gran Bre¬ 
taña, corresponde tan sólo a la isla mayor de este nombre; reduciéndose el de 
Inglaterra, al país que ocupa la sección meridional. El de Reino Unido pertenece 
al lenguaje político que determina la unión de sus antiguos reinos bajo una misma 
Corona, ampliándose con el de Imperio Británico, aí designar el Reino Unido y 
sus colonias, sí bien la antigua denominación de Bñtish Empire ha sido substituida 
por la de British Commomvealíh of Ñatiom , o sea Comunidad Británica de Na¬ 
ciones, Considerémosla en primer lugar, 

LA COMUNIDAD BRITÁNICA DE NACIONES 

Es un conglomerado de pueblos que abarca una extensión aproximada de 
37,242.000 km. 3 , poblados por 660,000.000 de seres. Es decir, que ocupa algo más 
de la cuarta parte de las tierras del globo y comprende cerca de una cuarta parte de 
sus pobladores. De éstos, unos 83.000,000 blancos, principalmente ingleses, pero 
también bastantes franceses, holandeses y españoles; 485.000,000 indios y pakis- 
tanies, 60.000.000 negros, 6,000,000 árabes, 6.000.000 síngales**, 6.000,000 mala¬ 
yos, 4.000.000 chinos, 1.000.000 polinesios, etc. En cuanto a religión, 350,000.000 
son hinduístas, 130.000.000 musulmanes, 110.000,000 cristianos (de ellos 79.000.ÍX10 
son protestantes y 31,000,000 católicos), 12.000.000 budistas, 12.000.000 a ni mistas, 
6,000.000 sikhs, jains y parsís, 750.000 judíos y eí resto idólatras. 

La comunidad no se basa en ninguna ley fundamental, pero si en tres princi¬ 
pios básicos, que son el de autoadministración, el de autosostenimiento y el de 
autodefensa. Desde el desastroso ensayo de implantar impuestos desde la metró¬ 
poli sin el consentimiento de los contribuyentes coloniales, que fue la causa prin¬ 
cipal de la independencia de los Estados Unidos, Inglaterra adoptó el principio 
de que no puede haber impuesto si no hay representación, y asi en todos los terri¬ 
torios que de ella dependen las contribuciones son de carácter local y sirven para r , 
equilibrar los gastos locales. Inglaterra se limita, en algunos casos especiales* a 
conceder empréstitos y a sufragar determinados gastos extraordinarios. 

Comprenden la Commonwealth ios siguientes estados, libremente asociados: 
el Reino Unido, Canadá, Australia, Nueva Zelanda, Unión Sudafricana, India, 
Pakistán, Ceilán, Federación de Malaya, Ghana y Federación de Nigeria, 
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Un a s pecio de la costa de Cleve¬ 
land, condado de York, cnd nor¬ 
deste de Inglaterra, (Foto British 
Coi indí.) 
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Playa de Northumberland, Al fondo el cas¬ 
tillo de Ratnburgh. construido por Ida, rey 
de Remida en 577 y reccnstmido durante 
el período normando, (Foto British Councií.) 
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taje Jd condado de York, con los típicos muros de piedra, que dividen las tiea-ras de pastoreo. Al 
Ja la cordillera Ponina, — La catedral románica de Diirham se levanta en una península forma¬ 
da por d río Weau i f otos British í outtcil.) 
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Varios países de la Commoñwealth tienen dependencias (colonias y protecto¬ 
rados) de las que son independientemente responsables. 

Las dependencias del Reino Unido, al frente de las cuales está un gobernador 
asistido por im Consejo Ejecutivo y un Consejo Legislativo cuyos miembros son 
unos de nombramiento oficial y otros de libre elección en número y proporciones 
distintas para cada utia de las dependencias, son las siguientes; 

En Europa: Malta y Gibraltar* 

En Asia: Aden, Borneo del Norte, Sarawak, Singapur y Hong»Kong. 

En África: Cambia, Sierra Leona, Somalia, Kema, Uganda, Tanganyika, Fe¬ 
deración de Rhodesia y Nyassa, Zanzíbar, Mauricio, islas Seychelles, Santa Elena, 
Basutolandia, Bechuanalandia y Swazilandia. 

En América: Honduras Británico, Gua y ana Inglesa, islas Bahamas, islas Bcr- 
mudas, Federación de las Indias Occidentales, islas Virgenes e islas Falkland. 

En Gccanía: islas Fiji e islas del Pacífico Occidental* 

Las Nuevas Hébridas constituyen un condominio anglofrancés. 

Borneo, Tonga y las Maldivas tienen gobiernos indígenas independientes que 
siguen los consejos del gobierno inglés* 

Dependen de Australia, Papua, el territorio de Nueva Guinea, y, juntamente 
con el Reino Unido y Nueva Zelanda, la isla de Nauru* De Nueva Zelanda, ias 
Samoa occidentales; de la Unión Sudafricana, el Africa del Sudoeste y de Nigeria 
el mandato del Camerún* Además, estos países administran algunas islas y terri¬ 
torios de la Antártida* 

Este complicado sistema depende de la Secretaría de Estado de los Dominios 
y la Secretaria de Estado de las Colonias, que forman parte del Gobierno de la 
Gran Bretaña y de quienes dependen los gobernadores y los funcionarios que 
están al frente del gobierno de esos países o sirven de intermediarios entre los 
gobiernos respectivos. En la Conferencia Imperial, en la que están representados 
todos los Dominios, se resuelve todo io que afecta a la Commoñwealth. Los Do¬ 
minios, por regla general, proveen a su propia defensa, pero Ja defensa general 
estratégica del Imperio correspondo al Gobierno del Reino Unido y aí Comité 
de Defensa Imperial, El Parlamento del Reino Unido es la suprema autoridad 
legislativa del Imperio, pero, con el consentimiento del Rey Emperador, delega 
en los otros Parlamentos constituidos, aunque reservándose en todo momento 
la supervisión general de los asuntos imperiales; es decir, de los que no sean de 
carácter privado de los Dominios. 

El lazo común de la Gommonwealth es el monarca inglés* La monarquía es la 
primera y la mas respetada de las tradiciones inglesas: la proclamación de un nuevo 
rey se verifica en la actualidad con el mismo ceremonial que en la Edad Medía, Tam¬ 
bién desde tos tiempos medievales tiene Inglaterra dos Cámaras: la de los Comu¬ 
nes, que es electiva y consta de 630 representantes del pueblo elegidos por sufragio 
universal y cuyo mandato dura cinco años, y la de los Lores, de unos 700 miem¬ 
bros, muchos de los cuales no asisten a las sesiones, Componen esta Cámara todos 
los Pares del Reino, los arzobispos y veinticuatro obispos, y además los represen¬ 
tantes de los Pares de Escocia y de Irlanda. Las dos Cámaras constituyen el 
Parlamento. El primer ministro tiene muy amplios poderes y las señas de su resi¬ 
dencia oficial, 10, Downing Street, son universalmente conocidas. 

La Iglesia Protestante de Inglaterra fue establecida en 1534 por Enrique VIII. 
En 1920 se constituyó la Asamblea Nacional de la Iglesia de Inglaterra* La mayor 
parte de los ingleses pertenecen a la Iglesia anglicana, que es la más parecida 
a la católica, y aun dentro de ella existe la llamada tíigh Chtirch, que pretende 
formar parte de la Iglesia Católica, aunque sin reconocer la autoridad del Papa. 
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Hay til la Gran Bretaña 4,800+000 católicos* La Iglesia de Escocia es presbiteriana* 
En Gales la religión nacional es la Calvinista Metodista* 

Dos sectas curiosas tienen muchos adeptos en las Islas Británicas: la Sociedad 
de Amigos, conocidos por Cuáqueros, que se tutean entre sí, practican el silen¬ 
cio, son filántropos y pacifistas, y el Ejercito de Salvación, fundado en 1865 por 
WíHiam Booth. Sus miembros, cuyo supremo deber es la salvación de las almas, 
cantan y desfilan uniformados por las calles de Londres y otras ciudades. Por 
otra parte, su labor benéfica es considerable. 

La enseñanza es fiel reflejo del pueblo inglés; se caracteriza por su tradiciona¬ 
lismo y su autonomía, especialmente en los estudios superiores, No se propone 
tan sólo facilitar la obtención de un título, sino preparar para la vida. En la uni¬ 
versidad los jóvenes aprenden a alternar en. pie de igualdad con sus compañeros; 
toman parte en juegos y deportes; forman sociedades políticas, literarias, musí 
cales, dramáticas, etc., que son parte esencial de la vida universitaria y en las que 
se discute libremente sobre política y religión, sobre los fines de la existencia y 
los ideales de la vida. 

Hay en el Reino Unido diecisiete universidades, once en Inglaterra, cuatro en 
Escocia, una en Gales y otra en Ulster. Estas universidades son de muy diverso 
carácter. Pueden, no obstante, reunirse en cuatro grupos. Uno, la Universidad de 
Londres, fundada en 1836 y reformada en 1900, a la que asisten unos 13.000 alum¬ 
nos oficiales, llamados internos, que reciben enseñanza en diversos coíleges o 
edificios situados en lugares distintos, como son el ÍCing’s College, el Imperial 
Collcgc oí Science and Tcchnologic, el University College y otros varios. 

Las famosas universidades de Oxford y Cambridge constituyen un grupo aparte* 
Son casi exclusivamente residencíales, es decir, que los alumnos viven internos 
y bajo la dependencia de un tutor, al que deben visitar por lo menos una vez por 
semana* La universidad de Oxford consta de veintidós colegios masculinos y cua¬ 
tro femeninos* Los mas antiguos, University College, Balííol College y Mcrton 
College, son dd siglo XIíl La universidad cuenta con numerosos museos y biblio¬ 
tecas, entre éstas la afamada Bodleian. Poco menos antigua es la de Cambridge, 
cuyo colegio Peterhouse es el único del siglo xur y posterior a ios de Oxford. Cam¬ 
bridge tiene dieciocho colegios masculinos y dos femeninos. Las demás universi¬ 
dades inglesas son unitarias y parecidas a las del Continente. 

La universidad de Gales también es federal y consta do cuatro colegios cu otras 
tantas poblaciones* Fue fundada en 1893. También es reciente la de Belfast, en 
Ulster. En cambio, las escocesas son muy antiguas: Saint Andrews (1411), Glasgow 
(1450), Aberdeen (1495) y Edimburgo (1583). 

En la educación inglesa desempeñan un papel importante los deportes. Uno 
de ios acontecimientos del año es la famosa regata entre los equipos de las uni¬ 
versidades rivales, Oxford y Cambridge, que se corre en Londres, en el río Tá- 
mesis, y es presenciada por cientos de miles de espectadores, 

Y es que los ingleses son eminentemente deportivos, y muchos de los juegos 
que se practican actualmente, o son de origen inglés o los han popularizado los 
ingleses* Tal ocurre con el fútbol en sus dos modalidades, asociación y rugby, 
con eí boxeo y el tenis. I ero el deporte esencialmente inglés, el deporte nacional, 
es el «cricket», en el que también se manifiestan las rivalidades estudiantiles, Oxford 
contra Cambridge y Eton contra Harrow. El campeonato de jos condados, en el 
que toman parte diecisiete de ellos, es seguido con ansiedad por el país entero. 
«Un jugador de «cricket» como W. G. Grace —dice Maurois— es tan célebre como 
un hombre de estado, y desde luego más que un gran escritor, y se le dedican 
largas y minuciosas biografías*» Otro deporte que atrae a las masas es el de las 
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carreras de caballos, cuya temporada empieza en la tercera semana de mayo y ter¬ 
mina el 30 de noviembre, El Derhy Day , en que se corre esta famosa carrera en 
el hipódromo de Epson, 24 km. al sudoeste de la capital, es festivo en Londres, 
y corresponde tradicional mente al primer miércoles de junio. 

El grupo que abarca las Islas Británicas se extiende en ei oeste de Europa, 
entre el mar dei Norte y el Océano Atlántico, separado del Continente por ei canal 
de la Mancha y el paso de Calais o estrecho de Dover. Lo constituyen unas 
5.500 islas, islotes y rocas. La de la Gran Bretaña es la más extensa y oriental; 
la de Irlanda, a su oeste, ocupa el segundo lugar; la isla de Man, situada entre 
ambas, es la tercera por su área. 

La Gran Bretaña, con los archipiélagos de la Hébridas, las Oreadas* las Shet- 
land y las Scilly o Sorlingas* las islas menores de Wight y de Anglesey y los nu¬ 
merosos islotes que la bordean, comprende los países de Inglaterra* Escocia y Gales. 
Todas estas islas y las del Canal o Angíonormandas, situadas a escasa distancia 
del litoral del departamento francés de la Mancha, formaron* de 1801 a 1921, el 
Reino Unido de la Gran Bretaña e Irlanda; pero, en 1921, y después de largas 
deliberaciones entre los irlandeses aspirantes a la independencia, los contrarios a 
ella y el Gobierno inglés, se dividió la isla en dos secciones: la Irlanda del Norte 
continuó dependiendo de la metrópoli; pero el resto de ella se constituyó en el 
Estado libre de Irlanda. 

Abarca en la actualidad el Reino Unido una superficie de 244,016 km. 2 * repar¬ 
tida en 95 condados, con una población total de 51.455,000 habitantes* 

LA GRAN BRETAÑA 

La Gran Bretaña ofrece regiones perfectamente definidas, ya sean grandes 
llanuras cubiertas de exuberante vegetación, ya extensos territorios con pintores¬ 
cas colínas, o bien importantes núcleos montañosos. Estos predominan en el norte 
y el centro de la isla, y forman la divisoria entre las aguas que afluyen al Atlán¬ 
tico y al mar de Irlanda y las pertenecientes al mar del Norte. 

En el extremo sudoeste de Inglaterra, en los condados de Camuatíes y Deven* 
las mesetas de rocas arcaicas, cubiertas por lo general de brezos, alternan con 
colinas de rocas calizas, areniscas rojas y esquistos arcillosos de la formación 
devónica, nombre derivado de Deven, en donde abundan estos terrenos. Entre 
dichas alturas se abren amplios y bien cultivados valles, por donde corren las 
mansas aguas del Exe* que desciende de la meseta de Exmoor (487 m.)* en So- 
merset; el Avon y otros nacen en la de Dartmoor, la cual encierra ei Willhays 
(621 m,)* pico culminante de la región. 

En el condado de Somcrset, se alzan entre otras, las colinas de Mendip (325 m.), 
notables por sus interesantes cavernas. Al este, y en el condado de Wiíts, se ex¬ 
tiende la planicie de Salisbury, renombrada por sus monumentos megalíticos; 
los de Stonehenge son famosísimos. La citada llanura enlaza por el este con las 
cordilleras calizas de los Downs (North y South Downs ), las cuales, desarrollán¬ 
dose casi paralelas al canal de la Mancha y el paso de Calais, forman en algunos 
puntos altos y extensos acantilados, las famosas rocas blancas de Dover. Están 
unidas por la meseta de Wcald, insignificante como altura, pues sobrepasa escasa¬ 
mente los 100 m.* pero notable en la historia de la geología, por haber dado 
nombre a uno de los pisos de la formación cretácica* Alrededor de la cuenca del 
Támesís (390 km.), el más importante del país, una dilatada zona montañosa de 
escaso relieve enlaza por el oeste con las colinas calcáreas de Chiitern (253 m.). 
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Marlhorough (271 m.) y Cotswold (354 im) 3 separando estas últimas las aguas del 
Támesls y del Avon occidental de las del Scvem. Por el norte desciende escalona¬ 
damente hasta confundirse con las llanuras de aluvión, que cortadas por las hoyas 
de los ríos Gran Ouse (257 km.), y otros menores, se extienden hasta el mar del 
Norte y la depresión del Wash. La zona montañosa se prolonga hacia el norte, 
internándose por los condados de Lincoln y York, en donde, remontándose, forma 
una serie de cordilleras gredosas 3 cuya altitud oscila entre 300 y 400 m. Esta es 
la región agrícola más rica de la Gran Bretaña; su suelo, cortado por rientes va¬ 
lles, ofrece diversidad de matices, debido a la gran variedad de cultivos. Sus cui¬ 
dadas tierras de labor alternan con bosquccilíos y extensas y esmeraldinas praderas, 
destacándose los caseríos de roja cubierta y las blancas alquerías. 

Al oeste, los montes Cambrianos constituyen la osamenta del País de Gales, 
formándose varios grupos de cordilleras aisladas, de regular altitud y desnudas 
cumbres basálticas. Los domina el pico de Snowdon (1,089 m.), la cumbre más 
alta de Gales e Inglaterra. De los grupos de la región meridional, el Brccknock 
o Brccon (886 m.) encierra la extensa y rica cuenca hullera de Cardíff, Por sus 
numerosos valles y cañadas corren multitud de ríos y arroyos que tienen su origen 
en las intrincadas alturas de sus macizos, formando bastantes cascadas; la de 
Swallow es quizá la más pintoresca. El Severn (290 km.), que desciende del monte 
Plínlimmon (752 m,) y desagua en el Atlántico por e! canal de Bristol, es el mayor 
de los que nacen en los montes Cambrianos. En la región septentrional abundan 
los lagos de bellas orillas. Notables son el de Vyrnwy, cuyas aguas abastecen la 
ciudad de Liverpool, y el de Bala, que engrosa ías del rio Dcc, 

Hacia el norte, las cordilleras son mas abruptas, ramificadas y desiertas, y 
más angostos los valles, A las llanuras de Chester suceden los montes Peumos, 
que corona el Cross Fell (881 m.); macizo de formación carbonífera, con mezcla 
de rocas calizas, cortado por profundas depresiones aprovechadas para tender 
líneas férreas y abrir canales. Los extensos bosques de encinas que cubren sus 
laderas, las innumerables y profundas cavernas naturales los hacen sumamente 
interesantes. De los ríos que, naciendo en el macizo, se precipitan por entre sus 
rocas, es caudaloso el Mersey (114 km.) y pintorescos el Ríbble, el Lunc y el Edén 
de los que afluyen al mar de Irlanda; sobresaliendo de entre los que pertenecen 
a la vertiente del mar del Norte, el Tes (130 km.) y el Ouse, río este que, junta¬ 
mente con el Trcnt (240 km.) f forman el vasto estuario del Hiimber. Varios ca¬ 
nales unen su cuenca con las de los ríos Tamesis, Mersey y Severn. 

Los montes Peninos enlazan por el oeste con el macizo volcánico de Com¬ 
be] land, que culmina en el Scaw Fell (978 m.), y está poblado de frondosos bos¬ 
ques. Por sus profundos y angostos valles, se deslizan infinitas corrientes. Abundan 
también los lagos: el Derwentwater de encantadores contornos y salpicado de isíitas 
boscosas, aunque no le ceden en belleza ni el UJIswater ni el Windermere. 

Al norte de los Peninos se abre ei dilatado valle del Tyne (115 km.), río que 
tiene su origen en los montes Cheviot (810 m.), cubiertos de fértiles praderas y 
en donde pastan los famosos carneros a los cuales se aplica su nombre. Altos, 
abruptos en su centro, descienden escalonadamente hasta confundirse con la lla¬ 
nura, extendiéndose por el límite entre Inglaterra y Escocía, que los británicos 
denominan border , o border fands. 

A su noroeste se desarrollan las ¡owiamís o tierras bajas, las más ricas y po¬ 
bladas de Escocia. Casi llanas al norte, onduladas al sur, es el Merrick (842 m.) 
su cima prominente. El Clyde (I7Ü km.), el Forth (100 km.), con sus amplísimos 
estuarios, el Twecd (156 km.) y el Nith (114 km.), son los ríos más caudalosos 
que las fertilizan. 


Las higlanés o tierras altas, ocupan el resto de Escocia. Constituyen dos gru¬ 
pos, separados por la depresión de Glen More, cruzada por el canal de Caledonia, 
que une el mar del Norte con el Atlántico* El meridional abarca el macizo de los 
montes Grampianos, con las cumbres más altas de la Gran Bretaña; el Bcn Nevis 
al oeste y el Ben Maedhui al este (L343 y 1.309 m.). 

Estos núcleos montañosos ofrecen profundos, angostos y agrestes valles por 
donde serpentean rápidas corrientes; desnudas cumbres desde las que se divisan 
extensos paño rama si innumerables cascadas, cuyas aguas, despeñándose por el 
abrupto suelo, forman grandes torbellinos, y numerosos lagos de atrayentes ori¬ 
llas. De estos, son notables el Loehy y el Ness, que forman parte del canal de 
Caíedonía; el pintoresco Shín; el Tay, en donde nace el río de su nombre, el 
mayor de Escocia; el Rannoch, que engrasa la corriente del Trummel; el Katrinc, 
que abastece a la ciudad de Glasgow y es famoso por la espléndida vegetación 
de sus riberas; el Lomond, de forma irregular, el más extenso y bello de todos 
(72 km.2); el Leven, notable por las truchas que en él se crían. 

Debido a la estructura del suelo, esta región abunda en ríos, aunque muchos 
carecen de importancia. El rápido Spey (154 km,), el Tay (169 km.) y el Dee 
(140 km.), son los nías caudalosos de los que vierten en el mar del Norte, y el 
Doon (132 km,) y el Thurso, de Jos que desaguan en el Atlántico. Las cordilleras 
son más alias al oeste que al este; sus contrafuertes, que llegan hasta el Atlántico, 
forman imponentes acantilados, o bien intrincados laberintos de islas e islotes; 
tierras en otro tiempo unidas a la Gran Bretaña, pero que la acción del oleaje ha 
ido desgajando. 

Los ríos de la Gran Bretaña son numerosísimos, pero de corto curso y de cuenca 
poco extensa. La mayor es la del Humber, 24.730 km.2; la del Támcsis sólo es de 
15,9)5 km A Muchos de estos ríos son navegables, con vastísimos estuarios por 
los cuales se remonta la marea, internándose en el del Támesis unos 125 km., y 
ÍJ4 en el del Humber. Completan la red lluvial una vasta red de canales que ponen 
en comunicación los ríos más importantes. 


La topografía del litoral guarda estrecha relación con la naturaleza de las 
rocas, pues las de formación moderna ceden más pronto al embate de las olas. 
Las costas del mar del Norte son menos cortadas que las del mar de Irlanda, y 
éstas, infinitamente mas regulares que las del Atlántico. La labor demoledora del 
oleaje está compensada con creces por los aluviones que, paulatinamente, se depo¬ 
sitan en el fondo de los estuarios y bahías, formando nuevas tierras. Los lochs 
que se abren en la costa occidental de Escocia, así como los íoughs comprendidos 
entre las bahías irlandesas de Galway y de Long Jsland, son largos y estrechos 
canales marinos, semejantes a ios fiordos de Escandínavia. 

El litoral de la Gran Bretaña, incluyendo las islas adyacentes, tiene un des¬ 
arrollo de 7,600 kni,, de ellos 3.060 pertenecientes a Inglaterra y Gales, países menos 
abruptos que Escocia. El litoral empieza, al oeste, en el mar de Irlanda, cerca de 
la desembocadura del río Edén, en el interior del Firth de Solway, desarrollándose 
hacia el sur por Cumberland, Lancashtre y el País de Gales. Ofrece acantilados 
débilmente batidos por las aguas del mar de Irlanda; senos amplísimos, como 
la bahía de Morecambe, el estuario del Ribble, el del Mersey con el puerto de Li¬ 
verpool, el del Dee, y !a bahía de Cacrnarvon, abrigada por el sur con la prolon¬ 
gada península de su nombre y por el norte con la isla de Anglesey, la antigua 
Mona, con sus bosques centenarios en donde los druidas celebraban sus sacrificios. 
Sepárala de la Gran gretaña el estrecho de Mena i. En las rocosas costas de la 
amplia bahía de Cardigan* se estrellan las aguas del Atlántico, que en tropel 
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penetran por el canal de San Jorge. Seguidamente se abre el anchuroso canal de 
Bristob bordeado de rocas esquistosas. Encierra las bahias de Míldford, Carmar- 
then, Swansea y Bamstaple, prolongándose en su interior por el estuario del río 

Sevem. 

La península de Cornualies, cuyo punto más saliente es el cabo Landos End, 
forma la divisoria entre las costas occidental y sur. Sus rocas basálticas van ce- 
di endo ante el asalto de las olas, calculándose que en el transcurso de tres siglos 
las destruidas abarcarían una superficie de 588 km, 2 . A unos 48 km. al sudoeste 
de Landos End asoman, entre el embravecido mar, las islas Scilly o Sorlingas. 

La costa meridional, que termina en el cabo North Foreland, presenta dos sec¬ 
ciones distintas: la zona de rocas basálticas, con la bahía de Mount, abrigada al 
este por el promontorio del cabo Lizard y las de Falmouth, Plymouth y Exmouth, 
y la zona constituida por rocas calizas cortadas a pico. En ésta se destacan los 
promontorios de Porlland Bill en La isla de su nombre; la isla de Wight, con sus 
montañas gredosas, situada frente al estuario que encierra el puerto de Sout- 
hampton, y los cabos Beachy, Dunge Ness y South Eoreland, Eíl ella se abren ios 
puertos de Plymouth, Fortsmouth, Newhaven, Folkestone y Dover, 

Desde el estuario del Támesis al cabo Flamborough, promontorio con cantiles 
gredosos de 180 m. de alto, el litoral del este se presenta bajo y llano, guardando 
gran parecido con las costas de Holanda; la región del Wash está protegida por 
diques, que evitan que el mar inunde los fértiles campos que han reemplazado a 
la depresión pantanosa de los fens, Harwich, a la entrada del estuario del Stour, 
y Hull, en el interior del de Humber, son los puertos más frecuentados. Desde 
el cabo Flamborough hasta Berwíck, en donde desagua el Tweed y termina el 
litoral inglés, éste es de configuración caprichosa, alternando las rocas antiguas 
con las modernas, siendo ¡as primeras más altas y escarpadas. Sus sinuosidades 
principales son el estuario del río Tees y el del Tyne, arteria fluvial con el puerto 
de Newcastle, 

Las costas escocesas bañadas por el mar del Norte son las más regulares de 
este país; en sus rocas esquistosas se abren el profundo estuario del Forth, con 
el puerto de Leith, que lo es de Edimburgo; el del río I&y, con el puerto de 
Dundce; los golfos de Moray, Durnoch, y los puertos de Aberdeen, ínvemess 
y Wick. 

En el cabo Duncansby, el antiguo Virvedrum , comienza la costa brava, siem¬ 
pre azotada por el oleaje, y cubierta gran parte del ano por densas y peligrosas 
nieblas, A su norte y separadas por el canal de Pentland, se alzan las islas Oreadas, 
de costas no muy bajas. A su nordeste y a 100 km., emergen las Shetland, de 
litoral escarpado y con infinitas cavernas labradas por la furia de las olas. Están 
casi incomunicadas por lo peligroso de la navegación. 

A partir del cabo Wrath comienza la costa occidental, que fine en el golfo de 
Solway. Es la más abrupta, erizada toda ella de altos promontorios y pequeñas 
penínsulas, siendo las de Kiniyre o Cuntiré y de Galloway famosas por sus grutas. 
La festonean innumerables islas, islotes y escollos, con un inmenso dédalo de ca¬ 
nales y estrechos, cortándola extensos firth. El del Clyde, río en cuyas orillas se 
alza Glasgow, y el de Lorn, pueden rivalizar con los fiordos de Noruega, tanto 
por su longitud como por sus ramificaciones y la belleza de sus cantiles. A so oeste 
emerge el grupo de las Hébridas, 

Eí perímetro de la isla de Man es algo sinuoso y acantilado, abriéndose en las 
bahías de Douglas, Ramsey y Yastletown. En las islas Angtonormandas o del Canal 
(Jersey, Guernsey, Aldcmcy, Sark y otras menores) es alto, y en gran parte bor¬ 
deado de escollos. 
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Los mares que rodean estas islas son poco profundos, hasta el punto que si 
descendieran 40 m. t la mayor parte de la meseta submarina en que se asientan 
quedaría al descubierto y ía Gran Bretaña unida al Continente; si el descenso lle¬ 
gase a 80, aquélla enlazaría en algunos sectores con Irlanda, 

Aunque el clima de estas islas es por lo regular templado, varía según la lati¬ 
tud y elevación del suelo, así como por ía mayor o menor influencia que la co¬ 
rriente del Golfo ejerce en las aguas de los mares circundantes; según dominen 
los vientos cálidos y saturados de vapor del oeste o ios fríos del norte, según la 
cantidad de agua precipitada y la densidad de las nieblas. 

La temperatura media anual, al sur de Inglaterra, se calcula en 12°, de unos 
9' en las alturas de las regiones montañosas inglesas y de Gales, descendiendo 
a 7 o en las zonas del norte de Escocia. Varía también de oeste a este. 

Las lluvias son mas frecuentes y abundantes en occidente que al este, debido a las 
altas cimas que predominan en aquella parte, las cuales provocan la condensación 
de las nubes que acumularon sobre ellas los vientos. En las penínsulas montuosas 
del sudoeste de Irlanda, en los macizos de Cumberland, de Gales y del noroeste 
de Escocía, la precipitación anual oscila entre 1.500 a 2.000 mm., pasando de esta 
cifra en las altas cumbres, y registrándose 4,600 mm. en el valle de Glencoe y 
3.750 en el Observatorio de Fort Willíam, al este de Escocia* En la región meri¬ 
dional de Irlanda, fluctúa entre 700 y 1.500; en la de la Gran Bretaña, de 625 a 
1.000, llegando escasamente a 600 en las llanuras de la depresión del Wash* En 
las islas Shetland y Hébridas, los días lluviosos evalüanse en unos 250 al año; en 
los alrededores de Londres, en donde se registra el número más reducido, se cal¬ 
cula en unos 150, siendo el término medio de los de Irlanda de unos 200. 

A excepción de las altas montañas del norte de Escocia y la cima de! monte 
Snowdon, en Gales, blanqueadas durante parte del invierno por la nieve* ésta no 
es frecuente en las islas; las heladas también son escasas y de corta duración. 

Los frondosos bosques que en la antigüedad cubrían casi por entero el suelo, 
fueron desapareciendo al avanzar la agricultura y la industria. De los anímales 
que los poblaban sólo restan algunas zorras, gamos, corzos y gatos monteses* 
Moran también la comadreja, la marta, el armiño, el erizo, d topo y la nutria. 
Los reptiles son escasos, desconociéndose en Irlanda las serpientes* Entre los irlan¬ 
deses, en general supersticiosos, es popular la leyenda de que las que había en la 
isla fueron arrojadas al mar por 5¡an Patricio, y que cuantas llegan a ella mueren 
al tocar su suelo. En Jas alias rocas de las islas Oreadas abundan las águilas, y 
y en sus mares los cetáceos. Anidan en los rocosos islotes del litoral multitud 
de aves marinas* 

La flora guarda gran semejanza con la de los Países Bajos y el noroeste de 
Alemania, más pobre en especies Irlanda que la Gran Bretaña* De las ericáceas 
predominan el brezo, la carroncha y la daboecia; de las coniferas tan sólo el 
enebro y el tejo, éste en mayor abundancia en Irlanda, La fucsia, el mirto y el laurel 
también florecen en gran número. 

Aunque se cultivan casi todos los frutos de Europa, el clima favorece a los de 
la zona templada. El del trigo (855.000 hectáreas de cultivo y 2.800.000 toneladas 
de producción), predomina en los condados del este y sudoeste de Inglaterra y 
escasea en Escocia. La avena y la cebada, más adaptables a la humedad, abundan 
en todas las islas. Las habas y los guisantes dan buen rendimiento. El lúpulo, una 
de las bases de la industria cervecera, es cultivo característico del sur de Inglaterra* 

Lasjslas que ofrecen más variedad de cultivos son las del Canal; el naranjo. 



el melocotonero, el peral, y la higuera producen, frutos muy estimados- el man¬ 
zano, especialmente en la isla de Jersey, forma extensos bosques, y compite en 
calidad con los famosos de Worcester. La vid produce excelente uva, que se envía 
a los principales mercados ingleses y de Escocían Son famosas las cerezas de 
Hertford, las peras de Worcester, los espárragos de Reading y Eiy y el azafrán 
de Essex, La floricultura tiene gran importancia. Las rosas de Hertford figuran 
entre las más estimadas deí mundo* En las Scilly se cultivan flores todo el año, 
especialmente narcisos. 

Unas 12.500.000 hectáreas se destinan a prados, al cultivo de forrajes, de la 
avena, la cebada, el trigo, la patata, el nabo y las hortalizas. Sin embargo, a causa 
de su gran densidad de población (212 habitantes por kilómetro cuadrado en el 
Reino Unido y 3€0 en Inglaterra) y de su industrialización, este país se ve precisado 
a importar en abundancia cereales, carne, productos lácteos, frutas y hortalizas. 

De las frondosas selvas que cubrían el suelo de las islas, restan sólo algunos 
vestigios. El de Dean, en el condado de Gloucester, es el último resto de la más 
extensa selva que cubría el suelo británico, y los de Bere y de New Forest, en el 
condado de Southampton o Hamps, son los de mayor área actualmente. El roble, 
ia encina, d olmo, el álamo, el abedul, el aliso, el fresno, la haya, el arce y el 
sauce son los árboles que más abundan en ellos. 

Salvo en el ganado vacuno, del que existen unos 11.000.000 de cabezas, pues 
se ha dado preferencia a la producción lechera, se observa una general disminu¬ 
ción a causa del incremento de los cultivos y de las dificultades para la importación 
de forrajes. De los famosos carneros ingleses y escoceses sólo quedan unos 
26.000.000 de cabezas* Entre los caballos destacan los pura sangre o de carreras. 

El gran desarrollo de la explotación minera data del ano 1774, al ser instala* 
das las bombas de vapor para achicar el agua de las minas. Las grandes cuencas 
carboníferas de i a Gran Bretaña deben su creciente progreso a la riqueza de sus 
yacimientos y a su magnífico emplazamiento cerca de ríos navegables, a escasa 
distancia del mar y de los grandes centros de exportación. Las minas de hulla 
son las más ricas y extensas de Europa, y las terceras del mundo, aventajan do- 
ías solamente las de los Estados Unidos y Rusia. Se encuentran en tres regiones 
principales; en los bordes de los Peninos, en las tierras bajas de Escocia y en el 
sur de Gales. Más de 700.000 mineros extraen de ellas anualmente i>íós 220.000.000 
de toneladas de excelente carbón bituminoso y semiantracítoso. 

A pesar de hallarse agotados muchos de los principales yacimientos ingleses 
de mineral de hierro, la Gran Bretaña produce aún 15.000*000 de toneladas. Pero 
tiene que importar más de la tercera parte del mineral que consume para la pro¬ 
ducción de 20.000.000 de toneladas de acero, con preferencia el de España y el 
de Suecia. 

Tampoco es ya Inglaterra la gran productora de estaño, que se extrajo en 
abundancia durante muchos siglos de sus famosas minas de Cornualies. A pesar 
de ello, y a consecuencia de su control comercial, realiza la fundición del veinte por 
ciento de la producción mundial de estaño. AJgo parecido sucede con el cobre y 
con el plomo de los grandes yacimientos de Australia, Canadá y Birmania. Menos 
importante es la fundición de cinc, casi todo procedente de Australia. 

La producción de electricidad supera los 100*000 millones de kw, y la de gas 
los 600.000 millones de pies cúbicos. 

Inglaterra fue un país esencialmente agrícola y marinero hasta que la llamada 
revolución industrial, que se operó a fines del siglo xvm y principios del xix, lo 
transformó económica y socialmente* Sobre la base del carbón y del híerqp y del 
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Portada do la antigua abadía do Waltahm T en Simex. La nave de la iglesia primitiva, lundada en 
1060, se conserva en la actual iglesia abad i al. — Detalle de Ja isla de Wight, sil nada i rente a South. 

ampian. (Fofos British Councii) 





Hl castillo Je Cardiff domina esta interesante dudad de! I'aís de Gales, — Aldea de Mousehole, 
cu Cornualies. Fue destruida por ios españoles en 1595, quedando sólo en pie una casa típica 

Ísabelina, (Fot ts Brítisk Councih) 







Caermirvon, uno de los cotillos medievales inglese^ mejor conservado, se halla en el límite occi¬ 
dente del País de Gales. —, Vista de la región de Latinan* en cuyo centro se encuentra Ldim- 
hurgo, Al fondo, las colinas d; Petitland. (Fotos British CounciL) 









El río C ree, uno de los mu¬ 
chos que corren por las tie¬ 
rras bajas de Escocia, a su 
paso por Ncwton Stewart. 
(Foto Brifish Trávél and 
ITolida v Axsociation.) 


La Princes Street, vía prin¬ 
cipal de Edimburgo, tiene 
fama de ser la más hermosa 
del mundo. La domina el 
castillo, que se alza en una 
altura. En primer término 
el monumento a Walter 
Seo tí y a continuación la 
Galería Nacional y la Real 
Academia Escocesa. (Fofo 
Gil del Espinar.) 












invento de la máquina de vapor, del telar mecánico y otros varios, casi todos de 
origen inglés, la Gran Bretaña se llenó de fábricas y crecieron grandes ciudades 
industriales. Sus industrias básicas son la metalúrgica y la textil. El centro ini¬ 
cial de la primera fue la zona de Birminghani, desde la cual se extendió por todo 
el país y en todas sus ramas. La industria textil algodonera, con el centro en Man- 
chester, se extendió prineipálmente por la región ccmral de La Gran Bretaña, asi 
como la tradicional industria lanera, cuya prosperidad data dé la época de los 
Tudor, 

Otras industrias de gran importancia son la de construcción naval, la del cau¬ 
cho natural v sintético, la del cemento, las químicas, las de libras un;aciales y 
materias plásticas, las de La alimentación, el vestido y el calzado, asi como la de la 
cerámica y la vidriería. 

Paralelamente a la industria se desarrollaron los transportes. Gracias a la in¬ 
vención de la locomotora, el país* en pocas décadas, se vio surcado por numero¬ 
sas vías férreas. La primera* entre Manchesier y Liverpool, se inauguró en 1^-í. 
En la actualidad existen en Inglaterra unos 32.800 km. de linos lérreas, que perte¬ 
necían a cuatro grandes compañías, las cuides eran también los mas grandes pro¬ 
pietarios del mundo de muelles y de hoteles. Al ser nacionalizadas se reorgani¬ 
zaron en seis secciones. 

La Gran Bretaña posee asimismo una magnífica red de cañales, cuya longitud 
total es casi de 6.000 km. Los barcos y barcazas que los surcan transportan unos 
diecisiete millones de toneladas. Más de la tercera parle corresponde al Manchcs- 
ter Shtp Canal, de 57 kin., gracias al cual una gran población interior se ha con¬ 
vertido en uno de los primeros puertos ingleses. El Grand Union, de 450 km., 
forma parte del sistema oriental de canales que enlaza a Londres con Northampton 
y Leicester con Nottingham. 

Hacia la misma época que los ferrocarriles, empezaron a generalizarse los bu¬ 
ques de vapor, que permitieron más intenso intercambio con el extranjero y las 
colonias. Formáronse poderosas compañías navieras y hubo tenaz competencia 
entre el tonelaje de los buques y la rapidez de los servicios. La marina mercan le 
desplaza más de 20.000.000 de toneladas. Los puertos son unos 300. 

Inglaterra es naturalmente un país pesquero. El mar del Norte abunda en pes¬ 
cado, especialmente el Dogger Bank, extensísimo banco de arena de 12 a ló m. 
de profundidad, cuya extensión es de 272 por 96 km. y que se encuentra a igual 
distancia entre Dinamarca e Inglaterra, La pesca a la rastra está concentrada en 
diez puertos, los más importantes Nuil, Grimsby, Heetwood y Milford Haven* 
Se cogen al año más de un millón de toneladas de pescado, en sus dos terceras 
partes bacalao, arenque y merluza. Los ingleses, figuran en lugar destacado entre 
los cazadores de ballenas. 

CONDADOS Y CIUDADES 

Política y administrativamente las Islas Británicas se dividen en condados. In¬ 
glaterra tiene 43; Gales, 13; Escocia, 33 é Irlanda del Norte, ó. 

La región nordeste de Inglaterra la constituye el Yorkshire o condado de 
York, el más grande de los condados ingleses, que son, por lo general, de poca 
extensión. Tiene 15.772 km3 y una población de 4.700,000 habitantes. Por su im¬ 
portancia se subdivide en tres secciones o ridings: la del norte principalmente 
pastoral, con, además, algunas minas y empresas navieras; la del este, agrícola* 
también con altos hornos y astilleros; la occidental posee importantes minas de 
hulla y es el centro de la industria lanera inglesa. La capital, York (106.000 hab.), 
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ficios tiene dos catedrales, la anglicana y la católica, ésta la construcción religiosa 
más grande del país. El túnel bajo el Mcrsey, que une Liverpool con el populoso 
arrabal de Birkenhead, fue inaugurado en 1934 y es una de las obras mas notables 
de ingeniería de estos últimos tiempos. La población de Liverpool, que era de 
855.000 habitantes en 1931, descendió a 702.000 en 1945 y se calcula actualmente 
en 762 000 Ai este de Liverpool, Manchestcr (677.000 hab.) es centro del distrito 
manufacturero de algodón en Inglaterra, y puerto de importancia desde que en 
1894 el famoso Manchester Ship Canal la unió con el estuario del Mciscy. Man¬ 
chestcr no es sólo el centro distributivo de algodón, sino de los alimentos que 
necesitan los cuatro millones de seres que viven en un radio de cuarenta kilóme¬ 
tros la región más densamente poblada de Inglaterra. Importante fabricación de 
material ferroviario. Su universidad es la más grande e importante de las fundadas 
a principios de siglo. Blackburn (107.000 hab.), Burnley (82.000 hab.). Presión 
(116.000 hab.), Bolton (162.000 hab.) y Wigan (82.000 hab.), son importantes cen¬ 
tros industriales especializados en la manufactura de algodón; las dos ultimas 

poseen asimismo ricos yacimientos hulleros, _ 

En los Midland; Shirex, o condados centrales, se encuentra el de Nottingham, 
cuya capital del mismo nombre es el centro de la fabricación inglesa de encajes 
y artículos de punto de seda y algodón. En sus inmediaciones se encuentran gran¬ 
des minas de hulla. Está edificada a orillas del río Trent y tiene 312.000 habitan¬ 
tes Industrias parecidas tiene Derby (135.000 hab.), situada mas al sudoeste y 
también capital de condado. Leicester (280.000 hab.), también capital, posee una 
floreciente industria calcetera y zapatera, lis muy antigua y conserva importan- 

Entre los condados centrales figura, asimismo, el de Warwick, que se ufana 
de dos poblaciones: Birmingham, la segunda ciudad de Inglaterra, y Stratlord 
del Avon, la patria de Shakespeare. Birmingham (1.100.000 hab.) es la primera 
ciudad industrial del país, tanto por el volumen como por la variadad de los ar¬ 
tículos rubricados, que van desde la maquinaria pesada hasta tos alfileres, los 
botones y la bisutería fina. Por lo demás, es una hermosa ciudad con magníficos 
edificios, catedral, museos, bibliotecas e instituciones culturales y extensos par¬ 
ques. Stratford del Avon (15.000 hab.) es, con el distrito de los lagos, el lugar mas 
visitado de Inglaterra. Es la ciudad de Shakespeare. Aquí están la casa donde nacu), 
la escuela donde estudió, el cottage de su amada Ana Hathaway, la bella iglesia 
del siglo xiv en donde está enterrado, el museo de Shakespeare, y el Shakespeare 
Memorial Theatre, en el que se representan sus obras inmortales. 

Entre la profunda ría de! Humbcr, en la costa oriental, donde se encuentra el 
eran puerto de Hutl, y la extensa bahía situada más al sur y llamada el Wash, 
está el condado de Lincoln. En el Wash desembocan varios ríos que cruzan un 
terreno llano y pantanoso surcado por numerosos canales, por lo que se Mama a 
esta región la Holanda británica, Este condado es principalmente agrícola y gana¬ 
dero. Su capital, Lincoln (72.000 hab.), es una ciudad antigua y quieta, que po¬ 
see una de las más hermosas catedrales góticas del país. En la orilla derecha de! 
Humber está el importante puerto pesquero de Grimsby (96.000 hab.) 

Más al sur, entre el Wash y el valle del Támesis, la isla forma un abultamiento 
o península que comprende Jos condados de Norfolk y Suffolk y se denomina bast 
Atolla, porque en ella, hace mil quinientos años, pusieron pie los anglos, que die¬ 
ron al país el nombre de England. Es la llanura más grande de Inglaterra y hay 
en ella tugares de suave y plácida belleza, ríos, lagos, collados, bosques y los nu¬ 
merosos ensanchamientos fluviales llamados hroads. Es rica en iglesias antiguas, 
de las que posee treinta la capital, Norwich (120.000 hab.), ademas de una her- 
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mosa catedral. Es este uno de los distritos agrícolas más ricos del mundo La pesca 
es también abundante, y Yarmouth (52.000 hab.) es el centro del arenque y de 
la caballa y playa muy concurrida. 

AI sur de Suffolk, cJ condado de Essex, también agrícola y de terreno ondulado 
llega hasta la cuenca de Londres. Tiene mucha industria cervecera y en el río 
Coiné hay afamados criaderos de ostras. Su capital es Cheímsford (42.000 hab.). 

Linda por el este con East Anglía, el condado de Cambridge* cuya capital es 
una antigua ciudad de 92.500 habitantes, a orillas del Cam. Su universidad es de 
fas nías famosas deE mundo, principalmente para los estudios científicos. Su rival, 
' , j J05.000 hab.), cuya enseñanza es más clásica y literaria, y también capi- 
Vd] condadc h está en la orilla izquierda del Támesis, 83 km. al oeste de Londres. 

™TT Slidoriental de ln e^térra lo constituye un extenso valle de casi 
200 km. de largo por unos 50 km. de ancho, llamado Weald r Están en ei Weald 
los condados de Kent, Sussex y Surrey, este último ya comprendido en el gran 
Londres* KenL cuya parte noroeste constituye también en la actualidad un su- 
Ourhio residencial de Londres, es de gran riqueza agrícola y tiene dos puertos 
importantes para las comúnicacíones con el continente, Dover (35*000 hab.) y Fol- 
ke&toxie (45.000 hab.), y dos ciudades catedralicias, Rochester (47.000 hab.) y 
Canterbury (.>0.000 hab*), capital eclesiástica del reino. Sussex es la puerta de 
entrada en la isla y por ella penetraron César con sus legiones, el caudillo sajón 

VÍ eSte t S y GwUcrmo el Conquistador con las tropas que vencieron 
en I06ú al rey Haroldo en Hastings, actualmente hermosa ciudad de recreo, que 
cuenta 65.000 habitantes y posee una magnífica explanada de cinco kilómetros de 
largo. Mas al oeste, en el litoral, y más cerca de Londres, está Brlgthon {160.000 

habitantes), la playa mas fashiombíe de Inglaterra desde que la puso de moda 
Jorge IV, r 

Al oeste dd Weald está Wcssex, antiguo reino sajón siglos ha desaparecido, 
y cuyo territorio corresponde en la actualidad a los condados de Hampshire, 
Berkshire, Wiltshire, Dorset y Somerset Su entrada natural la constituye Hamp- 
shire, cuya capital es Winchester (27.000 hab.), con una catedral dd sido a y 
que posee dos puertos de gran importancia: Southampton (200.000 hab.), el tercero 

de ™ 0 ? e L a ! e y el P rin ? ero Para las comunicaciones con América, y Porls- 

mouth (223.000 hab.), el principal puerto militar inglés. 

Frente a Portsmouth esta la isla de Wíght, que, a juzgar por sus acantilados 
calizos, estuvo umda a la Gran Bretaña, de igual manera que esta ai continente. 
En Ja actualidad las separa el brazo de mar que en su parte oriental se fiama Spi- 
thcad y en Ja occidental el SolmU Spithcad, frente a Portsmouth, es el lugar de 
anclaje de la flota inglesa y en el caben más de mil buques. Se caracteriza además 
por Jo tranquilo de sus aguas y constituye un paraje ideal para el yachting. La 
población de Cowes (10.000 hab.), en la isla de Wight y en el estuario del río 
Medina, que cruza la isla de sur a norte y la parte casi en dos, es famosa por 
sus regatas y el centro más importante del mundo en este deporte* Cerca de ella 
esta el castillo de Os borne, que fue residencia favorita de verano de Ja reina Vic¬ 
toria. La isla toda, y especialmente la parte oriental, tiene una vegetación esplén¬ 
dida y goza de un clima excelente. 

i ó 1 S L 0C f tC de !a ! sIa dc Wl S ht se encuentran, junto a. las costas francesas, 
as islas Anglonormandas o del Canal, Ocupan una superficie de 194 km.2 y están 

pobladas por 100.000 habitantes. La mayor es Jersey (117 km.2), siguiendo Guernscy, 
Alderney, Sark y algunos islotes. Gozan estas islas de un clima templado y su 
vegetación es esplendorosa. Exportan a Inglaterra leche, patata temprana y flores. 
También es importante la pesca de langosta y la cria de ostras. Los pobladores, 
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de origen normando, hablan francés e inglés. Cada isla tiene sus leyes y su admi¬ 
nistración propias. La capital de Jersey es St. Helíer (28,000 hab.) y la de Gucrnsey, 
en donde estuvo ex patria do Víctor Hugo, St. Fierre (18.250 hab.). 

El extremo sudoccidental de la Gran Bretaña lo constituye la península de 
Cornual les formada por dos condados, el de Devon y el de Coruualles. Por 3 o 
benigno del clima, Devon es región muy frecuentada. La capital es Exeter (77.000 
habitantes), ciudad antigua* con una magnífica catedral normanda; pero la po¬ 
blación más importante es FIymouth (218.000 hab.), Que con las adyacentes 
Slonehousc y Devonport se denominan «las tres ciudades». Es puerto de escala 
de los transatlánticos. 

Comualles, ai oeste de Devon, forma el extremo de la península entre los ca¬ 
nales de Bristol y de la Mancha, Es tierra de marinos, de leyendas y de llores. La 
población es de origen celta y de carácter aventurero. La ciudad principal es Fen- 
zance (20.000 hab.)* centro de distrito minero, puerto pesquero y lugar de veraneo. 

En el Atlántico y a unos 45 km, del cabo Land’s End* la punta más occidental 
de Cornuallcs, se extiende un grupo de islas* las Scilly, unas treinta en total* de 
ellas* cinco mayores habitadas, aunque la más extensa, St. Mary* no tiene más 
que 5 por 2*5 km. El clima sumamente templado permite cultivar llores de pri¬ 
mavera en pleno invierno. Millones de narcisos se transportan en barco a Pen- 
zance, y de aquí, en trenes especiales, a las ciudades de la Gran Bretaña y hasta 
íd^ norte de Europa. 

El País de Gales, la más pequeña y la más occidental de las tres divisiones de 
la Gran Bretaña, mejor diríamos de los tres países que comprende, ofrece carac¬ 
teres profundamente específicos. Tiene 20.758 km.£ y 2.600,000 habitantes. País 
abrupto y montañoso, las cordilleras que lo separan de Inglaterra presentan muy 
pocos desfiladeros. Hace muchos siglos, cuando los goidels llegaron a la isla pro¬ 
cedentes del continente* Gales era una región yerma e inhóspita, de altas mon¬ 
tañas con las laderas desnudas de arbolado. Refugiados en estas montañas 
ante la presión de otros pueblos, aquí permanecen todavía con su carácter 
y sus costumbres peculiares y hasta expresándose en su propio idioma, el galés* 
los campesinos de tos lugares más apartados. El resto de los habitantes* o to hablan 
conjuntamente cort el inglés o lo desconocen. Con objeto de que no se extinga el 
idioma nacional, celébrase todos los años en la primera semana de agosto* cada 
vez en población distinta* un singular festival llamado Elsíeddfod, con antiguas 
ceremonias y certámenes poéticos y musicales, pues los galeses tienen et instinto 
de la música. Los concursantes van vestidos a la usanza de los antiguos druidas* 
sacerdotes de un culto extraño* cuya planta sagrada era el muérdago. 

Aunque sin limites bien definidos* Gales se divide naturalmente cu dos partes, 
Gales del norte y Gales del sur. El norte es predominantemente agrícola y el sur 
minero e industrial. 

La parte meridional es la que tiene mayor densidad de población, y aun ésta 
se halla condensada en el condado de Glamorgan, al que corresponde casi Ja mi¬ 
tad de la total del país, Rhondda (107.000 hab.) es el principal centro minero, 
Mcrthyr Tydfil (60,000 hab.), también centro minero importante* posee grandes 
fundiciones de hierro y de acero. 

El puerto principal para la exportación de estos productos minerales y uno 
de los primeros puertos carboneros del inundo es Cardiff* a orillas del Taff. Es 
la población de las islas Británicas que proporcional mente ha crecido más, pues 
a principios del siglo pasado tenia únicamente 2.000 habitantes y cuenta ahora 
254.000* lo que la coloca en el primer lugar entre las de Gales. Varios edificios 
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públicos, entre ellos el Templo de la Paz y la Salud* se encuentran en un magní¬ 
fico parque en el centro de la dudad. Esta posee asimismo uno de los cuatro 
colegios o Facultades de que consta la Universidad de Gales. Los otros correspon¬ 
den a Swansca, Bangor y Aberystwyth. Existen en Gardiff numerosas industrias. 

Cerca de Cardiff y en la desembocadura del Usk, otro puerto, Newport 
(105.000 hab.), pertenece al condado inglés de Monmouth, en el que también se 
habla galés, y que, por una de esas complicaciones tan frecuentes en Inglaterra, 
se asocia al País de Gales, pero sin pertenecer a él* Newport tiene mucha indus¬ 
tria y exporta hierro y carbón. Más al oeste, Swansca {164,000 hab.), la segunda 
ciudad de Gales, es el centro principal de la industria del cobre, el estaño y el cinc 
en las Islas Británicas. Su puerto es magnífico, y por él se exporta carbón, hierro 
y petróleo, procedente éste de las grandes refinerías vecinas de Liando very. 

En la costa occidental se encuentran varias poblaciones interesantes. Aberys¬ 
twyth (10.500 hab.) tiene una de las cuatro facultades universitarias y la Biblioteca 
Nacional de Gales, que figura entre las seis bibliotecas públicas más importantes 
de las Islas Británicas, con más de un millón de volúmenes y una rica colección de 
manuscritos galeses. Playa muy frecuentada, así como la de Rarmouth, pintoresca¬ 
mente situada ésta en la desembocadura del Mawddach y rodeada de montañas. 

Separada de la Gran Bretaña por el largo y angosto estrecho de Menai, está 
la isla de Anglesey, nombre que significa isla de los anglos* Constituye un condado, 
es llana, fértil y rica en minerales, cuenta 52.000 habitantes y está unida a la isla 
principal por un puente de trescientos metros. Tocando casi a ella y unidas ambas 
por otro puente, está la isla rocosa de Holy con su puerto de Holyhcad. 

En el mar de Irlanda, a igual distancia de ésta y la Gran Bretaña, se halla 
la isla de Man, de 572 muy frecuentada por su clima agradable y pintoresco 

paisaje* Sus 55.000 habitantes son mezcla de celta y normando, y hasta hace cíen 
años hablaban un idioma celta, el manx. Tiene gobierno propio y su capital es 
Douglas (20.000 hab.), el primer puerto del mundo que fue equipado con radar. 

Poblada originariamente por los pictos, Escocia fue ocupada desde el sur hasta 
la altura del Clyde por los romanos, quienes construyeron las murallas defensivas 
cuyos restos aún se conservan. Invadida en el siglo v por los eseotos, proceden¬ 
tes de Irlanda, que 1c han dado el nombre, fue gobernada por reyes propios 
hasta su unión con Inglaterra, en 1707, unión que, expresada en términos quí¬ 
micos, es una mezcla ? no una combinación, porque los escoceses han conservado 
celosamente su carácter, muy distinto del inglés, y existe un movimiento nacio¬ 
nalista muy acentuado en favor del «Home Rule» o gobierno propio. 

En las highlands predominan los habitantes de origen celta, que hablan el idio¬ 
ma gaélíco. Y como en tiempos pretéritos, los escoceses están aún divididos en 
clanes o tribus, constituidos por ías familias de origen común. El jefe del clan es 
un descendiente directo del fundador, y el tártan, o paño a rayas de diversos 
colores que se cruzan según ángulos rectos y con el que se confecciona el traje 
nacional escocés, con su faldellín característico, es de un tipo distinto para cada 
clan. En las ceremonias y los acontecimientos sociales, los escoceses visten todavía 
de esta manera, así como las tropas del país o highfonden. 

La mayor parte de los escoceses pertenecen a la región calvinista, que intro¬ 
dujo el severo John Knox, y que ha formado el carácter austero, obstinado, igua¬ 
litario y lógicamente critico de los escoceses, al que no le falta, por otra parte* 
cierta vena romántica, principalmente entre el pueblo, que cree en las leyendas 
y tradiciones. La iglesia escocesa es presbiteriana y no admite jerarquías. Polí¬ 
ticamente se divide el país en treinta y tres condados* 
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La parte más fértil, cultivada y poblada de las tierras altas, se encuentra a! 
este y en las proximidades del fith o ría del Moray. Aquí, en un paisaje grandioso 
y en situación que algunos consideran superior a la de la misma Edimburgo, se 
encuentra Inverness (2S.00G hab.), pequeña e interesante ciudad, considerada como 
capital de las hígblarids. En ella empieza el canal de Caledonía —nombre que die¬ 
ron los romanos a Escocia— que comunica el mar del Norte con el Atlántico, apro¬ 
vechando la quebradura entre los Gramplanes y las tierras altas. La longitud total 
de esta obra, empezada en 1803 y terminada veinte años después, es de 95 km., de 
los cuales 64 corresponden a diversos lagos. Las esclusas son veintiocho. 

En la costa oriental de las tierras altas de los Grampianes se encuentran la 
tercera población de Escocia, Aberdeen (186.500 hab.), llamada la ciudad de gra¬ 
nito por estar construida con el de las canteras de sus cercanías. El edificio lla¬ 
mado Marischal Coílege es considerado como el más imponente de! mundo de los 
construidos en granito blanco. La catedral es del siglo XDl y la universidad consta 
de dos colegios gemelos. Las industrias son variadas, y el puerto, de mucho trá¬ 
fico, es centro pesquero importante, pues en estas costas abunda el arenque y el 
pescado blanco. Aberdeen está junto a la desembocadura del Dec, renombrado 
por sus salmones y por sus hermosos paisajes. En el valle alto de este río se levanta 
el castillo de Bal moral, residencia estival de los reyes. 

En las lowlánds se encuentra Glasgow, que con sus L080.0GQ habitantes es 
la tercera ciudad de las Islas Británicas. Centro de un distrito minero rico en 
hierro y carbón, los dos elementos básicos de ¡a industria, posee fundiciones, 
fábricas de maquinaria, de hilados y tejidos, destilerías, industrias químicas* etc. 
Situada en ambas orillas del Clyde, que atraviesan magníficos puentes, posee tam¬ 
bién los primeros astilleros del mundo, que han lanzado ai mar ios más grandes 
transatlánticos, el Queen Mary y el Queen Elizaheth. La catedral es del siglo xn 
y la universidad se fundó cu 1450. Es grandioso su parque de Bellaliouston. La 
ría o estuario del Clyde es de gran importancia económica. Unido al río Forth 
por el canal del Forth y del Clyde, es, a la vez, una importante vía de comunica¬ 
ción interior. 

No lejos del Clyde y en la región sudoccidental de las highlands se encuentran 
los más bellos lagos de Escocia. El más extenso es el de Lomond, que tiene junto 
a sus orillas la masa imponente del monte de su nombre, de más de LOGO m. de 
altura; el de Katrine, en el magnífico escenario de la región de los Trossachs, 
es el más celebrado de todos ellos, 

A orillas del Forth está la capital, Edimburgo (468.000 hab.), en situación muy 
pintoresca, rodeada de colinas y construida sobre colinas. Su Princes Street o calle 
de los Príncipes, dominada por el castillo que se levanta cu una altura, tiene 
fama de ser la más hermosa del mundo. En contraste con Glasgow, ciudad de in¬ 
dustriales, mineros y navieros, Edimburgo es población intelectual, y sus clases 
altas están constituidas en su mayoría por rentistas y hombres de carrera. Uno de 
sus principales negocios es el editorial, y su Facultad de Medicina goza de mucho 
renombre. No en vano se llama a Edimburgo la Atenas dei Norte. Su puerto es 
Leitb, que en realidad es un barrio de la ciudad. 

Cerca del grandioso puente, sobre el río Tay, de 3.136 m. sobre el agua, se 
encuentra la ciudad de Dundee (180.000 hab.), centro de la industria del yute y 
del lino en las Islas Británicas. También es el puerto principal del país para los 
buques bal ¡eneros, así como para los cazadores de focas; tiene universidad, un 
magnífico parque y unos baños públicos notables. 

La costa occidental de Escocia es parecida a la de Noruega en lo recortada y 
en la abundancia de islas. Son éstas unas quinientas, de ellas un centenar babi- 
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tadas, y se tas designa euu d nombre de Hébridas. La mayor parte están próximas 
a ia costa, y son las Hébridas Interiores; otras forman como una barrera a mayor 
distancia* y se las conoce por Hébridas Exteriores. Están separadas de Escocia y 
de las interiores por el Minch del Norte y el Pequeño Minch respectivamente, 

Lcwis, la mayor y más septentrional de las Exteriores, posee interesantes 
recuerdos prehistóricos y medievales. Harris ofrece un aspecto desolador con sus 
desnudas y grises colínas y el frío silencio do sus glem o cañadas, Uist es una 
extraña mezcla de tierra y agua; un laberinto de lagunas, ensenadas, islotes y 
brazos de mar. Barra, tiene aspecto salvaje y en sus acantilados occidentales se 
estrella con estrepito el Atlántico. 

Las Hébridas Interiores son muy visitadas por sus bellezas naturales, Skye, 
la mayor del grupo, es muy pintoresca, y sus costas, en extremo irregulares, ofre¬ 
cen aspectos grandiosos. Caima, Rhum y Eigg tienen cada una su encanto particu¬ 
lar; Tcrce es notable por su fertilidad; en Mull se pescan sabrosas truchas* y en 
su bahía de Tobemoy se hundió el galeón español «Almirante de Florencia» con 
un cargamento de oro. Cerca de Mull está la isla sagrada de lona, en cuya catedral 
están las tumbas de muchos reyes de Escocia, Irlanda, Francia y Escandinavia. 
Algo más al norte, Staffa, nombre que significa isla de las columnas, es en realidad 
un islote deshabitado, rodeado de acantilados impresionantes, y con seis magní¬ 
ficas cavernas de basalto, entre ellas la famosa gruta de Pinga!. 

Once kilómetros al nordeste de la punta septentrional de Escocia está el archi¬ 
piélago de las Orkney u Oreadas, unas noventa islas e islotes, restos de una me- 
seta de arenisca roja demolida y alisada por los glaciares y partida por el embate 
de las aguas. Ocupan una superficie de 975 km. 2 . La vegetación es pobre y el 
arbolado nulo; el clima húmedo y relativamente benigno. La tercera parte de las 
islas está habitada; sus 20:000 pobladores, de origen escandinavo, viven princi¬ 
palmente de la pesca, de ia cría de ganado lanar y de la recolección del plumaje 
de las aves marinas. 

La isla principal, que lleva el mitológico nombre de Fomona, es llana, con 
varios lagos y extensos prados. En ella y a la entrada de una extensa bahía está 
la capital, Kirkwall (4.400 hab.), cuya catedral de San Magnus es de estilo nor¬ 
mando del siglo xjl Entre Fomona y algunas islas circundantes se encuentra el 
importante puerto o bahía de Scapa Flow. 

Sesenta y siete kilómetros más al nordeste se encuentra otro archipiélago, el 
de las Shetland, Son unas cien islas e islotes de gneis y pizarra recubiertos de 
arenisca roja y cuya superficie total es de 1.426 km A Por lo rocoso del suelo, la 
vegetación es también muy pobre y consiste principalmente en hierbas y musgos. 
Se cría algún ganado, cameros y ios afamados poneys. Los 18.500 habitantes, 
repartidos en veintinueve islas, son también de origen escandinavo y se dedican 
en su mayoría a la pesca del arenque y del bacalao. La capital es Lerwick (5.600 
habitantes), en la isla de Mainjand, la mayor del grupo. Muy al sur, separada de 
las demás, la pequeña isla de Faír, es celebrada por sus trabajos de calcetería. 

LONDRES 

Es difícil precisar lo que designa con exactitud la palabra Londres. En efecto, 
existe la City of London, o sea la ciudad de Londres, limitado espacio de una milla 
cuadrada (2,59 km, 2 ), con un censo de población exiguo, situado en el corazón 
de la metrópoli. Existe, también, el Condado de Londres, con una extensión de 
303 km. 2 y 3.348.000 habitantes, formado por la ciudad de Londres, la ciudad 
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Pie adi II y, Ja calle central y mis concurrida de Londres, tetfmina por el oeste en el ángulo de Hydc 
Park señalado por el arco de mármol. —- El Embankment, es una avenida que corre a lo largo de 
la orilla izquierda del Tamesis en la parte central de la ciudad. (Fotos British CotincíL) 
















Ffcel Street, es universálménte co¬ 
nocida como el centro de la Prensa 
británica. Al fondo, la catedral de 
San Pablo. (hoto Archivo.) 


1:3 famoso ptiente de la Torre debe su nombre 
a la antiquísima Torre de Londres que se ve 
a la izquierda. {Foto British C&uncil.) 
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isla de Valentía, Ja más ¡ule- 
resan le y visitada de las que 
emergen en el litoral sudoeste 
de Irlanda. (Foto Fhotoglob.) 


La calle de OConnelL 
cerca de cuyo extremo 
se eleva e! monumento 
dei que los irlandeses 
consideran su libertador, 
es la inas animada de 
Dublín. (Foto Archivo J 


















de Westminster y otras veintisiete corporaciones municipales. Existe, asimismo, el 
Distrito Metropolitano de Policía, también llamado Greater London (el Gran 
Londres), cuya superficie es de 1.795 km A poblado por unos 8350*000 habitantes. 
Londres, es, pues, la denominación de esta aglomeración urbana tentacular, de 

las mayores del mundo* , . 

Su extensión, como se ve, es enorme, y su población iguala a la de países como 

Grecia Portugal o Suecia, Pero a medida que aumenta la población del Gran 
Londres, la de la City disminuye. En 1881, pasaba de los 50*000 habitantes; en 
1901 no llegaba a 24,000, y actualmente tiene 5,000, Esta población está formada 
únicamente por porteros y conserjes. En cambio, durante el día, se aglomeran 
en tan reducido espacio de cuatrocientas a quinientas mil personas, pues en la 
City están la Aduana, la Bolsa, la Central de Correos, casi todos los Bancos y 
Compañías de Seguros y las grandes empresas comerciales. 

El carácter de Sos distintos barrios de Londres es sumamente variado. El 
West End o extremo occidental, es un barrio aristocrático, que se ha extendido 
más allá de sus límites tradicionales, el trapecio formado por Regent Street, Pie- 
cadíily, Bydc Park y Oxford Street. Entre el West End y la City se halla ía ciudad 
burguesa, con los grandes almacenes, las tiendas de lujo, los teatros, os cines y 
otros lugares de diversión. En cambio, en el East End se encuentran los barrios 
más pobres v sórdidos, Westminster es la ciudad oficial, con los palacios reales* 
el Parlamento y los Ministerios, El Soho, famoso por sus restaurantes, tiene una 
población extranjera muy numerosa. Pero seria interminable enumerar todos los 
barrios, pues están el judío y el chino, el de los médicos y el de los abogados, y 
tantos otros, sin contar los muchos de obreros, de empleados y de la pequeña bur- 

g Londres es la primera ciudad comercial e industrial de Inglaterra, y también 
su primer puerto mercante. Posee nueve docks principales y el movimiento de 
buques es de más de cincuenta millones de toneladas. 

Los principales edificios religiosos son la Catedral de San Pablo, la Abadía de 
Westminster y la catedral católica de Westmíhsfer. San Pablo, muchas veces com¬ 
parada a San Pedro de Roma, está en el punto más alto de Ludgate Hi f, casi en 
el centro de la City. Obra del famoso arquitecto Cbristophcr Wren, es de estilo 
clásico y se terminó en 1710. La magnífica cúpula tiene una altura de U1 m. La 
Abadía de Westminster, cercana al Támesis, del que la separa el edificio del i ar¬ 
lamento, es de estilo ojival. Muchos monarcas han sido coronados en la Abadía, 
en la que se encuentran las tumbas de varios de ellos, asi como las sepulturas de 
numerosos hombres célebres. La catedral católica de Westminster, próxima a la 
estación Victoria, es moderna, muy notable, de estilo bizantino, decorada ínter tor¬ 
mente de mármoles y mosaicos* Desde su torre campanario, de 91 m., se domina 

un magnífico panorama. .. * c 

Si los edificios religiosos principales de Londres son tres, también son tres los 

civiles: el Parlamento, el Palacio de Saint-James y la torre de Londres. EL Par¬ 
lamento» soberbia construcción gótica, erigida en el tugar donde se levantaba el 
anterior que destruyó un incendio en 1834, ocupa una superficie de trescientas 
veinte áreas, y la fachada principal, que da al Támesis, tiene 237 m. El reloj, cuya 
esfera es de 26 m. de diámetro, es el más grande del reino, y la campana queda 
las horas, popularmente conocida con el nombre de Big Ben, se oye a nueve o diez 
kilómetros de distancia. El Palacio de Saint-James, construcción de Ladrillo, obra 
de Enrique VUI, fue residencia real hasta 1837, y si bien actualmente solo se le 
emplea en determinadas ocasiones, la corte inglesa sigue denominándose corte 
de Saint-James. La residencia actual de los reyes es el palacio de Buekmgham, 
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no lejos de aquél. La Torre de Londres, antigua fortaleza medieval, a orillas del 
fámesís y en et límite este de la City, ha sido residencia de monarcas y prisión 
de estado. El núcleo de la edificación lo constituye la Torre Blanca, de fines del 
siglo xu En 3a Torre Wakeíield, próxima a la Puerta de los Traidores, se conservan 
las joyas de Ea Corona, Cerca de aquí cruza el Támesis el famoso puente de la 
Foire, que mejor se llamaría do las Torres por las dos magníficas de granito y de 
estilo gótico que alcanzan 61 m. de altura, 

Londres posee muscos de gran riqueza. El British Museum o Musco Británico 
guarda una valiosa colección arqueológica. Su Biblioteca, con más de seis millones 
de volúmenes y sesenta mil manuscritos, es de las primeras del mundo, y la cúpula de 
su famosa sala de lectura tiene sólo sesenta centímetros menos de diámetro 
que la de San Pedro de Roma. El museo de South Kensington, llamado oficial¬ 
mente de Victoria y Alberto y dedicado a las artes decorativas, es un grandioso 
edificio cuya primera piedra colocó Ea reina Victoria en 1899. El Museo Indio y 
d de Ciencias Naturales son adyacentes. Las pinturas están repartidas en varias 
pinacotecas: la National Gallery, dedicada principalmente a las escuelas extran¬ 
jeras; la Wallace Collection, rica en cuadros del siglo xvm; la Tate Gallery, con¬ 
tagiada aí arte moderno; la National PorErait Gallery, compuesta exclusivamente 
de retratos de personajes celebres. 

Londres posee magníficos parques y jardines, varios de ellos unos a continua¬ 
ción de otros. El famoso Hyde Park forma con los adyacentes Kensington Gardens 
un rectángulo de casi trescientas hectáreas, limitado al norte por la calle Bays- 
water Road, una de ías que constituyen la arteria principal de la ciudad y que en 
el extremo norteoriental del parque se continúa por Oxford Street. Aquí se en¬ 
cuentra el conocido &fürbf& Árch o arco de mármol, en cuyos alrededores se sitúan 
los oradores espontáneos, una de las muchas notas típicas de Londres. Grecn Park, 
más reducido, está separado de Hyde Park por la calle de Picadilly y por otra 
de [os jardines del palacio de Ruckingham. Finalmente, contiguo a estos y más al 
este se encuentra $t. James Park. Algo más al norte de este grupo está Regent’s 
Park, de forma casi circular. En cí se encuentran el jatdin Botánico, el popular 
Zoo o parque Zoológico y un extenso lago en forma de Y t 

Dada fa enorme extensión de Londres y su intenso tráfico es necesaria una 
espesa red de comunicaciones, tanto interior como exterior. Las estaciones de 
King s Croas, St, Páncreas, Euston, Marylebone, Paddington y otras, sirven las 
líneas del norte, centro y oeste y están situadas al norte de la arteria principal 
londinense. En las cercanías del Támesis están las de Charing Cross, Victoria, 
Waterloo y London Btidge para las comunicaciones con el sur y el Continente. 
El primer ferrocarril subterráneo fue construido en 1855 y el primer «tubo», así 
llamado por su forma circular, en 1890. Las lineas del tubo tienen actualmente 
unos 70 km., sin contar las líneas llamadas Metropolitana y de los Distritos. 

En los barrios extremos y en los alrededores de Londres abundan los lugares 
interesantes; Greenwich es uno de los municipios orientales del condado, en la 
orilla derecha del TamesEs frente a la isla de los Perros, formada por un recodo 
dd río y a la que está unida por un túnel que pasa por debajo de este. Pintoresca- 
memo situado en la vertiente de unas colinas, posee el Museo Marítimo Nacional, 
la Real Escuela Naval y en un parque y sobre un montículo, el famoso Observa to¬ 
cio Rea!, fundado por Carlos 11 en 1670 y por el que pasa el meridiano 0 Q . 

Al sudoeste, Wímblcdon, población residencial con un extenso parque, um¬ 
versalmente conocida por ser el centro del tenis en Inglaterra. Más al oeste, 
Richmond posee e! parque más extenso de la región londinense (904 hectáreas), por 
el que pasean libremente los ciervos. Situado en la falda de una colina, desde su cus- 
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pide se goza de la más celebrada vista panorámica de los alrededores de Londres. 

Más al norte, y en el mismo distrito municipal, está el Real Jardín Botánico de 
Kew, conocido por Kew Gartkns, el más importante del mundo, con riquísimas 
colecciones de orquídeas, cactos y heléchos y un herbario con más de ti es millones 
de ejemplares. Es uno de los lugares favoritos de esparcimiento de ios londinenses, 
especialmente en primavera, cuando florecen las lilas, magnolias, azaleas y campa¬ 
nillas azules. . . . , , 

Remontando el Támesis, y pasado Kingston, antigua capital de los reyes sajo¬ 
nes llégase a Hampton Court, el más grande palacio de la Corona, residencia dé¬ 
los monarcas hasta Jorge 11. Rica colección de pinturas y magníficos jardines, bn 
él se acogen actualmente personas de buena familia venidas a tríenos. 

Unos diez kilómetros al norte se encuentra el castillo de Wmdsor, residencia 
principal de la familia real inglesa, en el lugar donde en 1070 Guillermo I cons¬ 
truyó una fortaleza. El castillo ha sido ampliado y restaurado en diversas ocasio¬ 
nes. Las celebradas terrazas pertenecen a la época de la reina Isabel, y las 
espléndidas puertas de entrada a la de Jorge IV. Erente a Wmdsor, al otro lado 
del Támesis, se encuenta el colegio de Eton, en el que se educan mas de un millar 
de escolares de las mejores familias inglesas. 


IRLANDA 

Irlanda está separada de la Gran Bretaña, a la altura del sur de Escocia, por 
el canal del Norte; más abajo, por el mar de Irlanda, cuya profundidad media 
es solamente de 73 m„ y más al sur aún por el cana! de San Jorge. Ambos canales 
comunican el mar de Irlanda con el Océano Atlántico, que baña las costas septen¬ 
trionales, occidentales y meridionales de la isla, cuya supa licie es de 84.421 Km . , 
su mavor longitud, de noroeste a sudoeste, de 497 km., y su mayoi une uru, e 
este a oeste, de 280 km. Está ocupada en su mayor parle por una llanura central, 
extensa planicie ondulada, de 15 a 105 m. sobre el nivel del mar, formada por 
calizas carboníferas, y en cuyos bordes se elevan varios complicados sistemas mon¬ 
tañosos, los más altos de ellos correspondientes al sudoeste y este. La máxima 
altura es la del monte Carrantual {1.175 m.), en los montes MacgiH.cuddy, cuyos 
brillantes picachos de asperón rojo suelen estar envueltos por la niebla 

Las costas occidentales y septentrionales son abruptas y muy irregulares. Las 
primeras presentan muchas penínsulas y promontorios montañosos, que forman 
numerosas bahías, entre las que destacan las de Doncgal y de Galway y e! inte¬ 
resante estuario del Shannon, En el norte, y en el islote de Achill se admiran unos 
impresionantes acantilados de casi 800 m. sobre el nivel del mar, que son los mas 
altos de las Islas Británicas. En la costa oriental, alternan las playas con los can- 
tiles y se abren los puertos naturales de Belfast 3 Dublm y Wcxford- 

El clima es más benigno que el de la Gran Bretaña. También es mas lluvioso, 
tanto que el exceso de humedad favorece el desarrollo de la vegetación, incluso 
en invierno, lo que le ha valido a ia isla el poético nombre de «.verde Erm», 

Erin era la antigua denominación celta. Según las leyendas irlandesas, la raza 
milesía, originaria de Escítia y procedente de España, se estableció en irlanda y 
fundó el reino de Tara, unos quinientos años antes de i. C. Las columnas basál¬ 
ticas de la costa de Antrim, conocidas por la «calzada de los Gigantes», están 
relacionadas con esas leyendas y se las considera restos de un puente que en 
tiempos de Fingal unía Antrim con la isla de Staffa, en Escocia. 
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Los romanos llamaron a Irlanda Hfbernia , pero no la ocuparon sus legiones. 
Iniciada en el siglo xn la conquista de la isla, los ingleses la completaron en el xvi. 
La reina Isabel primero y Cromwell después, combatieron sañudamente la religión 
de los irlandeses, convertidos al cristianismo por San Patricio en el siglo v y 
desde entonces la católica Irlanda ha vivido en continua lucha con la protestante 
Inglaterra. La mayor parte de las tierras fueron confiscadas en beneficio de los 
señores ingleses, que explotaron duramente el país» Durante el siglo xix el partido 
llamado femano combatió con tenacidad a los ingleses, en especial después de 
los horrorosos años de hambre de 1846 y 1847» La población de k isla se redujo 
entonces considerablemente, porque, además, millones de irlandeses emigraron a 
los Estados Unidos» Baste decir que en 1SÍ4 la población era de 8.175 000 habitan* 
íes, y en la actualidad es sólo de 4300.000. En 1892 Gladstone concedió a Irlanda 
el «Home Rule», o sea la autonomía administrativa; pero los nacionalistas no se 
dieron por satisfechos hasta lograr la independencia en 1922. 

Sin embargo, de las cuatro provincias en que se divide Irlanda, en la más 
septentrional, ín de Ulster, que es también la más próspera, viven muchos ingle¬ 
ses y escoceses; y al reconocer el gobierno inglés la independencia de Irlanda 
k población no irlandesa y protestante, apoyada, como es de suponer, por In¬ 
glaterra, se opuso a constituir una minoría dentro del Estado Libre de Irlanda 
y quiso continuar unida al reino. Así, pues, Irlanda se dividió políticamente en el 
estado de Eire, que tal fue su denominación desde el 29 de diciembre de 1937, 
formado por las tres provincias católicas, Munster, Lcinster y Connacht, y tres 
condados de la de Ulster; y la irlanda del Norte, formada por los seis condados 
septentrionales de Ulster, En totalj los condados irlandeses son treinta y dos. Con 
todo, el Eire seguía formando parte de la Commonwealth y admitía cierto control 
ingles en su política exterior; pero, el 18 de abril de 1949, se convirtió en la Re¬ 
pública de Irlanda, totalmente desligada del Reino Unido. 

Ln un país tan húmedo no podían faltar los ríos y los lagos, tanto que, a pesar 
de que su superficie es menor que la mitad de la Gran Bretaña, Irlanda se vanaglo¬ 
ria de tener el río más largo y el lago más extenso de las Islas Británicas. 

El rio es el Shan non (407 km»), que corre de norte a sur por la llanura cen- 
licü, aü aviesa los lagos Alíen, Rce y Derg, ademas de formar otras expansiones 
lacustres, y en LUnerick tuerce hacia el mar en dirección oeste, formando un largo 
estuario. Es navegable en la mayor parte de su curso hasta el lago Alien. La es¬ 
clusa de Ardnacrusha, cerca de Limerick, con la central correspondiente, surte de 
energía eléctrica a casi todo el Eire. 

En cuanto a lagos, Irlanda compite con Escocia. El de Neagh (400 km.2), que 
tiene 29 km. de longitud y una anchura media de 15 km., es el mayor de estas 
islas. Está situado en Irlanda del Norte y ofrece la particularidad de que conver¬ 
gen en él cinco do los seis condados que constituyen la región. Al sexto condado, 
el de Ecrmanagh, le corresponden, en cambio, dos lagos; el Erne Superior y el 
Ernc Inferior, expansiones del río del mismo nombre» Forman en conjunto un 
sistema que attaviesa el condado de sur a norte y vierte sus aguas en la bahía de 
Donegal. Lagos reputados por su belleza son los tres de Kíílaniey, cq la región 
montañosa del sudeste. Las vías fluviales, con una extensión total de 1.500 km., 
favorecen el comercio interior. Las Mneas férreas suman 3.550 km. en la Re¬ 
pública de Irlanda y L030 en Irlanda del Norte y las carreteras principales 
15.700 y 2,100 km, respectivamente. 


100 






































PIcadilLy Circuí, con su famosa fuente de Eros, es una encrucijada central de 'Londres, de la que parten varías 
importantes calles y avenidas. ■— Típico paisaje holandas, con su molino, su canal y su prado siempre verde. 

(Fotos Camera Ciix y Campañá-Puig Ferrén ) 





IRLANDA DEL NORTE 


Irlanda del Norte, llamada también Ulster, por abarcar la mayor parte de esta 
provincia, ocupa una superficie de 14,139 km. 2 y tiene 1.400.000 habitantes, de los 
cuales los dos tercios son protestantes y el resto católicos. La rivalidad entre ambos 
grupos es grande, al extremo de que en muchas poblaciones hay un barrio católico 
y otro barrio protestante. Esto crea, sobre todo mirado desde el Eire, cierto irreden¬ 
tismo y son muchos los partidarios de la unificación política de la isla. Mientras 
tanto, UJster forma parte del Reino Unido, tiene un gobernador general asistido 
por ocho ministros, un senado y una Cámara de los Comunes, y envía trece repre¬ 
sentantes a la Cámara Imperial de los Comunes, de Londres. 

La capital, Belfas! {440.000 hab.), es una hermosa ciudad en el fondo del lougk 
o ría de su nombre y favorecida por su proximidad a Escocia. Centro industrial 
de primer orden, se vanagloria de poseer el astillero y las fábricas de cuerda más 
grandes del mundo, asi como importantes manufacturas de telas de lino y algodón, 
tabaco y whisky. Su puerto es el quinto del Reino Unido. 

La segunda población es Ltmdonderry (52.000 hab.), en el lado opuesto y tam¬ 
bién en el fondo de una estrecha ría. Su comarca es forestal y agrícola, tiene 
buenos pastos en los que se cria abundante ganado y se cultivan lino, cereales y 
patatas. Casi en el extremo norte se halla la pequeña población costera de Portrush, 
muy frecuentada en verano, y cerca de ella la famosa «calzada de los Gigantes», 
formada por el extremo superior de unas cuarenta mil columnas basálticas, de al¬ 
tura desigual, que ocupan una extensión de casi trescientos metros de largo por 
diez de ancho. Hay también en estas costas unas grutas impresionantes. 


REPUBLICA DE IRLANDA 

La República de Irlanda ocupa una superficie de 70.282 km. 2 . El presidente es 
elegido por voto popular y por un período de siete años. FJ Senado consta de 
60 miembros y el Congreso o Dáil Eiréatm, de 147, elegidos por representación 
proporcional. El irlandés o gaélico es el primer idioma oficial y el inglés el se¬ 
gundo. El territorio nacional lo constituye la isla entera de Irlanda con sus islas 
adyacentes y los mares territoriales, pero las leyes promulgadas por el Parlamento 
sólo tienen aplicación en el territorio de la República. Es decir, pues, que teórica¬ 
mente, Irlanda no reconoce su mutilación. La población es de 2.900,000 habitan¬ 
tes, de ellos, el 93 por ciento católicos y el resto protestantes. 

Irlanda es un país predominantemente agrícola y ganadero. Los productos de 
la tierra, en peso, son por este orden: heno, patatas, nabos, mango! d, remolacha, 
avena, trigo y cebada. El censo ganadero señala: 4.500.000 cabezas de ganado 
vacuno; 950.000 de ganado de cerda; 4.200.000 de ganado lanar y 250.000 de 
ganado caballar. También abundan las aves de corral. En cambio la producción 
minera es casi nula, salvo la turba, de la que se extraen un millón de toneladas 

al año. ^ 

La capital, Dublin (540,000 hab + )> ocupa una posición magnífica entre el mar y 
la montaña, en la bahía de su nombre. Partida en dos por el río Líffey, que atra¬ 
viesan doce puentes, tiene buen puerto, que comunica con el interior por un sis¬ 
tema de canales. Produce tela popelín, whisky y cerveza. De la antigua catedral 
de San Patricio fue deán el famoso escritor satírico Swift, quien, en su juventud. 
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estudió en Trinity Cóllege, nombre de la afamada universidad dublinense, cons¬ 
tituida por un magnífico grupo de edificios. 

Unos 45 km. al noroeste están las venerables ruinas de Tara, capital durante 
veinte siglos de los reyes de Irlanda. Muestra de su pasado esplendor son los res¬ 
tos de la sala de banquetes, de 262 m. de longitud, en la que se dice cabían sen¬ 
tadas siete mil quinientas personas. 

Al sur de Dublin, en la costa, Wicklow es capital de un. condado montañoso 
y rico en bellezas naturales, como el valle de Gíendalough, llamado también de 
los dos lagos, por los que forma el río Gleneale que lo atraviesa. Aquí están las 
ruinas de las «siete iglesias» fundadas por San Kevin, Al oeste y al interior, la 
antigua ciudad de Kilkenny (10.600 hab.) es también capital de condado. Su nom¬ 
bre significa templo o celda de Cánido, y tiene una magnífica catedral dedicada 
a este santo. Cerca de Kilkenny está Tipperary (5JQ0 hab.), que, aparte haber 
sido popularizada por una canción, es centro de una fértil región agrícola y pro¬ 
ductora de leche. 

El puerto principal del sur de Irlanda es Cork (80,000 hab.), situado en el 
punto donde el río Lee desemboca en una pintoresca ensenada. Hermosa pobla¬ 
ción con fundiciones, destilerías y lanerías, tiene dos catedrales, la católica y la 
protestante. Entre los condados de Cork y de Watcrford corre el río Blackwater, 
tal vez el más pintoresco del país. En sus deliciosas orillas abundan las ruinas de 
antiguos castillos y abadías. 

Siguiendo hacía el oeste, y siempre en la provincia de Munster, que comprende 
la parte meridional de la isla, se llega a la región de Kíllarney, cuyas bellezas 
son muchas y variadas. De sus tres famosos lagos, el superior, rodeado de mon¬ 
tañas y de aspecto severo, es el más pintoresco; el inferior es risueño y casi tan 
bello como los de Italia, con sus ensenadas y sus islas pobladas de árboles gigan¬ 
tescos; el central es un intermedio entre ambos y abunda en recuerdos históricos. 

Límcrick (51.000 hab.), en el fondo de la larga ría del Shatinon, es el puerto 
principal del oeste de Irlanda, tiene muchas fábricas de harina, pues su condado 
produce trigo en cantidad, así como verduras y leche. 

Al norte de la provincia de Munster y el oeste de la de Lcinster, se encuentra 
la de Connacht, la más pequeña y pobre de las cuatro, aunque no menos pinto¬ 
resca, pues tiene altas montañas cerca de su recortado litoral y en el interior be¬ 
llísimos lagos. Es muy interesante la ciudad de Galway {21.500 hab.), capital de 
la provincia que en otros tiempos sostuvo activo comercio con España. 

Cerca de Galway, el distrito de Coimemara ofrece condensadas en un espacio 
relativamente reducido todas las bellezas del áspero paisaje irlandés: acantilados, 
montes abruptos, ciénagas desprovistas de arbolado, pequeños lagos. Tiene can¬ 
teras de mármol verde. A la entrada de la bahía de Galway, las tres islas Aran, 
alineadas, forman como un rompeolas. 




PAÍSES DEL BENELUX 


Con la palabra Benelux se designa la unión aduanera de tres países de la 
Europa occidental: Bélgica, Holanda (en holandés Nederíand) y Luxemburgo. 
Países pequeños por su extensión, pues la superficie total es únicamente de 
67.267 km. J ? en cambio, su población sobrepasa los 20.000,000 de habitantes, lo 
que supone la mayor densidad de Europa, Para que tan gran número de pobla¬ 
dores pueda subsistir en tan reducido espacio, es menester que desarrollen una 
actividad considerable* En efecto, tanto por su agricultura y su ganadería como 
por su variada industria y su activo comercio estos países figuran entre los pri¬ 
meros del mundo y el Benelux es una verdadera potencia económica. 

Como ha sucedido en el curso de la historia en Atenas, Florencia, Venecia y 
otros pequeños estados en ios cuales la prosperidad comercial favoreció el flore¬ 
cimiento del arte, Bélgica y Holanda han tenido numerosos y magníficos arqui¬ 
tectos y pintores, Y como sea que el desarrollo de estos países alcanzó su plenitud 
en los últimos siglos de la Edad Media* su territorio está materialmente sembrado 
de notabilísimas construcciones de estilo ojival; no sólo catedrales e iglesias, sino 
también edificios comunales y corporativos, pues la vida municipal y gremial 
siempre ha sido en ellos sumamente activa. Sus universidades son famosas, sobre 
todo en el cultivo de la medicina y de las ciencias físicas y naturales, 

Holanda* Bélgica y Luxemburgo tienen mucho de común. Bélgica estuvo unida 
a Holanda hasta 1830 y el antiguo condado de Limburgo está repartido entre los 
dos países* En cuanto a Luxemburgo, convertido en gran ducado y unido a Ho¬ 
landa después de las guerras napoleónicas, siguió a Bélgica al separarse ésta de 
Holanda, y en 1838 las grandes potencias dividieron su territorio cediendo la mitad 
a Bélgica (la actual provincia de Luxemburgo belga) y poniendo la otra mitad 
bajo la soberanía del rey de Holanda. Al morir, en 1890, Guillermo 111* le sucedió 
su hija Guillermina, pero como en Luxemburgo existía la ley sálica, fue elegido 
un Gran Duque de Luxemburgo, si bien más tarde fue suprimida dicha ley. En 
1922, se verificó la unión económica con Bélgica; ampliada mas tarde con la entrada 
de Holanda. A! constituirse el Mercado Común, los países del Benelux entraron 
a formar parte de él, pues su economía está estrechamente ligada a la de sus veci¬ 
nas Francia y Alemania. Además, sus magníficos puertos de Rotterdam (el más 
activo del mundo después del de Nueva York), Amsierdam y Amberes son las 
entradas y salidas naturales de unas zonas de gran actividad industrial y comercial. 

Pueblos naturalmente pacíficos, los países del Benelux se han visto repetidas 
veces arrastrados a la guerra por la rivalidad de sus poderosos vecinos, pues si 
bien su situación comercial es privilegiada, no es menos importante su situación 
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estratégica. Por lo demás, a causa de sus respectivas posiciones geográficas* 
Holanda mira principalmente a Inglaterra, Bélgica a Francia y Luxemburgo a 
Alemania, y esa tendencia se manifiesta tanto en^su comercio y en su economía 
como en su aspecto cultural 


HOLANDA 

Uno de los más curiosos paises del mundo es la pequeña región que abarca 
el delta del Rin, a orillas del mar del Norte. En ningún lugar la lucha del hombre 
con ía Naturaleza es tan constante y victoriosa. Los habitantes de los Países Bajos 
{verdadero nombre de Holanda, ya que éste, aunque más corriente, sólo designa 
dos de las provincias del país) viven en lucha constante con las aguas, a las que 
han conquistado buena parte de sus tierras. Con su actividad extraordinaria, el 
holandés ha hecho, de una región que parecía llamada a quedar semidesierta, de 
un suelo pobre y pantanoso, uno de los países más fértiles y ricos. Y sin fronteras 
naturales* ha sabido formar un conjunto homogéneo. 

Por su situación geográfica, una de las más favorables de Europa, en la zona 
de contacto entre el mar y la parte más rica y poblada del continente, con ríos 
que ofrecen vías de acceso sin igual hacia el interior, y por la energía e inteligen¬ 
cia de sus habitantes, los Países Bajos ocupan en el mundo una posición mucho 
más importante de lo que cabría deducir de la pequeñez de su territorio. Así como 
Heredóte decía que Egipto era un «don del Nilo», puede afirmarse que los Países 
Bajos son un «don del Rin, del Mosa y del Escalda y una conquista al mar». En 
efecto, el país está formado exclusivamente por los aluviones traídos de la Europa 
central o de Francia por los ríos, de Escandí tía vi a por los glaciares del periodo 
glacial, o por las olas del mar. Arenas, aluviones, tales son los terrenos que se 
encuentran de un extremo a otro del país. De esta formación debía resultar un 
país esencialmente llano: Nederíand, el nombre oficial, significa Países Bajos- 

La tercera parte del territorio septentrional y occidental está situada bajo el 
nivel del mar, el cual, en caso de ruptura de los diques, avanzaría más allá de 
Utrecht inundando las dos Holandas y parte de Frigia y Groninga. Poco más 
elevado es el resto del territorio: las dunas y colinas de la Veluwe, tituladas pom¬ 
posamente montañas por los habitantes de este país tan llano, alcanzan apenas 
los 100 m* En el Limburgo meridional, que se adelanta como una cuña entre Bél¬ 
gica y Alemania, algunas colinas van más allá de esa altura. 

Salvo tal vez en Rusia, en ningún otro país de Europa es mayor Ja impresión 
de horizontalidad, recorriéndose kilómetros y kilómetros sin ver el más leve sa¬ 
liente del terreno. Toda la Frisia occidental, en el extremo norte de la Holanda 
septentrional* se halla a 1,5 m. bajo el nivel del mar, defendida ésta apenas por 
los diques que bordean la costa. Los poíders (regiones desecadas artificialmente 
y que formaban antes brazos de mar o extensas lagunas) están aún más deprimi¬ 
dos. El mar de Ha a ríe m a 5 m. bajo eí nivel del mar, el mayor de todos, con 18.500 
hectáreas* fue desecado a partir de 1852. 

Estas características han imprimido a Holanda un sello especial que un gran 
escritor y un gran viajero, Théophile Gautier describe así: «Imaginaos una alfom¬ 
bra inmensa, del verde más fresco, más tierno, más unido, raso como el terciopelo 
y recortado por una greca de canales que se juntan según ángulos rectos, llenos 
de un agua parda como el café claro o el té cargado. Eí césped, de un nivel perfec¬ 
to* no sobrepasa el del agua que lo baña en un espesor mayor que el de dos hojas 
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Ijos molinos de viento son 
característicos del paisaje 
holandés. Este se halla en 
las proximidades dd lago 
de Na arden. (Foto Office 
Xariiuiot Hoitiitdüis du Tott- 
risrts.) 


Sector del gran dique de 
Zimler/ee, de 44 km., obra 
preliminar para la deseca¬ 
ción del mar int rior de 
Holanda. (Foto W. ¿V /4 
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La horizontalidad es nota dominante 
del paisaje holandés. Como dice Gau- 
ticr, diría se que al menor movimiento 
el agua de los canales habría de ver¬ 
terse sobre siss márgenes. (Foto D'Ar- 
nevifie.f 


En toda Holanda, y sobre todo en el 
distrito de llaartcm* se cultivan en 
abundancia las flores, especialmente 
los t tili pan es y los jacintos. (Foto Of¬ 
fice National H oía tul ais du Tourísme.) 












Trajes i [picos holandeses con¬ 
servados en la isla de Marken 
con fines turísticos. (Foto A . B.) 



interior de una casa de pescadores en 
la misma isla» (Foto Photogíob.) 
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Vistit .parcial de Rotterdam, con su* magníficos puentes sobre el Masa. Esta gran ciudad es d prij 
puerto de Europa. — Moderno barrio residencial. {Fotos Cifra-Gráfica y A. N. V r V.) 
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Uno de los lugares más 
apacibles de La Haya es 
el Vijver, en donde se le¬ 
vanta el museo de Maunt- 
shnis que encierra una va¬ 
liosísima colección pictóri¬ 
ca, (Foto Filíemcnt.) 


Sigue constituyendo el cen¬ 
tro de La Haya, el barrio 
antiguo en torno al Vijver. 
(Foto A . N, V. V.) 













Amstcrdam, por sus numerosos 
canales, es llamada -Ja Vcnecia 
del Norle, En d fondo, la iglesia 
de San Nicolás. (Foto A t A J . V. V.) 


La de Keizersgrachs es una de 
las calles más eí picas y concurri¬ 
das de Aimterdam. (Foto A. A r , 

y : v) 
































de cartón superpuestas. La menor oscilación en el movimiento del planeta lo su¬ 
mergiría todo. Cada uno de esos cuadros que parecen hechos con lana verde 
cortada y pegada como el césped de la maqueta de una ciudad con sus jardines, 
sirve de parque a cinco o seis vacas y tres o cuatro caballos de larga cola y patas 
adornadas con mechones de pelo. 

«Unos puentecillos unen entre ellas esas islitas planas, inmensas mesas de bi¬ 
llar rodeadas de cintas de agua, en las que los animales diseminados semejan 
las bolas. De vez en cuando una hilera de sauces, tras los cuales se desliza la vela 
de una barca, o se divisa un pueblo con su campanario, rompen la monótona 
uniformidad del conjunto. Unas veces son casas hechas de tablones y rodeadas 
de un jardincito; otras, granjas cuyo hangar lleva un techo móvil que se sube o se 
baja por medio de perchas; otras, en fin, molinos en forma de torrecilla con un 
collarín de madera. A veces* también, una calzada atraviesa la pradera; diríase 
que es un camino; pero no; es un canal que sobrepasa el nivel de las casas vecinas 
y dibuja por encima de ios tejados la silueta de una barca», 

No es más variada la costa. El límite entre la tierra y las aguas es completa- 
mente artificial Defendido naturalmente por los médanos de arena que las olas 
rompían a menudo, produciendo grandes inundaciones (como las del siglo xm, 
que crearon el Zuiderzee y el Doliart), la costa está mantenida actual mente por 
un sistema perfecto de diques y esclusas. Frecuentemente alca tizan los diques una 
altura de 10 m, y una anchura de 30 a 100. Reforzados y conservados constan- 
teniente, son la preocupación máxima de los ribereños. 

El antiguo litoral ha sido roto por el mar y está marcado por la línea de las 
islas Frisias, Pocos golfos lo recortan; el Dollart, el Lauwerszee y el Zuiderzee. 
Los dos primeros quedan a seco durante la baja mar; el último no tiene más que 
5 m. de profundidad. En la antigüedad era un pequeño lago interior, el Heva 
Lacus de los romanos; pero los avances del mar durante la Edad Medía lo trans¬ 
formaron, en un golfo de 3.600 km. 2 de extensión. Su unión con el mar data del 
siglo xiii, cuando rompió aquél la línea de la costa juntó a Enkhuizen. Después 
fue enarenándose hasta poner en grave peligro de aislamiento el puerto de Ams- 
terdam, que tuvo que buscar salida mediante canales hacia el mar del Norte. 

Los holandeses emprendieron hace años la tarea de transformar el Zuiderzee 
en un inmenso polder construyendo un dique gigantesco entre Zurig, en Frísia, 
y la isla de Wieringen. Se ganarán asá 211.000 hectáreas de terreno fértilísimo. 
Con la construcción de ese gigantesco dique de 44 kilómetros, con 90 m. de an¬ 
chura en su plano superior y de 120 a 150 en su base submarina, el Zuiderzee ya 
no es un mar, sino un lago, llamado IJssclmeer, porque en él desemboca el Ijssel, 
brazo del Rin; y sus aguas, que por un lado se alimentan de un rio y por el otro 
van siendo vertidas al mar del Norte, se vuelven cada dia más dulces y los pesca¬ 
dores ya no tienden sus redes en ellas. Pero antes vivían escasamente del Zuíder- 
zee treinta mil personas y pronto serán diez veces más los agricultores que se afa¬ 
nen en los campos ganados al mar. 

Podrá compararse la provincia de Zuiderzee a la provincia de Zelanda por la 
clase de sus tierras y su valor agrícola. Pero la de Zuiderzee tendrá dos ventajas; 
será más extensa y estará mejor situada, bañada por aguas interiores tranquilas, 
mientras que Zelanda seguirá expuesta a las tempestades de sus brazos de mar 
profundos y agitados, que mantienen a sus habitantes en alarma constante* como 
sucede en el caso de West Kapeíle, en la isla de Walchercn. Los Países Bajos ha¬ 
brán aumentado así su territorio con una nueva conquista pacifica; en el siglo xil 
lo ampliaron con el Beemster, en el xix con el mar de Haarlem y en el xx con 
el Zuiderzee. 
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La existencia de un. lago central encerrado en el Zuiderzec es indispensable 
para regularizar el agua necesaria para el riego de las regiones circundantes. Este 
lago servirá de reservato río, tanto para las aguas pluviales como para las del Rin; 
éstas podrán, mediante esclusas, verterse en el mar cuando sea necesario. 

Los Países Bajos constituyen una verdadera región deltaica, en la que vienen 
a desaguar tres de los mayores ríos de Europa occidental. Estos entremezclan sus 
desembocaduras, formando una red inextricable, que se hace aún más complicada 
por el sinnúmero de canales que el hombre ha abierto de uno a otro, 

Apenas entra el Rin en Holanda iniciase su delta. Divídese por primera vez 
cerca de Pannerden, formando dos brazos: el Waal, que sigue hacia el oeste, y 
el Neder-Rijn o Bajo Rin, que se dirige hacia el noroeste, continuando la dirección 
que trae el rio a! salir de Alemania, a pesar de ser el menos caudaloso de los dos. 
Cerca de Amhcm forma el Neder-Rijn dos brazos: el Tjssel, que corre hacia el 
norte y desagua en el Zuiderzee, y el Neder-Rijn propiamente dicho o Lek. El 
reparto de las aguas en estos ríos se debe en buena parte al hombre y se hace se¬ 
gún los convenios establecidos entre las ciudades ribereñas. 

El Ijsscl va directamente al Zuiderzee, donde desagua por un delta de brazos 
cegados, el principal de los cuales, el Ketel Dicp, ha sido abierto artificialmente 
a la navegación. El Neder-Rijn, que recibe el nombre de Lek a partir de Wijk, se 
dirige hacia el oeste. En Krimpcn le alcanza ya la marea. Llámase aquí Nieuwe 
Mass, pasa por Rotterdam, y divídese en dos canales para llegar finalmente al mar 
del Norie, pasada la isla de Hoek van Holland, El Waal pasa por Ni mega y des¬ 
pués de dividirse en varios brazos va también a desembocar en el mar del Norte, 

El Rin neerlandés tiene, como todos los ríos de delta, muy poca pendiente: 
10 cm. por kilómetro de Emmcrich a Lovit; 4 cm, en el Lek junto a Krimpcn y 
en el Waal junto a! Gorinchem. Los materiales arrastrados por cí Rin represen¬ 
tan 4 millones de toneladas que, una vez depositados, van elevando el lecho y las 
márgenes, de donde se sigue la inestabilidad de los canales, la formación de nuevos 
brazos y el abandono de los antiguos. 

El Mosa tiene mayor pendiente que el Rin (43 cm. por kilómetro entre Ma^ 
astrichi y Maasvan). Esto da a sus aguas una rapidez considerable que repre¬ 
senta un inconveniente grave para la navegación, y como es un rio de mesetas, 
que no está alimentado por heleros que regularicen su curso, sus aguas son mu¬ 
cho más irregulares que las del Rin; mientras que en este la proporción entre el 
caudal máximo y mínimo oscila entre 6 y 1, en el Mosa es de 20 a 1 y la navega¬ 
ción no es posible más arriba de Venlo durante el verano. A partir de Graave, 
entra el río ya en su delta. Grandes trabajos han regularizado su curso inferior. 

Del Escalda, los Países Bajos poseen las dos bocas; d Hont, o Escalda Oc¬ 
cidental, y el Escalda Oriental, separados por las tres islas de Eeveland septen¬ 
trional y meridional y de Walcheren. 

Holanda, país esencialmente marítimo, tiene un clima marino. Los vientos del 
mar del Norte le traen una humedad constante, brumas abundantes y lluvias que 
se resuelven en precipitaciones finas y penetrantes. La cantidad de agua que se 
recoge anualmente (800 mm« por término medio) no es excesiva; pero los días de 
lluvia son numerosos durante el año. I a humedad disminuye de oeste hacía el este. 

El invierno es suave y el verano no es riguroso. La temperatura es algo menos 
constante que en Inglaterra y en Fíandes belga; pero no extremada. Sin embargo, 
en invierno suelen helarse los canales y los ríos, siendo entonces los patines y el 
trineo un medio de transporte corriente entre los campesinos. El invierno es más 
riguroso a medida que se aleja uno del mar hacia Alemania. 
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La ñora es poco variada. En las dunas existen plantas típicas de las regiones 
marítimas, y a pesar de la violencia de las tempestades han podido subsistir algu¬ 
nos pinos en los médanos. Por los arenales de la Groninga meridional, la Frisia 
oriental y buena parte del Drenthe extiéndanse vastas iandas cubiertas de bre¬ 
zos, aulagas y retama, salpicadas de pequeños robledales y pinares; inhospitalarias 
soledades que el sol quema o que helados vientos barren, Ocupa también la landa 
los suelos pobres y áridos de las regiones fronterizas de Limburgo, Brabante 
septentrional y Alemania, cubiertas en su mayor parte de matorrales, brezos, 
retama y enebros. 

Frr muchas ocasiones es preciso referirse a la influencia de la tierra sobre el 
hombre; pero hay pocos ejemplos de una acción contraría, del hombre sobre la 
tierra, tan notable como el de los Países Bajos, Un viaje por Zelanda o por las dos 
iolandas a través de campos cuidados como jardines, de praderas exuberantes, 
de granjas limpias como salones, es sorprendente e instructivo: ejemplo notable de 
trabajo perseverante c inteligente, ingenio y economía. La parte aprovechada 
del suelo comprende: terrenos cultivados, 32 por ciento; prados, 38 por ciento; 
bosques, 8 por ciento. Las regiones de cultivos más prósperos son, las provincias 
costeras, desde Frisia hasta Zelanda. En cambio, ciertas zonas parecen opuestas 
a toda mejora, como las latidas y pantanos de turberas de Bourtange que penetran 
desde la frontera alemana por las provincias de Overíjssel y Drenthe. 

Los cereales cultívanse en casi todo el territorio; la patata es el gran cultivo 
del este. Pero la especialidad de los neerlandeses es la horticultura. Sólo los chinos 
pueden compararse con los jai dineros y los hortelanos de los Países Bajos. Por 
esta causa, la producción de legumbres, de frutas, y, sobre todo, de ilores, es muy 
grande y origina un importante movimiento comercial. 

La tierra arada se encuentra principalmente en las comarcas de arcilla marina, 
v más especialmente en los polders nuevos. Estos campos fértiles y bien abonados 
dan excelentes cosechas de trigo, remolacha azucarera, habas, guisantes, lino, fo¬ 
rrajes artificiales y simientes de espinacas y coles. La tierra más fecunda es el 
antiguo mar de Haarlem. 

Característica de la agricultura holandesa es la horticultura, para la que reúne 
el país magníficas condiciones: clima moderado, suelo ligero y húmedo, tierra 
fértil formada en el transcurso de los siglos, en la orla de los médanos, por la 
mezcla de la arena con materias terrígenas y abonos; numerosos canales; rápidas 
relaciones con el extranjero, organización metódica del cultivo por la enseñanza 
y la cooperación. 

Los cultivos hortícolas se dividen geográficamente en diversos grupos, de los 
cuales el más extenso se encuentra al pie de tas dunas. El principal es el famoso 
cantón de Leiden, que llega hasta más allá de Haarlem* consagrado al cultivo de 
bulbos florales tales como tulipanes, jacintos, narcisos, estoques* iris y azafrán. 
En abrü y mayo la campiña está maravillosamente cubierta con una alfombra 
multicolor, pero pronto son cortadas las flores y expedidas al extranjero. Una 
vez libre la tierra* se prepara la segunda cosecha que consiste en legumbres, pata¬ 
tas y habichuelas. 

No son las provincias del sur las más favorables para el cultivo. Abundan los 
suelos pobres y áridos, y en la orla occidental del Brabante la arena se amontona 
en dunas que el viento remueve a su antojo. Pero a fuerza de paciencia el hombre 
lia conseguido, tras largos esfuerzos, fertilizar una tierra tan poco favorable, y 
hoy los pueblos* circundados de cultivos, forman verdes oasis en medio de las 
Iandas y de ios bosques, y las tierras de labor se dividen en numerosas parcelas. 
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En d norte de Frisia y Groninga extensos poíders pueden equipararse a los 
más ricos de Holanda y Zelanda. Toda la parte septentrional de ambas provincias 
hállase bajo el nivel del mar, del que están defendidas por un larguísimo dique 
que sigue exactamente la línea de la costa desde la desembocadura del Ijssel hasta 
el golfo del Dolkrt, y sin el cual el territorio comprendido entre el litoral y las 
poblaciones de Dpkkum, Lceuwarden y Groninga quedaría inundado. 

La hierba cubre casi todas las tierras de la Frisia arcillosa y del oeste de Gro- 
ninga, ya que aquí predominan los pastos que ocupan, de 5,000 km. 2 de tierras 
arables, unos 2.500. Hacía el este, los pastos van disminuyendo en beneficio de las 
tierras de labranza, acabando la transformación en Groninga, tierra de polders 
consagrada en su parte norte a la labranza. Su suelo es tan rico que produce gran- 
des cantidades de cereales (avena, cebada, trigo), patatas, remolacha azucarera, 
achicoria, legumbres (habas y guisantes), granos (mostaza, colza), lino y simiente 
de trébol blanco. 

Sus alrededores tienen mucho cultivo hortícola y arbustivo, y en Frisia existe 
una verdadera huerta formada por multitud de pequeñas fincas que, a fines de 
mayo, envian cargamentos de patatas tempranas a Inglaterra. Al sur de ambas 
provincias las tierras de labor van ganando terreno a las turberas, que se van colo¬ 
nizando, pues antes estaba la región totalmente despoblada. Más pobres son las 
provincias del este (Güeldres, Overijssel, Drenthe), cubiertas en parte por terre¬ 
nos arenosos, 

A pesar de tantos esfuerzos y de la prosperidad de la agricultura, las cosechas 
son insuficientes para alimentar el país, salvo aquellos productos que se destinan 
a la exportación. Sólo tres provincias neerlandesas, Zelanda, Groninga y Lim- 
burgo, labran el 40 por ciento o más de su suelo. Se necesita también importar 
alimentos para el ganado así como sulfato de amoníaco para abonos, y gran parte 
de materiales agrícolas, probándose así el íntimo enlace de la economía holandesa 
con la de otros países. 

Sí las condiciones naturales de la agricultura son desfavorables, los defectos 
mismos del suelo y del clima favorecen, en cambio, la industria ganadera. Se han 
descrito frecuentemente las praderas de Holanda y Zelanda, los establos venti¬ 
lados, barridos, encerados inclusive a veces, donde vive el ganado, y la instala¬ 
ción esmerada de sus fábricas de mantequillas y quesos, que aplican los últimos 
adelantos de ia ciencia y de la higiene. 

Los pastos se extienden sobre extensas regiones, alcanzando el 83 por ciento 
en Frisia. El número de cabezas de ganado vacuno sobrepasa los 2.000.000 y el 
porcino los 2.500.000. En cambio el ovino y el caballar no pasan de 500.000 y 
200.000 respectivamente. 

Todo aldeano holandés es ganadero; cría animales jóvenes para venderlos, y 
los compra para la reventa. Puede decirse que Holanda es una gran fábrica de 
mantequilla y quesos, productos que son la fortuna de esta tierra. Hay dos co¬ 
marcas eminentemente productoras: la de Gouda, que abarca casi todo el sur, 
y la de Edam, que abarca el norte. Uno de los mercados importantes de quesos 
es Alkmaar, es cuya plaza vieja se tienden en el suelo gruesos lienzos sobre los 
cuales forman pirámides de quesos. Ante las rojas bolas van los compradores exa¬ 
minando los lotes y cerrando los tratos con recios apretones de manos. Hay años 
en que Edam fabrica más de 10 millones de kilogramos de queso, de los que la 
mayor parte va al extranjero. 

Los neerlandeses son grandes pescadores. Estos abundan en el archipiélago fri- 
SÓn, aunque otras industrias han ganado terreno sobre la pesquera en esta región. 
Así, en SchiermonnLkoog, en otro tiempo los marinos iban a la pesca de la ballena. 
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pero actualmente el turismo es la principal fuente de ingresos de la isla, que está 
unida, en verano, por una línea de vapores a Groninga, Desde hace siglos los 
habitantes de toda la costa holandesa del mar del Norte son esencialmente pesca** 
dores. Dice un proverbio: «Amsterdam está construida sobre espinas de arenque,» 

Si las embarcaciones a vapor de Inglaterra y de Alemania se han colocado en 
primer lugar en la industria pesquera del mar del Norte, a costa de las pesadas 
barcas de vela de Vlaardingen, Maasluis y Scheveningen, esta industria sigue to¬ 
davía ocupando más de 15.000 hombres, y el producto deí arenque representa 
anualmente muchos millones de florines. La ostricultura es también muy im¬ 
portante, 

Los dos núcleos industriales más prósperos se hallan a lo largo de las dos 
vías marítimas: junto al canal del mar del Norte, en las proximidades de Ams¬ 
terdam, y en las orillas del Water weg, de Rotterdam. Una rama importante ha 
sido tradicionalmente la construcción de barcos. Hubo un tiempo en que la mitad 
de las ilotas europeas eran construidas en los astilleros de Zaandam, que decayeron 
en la segunda mitad ád siglo xvm, pero se fundaron otros en Rotterdam. En 1826 
se construyó el primer vapor para el servicio Rotterdam-Londres; en 1837 de 
Rotterdam salió también el primer vapor de casco de hierro. 

A pesar de carecer de saltos de agua y de producios minerales, salvo la hulla, 
de la que se extraen al año unos 12.000.000 de toneladas y el petróleo, con 1,600.000 
toneladas, se ha desarrollado en Holanda una industria muy activa. Además de la 
tradicional fabricación de porcelana (principalmente en Delft), de vidrio y cristal, 
(Maestricht y Dordrecht) y de la talla de diamantes de Amsterdam. existe impor¬ 
tante producción de maquinaria, motores, aviones, aparatos de radio, lámparas 
de incandescencia, rayón, tejidos de algodón, de lana y de lino, productos quí¬ 
micos y farmacéuticos, licores, cerveza, azúcar, cigarrillos, etc. La producción 
eléctrica, de origen térmico, es de 14.000 millones de kw. 

Los holandeses son comerciantes por naturaleza. Ya en la Edad Media era uno 
de los pueblos más importantes de los que formaban la Hansa Teutónica; pero 
su gran prosperidad data del siglo xvir, fundándose sobre las ruinas del comercio 
portugués. Efectivamente, al quedar unido Portugal a España, como ésta se hallaba 
en guerra con las Provincias Unidas, cerró el puerto de Lisboa, donde los buques 
holandeses se surtían de los productos del Asia, que a é] traían los portugueses. 
Como esto representaba su ruina, los neerlandeses se vieron obligados a ir a buscar 
directamente las mercancías que necesitaban y que luego distribuían por toda 
Europa. En 1598 fundábase la Compañía Holandesa de las Indias Orientales, base 
del imperio colonial holandés en Asía. Debilitada la marina portuguesa, no pudo 
resistir los embates de ingleses y holandeses unidos, y éstos se adueñaron casi 
totalmente del comercio que antes realizaban los lusitanos. Calcúlase que, en 1670, 
el tonelaje holandés era la tercera parte del total de Europa. En la actualidad sigue 
ocupando uno de los primeros lugares con 4.600.000 toneladas del registro neto. 

En las comunicaciones y el tráfico han predominado siempre las vías acuáticas: 
mar. ríos y canales. Las vías navegables interiores alcanzan 6.800 kilómetros, de 
los cuales más de 3.000 son de canales. Muchos barqueros viven todo el año en 
sus casas flotantes. La red de canales es tupidísima y de activa circulación. Es un 
medio de transporte económico, que compite ventajosamente con los ferrocarriles. 
Estos alcanzan un desarrollo de 3.200 km. Las carreteras tienen 13.800 km, 

Maravilla la extraordinaria densidad de población de un país en apariencia 
tan poco habitable como los Países Bajos. Sus primeros habitantes debieron en¬ 
contrarlo bien poco favorable, con su suelo de arena inundado de agua por todas 
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partes, amenazado por las inundaciones de los ríos y del mar, poco fértil y mal¬ 
sano; así se explica que fueran tribus semianfibias que apenas bajaban de los mon¬ 
tículos donde se hallaban sus chozas para entregarse a la pesca. La superficie 
actual de Holanda es de 34,174 km* 2 . La población, que crece sin cesar, de 5,104..000 
en 1899 ha subido, en cifras redondas, a 11.200,000 habitantes. De estos, el 42 
por ciento son protestantes, el 38,5 católicos, y unos cien mil judíos. 

Impropiamente llamados holandeses, los neerlandeses son germanos, grandes, 
rubios, bastante corpulentos, rosados* Es gente tranquila, trabajadora y tenaz; 
pero terribles bebedores de licores fuertes, MoraJmeníe es un pueblo muy intere¬ 
sante: en su ruda lucha con los elementos se ha formado un carácter de gran ener¬ 
gía, una perseverancia y una paciencia inacabables, una gran dignidad, un amor 
profundo a su independencia. Poco imaginativo, pero buen observador, ha produ¬ 
cido los mayores pintores realistas de la vida diaria. (Rembrandt, Franz Hals, 
Van Ostade, Jan Stecn), Excelentes marinos, horticultores notables, los neerlande¬ 
ses han mostrado también su aptitud para la industria. Su lengua es un idioma 
germánico, parecido al bajo alemán y al flamenco, 

Holanda es una monarquía constitucional hereditaria, regida por la Constitu¬ 
ción de 1848 varias veces reformada. El monarca representa el Estado en sus 
relaciones exteriores; Jos presidentes de ambas Cámaras, los ministros responsables 
ante los Estados Generales, los comisarios de provincias y los alcaldes son nom¬ 
brados por él. Forman los Estados Generales dos Cámaras: la Primera Cámara, 
de 50 miembros elegidos por un periodo de seis años por las Dietas provinciales 
y renovados por mitad cada tres años; la Segunda Cámara, de 100 miembros, 
elegidos por cuatro años, por sufragio universal* El Consejo de Estado, de 14 
miembros, delibera sobre los proyectos de ley que han de ser propuestos a los 
Estados Generales, 

Las poblaciones más importantes se encuentran en la auténtica Holanda, la 
región occidental del país, que da al mar del Norte. 

En la Holanda meridional está La Haya (607*000 bab.), ciudad tranquila y 
aristocrática, construida alrededor deí Vijver, antiguo estanque en el que se pasean 
majestuosos cisnes. Junto a él se halla el BinnenhoL o «patio interior», formado 
por los edificios históricos del gobierno del país. En La Haya se encuentran el 
Palacio Real, que es de sencilla apariencia, y el magnífico Palacio de La Paz. Es 
asimismo sede del Tribunal Internacional de Arbitraje. Posee un rico museo de 
pinturas, el «Mauritshuis», y un interesante Museo Municipal. La Baya dista so¬ 
lamente tres kilómetros del mar y está unida por varias umbrosas avenidas a la 
playa de Schveningen, que ofrece una extensión considerable de hoteles, villas 
y jardines* 

En la misma Holanda meridional y solamente a 30 km* ai sudeste de La Haya 
se encuentra Rotterdam, la más reciente de las grandes ciudades holandesas y la 
de más rápido desarrollo, pues de 50.000 habitantes en 1650 y 169.000 en 1885, 
ha alcanzado los 725.000. Su puerto es el primero de Europa y el segundo del 
mundo, después de Nueva York* Fue la ciudad holandesa más castigada en la 
segunda guerra mundial, pero se han construido nuevos barrios hermosísimos. 
Situada en la confluencia del Rotíe con el Mass, a 30 km. del mar del Norte, la 
surcan numerosos canales que comunican con el río. Posee astilleros, destilerías, 
refinerías de azúcar, fábricas de maquinaria, de muebles, de tabaco. Es notable 
el Museo Boy man s, de pintura holandesa y moderna, y es imponente la Groote 
Kerk, con un campanario de 64 m* y un órgano famoso. 

Más al sur aún está Dordreeht (78.000 hab*) y al norte de La Haya, Lcídcn 
(95*000 hab,), cuya universidad, famosa principalmente por su Facultad de Medi- 
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ciña, posee uno de los mejores museos de Ciencias Físicas y Naturales del mundo. 
Tiene grandiosos edificios públicos y un observatorio astronómico. Comercia prin¬ 
cipalmente en ganado, A mitad del camino entre La Haya y Rotterdam está Delft 
(70.000 hab,), famosa por sus porcelanas, Ciudad de arte por excelencia, tiene 
unas Casas Consistoriales Renacimiento con un notable befftoi gótico, una iglesia 
del siglo xv con un imponente campanario de 108 m, y un interesantísimo Musco 
de Artes Decorativas. 

En la Holanda septentrional se halla Amsterdam (870.000 hab.), que se con¬ 
sidera la capital del Estado, aunque el monarca y el gobierno residen en i-a Haya, 
Amsterdam ha sido llamada la Venecía del Norte por sus múltiples canales, Efec¬ 
tivamente, está construida a orillas del Zuídcrzce* sobre noventa islas, en un 
terreno pantanoso, de manera que el Palacio Real ha sido edificado sobre 13.659 
pilotes y la Bolsa sobre 34.000. En el siglo XiV fue uno de los mayores emporios 
de la Europa septentrional y la fundación de la Compañía Holandesa de las Indias 
Orientales la elevó al primer lugar entre las ciudades comerciales de Europa. Tras un 
período de decadencia, con la construcción del canal del mar del Norte (1865-1876) 
y después con la del canal de la Meerwcde, que desde 1892 la pone en comunicación 
con el Rin, ha prosperado notablemente. Es puerto y centro industrial de gran im¬ 
portancia y centro mundial de la talla de diamantes. Su población es casi toda 
protestante y cuenta numerosos judíos, muchos de origen español y portugués. 

A 38 km, al oeste de Amsterdam y a 6 km, del mar del Norte se levanta Haar- 
lem (167,000 liab,), situada antiguamente a orillas de un extenso lago que llega¬ 
ba por el sur hasta Leiden y que fue desecado entre 1839 y 1852, y en cuyas tierras 
existe el principal cultivo de plantas bulbosas del país. Es una ciudad esencialmente 
agrícola, edificada entre jardines. De antiguos tiempos conserva la catedral gótica 
de San ftavon, del siglo xv, con un órgano famoso de 8.000 tubos, cuyo teclado 
pulsaron Haendel y Mozart. En el Musco de Franz Hals se encuentran muchas 
obras maestras de aquel gran pintor. Otra ciudad importante de la Holanda 
septentrional es Hílversum (100.000 hab,), que fabrica mantas y alfombras. Ai 
norte de la provincia y a orillas del canal deí norte de Holanda, la pequeña ciu¬ 
dad de Alkmaar (42,000 hab.) es centro del mercado de quesos. 

Linda por el este con las dos provincias holandesas la de Ulrecht, y en mitad 
de ella la ciudad de este nombre, que, por su población de 248.000 habitantes, es 
la cuarta del país, y una de las más antiguas. Es centro del comercio interior de 
Holanda e importante nudo ferroviario. Cuartel general de los viejos católicos 
o jansenistas, en ella residen dos obispos, el católico y el viejo católico. Magnífica 
catedral gótica. Su universidad fue fundada en 1636; y en 1713 se firmó en ella 
el tratado que puso fin a la guerra de Sucesión de España. 

En las provincias del norte existen pocas ciudades de importancia. En Frisia. 
la capital, Leeuwarden {82.500 hab.) es productora de instrumentos musicales, 
bisutería y productos lácteos. En G ron inga, la capital del mismo nombre cuenta 
143.000 habitantes y es importante mercado agrícola y ganadero. Posee notables 
edificios, un Jardín Botánico y una Universidad fundada en 1614. Fn su rica Bi¬ 
blioteca se conserva un Nuevo i estamento editado por Erasmo, con anotaciones 
marginales de L útero. Fue una de las grandes ciudades comerciales del medioevo 
y miembro de la Hansa Teutónica. 

Assen* capital de la provincia de Drenthe, cuenta sólo 27.000 habitantes, y 
Zwolle, de la de Overijssel, centro industrial, agrícola y ganadero de importancia, 
54.000. 

En Güeldres es ya mayor la densidad de población. La capital, Arnhem 
(120,000 hab.), es una ciudad tranquila, retiro de comerciantes y funcionar tos; 
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la domina la alta torre de la Grooten Kerk, de 93 m., visible desde gran distancia, 
Nimega (125.000 hab.) está construida en anfiteatro sobre siete colinas a orillas del 
Waal y su parte vieja tiene calles estrechas muy pintorescas. En ella se han firmado 
tres tratados con Holanda, con España y con Alemania, Es de origen celta y la 
ciudad más antigua de los Países Bajos. 

En el Brabante, condado importante de la Edad Media, dividido boy entre 
Holanda y Bélgica, üreda (104,000 bab.), cuya rendición a las tropas españolas 
inmortalizó Velázquez, es ciudad de gran relieve histórico, que posee bellísimos 
alrededores. Til burgo (131.000 hab.) es importante por sus fábricas de tejidos de 
lana y Eindoven (160.000 hab,) ha progresado mucho en los últimos años, gracias 
también a la fabricación de tejidos, pero sobre todo a la de bombillas eléctricas. 
Aunque menos poblada, la capital es S’Hertogenbosch (en francés Bois-le-Duc, o 
Bosque del Duque), ciudad apacible de 68.000 habitantes, cuya catedral es una de 
las más bellas construcciones religiosas de la Edad Media en los Países Bajos, 

Liniburgo también es una región dividida entre Holanda y Bélgica y como 
en la de Brabante, el terreno se va elevando paulatinamente y no presenta ya las 
características de los Países Bajos. La capital, Maastricht (87.000 hab.), está muy 
próxima a la frontera belga, a orillas del Mosa; fábricas de vidrio, cristal y loza. 

La capital de la provincia marítima de Zelanda, también lindante con Bélgica, 
es la pequeña ciudad de Middelburgo (22.000 hab,), famosa en la Edad Media 
por sus manufacturas de paños. 


BÉLGICA 

Bélgica ofrece dos aspectos distintos, ondulado el sudeste, llano el resto del 
país; y el rio Mosa y su afluente el Sambre se consideran como su divisoria. La 
sección llana es parte de la extensa planicie que se desarrolla entre el mar del 
Norte y los montes Urales, a través de Alemania, Polonia y Rusia. La zona de 
de dunas, cuya anchura varia entre 200 y 2.000 m. 3 protege del mar las tierras 
situadas a nivel inferior. Son terrenos en otro tiempo cubiertos por el ruar, o bien 
tierras pantanosas desecadas por la continua acción de las bombas de desagüe, 
por lo general movidas por molinos de viento. Cubren estos fértiles polders ex¬ 
tensos tlígales y esmeraldinas praderas; pintorescas granjas están diseminadas 
por entre los cultivos. Pequeñas y uniformes casas se alzan a lo largo de los ca¬ 
nales y de las dunas; arenas y arcillas constituyen su suelo, que cruzan algunos 
canales derivados del Jjssel y del Escalda, 

Al sur de Fumes y de Brujas comienza la llanura flamenca, limitada a 
oriente por el curso inferior del Escalda y su afluente el Dendre. Esta región, la 
más poblada del país, presenta un ligero declive de este a oeste; arcillas tercia¬ 
rias y arenas constituyen su suelo, ríos de régimen normal lo fertilizan. Los terrenos 
de labor alternan con los centros manufactureros, cuando no están unidos; los 
centros de población se levantan a escasa distancia unos de otros. De las aisladas 
colinas que rompen la monotonía de la llanura destácase el famoso Kemmel, de¬ 
fendido tenazmente de 1914 a 1918 por las tropas aliadas. Mide 156 m. de eleva¬ 
ción; otras sobrepasan escasamente los 100 m. Délas corrientes fluviales de Flandes, 
el Iser es la de Flaudes occidental, el Escalda lo es del oriental. 

Las llanuras flamencas enlazan con el pais de Waes, situado entre la frontera 
holandesa y el Escalda, aguas abajo de Gante, y con la Campine, región limitada 
por el Escalda, el Rupcl, el Demer y el Mosa, Terreno llano, salpicado de colinas 
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Bélgica saca el 
mejor provecho 
posible de sus 
reducidas cos¬ 
ías, y en Zec- 
brudge se con¬ 
centra iinu nu¬ 
merosa f 1 o í a 
pesquera, (foto 
Sabena.) 


Heist es una de 
las cinco re¬ 
nombradas es¬ 
taciones de ba¬ 
ños que se en¬ 
tilen irán en el 
literal belp a. 
(Foto Sabe na,) 
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Con sn esbelta lúrre de 89 m., el Ayuntamiento de Bruselas es d más 
be No palacio municipal de estilo gótico flamenco, (Foto Gzwr t.) 





1:á iglesia de Santa Uúdula, en Bruselas, es un templo de estilo gótico 
de ima severidad y grandiosidad incomparables. (Poto Ójevaert.) 













































































areniscas’dc unos 50 m. de elevación y cubiertas en su mayoría de bosque, son las 
características de la última, B1 jardín de Bélgica, que ha reemplazado a marismas 
pestilentes, lo constituye el país de Waes. 

El Dendre, el Rupel, el Demer, el Masa y el Sambre son las barreras naturales 
que determinan las regiones de Hcsbaye, Hainaut* Brabante y Hageland. Zona 
intermedia entre planicie y montaña, su suelo* de origen terciario, encierra una 
de las cuencas hulleras más ricas de Europa, y en él las plantas textiles y los cerea¬ 
les rinden su mayor producción. Ricas y secas llanuras, espléndidas vías de comu¬ 
nicación, han sido en todo tiempo lugar preferido para librar grandes batallas: 
Reurus, Waterloo, Charlerol, etc* Las grandes granjas, que asemejan fortalezas, 
contrastan con las del resto de Bélgica; célebres fueron las de Bel le AHance, Haie 
Samte y Papelotte, por la lucha entablada en ellas entre las tropas napoleónicas 
y las de Wellingtom 

Al este y al sur dei Mosa, y por la orilla derecha de su afluente el Sambre, 
se desarrolla 3a zona montuosa belga; las Ardenas, el Condroz, la Famenne y el 
Herve. Región de altas montañas a raíz del plegamicnto heremiano, la constante 
erosión ha disminuido notablemente su altura. Es un contrafuerte del macizo es¬ 
quistoso del Rin, y enlaza con el núcleo montañoso del Eifeí, en Alemania, Rocas 
cristalinas, terrenos silúricos, devónicos y capas carboníferas son su constitución 
geológica, la más antigua del suelo belga. De 300 a 400 m. de altitud media, las 
máximas corresponden a la cima Baraque Michel (675 rm) y al Botrange (692 m.). 
en el distrito de Malmédy* Las Ardenas propiamente dichas, cuyo nombre deriva 
de la voz celta ,4r Dean, que equivale a bosque, es la región menos poblada y pro¬ 
ductiva del país. Abundante en bosques y turberas, extiéndense éstas por depre¬ 
siones arcillosas en donde se estancan las aguas fluviales. Son las^h^/ier francesas, 
las veen de los flamencos, las venn de los alemanes. 

Tributarias del mar del Norte las grandes arterias fluviales, su dirección predo¬ 
minante es de sur a norte y de sudoeste a nordeste. Algunas tienen su origen fuera 
del suelo belga; el Iser, el Escalda y el Mosa nacen en Francia, así como algunos 
de sus afluentes; y en Holanda desaguan el Mosa y el Escalda. 

Las cuencas hidrográficas del Iser y del Escalda abarcan regiones casi llanas; 
la del Mosa recoge aguas de zonas montuosas. Una pequeña parte de las mesetas 
de la provincia de Luxembmgo envían sus aguas al Rin. Las fuentes del Sure o 
Sauer, la más caudalosa corriente del Gran Ducado de Luxemburgo, las de su tri¬ 
butario el Wiltz y las de sus subafluentes el Atter y el Eisch* están enclavadas en 
territorio belga; pero sus aguas corresponden al río germano. 

En las fangosas tierras del sur de la provincia de Namur tiene su origen la 
única corriente cuyas aguas pertenecen a la vertiente atlántica: el Oise, río francés 
tributarlo del Sena. Sólo quince kilómetros recorre en territorio belga, pero un 
canal que lo une al Sambre permite que lleguen a la región parisiense los productos 
belgas de la cuenca minera de Charleroi* 

El Iser es la arteria fluvial que menor cuenca abarca. De sus 86 km. de curso, 
■56 son en territorio belga* Navegable a partir de Harighe, tributa en el mar dd 
Norte, después de haber cruzado una zona de polders y bañar Dixmude, 

El Escalda, considerado como el río belga por excelencia, a pesar de su origen 
francés, es una corriente de régimen normal. Río de llanura, las avenidas devas- 
tadoras y las sequías estivales son poco menos que desconocidas. De los 430 km* 
de su curso, 240 los recorre en territorio bdgti, y es ya navegable a! penetrar en 
él- De 20 a 30 m. de anchura en Tournai y en Audenarde, alcanza 40 en Gante, 
un centenar junto a Termonde y varía entre 360 y 700 en el puerto de Amberes* 
El ancho y profundo Rupel (15 km.) es su afluente más caudaloso* 
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El Mosa (Meuse, Maes) es el río valón o francés de Bélgica. De su curso, que 
se desarrolla en gran parte entre montañas» 186 km, fertilizan el suelo belga; y los 
más bellos paisajes de este país se hallan en sus orillas. Los acantilados de Wault- 
sori, las escarpadas rocas de Anseremme y el monolito calcáreo conocido por la 
Roca de Bayardo* en Dinant, son espléndidos. Con una anchura de 80 m. en Di- 
nant, de 120 en Namur y 140 en Lieja, el Mosa, río de llanura por su perfil, 
transfórmase en corriente de montaña por el régimen de sus aguas. Sus atinentes 
por la derecha, que descienden del macizo ardenés, atraviesan un territorio su¬ 
mamente agrietado. Varios de esos ríos se precipitan por entre barrancos, formando 
interesantes cascadas que levantan torbellinos de espuma al chocar sus aguas contra 
las rocas de su lecho. Otros desaparecen de la superficie para reaparecer a un 
nivel inferior; magníficas grutas son obra de la constante erosión. 

El Mosa y el Escalda dan origen a casi toda la irrigación del país. Aprove¬ 
chando su caudal, el de algunos de sus afluentes y el del Tser, comenzó a partir 
del siglo xii la construcción de canales. Navegables unos, destinados otros a recoger 
tan sólo las aguas de los polders, y otros para normalizar el régimen de las 
aguas fluviales. Entre los primeros figuran algunos de índole marítima. El canal 
belgahoiandés de Terneuzen es una de las vías marítimas artificiales más impor¬ 
tantes del mundo. Reformado en varias ocasiones, mide actualmente 32 km„ 17 
en Bélgica y 15 en Holanda; su anchura varía entre 67 y 97 m„ su profundidad 
es de 8*75. Une el Escalda occidental con el puerto de Gante, salvando algunas 
esclusas el desnivel del terreno. El canal lateral del Mosa une la ciudad de Lie¡a 
con la holandesa de Maastricht, y el de la Campíne enlaza el Mosa con el Escalda 
y comunica Licja con Ambcres con ramales a Tumhouí y a Hasself, El canal marí¬ 
timo de Brujas une esta ciudad con el puerto de Zeebrugge, 

La constante labor de las aguas subterráneas ofrece grandes bellezas. La gruta 
de Han, debida al Lessc, es una de las primeras del mundo y la más extensa del 
país; pero no son menos magnificas ni la de Rochefort, en el valle del Lomme o 
L’Homme, afluente del Lesse, ni las cavernas de Remouchaps, en el río Ambléve. 
Las grutas prehistóricas de Goyet y Furfooz y las de Dinant, Eprave, Jerndle y 
Tilff son asimismo interesantes. 

En sus 67 km. de longitud* el litoral, bañado por c! mar del Norte, es una serie 
no interrumpida de arenales limitados por una extensa barrera de dunas, fijadas 
con plantaciones de oyat y consolidadas en algunos sectores por medio de diques 
artificiales. Estas tierras son las más modernas de Europa. La constante acumula¬ 
ción de sedimentos, encauzada a menudo por el hombre, va ganando terreno al 
mar. Gran parte proceden de la destrucción de los acantilados franceses, cuyos 
restos son transportados por la corriente a través del Paso de Calais, Los aluvio¬ 
nes que arrastran el Mesa, el Rin y el Escalda completan la obra. 

En el siglo x un amplio golfo, limitado por colinas de escasa altitud, se abría 
aún en la sección norte del litoral; Brujas, Lombartzíde, Sluis (L’Ecluse) y Damme 
eran importantes puertos. En el siglo XII, la zona inundable de Dixmude formaba 
un vasto estuario en el río Iser. Actualmente estas playas constituyen una inmensa 
i u en te de riqueza. En ellas se alzan concurridísimas estaciones de baños: Ostende,. 
Blankenberghe, Nieuport, Wcstende y Heist atraen turistas de toda Europa. 
Ostende y Zeebrugge son pequeños puertos que tienen establecidas rápidas 
comunicaciones con la Gran Bretaña; la primera y Nieuport son importantes 
centros pesqueros. 

El clima de Bélgica es templado si se compara con el de otros países situados 
a su oriente y en un mismo paralelo; más frío cuanto más se aleja de la influen¬ 
cia de las templadas corrientes atlánticas. Unos cinco grados de diferencia regís- 
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ira el termómetro entre las llanuras flamencas y la Alta Bélgica. En ésta, ex¬ 
puesta a los secos vientos del este y del sudeste, los inviernos son largos y fríos; 
menos rudos en la Lorena que en las Ardenas. 

Exceptuando las regiones de las Ardenas y de la Campine, el suelo es uno de 
los más fértiles de Europa, El agricultor emplea toda su actividad en el mejora¬ 
miento de la tierra y de los cultivos. En las fangosas llanuras del Brabante y de 
Flandes se ha llegado al máximo perfeccionamiento. 

Son variados los cultivos, pero estos no abarcan vastas superficies; entre cam¬ 
pos de cereales existen grandes zonas cubiertas de fértiles huertas y bien cuidadas 
praderas; en ningún lugar presenta monótonas superficies, como Hungría con sus 
trigales, Gran Gretaña con sus pastos y Francia con sus viñedos, En conjunto, 
ocupan la tercera parte del territorio, 

Las cosechas más importantes de trigo se obtienen en el Brabante y en la 
Hesbaye, regiones donde, igual que en el Hamaut, se cultiva también la remola¬ 
cha azucarera; el 75 por ciento de la producción belga se cosecha en dichas re¬ 
giones, en las cuales están establecidas casi el 90 por ciento de las fábricas de 
azúcar* En las arenosas planicies flamencas y de la Campine, y en parte de las 
Ardenas, alcanzan su mayor desarrollo las plantaciones de centeno, avena y pata¬ 
tas. De Jos frutales, el manzano es el que ocupa mayor área. 

La jardinería es otra de ks fuentes de riqueza de la economía belga. Casi 
toda está concentrada en los alrededores de Gante. De sus vastísimos campos al 
aire libre y de los protegidos por invernáculos salen anualmente gran número y 
variedad de plantas y flores principalmente claveles, crisantemos, orquídeas y rosas, 
destacándose entre las plantas la palmera, el laurel, la begonia, la araucaria y la 
azalea. 

Los bosques sólo ocupan el (9 por ciento de la superficie; pero con tenden¬ 
cia al aumento, pues las plantaciones de pinos, que ganan terreno a los áridos 
arenales de la Campine y de F1 andes y en ias Ardenas, compensan con creces el 
decrecimiento de los de las llanuras y ondulaciones brabanzonas. El inmenso bosque 
de Soígnies, que en otro tiempo cubría toda la meseta que separa los valles del 
Senne y dd Dyle y era famoso por sus corpulentas hayas, queda hoy reducido a 
unas 3.000 hectáreas. Las Ardenas, primero con sus bosques de robles y hayas, 
más tarde con nuevas plantaciones de avellanos, abedules, ojaranzos y árboles 
resinosos, constituyen la región belga boscosa por excelencia; en algunos distritos 
cubren hasta la tercera parte del suelo. 

La ganadería está en continuo progreso. Tienen fama el caballo frisón de Flan- 
des y el brabanzón; son corpulentos, robustos de remos y resistentes. Las vacas 
lecheras flamencas gozan de gran estima; las de las Ardenas, que surten de leche a 
los centros productores de la nación, Corren libremente por las montañas de abril 
a noviembre. El carnero de las tandas abunda en los brezales de la Campine y en 
las Ardenas, y el de Flandes es famoso por la finura de su lana. El cerdo se cría 
en todo el país. El perro se emplea mucho como animal de tiro. El número de ca¬ 
bezas de ganado es el siguiente: vacuno, 2.500.OCX); de cerda, 1.370.000; caballar, 
180.000; ovino, 170.000. También la avicultura está muy perfeccionada. Los gallos 
de Malinas se caracterizan por )a finura de su carne, y de Brujas y Lieja salen los 
mejores ejemplares destinados a la lucha. La cría de palomas mensajeras ha al¬ 
canzado gran importancia. 

Desde antiguo es famosa la industria belga. Los centros productores de Flandes 
y de Brabante tenían por mercado el resto de Europa, y sus centros textiles y sus 
tintorerías gozaban de fama mundial. Brujas, ya en el siglo XV, empleaba más de 
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3.000 obreros en sus manufacturas laneras; de todo Flandes se expedían sus famo¬ 
sos paños; en la fabricación de los valiosos encajes de Bruselas y de Malinas, 
empleábanse millares de brazos, 

A la industria textil siguió el desarrollo de la siderúrgica. Si bien ya en el 
siglo x el hierro de las minas del condado de Namur y del principado de Lieja 
gozaba de fama, hasta finales del xvm su beneficio y transformación no alcanzó 
gran importancia ; pero el desarrollo fue rápido al comenzar a explotarse en gran 
escala las minas de carbón. Tal fue el incremento que tomó entonces, que pronto 
la industria textil quedó en segundo plano, a pesar de su innegable importancia. 
La hulla, a la que debe Bélgica su pujanza industrial, se extrae de los terrenos 
carboníferos que afloran a lo largo de los valles del Sambre y del Mosa, y son 
continuación de los yacimientos que se extienden desde los distritos franceses de 
Béthume, Lens y Douai hasta Aquisgrán, en Alemania, La producción anual es 
de unos 30.000.000 de toneladas. 

Ciudades belgas tan importantes como diariero i, Mons, Namur y Lieja están 
comprendidas en esta zona* En 1.380 km. 3 se calcula el área que abarcan los filo¬ 
nes* Debido a la estructura del suelo y al poco espesor de las capas, la explotación 
presenta algunas dificultades* Varios pozos de entrada tienen una profundidad de 
casi LOGO m., y en la región de Mons algunos llegan a los 1,200* 

Bélgica, país que, como las Islas Británicas, excepto el carbón, precisa del mer¬ 
cado exterior para abastecer su poderosa industria, para colocar sus productos y 
para comprar los alimentos necesarios al sostenimiento de sus habitantes, forzosa¬ 
mente ha de ser una potencia comercial de primer orden. El valor absoluto de su 
comercio exterior excede en mucho ai de naciones más extensas y pobladas* 

Proporcionalmente a su área y al número de habitantes, ningún país le aven¬ 
taja tampoco en comunicaciones. La escasa ondulación de su suelo ha influido 
grandemente en ello. Espléndidas carreteras, líneas férreas, innumerables canales 
y vías fluviales cruzan el suelo en todas direcciones; una gran red de ferrocarriles 
secundarios se extiende hasta los más apartados centros de actividad. En Fiandes 
es rara la población que no tenga su pequeño puerto, bien en un canal o en un 
rio. Los canales y ríos navegables miden 1*673 km. Por medio de canales llegan 
hasta Bruselas, Gante y Brujas vapores de alguna importancia, circulando por los 
demás embarcaciones de poco calado; tráfico que se prolonga hasta Francia, Ale¬ 
mania y Holanda. Se calcula que por dichas vías se transporta casi el 45 por 
ciento de los productos dd país, constituyendo el carbón, los productos agrícolas 
y materiales de construcción los cargamentos más corrientes* Las líneas férreas 
nacionales suman 4.850 km* y las vecinales 7.000 km*; las carreteras, 46*000 km* 

De los antiguos pueblos celtas establecidos en lo que es hoy Bélgica a la llegada 
de los romanos y de los germanos, descienden los actuales habitantes, los fla¬ 
mencos y los valones. Una línea trazada desde Courtrai a Visé, pasando por el 
sur de Bruselas, rirlemont y Tongers, indicaría aproximadamente su divisoria. La 
cuenca del Masa alberga el mayor núcleo de valones y en la del Escalda están en 
mayoría los flamencos; es decir, la llanura es la zona de éstos, y en la parte mon¬ 
tuosa dominan aquéllos* 

El flamenco (vlamning) toma su nombre de Fiandes (Vlaamkren) y denomi¬ 
nación que parece derivar de la voz Vlaeland , que equivale a país anegado. Es de 
origen germano, descendiendo principalmente de los francos, cruzándose luego 
con otros pueblos sajones. De talla media y complexión robusta, predominan los 
individuos de piel rosada, cabello rubio o castaño y ojos claros, siendo general¬ 
mente más altos los de Ja zona costera que los del interior* De temperamento fle- 
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inático, son emprendedores, formales y amigos del trabajo, pero de carácter re¬ 
servado, mostrándose firmes en sus creencias. Aunque en bélgica habita el núcleo 
principal, también se les encuentra en la provincia holandesa de Zelanda y en el 
noroeste del departamento francés del Norte. 

Los valones, de origen celta, proceden de los galos, y su nombre germano 
wallon o weslsch parece sinónimo de galo (golfas) y equivale a extranjero. En 
general de menor talla que los flamencos, son como ellos robustos; pero en su 
mayor parte morenos. De carácter abierto, el valón es más despreocupado que 
sus vecinos, pero asimismo siente amor por el trabajo y es fiel a sus compro¬ 
misos. Los valones, además de la región sudeste de Bélgica, viven en los depar¬ 
tamentos franceses del Norte, de Aisne y de las Ardcnas, y en el distrito de Wilz, 
del Gran Ducado de Luxemburgo, 

Los flamencos constituyen el 52 por ciento de la población y los valones el 
43 por ciento. El resto son alemanes y de otros orígenes. Pero la proporción de 
flamencos aumenta de día en día, por tratarse de una raza en extremo fecunda. 
Ya en una ocasión desfiló ante Carlos V una compañía de veintiún hermanos 
Minjau, y fue mayor aún el asombro de! emperador al saber que no eran aquellos 
sino los dos tercios de la familia, pues los hijos dei señor Minjau eran treinta y 
uno- Las familias numerosas siguen abundando en Flandes. 

Dominado el país por los romanos, su idioma suplantó pronto al de los 
celtas; pero luego, después de la invasión de los germanos, su uso quedó redu¬ 
cido a la zona montuosa. La divisoria entre los países de lengua flamenca y los 
que hablan el dialecto francés, el valón, parte al norte de Plaegsteert y del rio Lys, 
pasa por el sur de Courtrai, por Renaix y por Hal, remontándose luego hacia 
Bruselas y los alrededores de Malmédy, en donde dirigiéndose hacia el sur llega 
a la frontera francesa después de pasar por Saint-Léger, Así, pues, quedan en 
territorio de idioma valón las provincias de Haínaut, Namur y Lieja, y parte de 
las de Brabante y Luxemburgo; en eí resto del país impera el flamenco. Háblase 
además el alemán en algunos pueblos fronterizos con esta nación. El flamenco, 
una de las ramas del bajo alemán, derivado del antiguo sajón, es muy parecido 
al holandés. El valón, lengua romance con muchas raíces y giros alemanes, es 
una de las ramas del francés del norte. El francés fue la única lengua oficial hasta 
1898, fecha en que también fue decretada como a tal el flamenco. 

La religión es ía católica romana, gozando la Iglesia, para su organización, 
de una autonomía casi completa, y contribuyendo a sus gastos el Estado. Para 
su administración, divídese el país en un arzobispado y cinco diócesis. La de 
Malinas es la sede primada de Bélgica. 

De los institutos religiosos son notables los beateríos o béguinages. Brujas, 
Malinas, Lovaina, y especialmente Gante, cuentan con mayor número de ellos. 
Aislados por altos muros, dan a sus plazas centrales un pintoresco aspecto las 
innumerables casas de estrecha fachada y poca altura, por lo general de ladrillo 
y de estilo gótico, que las bordean, sus frondosos árboles, y su iglesia de severas 
¡incas. Algunos, como el Granel Béguinage o de Santa Isabel* en Gante, forman 
pequeñas poblaciones aparte, con sus murallas, sus fosos, sus puertas, sus plazas 
y sus calles que convergen en la iglesia central. Habítanlo más de 700 almas, y 
cuenta con 18 conventos. Debido a los planos de A. Verhacgen, fue inaugurado 
en 3874. 

Estas instituciones, que prosperaron durante los siglos xin y xiv por toda la 
Europa central y los Países Bajos, están hoy reducidas a Holanda, y más espe¬ 
cialmente a Bélgica, Para ingresar en ellas, cuyo fin son las obras de caridad, 
precisa ser soltera o viuda, de intachable conducta. Hacen voto de pobreza, cas- 
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tidad y obediencia a la superiora, la gran dame, que es nombrada por el obispo. 
Pueden volver al mundo cuando lo deseen* Se cree que deben su nombre a Lam¬ 
bereo le Bégue (el Tartamudo), presbítero de Lieja, que, al parecer, fundó el primer 
convento de esta clase, en USO, 

Bélgica es el primer país del mundo en cuanto a densidad de población, si 
excluimos el minúsculo principado de Mónaco. Sobrepasa los 9*000,000 de habi¬ 
tantes, o sea más de 295 por kilómetro cuadrado. La población es en extremo densa 
en las orillas de los ríos Mosa y Sambre, con. sus grandes centros mineros y las 
industrias dependientes en gran parte de ellos, en las del Escalda y del Lys, con 
sus importantes centros textiles, y en la zona de la capital; siendo las regiones 
menos pobladas las Ardcnas y parte de la Campine* 

El territorio, de 30.507 km. 2 , está dividido en nueve provincias. Rige la Cons¬ 
titución de 1831, varias veces revisada* La forma de gobierno es la monarquía 
constitucional hereditaria, EJ Parlamento consta de dos Cámaras: la de Dipu¬ 
tados, de 222 miembros, elegidos por sufragio universal, y el Senado, de 183, 
elegido en parte por el cuerpo electoral y en parte por los concejos provinciales 
y otros organismos. 

Bruselas, que contando los arrabales tiene L000.000 de habitantes, es una de 
las poblaciones más hermosas de Europa. Consta de la ciudad baja, a orillas 
del río Senne, y de los canales de Wjllebrock y de diariero!, y la ciudad alta en 
un altozano que domina la anterior, unidas ambas por varías calles en cuesta. 
Situada en el límite de las zonas valona y flamenca, puede considerarse francesa 
la ciudad alta, residencia en otro tiempo de la nobleza y emplazamiento hoy de 
grandes edificios como el Palacio Real, los Ministerios, el Palacio de la Nación, 
Santa Gúdula y el magnifico Palacio de Justicia. La ciudad baja, principalmente 
comercial e industrial, es de predominio flamenco. En ¡868 el burgomaestre Ans- 
pach, cuyo nombre lleva el más lujoso de los bulevares, emprendió la tarea de 
embellecer y urbanizar a la moderna la capital. Un cinturón de bulevares la 
separa de los bandos que fueron antiguamente pueblecillos de los alrededores. 
Ocupa el centro de la ciudad vieja la Grand Place o Plaza Mayor, con varios 
hermosísimos edificios de estilo gótico entre los que destaca el Ayuntamiento. 
Bruselas posee dos Universidades y valiosos museos* 

En sus alrededores se encuentran la residencia veraniega de la corte, Laeckcn 
(40.(XX) hab*), con fábricas de tapices; Etterbeck (52.000 hab.), que produce curtidos 
y materias colorantes; Ixelles, ía flamenca Elsene (93,000 hab,)* con el magnífico 
Bois de la Cambre , uno de los parques favoritos de los bruselenses, y sus construc¬ 
ciones de instrumentos de música; Schaerbeck (120*000 hab.), con su señorial casti¬ 
llo, sus manufacturas de guantes y su importante industria siderúrgica; Saint-Gilles 
(57*000 hab*), en donde está situada la Casa de la Moneda, notable por sus fundi¬ 
ciones de cobre y de bronce y sus talleres de maquinaria; Anderlecht-Cureghem 
(92.000 hab.), con fábricas de hilados y tejidos de algodón, de estampados e impor¬ 
tante centro comercial de mantecas; Molenbeck-Samt-Jean (63*000 hab,), con sus 
centros textiles, sus fundiciones y el Famoso centro geográfico fundado por Maclen, 
son con Uccle (62*500 hab,) los principales arrabales cuyas vias enlazan con las de 
Bruselas. 

Dieciocho kilómetros al sur de Ja capital se encuentra el campo de batalla 
de Waterloo, población de 4.000 hab*, llena de recuerdos históricos. Y en el mismo 
Brabante, 30 km. ai este de Bruselas, está Lovaina (34.000 hab.), famosa ciudad 
universitaria católica, cuya riquísima biblioteca fue destruida a principios de la 
primera guerra mundial, y reconstruida después, sufrió la misma suerte en los 
comienzos de la segunda. 
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El Limburgo belga es una de las provincias menos pobladas del país y su 
capital, Hasselt, cuenta sólo 34,000 habitantes. 

Mucho más poblada es Lieja, ya en plena zona industrial. La capital del 
mismo nombre fue durante largo tiempo una ciudad puramente eclesiástica, go¬ 
bernada por un obispo principe, pero se fue transformando en un centro industrial 
de primer orden. La fabricación de armas progresó rápidamente hasta competir 
con la francesa de Saint-Etienne y la inglesa de Birmingham. Dividida en dos por 
el Mosa, que atraviesan diecisiete puentes, posee catedral y numerosas iglesias, 
una Universidad, una Escuela de Minas y un celebrado Conservatorio de Música, 
que no en balde Lieja es la patria de Grétry y de César Frank. La población es 
sólo de 156.000 almas; pero en sus alrededores numerosos pequeños núcleos ur¬ 
banos viven del carbón y del hierro y comparten con ella sus variadas industrias: 
fundiciones, maquinaria, automóviles, productos quimicos, tejidos, etc, Verviers 
(40,000 hab.) se ha desarrollado gracias al establecimiento en ella, en el siglo xvm, 
de manufacturas de lana, y le corresponde en la actualidad más de la mitad de 
la producción total del país en el ramo. A esta provincia están agregados los 
antiguos territorios alemanes de Eupen y Malmédy. En ella se encuentra Spa 
(9.000 hab.), famosa por sus aguas minerales, pintorescamente situada en un deli- 
cioso valle, a orillas del Vese. 

El Luxemburgo belga, la menos poblada de las provincias, tiene por capital 
la pequeña ciudad de Arlon (12.000 hab-), a orillas del Semoy, afluente del Mosa. 
Bastígue (4,000 hab-), es población de veraneo en los montes Arderías. 

Namur (32.000 hab,), capital de la provincia de su nombre, es otro centro 
siderúrgico de primer orden, especializado en cuchillería- Plaza fuerte, ha sufrido 
mucho durante las dos últimas guerras. Es obispado y posee una interesante ca¬ 
tedral. Está situada en la confluencia del Sambrc y del Mosa. A orillas de este 
último rio, Dinant (7-000 hab.) tiene alguna industria y es población estival. 

La provincia de Henao o Hainaut, una de las más industriosas de Bélgica, 
posee la mayor parte de las refinerías de azúcar. La capital, Mons (28,000 hab,), 
lo es asimismo de) Borinage o tierra negra, la tierra del carbón- Charleroi (26.000 
habitantes) es otro centro minero y metalúrgico considerable, Tournai (34.000 hab.), 
cuya catedral es una de las construcciones más grandiosas de la Edad Media, es 
ciudad fabril. 

En las provincias esencialmente flamencas abundan las ciudades embellecidas 
con notables edificios, catedrales, ayuntamientos, casas gremiales, del más puro 
estilo gótico. Una de las construcciones típicas de esta región es el beffroi o torre 
del ayuntamiento, en el que suele estar instalado un carillón. Este es el nombre 
francés que designa un juego de campanas que produce sonidos armónicos- 
A mediados del siglo xiv, cuando aún no se habían generalizado los relojes, los 
activos flamencos, que dependían del reloj de la torre comunal para saber la hora, 
adoptaron la costumbre de hacer que al sonido de la campana mayor precediera 
a manera de aviso ei sonido también automático de tres o cuatro campanas me- 
ñores. Hubo competencia, cada ciudad quiso tener un juego de campanas más 
extenso, y asi llegó a formarse el carillón, verdadero instrumento musical, al 
que luego se añadió un teclado, lo que permite a los carillonneurs dar verdaderos 
conciertos, que se oyen de toda la ciudad y a los que acuden numerosos turistas. 
Los más famosos son los de Brujas, Malinas y Gante; pero la ciudad que los 
posee en mayor número es la holandesa de Amsterdam. En total existen, en Bél¬ 
gica y Holanda unos ciento cuarenta carillones. 

Amberes (478.000 hab.) es la segunda aglomeración urbana, el primer puerto 
del país y el tercero de Europa. Está situada en la orilla derecha del Escalda, 
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a 88 km. de la desembocadura de este en el mar del Norte. Su Grand Place riva¬ 
liza con la de Bruselas por los valiosos edificios que la circundan, tales como el 
Ayuntamiento, bella obra estilo Renacimiento y las casas de las corporaciones o 
de los gremios. En su celebrada Place Verte se levanta la estatua de Rubens y 
cerca de ella la basílica de Nuestra Señora, la mayor y la más bella construcción 
de arte gótico de toda Bélgica. El Steen fue en su origen parte del castillo de 
Amberes; cedido por Carlos V a la ciudad, por él se va del Paseo del Norte al 
Muelle de Van Dyck, nombre que indica que la navegación y la pintura han sido la 
tónica y la dominante de Amberes. El Real Museo de Bellas Artes encierra cuadros 
de afamados artistas ilamencos y el Royal Tropical Instituto es un importante 
centro de estudios. También tiene Amberes una ilustre tradición tipográfica, con¬ 
servada en el Museo Plantía, la casa y el taller de Cristóbal Flautín, famoso 
impresor cuya actividad y la de sus sucesores tardó trescientos años en extinguirse, 
En el siglo xvi Amberes gozaba ya de renombre por la orfebrería y ía talla de 
diamantes, y no ha perdido aún nada de su antigua fama. Sus tejidos de seda y 
sus encajes son estimadísimos. De la industria moderna, las destilerías, las refi¬ 
nerías de azúcar y las fábricas de cerveza ocupan el primer lugar. En el arrabal 
de Borgerhout (50.000 hab.) se fabrican productos químicos y en el de Berchem 
(47,000 hab.) telas y tapices. En Deurne (63.000 hab,) hay fábricas de encajes, 
en Boboken (32.000 hab.) construcciones navales y metálicas, y en Merksem 
(32.000 hab.) fábricas de vidrio, tenerías y textiles. 

Cerca de la frontera holandesa, Turnhout (35.000 hab.), con el castillo de los 
duques de Brabante, posee fábricas de tejidos, encajes y cueros. En el sur de la 
provincia, a orillas del DyJe y del canal de Lo vaina al Escalda. Malinas (64.000 
habitantes) es la metrópoli religiosa de Bélgica, renombrada por sus encajes, sus 
tapices y su orfebrería. Son notables ía Catedral y el Ayuntamiento, Entre Malí- 
ñas y Amberes, Lierre (29.500 hab.) tiene fama por sus sederías. 

En Flandes oriental, la capital, Gante (218.000 hab.), es la ciudad más céle¬ 
bre de la historia de Flandes. Residencia de los condes, llegó a ser en el siglo xv 
la reina de Europa, calculándose que en aquella época su población ascendía ya 
a 150,000 habitantes. La ciudad antigua, con sus calles, con sus casas de estilo 
gótico, da idea de su pasada grandeza. De sus edificios notables no se sabe qué 
admirar más, si su célebre catedral de San Bavón, las iglesias de San Nicolás, San 
Miguel y San Jaime, el antiguo castillo de los Condes, eí Ayuntamiento o el beffroi. 
En el muelle, la casa de los Skiper, considerada como el edificio gremial más 
bello de Bélgica, es de estilo gótico y construida en 1531. Los miembros del gre¬ 
mio de carniceros de Gante eran llamados «hijos dei principe» porque descendían 
de Carlos V y de una hermosa carnicera, quien obtuvo para el hijo de ambos y sus 
descendientes el privilegio exclusivo de ía matanza y venta de carne en la ciudad. 
Orgullo de Gante es su campana Rolando, fundida en 1314 y refundida en 1659, 
que se llamó primero «campana de la proclamación», después «campana de la 
guerra» y finalmente recibió el nombre del héroe carolingío. Los ríos Escalda y 
Lys y sus numerosos brazos y canales dividen la población en veintiséis isletas 
unidas por más de doscientos puentes. Gante es la primera ciudad industrial de 
Bélgica y el emporio del comercio del algodón, Ja lana y el lino. Fabrica también 
encajes, productos químicos, maquinaria, jabón, tabaco, etc. Es importantísimo 
el cultivo y el comercio de fiores y en sus arrabales de Ledeberg, Gentbruggc y 
Mont-Saint-Amand existen numerosas fabricas de tejidos de algodón. Gante es 
ciudad universitaria de idioma flamenco. 

Ciudades importantes de la misma provincia son SainLNicolas (48.000 hab.), 
muy activo centro textil y comercial del país de Waes, que posee con su Ayunta- 
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Vista del puesto de Amberes, Rn el centro, la cátedra!; a la derecha, uno de los más altos restáñelos 
de Europa;, a la izquierda, entre los mástiles, el Steen; antigua cindadela convertida en nauseo. — Kl 
Gmuthuuse de Brujas es uno de íes muchos rincones atractivos de la ciudad de los canales, {i otas 

i i avien y Gevüert. } 
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Vista clásica Je Gante: en el centro, el heffroi. Je US m.; a su derecha, 
la catedral de San Bavón; a su izquierda, la iglesia de San Nicolás» ta 
más antigua de Ja ciudad. En primer termino, a la derecha, una de las. 
casas góticas que se alinean a lo largo de los muelles. (Foto Barbaix.) 



Uto de 3os encantadores canales de Brujas en e! punto denominado 
muelle del Rosario. En el fondo, la original torre del bcjfroi. Je Iü7 tn., 
con su carillón de 49 campanas, que es acaso el de más fama en los 

Rafees Bajos, {Foto 5erghysch.) 




























líélgicu es renombrada por la bella arquitectura de ios casas consistoriales- 
Espléndida Hotel de VÍHe do Lierre. (f oto Gevaerr) 


El Perron de Lieja ocupa uno de los lugares mfe céntricos de tan culta 

como industriosa ciudad. {Foto Sergysef^) 
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I ¡é pequeña población luxemburguesa -de Esch, edificada en uno de los numerosos meandros del Surc 

o Sauer. (Foto li. 'HaUenslshen.} 







miento un bello ejemplar del estilo gótico; Alost (44,000 hab.) también es ciudad 
fabril y también interesante la Casa Consistorial con su beffroi; y lo mismo puede 
decirse de Termonde, Audenarde y otras poblaciones* 

En Flandes occidental, la capital, Brujas (52,000 hab.), es la ciudad que más 
fielmente ha conservado el carácter medieval, aunque hoy es sólo un recuerdo 
de lo que fue cuando contaba doscientos mil habitantes y era famosa en toda 
Europa por su industria y sus ferias* Desde el siglo xu al xv comunicaba directa¬ 
mente con el mar por el Zwyn y su comercio con Inglaterra era considerable. 
Pero a fines del siglo xv, acarreos marítimos empegaron a cegar el Zwyn y fue¬ 
ron inútiles cuantos trabajos se efectuaron para impedirlo. Esto y la creciente 
prosperidad de Amberes, fueron la ruina de esta opulenta ciudad, codiciada por 
todos los monarcas. El canal marítimo a Zcebrugge le ha devuelto cierta activi¬ 
dad. Sus murallas fueron derruidas para ensanchar la ciudad, dejando tan sólo 
como recuerdo sus cuatro puertas, flanqueadas por torres. La Catedral de San 
Salvador, la iglesia de Nuestra Señora y la capilla de la Sangre son los monu¬ 
mentos religiosos más notables y con ellos rivalizan el Ayuntamiento, d juzgado 
y el Palacio del Gobierno. £1 beffroi tiene 107 m* de altura y su carillón es el 
más célebre de Flandes, Patria de los Van Eyek, su Museo encierra notables pin¬ 
turas de los primitivos flamencos, y en el Hospital de San Juan se conserva, entre 
varias obras de Memlíng, la famosa arqueta de Santa Úrsula* Los canales 
bordeados de árboles, las plazas y las calles solitarias, le comunican un encanto 
especial que han celebrado escritores y poetas* 

Ypres (17.500 hab.) no es ni sombra de lo que fue. Famosos ya sus paños a 
principios del siglo xi, llegó a ser en el siglo xm una de las ciudades más ricas 
y pobladas de Flandes, rival de Brujas y de Venecia; pero las guerras obligaron a 
sus pobladores a emigrar y a fines del siglo xvi sólo contaba cinco mil almas* 
También sus monumentos fueron destruidos. El antiguo edificio del mercado de 
paños, las famosas Halles, cuya fundación data del 1200 , fue restaurado varias 
veces; destruido por completo en la primera guerra mundial, ha sido reconstruido 
con posterioridad. También se ha reconstruido la Catedral. Ypres, y asimismo 
Brujas, posee, sin embargo, una industria activa, sobre todo en el ramo de enca¬ 
jes, Courtraí (38.000 hab*), con hilaturas de lino y de algodón, es famosa en la 
historia por la batalla de las Espuelas librada junto a sus murallas entre flamen¬ 
cos y franceses* Derrotados éstos, fueron recogidas en e) campo setecientas 
espuelas de oro* 

Los 61 km* de costa que únicamente posee Bélgica pertenecen todos a Flan- 
des occidental. Ostende (54.000 hab.) es el principal puerto pesquero y son muy 
estimadas sus ostras. También es una de las playas más concurridas del mar de] 
Norte; posee un magnífico Kursaal y muchos grandes hoteles. Hay un servicio 
marítimo entre esta ciudad y la inglesa de Dover. 


LUXEMBURGO 

Importante ya en la época romana* el territorio que ocupa el Gran Ducado 
de Luxemburgo ha sido siempre codiciado por sus vecinos, tanto por constituír 
una defensa natural, como por las vías que lo cruzan. Tan pronto siguiendo la causa 
germánica como aliado a los franceses, pugnó siempre por mantenerse indepen¬ 
diente. A largos períodos de libertad siguieron otros de vasallaje; pero ai Jin pudo 
lograr su ideal* Gran señorío en el siglo xv, abarcaba una superficie cuatro veces 



mayor que la actual; pero sus vecinos* ya que no pudieron dominarlo/ fueron 
segrega ndole territorios: Francia primero, luego Alemania, y más tarde Bélgica* 
Su señorío dio emperadores a Alemania* reyes a Bohemia y Hungría* electores 
a Branden burgo. Maguncia y Tréveris. 

Desde ei punto de vista físico* se divide en dos regiones muy distintas; parte 
del curso del Sure y su afluente el Alzette forman su divisoria. El Geslíng abarca 
la sección septentrional y la tercera parte de La superficie. Sus mesetas esquistosas* 
cortadas por profundas barrancadas de abruptos paredones y por cuyo fondo 
serpentean los ríos; las depresiones cubiertas de turberas; las planicies en donde 
sólo florecen brezos y aulagas* y sus extensos bosques* le dan un aspecto triste 
y pobre* Presenta todas las características de las Árdenas* por ser prolongación 
de aquel núcleo montañoso* El Oeslíng encierra la máxima altura, aí sur de Grewels* 
a 563 m. sobre el nivel del mar. Poblaciones de escasa importancia, algunas si¬ 
tuadas en la escarpada roca* y varios castillos levantados en los montículos más 
salientes, completan el panorama de esta región. 

La que se desarrolla al sur del Gran Ducado, el Ban Fays de ios franceses, el 
Gutíand alemán, es urta derivación del macizo lo renes. Terrazas escalonadas, for¬ 
man extensas, alegres y fértiles planicies. Como en el Oeslíng, sus ríos corren 
encajonados a gran profundidad, dando estas gargantas la sensación de un país 
muy montañoso, a pesar del escaso relieve del suelo, pues el desnivel desde el 
fondo de los más profundos desfiladeros a las cúspides más elevadas es escasa¬ 
mente de 400 m. 

Las aguas corresponden en casi su totalidad a la cuenca del Hin, y el Mosela 
es la arteria lluvial que las conduce a esa gran corriente europea. Este hermoso 
rio, francés en su curso superior, germano en el inferior, forma durante unos 40 
kilómetros el límite entre Alemania y Luxemburgo. Escalonadas mesetas cubiertas 
de viñedos lo bordean, a su paso por la línea fronteriza* El Sute (120 km.}* la co¬ 
rriente luxemburguesa por excelencia, le afluye por la izquierda, y también, como 
él, constituye otra sección de la frontera alemana luxemburguesa. Nacido en Bél¬ 
gica, en las Fagnes, recorre en el Gran Ducado un territorio quebrado, descri¬ 
biendo infinitos meandros. Le afluyen por la derecha el Alzette* que nace en la 
Lorena francesa y corre entre profundos barrancos de murallas casi verticales, 
el Emz Blanco y el Emz Negro, que cruzan la pintoresca región conocida por la 
«Suiza luxemburguesa», con sus bloques de asperón de las más variadas confi¬ 
guraciones, sus cascadas y sus espléndidos bosques, 

El clima es continental* y más frío en el Oeslíng que en el Gutíand* Compren¬ 
dido el país en la zona de bosques de la Europa central, tanto su flora como su 
fauna son las de la región montuosa del nordeste de Francia y de la occidental 
de Alemania, La agricultura ha sido en todo tiempo la base de la riqueza del país* 
Los cereales ocupan el 60 por ciento de los terrenos de cultivo; pero la patata es 
acaso el primero de sus productos* Extensos campos de frutales, cerezos, man¬ 
zanos* perales y ciruelos, alternan con los viñedos, que producen excelentes caldos: 
el clarete de Wormeldange se cuenta entre los más estimados de Europa, y también 
se producen excelentes vinos espumosos. Es importante el cultivo de rosas. 

Los bosques, principalmente de robles y de hayas, ocupan aproximadamente 
la tercera parte del territorio, con tendencia a disminuir, pues la ganadería, en 
constante aumento* reduce la superficie forestal* El ganado bovino suma 135,000 
cabezas y el de cerda 120.000. 

Pero, aunque Luxemburgo continúe siendo un país ganadero y agrícola, la 
explotación de su riqueza minera ha cambiado, en menos de un siglo, el aspecto 
de buena parte de su superficie* Los yacimientos del Gran Ducado forman parte 
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de la extensa cuenca que se prolonga por la Lorena, tanto belga como francesa, 
Pero Luxemburgo se halla en estado de inferioridad con relación a sus vecinos 
porque carece de carbón y en este aspecto depende principalmente de la cuenca 
de! Sarre, circunstancia que repercute desfavorablemente en su producción de acero, 
que ha llegado a alcanzar, sin embargo, 3*500,000 toneladas anuales. 

Esta región se extiende principalmente en el extremo sudoeste del país que 
linda con Francia y en algunos kilómetros con Bélgica, Su centro es Eseh-sur- 
Alzette* En Rodingen, Rumelingen y Dudelingcn los filones son de gran riqueza. 
Los altos hornos, las acerías y los talleres siderúrgicos se agrupan en estas pobla¬ 
ciones y además en Eicfi, Dommeldingen y Hollerich, próximas a la capital, y en 
Steinfort, junto a la frontera con Bélgica, Otras industrias completan esta rama 
de la economía del activo pueblo luxemburgués: fábricas de paños, géneros de 
punto, porcelanas, tejidos de lana y algodón, guantes, calzado, curtidos, cerveza, 
destilerías, azúcar y papel* 

Las múltiples invasiones sufridas han mezclado la población, que es principal¬ 
mente germánica. Sólo en algunos sectores limítrofes con Bélgica y Francia pre¬ 
dominan los valones. La mayor parte de los habitantes son católicos. El idioma 
oficial era antes el francés* pero desde 1939 lo es el luxemburgués, dialecto del 
bajo alemán, hablado por la mayoría de los pobladores, que son en total 320.000, 

La extensión superficial es de 2.586 kmA 

La capital, Luxemburgo (70*500 hab.), fue antiguamente una de las primeras 
plazas fuertes de Europa* a causa de su situación en un territorio cruzado por 
profundas barrancadas por las que corren el Alzetíe y su afluente el Petrus o 
Petcrsbaeh. Se divide en ciudad alta, que es la más notable, sobre una meseta 
rocosa, y la baja, que se extiende por el fondo dé una depresión y comprende los 
barrios industriales* Vastos jardines han reemplazado las antiguas fortificaciones, 
y grandes viaductos, el mayor de los cuales mide 350 m* de largo, salvan el des- 
nivel del suelo* En esta ciudad reside el monarca, que lleva el título de Gran Duque, 
asi como el gobierno y el Consejo de Estado. La Cámara la forman 52 diputados 
elegidos por sufragio universal. 

La segunda ciudad es Esch-sur-Alzette, con 28.500 habitantes, que debe su 
importancia a ser el centro de las minas de hierro más ricas de Europa; pero su 
aspecto es vulgar y carece de monumentos. Más pintorescas son otras pequeñas 
ciudades como Diekirch, a orillas del Saure; Clervaux, en, el valle del río de su 
nombre, con un monasterio benedictino; y Echternach, célebre por su procesión 
danzante, que se celebra en la Pascua de Pentecostés y en la que unos quince mil 
fieles, al son de una melodía constantemente repetida por diversas bandas de mú¬ 
sica, ejecutan a la vez los mismos movimientos con la cabeza y el cuerpo. Fue 
instituida en el siglo vm para conjurar una epidemia del baile de San Vito. 
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FRANCIA 


Francia, nación en parte mediterránea, en parte atlántica, ocupa una superficie 
de 551,208 km. 2 , la mayor dé Europa, exceptuando a Rusia, Forma una masa 
continental poco articulada, bien limitada por dos mares (Atlántico y Mediterrá¬ 
neo), dos sierras elevadas (Alpes y Pirineos) y otras menores (Jura, Vosgos y 
Arderías). Los limites marítimos y los continentales tienen casi las mismas pro¬ 
porciones, Eo que explica la preponderancia que tanto por mar como por tierra 
ha querido tener Francia* País de transición entre ios pueblos mediterráneos y la 
Europa germánica, recorrer Francia de sur a norte es seguir toda la gradación 
entre el carácter y la manera de ser de unos y otros. 

Constituye el suelo de Francia una sucesión de llanuras más o menos ondula¬ 
das que forman las cuencas de los grandes ríos (Loira, Sena, Ródano, Carona), 
limitadas al norte y al sur por dos grandes macizos montañosos (Alpes, Pirineos), 
a) nordeste y el noroeste por montes de menor altura (Jura* Vosgos y el pequeño 
macizo de Bretaña), y dominadas en el centro por un núcleo elevado (Macizo 
Central), menos alto, sin embargo, que los Alpes y los Pirineos, 

Puede decirse, con bastante aproximación, que la mitad sudeste de Francia es 
montañosa, mientras que en la noroeste predominan las llanuras* En efecto, si 
el mar subiera 200 m. de su nivel actual, medio país quedarla cubierto por él, no 
sobresaliendo más que algunas islas reducidas formadas por las colinas de Ñor- 
mandía, de la Perche, de Bretaña, del Poitou y del Bray, En esa mitad se extien¬ 
den de norte a sur: la llanura de Flandcs, región muy baja, prolongación meri¬ 
dional de las tierras tan deprimidas que constituyen los Países Bajos- la de Nor- 
mandía, fértil y riquísima en ganado, que se extiende a lo largo del canal de la 
Mancha entre la desembocadura del Sena y el Cotentm; la de la Champagne, pro¬ 
ductora de los lamosos vinos del mismo nombre; la de Beauce, una de las regiones 
agrícolas más fértiles de i rancia; la del bajo Loira, que se extiende desde el río 
Vilainc hasta las colinas del Poitou; la de la Sologne, al sur del Loira, entre 
Orleáns y el Cíier, región pantanosa, cubierta de múltiples lagunas; la del Berry, 
fértil, rica y ganadera; la de la Gironda y la del Carona, a ambos lados de estos 
ríos, con ricas viñas, patria del vino de Burdeos; y la llanura de las Laudas, región 
pobre, poco poblada y cubierta de médanos* La más extensa llanura de la región 
oriental es la del Bajo Languedoe, productora de vino* Entre los Vosgos y d Rin 
se extiende la de A Isacia. El Macizo Central, pobre generalmente, posee dos ricas 
llanuras; la de Limagne, en el Allier medio, y la de Forez, entre los montes del 
Vivarais y los del Forez* 

La parte francesa de jos Alpes se extiende desde el Mediterráneo hasta e! lago 
de Ginebra. Divídese en tres secciones principales: Alpes Marítimos, desde el 
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Mediterráneo hasta el paso de Agüeito; Alpes Codos» hasta el monte Genis; y 
Alpes Graios, hasta el Gran San Bernardo; el Monte Blanco pertenece a los Alpes 
Peninos, que se hallan principalmente en Italia y Suiza. 

Los Alpes franceses se elevan progresivamente desde el Mediterráneo hasta el 
Monte Blanco (4.810 mu), punto culminante del macizo y de Europa. Por la parte 
de Francia sus laderas son relativamente suaves, contrastando con las italianas. 
Aunque estos montes no tienen la belleza extraordinaria de los suizos* poseen» 
sin embargo, perspectivas imponentes y pintorescas: el Mar de Hielo* cerca de la 
cumbre del Monte Blanco, al pie del cual se encuentra el hermoso valle de Cha- 
nionix; el madzo de la Grande Chartreuse* en los Alpes de Saboya, con sus her¬ 
mosos bosques de abetos, sus cascadas y su célebre convento; el bello y rico valle 
de Grésivaudan, regado por el Isére* aguas arriba de G re no ble; la montaña de 
los Moros y la sierra del Esterel* en los Alpes de Provenza. En los Alpes se 
encuentran los más importantes glaciares de la Europa meridional. Como en el 
resto del macizo, los Alpes franceses han sufrido grandes modificaciones. En 1580 
los glaciares de Chamonix tenían dimensiones reducidas. A fines dd siglo, o a 
prindpios de) siguiente, se produjo una crecida enorme; después, los glaciares 
retrocedieron. Tras varias alternativas, los del Monte Blanco han disminuido casi 
constantemente a partir de 1855. En el Delfinado se han producido las mismas 
vicisitudes que en S a boya. 

Los pasos que dan acceso, a través de los Alpes, de Francia a Italia, son raros 
y elevados. Ya eí macizo de Enchastraye {Alpes Marítimos) alcanza una altura 
de 2,956 m,; el camino de Brianqon a Turín pasa por el puerto de Mont Genévre 
(en los Alpes Codos), a 1.860 m.; el macizo dd Pelvoux, en los Alpes del Delfi- 
nado, alcanza una altura de 3.954. Es una de las más bellas montanas de los Alpes 
franceses. El nudo principal de los Alpes Codos o Cottiennes es el monte Viso 
(3.841 m.). La linca férrea de Chambéiy a Turín, que une Francia a Italia, pasa 
por debajo del puerto de Fréjus (2.528 m,). La longitud del túnel es de 13.636 ni., 
entre Modane y Bardonccchía, y discurre a 1.335 m. La carretera de Chambéiy 
a Turín pasa por el puerto deí monte Genis* a 2.084 m.; fue construida por Napo¬ 
león I en 1801-1812. Más al norte, otra carretera une el valle de Aosta ai del isére, 
pasando, a 2.188 m., por el puerto del Pequeño San Bernardo, con un convento de 
monjes que sirve de refugio a los viajeros. Al sur del valle del Isére se encuentra 
la región llamada Taretitaise, que comprende el madzo de la Vanoise (3.861 m,). 
Al norte de este se halla el del Monte Blanco. 

La longitud de la cadena pirenaica es de 435 km., desde la desembocadura del 
Bidasoa hasta el cabo de Creus. La masa montañosa no tiene en todas partes la 
misma anchura. Así, en la región de Lourdes, las cimas culminantes están apenas 
a 35 km. de las llanuras francesas, mientras que en España las alturas se prolon¬ 
gan más de 70 km. hacia el interior. Al este del valle de Aran, la vertiente sep¬ 
tentrional no pasa de 40 km,, mientras la meridional va más allá de 100. 

Los Pirineos limitan netamente Ja región meridional, que se extiende de Burdeos 
a Narbona, y es notable por lo suave del clima y la fecundidad del suelo. Los 
Pirineos están íntimamente unidos a esta región, que alimentan con sus aguas 
y sus sedimentos. Desde el valle del Carona se ven, los picos elevarse en forma 
de sierra por todo el horizonte meridional. Esta barrera de montañas varía en su 
perfil y se eleva progresivamente desde el Océano hasta el centro de la cordillera» 
para descender después regularmente hasta el Mediterráneo. Del pico dd Rhune 
(900 m.), que domina Saint-Jean-de-Luz, hasta el de Aneto (3.404 m,}, punto cul¬ 
minante de la cadena, las cumbres se elevan gradualmente: Orhy (2.016 m.), Anie 
(2.504 m.), Vígnemale (3.368 m.)» Monte Perdido (3.351 m.), Posets (3.367 m.}. 
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Al este del grupo de la Maladcta, al sur del valle de Arán, las cumbres se man¬ 
tienen alrededor de 3.000 m. y hasta el macizo del Cantgó (2*785 m.) conservan 
una gran altitud, para caer después bruscamente en los Albores y morir en el 
cabo de Creus. 

La vertiente francesa empieza en los Pirineos Orientales con el imponente ma¬ 
cizo del Canigó, que se une en el Combres d’Ase {2.760 m.) con el macizo del 
Carlit (2,921 m,). A partir del pico de Costabona (2.464 m.)* la cadena que forma 
la divisoria del Segre se subdivide en dos. El Canigó es una de las montañas más 
imponentes de los Pirineos. Como el Etna, es uno de esos montes que se yerguen 
potentes y dominadores; desde abajo, su pirámide grisácea, recortada por los to¬ 
rrentes y los aludes, con sus agudas aristas de variado colorido, no es menos impre¬ 
sionante que el volcán de Sicilia. Su aislamiento le da una fisonomía especial, pues 
su cima domina su base desde más de 2.Ü00 m. 

Forman la región del Ariégc montañas mucho más regulares que el extremo 
oriental. En unos 180 km. en. linea recta, desde el puerto de Puymorens al paso 
del Carona, ia cadena principal desarrolla sin interrupción la serie de sus picos; 
pocas cordilleras en el mundo se acercan más al tipo regular de la sierra. Una se¬ 
gunda cadena, más baja que la anterior, y paralela a ella, la sigue por el norte. El 
geólogo Leymerie dio a este muro el nombre de «Pequeños Pirineos». 

Los Pirineos Centrales comprenden en primer lugar los macizos graníticos si¬ 
tuados entre el Carona y los dos Nogueras* y después, a partir del puerto de 
Toro (2.293 m.), el macizo de la Maladeta, en el que se encuentran los mayores 
ventisqueros de los Pirineos. Más allá dei agreste valle de Oo prosiguen los picos 
de más de 3.000 m.: los de Cabaillcre (3.024 m,) 5 de Esats (3.178 m.), de Batos 
{3.035 m.). Más alfa del valle de Aure, se extiende la vasta meseta de Lanneme- 
zan, de una altura medía de 660 m., que baja insensiblemente hacia la llanura. 
Pasada esta meseta el régimen de los ríos es francamente oceánico. Todos se dirigen 
directamente al mar sin describir el largo circuito del Carona; el Adour reúne 
las aguas que bajan desde la meseta de Lannemezan hasta Bayona. La región de 
Cavarme constituye uno de los más hermosos panoramas de los Pirineos. Varias 
de sus cimas van más allá de los 3.000 m., como la Muñía (3.150 ul), el Marboré 
(3.353 m.), el Taillon (3.156 m.). Son famosos sus circos, principalmente el be¬ 
llísimo de Cavarme. Después la cadena penetra en el Béarn y en el país vasco, 
descendiendo paulatinamente hasta el Atlántico. 

Al oeste del Ródano se levanta el grupo de montañas que, por su posición, 
se ha denominado Macizo Central. Foncin lo compara, juntamente con los Cé¬ 
vennes, a una isla de granito, limitada al este por el valle rectilíneo del Ródano 
y del Saona, y rodeada por los otros lados de llanuras. La parle occidental la 
constituyen los montes de Auvcmia; la oriental los del Vivarais y los Cévennes 
septentrionales, Al norte, los montes del Forez separan el curso paralelo del Allier 
y del Loira; los montes del Lyonnais, el de este último río y el Ródano. Al sur, 
en dirección sudoeste, se extienden los Cévennes meridionales, con los montes 
Garrigues y del Espinouse, En los montes de Auvernia se encuentran los más 
importantes macizos: el de los montes Dore, con e! Puy de Sancy (L886 m.), la 
montaña más alta de Francia después de los Alpes y de los Pirineos; el del 
Cantal, con el Plomb du Cantal (1.858 m.); y el de los tnontes Dome, con el 
Puy de Dome (1.465 m.). 

Una de las notabilidades de los montes de Auveniia son los volcanes apaga¬ 
dos que en dios se encuentran. La meseta es poco fértil, excepto en la altiplanicie 
de la Limagnc; pero posee numerosas riquezas minerales y, sobre todo, aguas 
termales (Vichy, Mont-Dore). Numerosos rios nacen en el Macizo Central: el 
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Loira tiene sus fuentes en el monte Gerbier-de-Jonc; el Allier* en los montes de 
la Margueride; el Hérault y el Aveyroa* en la región de «Les Cañases», 

Los Cévennes forman el reborde oriental del Macizo Centra), Extíéndense desde 
el paso de Naurouze hasta los montes del Vivarais* Aunque no tienen más que 
la mitad de la altura media (1*300 m.) de los Pirineos franceses, su longitud es la 
misma. El Mézene (1*754 m.) es su máxima cumbre, 

Al norte de los Cévennes, una sucesión de alturas que no van más allá de 636 m. 
forman un arco de círculo que une dichos montes a los Vosgos, Son las colinas 
de !a Cóte-d’Or, la meseta de Langres y ios montes Faudlles. 

Los Vosgos forman una bella sierra, en parte de arenisca y en parte cristalina, 
cubierta de bosque. Sus puntos culminantes no tienen una forma redondeada, 
como lo podría hacer creer el nombre de bailón que llevan, sino aplastada* Son 
el Bailón de Guebwiller (1.420 m*) y el Bailón d’Alsace (1,250 m.). 

Al sur de los Vosgos encuéntrase una depresión, el paso de Belfort, que separa 
esta sierra de la del Jura, cordillera muy pintoresca que constituye el limíte entre 
Francia y Suiza, FJ Jura no es agreste, sino de formas redondeadas y plácidas. 
Su elevada altura medía hace que los puntos culminantes no sobresalgan mucho 
del macizo. En el extremo sur del Jura, el Gran Colombicr (1*584 m*) domina el 
curso del Ródano* Más al norte, el Reculet (1.723 m,) e$ la más alta cumbre. 
Al nordeste de él, junto a la frontera, pero ya en territorio suizo, se halla el Dole 
(1.678 m.), desde donde se domina el más bello panorama deí lago de Ginebra 
y de la serranía alpina* El Jura posee ricos valles muy cultivados y pintorescos, 
con núcleos industriales importantes* 

El Macizo Central tiene gran importancia en la hidrografía francesa* Las llu¬ 
vias que recibe dan origen a numerosos ríos que alimentan tres importantes cursos 
de agua; el Carona, el Loira y el Ródano. Como el Macizo Central baja gradual¬ 
mente hacia el noroeste* pero cae muy rápidamente hacia el sudeste, las aguas que 
corren hacia el Ródano y el Mediterráneo forman ríos muy cortos, mientras 
que el Loira y sus afluentes, así como los tributarios del Carona que nacen en el 
fondo del Macizo, lo atraviesan durante un largo trecho. Todos, salvo el Loira 
y el Allier, en el Forez y en la Limagne, atraviesan casi siempre un suelo rocoso 
e impermeable; y en consecuencia no son de caudal regular; cuando llega la es¬ 
tación de las lluvias o una tormenta se transforman en temibles torrentes. Este 
régimen común de los ríos del Macizo Centra! ha contribuido a dar un carácter 
análogo a las tres grandes arterias que los reciben* 

El Garona (650 km.) es* en su curso alto, un rio exclusivamente pirenaico* 
A partir de Toulouse sigue el gran valle que separa «Les Causses» de las últimas 
terrazas pirenaicas* El Tarn, el Lot y el Dordogne le traen las aguas del Macizo 
Central, Por el Ariége, el Gers y el Baíse recibe las de la parte septentrional de 
los Pirineos Centrales* Estos afluentes arrastran además gran cantidad de arena 
y cantos rodados y son causa también de grandes crecidas* Aunque se le dice 
navegable a partir de Cazércs, no lo es en realidad más que hasta 1 oulouse* 

Además de los cortos ríos que descienden de los Cévermes, el Ródano (860 km*) 
recibe casi todas las aguas del Jura por el Sadne y su afluente el Doubs* Como 
sigue a partir de Lyon el pie occidental de los Alpes, recoge, mediante el Isére y 
el Durance, todos los torrentes que bajan del Pelvoux* Alimentado por nume¬ 
rosos glaciares durante la estación seca, lleva mucha más agua que el Garona y 
no deja nunca de ser navegable. Pero en ningún otro río abundan tanto como en 
éste los cantos rodados y las arenas, que se acumulan en masas considerables* Como 
el Mediterráneo carece de mareas que desembaracen su desembocadura, con todos 
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estos materiales se ha formado un gran delta, que crece constantemente, como los 
del Po y el Danubio, También tiene el Ródano un régimen irregular y repentinas 
crecidas; pero es navegable aun durante la estación seca, gracias a los glaciares 
de los Alpes. Es el río más rápido de Europa; tiene una velocidad de I a 2 m, por 
segundo de Lyon a Avignon. 

Una vez unido con el Alfier, al salir del Macizo Central, el Loira, en su curso 
de 980 km,, el más largo de Francia, ya no recibe lluvias de regiones elevadas. 
Penetra en la llanura parisiense dominando al Sena desde una altura de 63 m, 
{en Grleáns). Por su dirección, parece hasta aquí que vaya a unirse con aquel río; 
pero cambia bruscamente de orientación, dirigiéndose hacía el sudoeste. Hasta 
Saumur todos los afluentes que recibe por la izquierda provienen deí Macizo 
Central. Entre Saumur y Nantes drena por su afilíente el Mame las aguas de Ja 
Perche y de parte de Normandía, Durante la estación seca está reducido a unos 
arroyueíos que serpentean por un ancho lecho arenoso; éste, en cambio, se desborda 
durante las crecidas. Así, el Loira se alimenta casi únicamente de las aguas del 
Macizo Central, y como en éste los bosques son raros y no existen glaciares, no 
es navegable casi nunca en verano, y, por otra parte, está expuesto a inundacio¬ 
nes repentinas. 

Más modesto que los precedentes, el Sena es de caudal regular y se presta raás 
a la navegación. Ofrece la gran ventaja de atravesar una sola región natural, muy 
homogénea, perfectamente limitada, en cuyo centro se ha formado el núcleo con¬ 
densador de [ rancia, la Isla de Francia, y en medio de la Isla de Francia, París. 
Su curso es de 800 km. y muy sinuoso. Desemboca en el Canal de la Mancha* 

La situación marítima de Francia es la más favorable de Europa, pues está 
bañada a la vez por el Mediterráneo y por el Atlántico, contrariamente a Alemania 
e Italia, que sólo tienen acceso a uno de estos mares. La apertura de la Mancha 
y del Paso de Calais en épocas geológicas recientes aumentó en más del doble la 
extensión antes reducida de sus costas oceánicas. Entre el Océano y el Mediterrá¬ 
neo posee los caminos transversales más cortos y fáciles de Europa; el de El Havre 
a Marsella y el de Burdeos a Narbona. 

Partiendo de la frontera belga, la costa forma el extremo occidental de la gran 
llanura marítima que abarca la Alemania septentrional, Holanda y parte de Bél¬ 
gica. Como en estos países, la costa francesa del mar del Norte hasta Calais es 
muy baja, con una ancha zona que cubre la pleamar y que el mar deja libre du¬ 
rante el reflujo. Están los países bajos franceses formados por turberas y dunas 
y protegidos por diques para defensa de las mareas altas. En otro tiempo el mar 
penetraba hasta Saint-Ornee 

Más allá de Calais una prolongación septentrional de las colinas del Artois 
forma los cabos Bknc-Nez y Gris-Nez y abriga en parte el puerto de Boulogne. 
Después* los médanos de la costa de Picardía se prolongan hacia el sur, hasta la 
desembocadura del Somme, Es una costa monótona y sin puertos, y la franja que 
cubre el finjo y que deja al descubierto el reflujo, llamada estran f tiene hasta un 
kilómetro de anchura. Entre el Somme y el Sena, la meseta del país de Caux cae 
a pique sobre la Mancha, en acantilados de una altura de 60 a 80 ra.; el mar los 
socava por la base, les hace retroceder y se lleva consigo los sedimentos arrancados, 
hacía el paso de Calais y el mar del Norte. Sólo mas abajo de esta costa, tan poco 
propicia para el establecimiento de puertos marítimos, ha sido posible, en la des* 
embocadura del Sena, construir el gran puerto de El Havre. Más allá se abre la 
bahía del Sena, o golfo del Calvados, cuyas riberas, de una longitud de 200 km., 
ofrecen una serie de playas, de acantilados calcáreos y de rocas graníticas, Tam- 
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ÉíJ imponente macííü -dtí la Vlcije en los Alpes del De! finado es abundante en bellí¬ 
simos paisajes. (Foto Archivo.) 
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De rápida coméate, el Arve tiene por fuente principal el glaciar de Ja Argentare y desagua en el Ródano, Cruza el valle de Chamenix en medio de 

un espléndido paisaje, al pie de las crestas del Monte Blanco. (Foto E* ,V. A.) 
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I os montes Omite, o cadena de los puyx, ofrecen lino de Jos panoramas más interesantes del suelo francés Unos setenta cortos volca- 
nicos, más o menos truncados, se hallan dispersos en una longitud de 40 km, sobre una meseta cubierta de prados, (Foto V. F. S. I.) 
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En el macizo de les Vosgos y en el 
departamento <lel mismo nombre se 
encuentra el pinto resea Usgo Je Ge- 
rardmer* (Foto J. Roukier.) 


Kl Luiret, afluente del Loira, es Je 
breve curso, pero famoso por el gran 
caudal de sus aguas y la hermosura 
lío su valle, (Foto E, N> A.) 


















poco en esta zona se ha podido crear un gran puerto* mientras que enfrente posee 
Inglaterra buen número de ellos; y es que los vientos del norte azotan violenta¬ 
mente la bahía del Sena, acumulando las arenas cu la desembocadura de los ríos 

e impidiendo así el acceso de los barcos. 

B Cotentm y la Bretaña son los restos de una gran región granítica que for¬ 
maba un conjunto con la de Cornuulles* en Inglaterra. La acción de la corriente 
del Golfo lia arrasado y arrastrado todo el trozo del continente que falta. En las 
costas de la península bretona* desde el Trieux hasta el río de Aurav, las ^rías» 
son numerosas. Sin embargo, los pescadores prefieren los puertos de la costa (pes¬ 
cadores de Islandía, de Faimpol; pescadores de sardinas* de las bahías de Audíerne 
y de Douarnenez; pescadores de atún, de la isla de Groix). 

i ,a llanura que se extiende entre los montes de Bretaña y el Macizo Central 
queda abierta al Océano* como en el mar del Norte las llanuras de Handes y de 
Bélgica. El litoral de ía Vendée parece pertenecer todavía a Ja Bretaña, pero entre 
el Sévre Niortaise y la Gironda toda la costa es idéntica a la de los Países Bajos. 
En el interior, el mar formó en otro tiempo, hasta Niort, un golfo semejante al 
de Saint-Omer; el país es tan llano como Flandes; abundan las salinas* asi como 

múltiples canalillos y diques protectores. 

Más allá del gran estuario del Carona, llamado Gironda, en cuyo fondo se 
halla el puerto de Burdeos, empiezan las dunas de las Laudas* que se extienden 
hacia el sur. Es la costa más desolada de Francia. El mar* ayudado por el viento* 
rechaza sobre el continente las arenas que empuja desde el litoral; los médanos 
amontonados* y casi enteramente fijados desde que se han plantado en ellos pinos, 
impiden la salida de las aguas interiores, que forman vastos estanques separados 
del mar por las arenas y que sólo tienen salida por pasos estrechos, tortuosos y 
temporales, Sólo tienen un paso permanente al nmr en Arcachon, Las Landas ter¬ 
minan en el Adour* en cuya desembocadura se encuentra el puerto de Bayona. 
Inmediatamente empieza la costa rocosa de los Pirineos. 

Las costas mediterráneas de Francia son continuación* y de carácter semejante* 
a las de Cataluña por una parte y de Liguria por la otra. Sus extremos están limi¬ 
tados por las estribaciones montañosas de los Alpes y de los Pirineos. Lo mi^ 
que en la Costa Brava catalana y la Riviera italiana, la costa de Provenza es muy 
quebrada y forma muchas ensenadas de transparentes aguas azules, bordeadas de 
colinas cubiertas de bosques. En cambio, la llanura del Languedoc ha constituido 
mía costa lisa que se prolonga hasta el Rosellóa y en la que se han formado varios 
estanques (de Lcucate* de Sigean* de Thau, de Valcarés) separados del Mediterrá¬ 
neo por estrechas lenguas de tierra constituidas por los aluviones de los ríos que, 
por carecer el Mediterráneo de mareas, no han sido dispersados por ci rebujo, 
sino empujados hacia la orilla. El borde interior de estos estanques marca la antigua 
costa: Aigues Mortcs* puerto importante en el siglo xm, dista hoy varios kilóme¬ 
tros del mar. 

Frente a las costas francesas se levantan algunas islas. En el golfo de Samt- 
Malo, entre las penínsulas del Cotentín y de la Bretaña, están las islas Anglo- 
normandas, que pertenecen geográficamente a Francia y políticamente a Inglate¬ 
rra. Bordean la península bretona las de Bréat* Batz, Guessant, Groix y Belle*lie. 
Entre las desembocaduras de! Loira y del Garona se hallan las de Noirmoutier, 
Yen (22,5 km. 2 ), con numerosos monumentos megalíticos; Ré (85 km. 2 )* que 
estuvo unida al continente y gran productora de sal* y Oléron (175 km. 2 ), cuyos 
17.000 habitantes se dedican a la agricultura, la pesca y la ostricultura. En la 
costa mediterránea, las islas Hyéres* de importancia estratégica, frente a ta antigua 
población del mismo nombre. Córcega constituye por sí sola un departamento. 
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El clima de Frauda es moderado. Comprendida en la zona templada boreal* 
entre las isotermas 10° y 15°, la temperatura media es de II o , De norte a sur, la 
diferencia es de 9° de latitud. Esto es una de las causas de ia diferencia notable 
entre el clima de las regiones del norte y del mediodía, Así, mientras cu la Gascuña, 
el Languedoc y Provenza es templado y suave y en sus llanuras rara vez nieva, el 
de la Champagne, Picardía, Artois y Fiandes es notablemente más frío. 

Francia puede dividirse en siete regiones climáticas* cada una con sus caracte¬ 
rísticas particulares; Clima secuaneme (del Sena), o de las llanuras septentrio¬ 
nales; comprende París y ei norte de Francia, a partir del Berry, Temperatura 
media, 1ÍT; fríos bastante vivos en invierno, veranos cortos pero a veces muy cá¬ 
lidos. Clima armoriemo (es decir, bretón), o de las costas occidentales, que com¬ 
prende Normandía, Bretaña y el bajo Loira. Temperatura media, II o ; influencia 
muy sensible del mar y de la corriente del Golfo, lluvias frecuentes y abundantes, 
veranos e inviernos templados. Clima girondino (que comprende las llanuras del 
sudoeste, desde el Béarn y la Gascuña hasta el Poítou). Temperatura media, 12°; 
inviernos suaves, veranos calurosos, otoños largos* lluvia abundante. Clima del 
Macizo Central Temperatura media, 11°; inviernos largos, vientos violentos, llu¬ 
vias muy abundantes. Clima de los Vosgos , o de las mesetas deí este. Temperatura 
medía, 9 a ; inviernos fríos y largos, nieves frecuentes, veranos cortos y cálidos. 
Clima rodaniano, o del valle del Ródano hasta Valence. Temperatura media, 11°; 
bruscas variaciones de temperatura, lluvias y nieves muy abundantes en fas mon¬ 
tañas, tempestades. Clima mediterráneo , o de las costas meridionales (R osel Ion 
Languedoc, Frovenza). Temperatura media, 14°; veranos calurosos, largos y secos. 

Apenas quedan animales dañinos en Francia; algunos osos en los Pirineos, 
jabalíes en los bosques, zorras, lobos, que bajan de las serranías durante los largos 
fríos, y que disminuyen constantemente. No faltan tampoco ciervos, gamos y 
corzos, que son objeto de una encarnizada caza. Hay en los montes martas y te¬ 
jones; la garduña merodea a veces cerca de las granjas aisladas; la comadreja se 
oculta en las espesuras y las ardillas no son raras en los bosques de coniferas, 
encinas y avellanos; los topos hacen mucho daño a la agricultura. 

Abundan los peces en los tíos, cogiéndose en algunos salmones y sábalos; se 
encuentra la trucha en los torrentes de montaña, especialmente en los Alpes, los 
Pirineos y los Céventies, y son estimados el barbo y el lucio del Ródano. En sus 
costas, la raya, el congrio, la merluza, el lenguado, el atón* el arenque, la anchoa; 
pero principalmente la sardina, a cuya pesca se dedican unos 20.000 hombres. 

La flora corresponde a la de un país de clima templado, y va desde las espe¬ 
cies tropicales de Provenza hasta la flora de alta montaña. Los bosques ocupan 
11.400,000 hectáreas, o sea la quinta parte del territorio. El roble vive en toda 
Frauda, sobre todo entre ía Perche y el valle del Loira, donde forma bosques her¬ 
mosísimos- La haya abunda en todo el país, salvo en las soleadas regiones del 
Mediterráneo. El castaño se encuentra principalmente en el Lozére y en el De!- 
finado, en ios montes de los Moros y en ciertos valles de Córcega. Los chopos, 
en la Turenne, Le M&ns, Bretaña y Normandía. Entre los pinos preponderan ei 
pino piñonero, en la Provenza; el pino marítimo* que sube hasta Bretaña y la 
Sologne; el de Alepo, que se encuentra en los contrafuertes calcáreos de los Alpes 
de Provenza; el pino laricio de Córcega, y el silvestre* en los Alpes* éntrelos LOGO 
y 2.000 m. El alerce y d cedro abundan; el primero, en los altos valles de los 
Alpes, entre los i.000 y 2.500 m.; el segundo, en los terrenos calcáreos de Bor- 
goña. En la alta montaña crecen herniosos bosques de abetos. 

Los Alpes poseen una flora especial, la «flora alpina», de gran belleza, cuyos 
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representantes a mayor altura son el rododendro y la edelweiss. Abundantes flore- 
cillas, sencillas pero bellísimas, cubren las praderas alpinas: gencianas, verónicas, 
artemisas, valerianas, saxífragas, rosas y violetas alpinas, astrágalos, silenas, sa¬ 
ponarias, acónitos, amapolas, ranúnculos y otras flores de vivos colores y deli¬ 
cadas formas. 

Francia es un país predominantemente agí icol a, pues más de la mitad de la 
población se dedica a las labores del campo o vive de ellas. Se caracteriza en este 
aspecto por el dominio de la propiedad mediana y pequeña; y cuenta con más 
propietarios que asalariados. Los cereales tienen una importancia preponderante, 
sobre todo el trigo, cuyo cultivo ocupa 4.600.01X) hectáreas, con una producción 
de 1 LOGO.000 de toneladas. Después del trigo se cultivan la avena, el centeno y la 
cebada. También se producen en abundancia el maíz y la patata, así como las 
legumbres finas que tienen en París un gran consumidor. Los principales cultivos 
industriales son la remolacha, las plantas textiles, las oleaginosas, las tintóreas, 
el tabaco y el lúpulo. 

La producción de frutas se ha concentrado principalmente en las llanuras me¬ 
diterráneas y en la cuenca del Garona. El olivo ocupa buena parte del Mediterrá¬ 
neo, subiendo por el valle del Ródano hasta Valence. Pero la principal riqueza 
agrícola de Francia, después de los cereales, es la vid. Distiagüense cinco grupos 
principales de producción de vino: los tres más importantes de Burdeos, de Bor- 
goña y del Mediodía; y los dos grupos especíales de los dos Charente y de Cham¬ 
pagne, dedicados a la fabricación de coñac el primero y de vinos espumosos el 
segundo. La producción varia de unos 30 a 60.000.000 de hectólitros. 

La ganadería había alcanzado antes de la primera guerra mundial su má¬ 
xima prosperidad, y exceptuando la raza bovina, que se mantiene alrededor de 
17*500.000 cabezas, es sensible la disminución en las demás, que es actualmente 
de 8.500,000 ovejas, 7.800,000 cerdos, 2,000.000 de caballos y 1.300,000 cabras. 
Los mejores caballos de Francia son los del norte, del Artois, de F1 andes, Nor- 
mandía, etc. El Poitou, el Berry y los Pirineos son famosos por sus muías y sus 
asnos. Las razas bovinas más estimadas son Ja flamenca y otras del norte. 

El subsuelo contiene numerosos yacimientos de hulla. Sin embargo, sólo el 
norte puede competir con los grandes yacimientos de Inglaterra* Bélgica y 
Alemania. Orientado de oeste a este, prolonga por una parte las cuencas inglesas 
y por otra las belgas y westfalianas. Los yacimientos de Ja región del Loira son 
los segundos en importancia y proveen de excelentes carbones de forja y de gas 
a las industrias de las regiones de Saint Elienne y de Lyon. La producción actual 
es de 55 a 60 millones de toneladas. 

Francia, con unos 20 millones de toneladas, es uno de los grandes países 
productores de hierro. En Europa sólo la supera Rusia, y fuera de ella* los 
Estados Unidos. El yacimiento más importante es el lorenés, que se extiende 
desde Naney a la frontera luxemburguesa. Yacimientos secundarios son los de 
Normandía, de los Pirineos, y los próximos al Creusot. Francia produce otros 
minerales, principalmente bauxita, piritas de hierro, plomo* cinc, así como 
asfalto, pizarras, caolín y sal gema. En los últimos años ha aumentado enor¬ 
memente la producción petrolífera. De 50.000 toneladas métricas en 1946, pasó 
a 1.400.000 en 1957, explotándose principalmente en Lacq, Parentis y St. Marcct, 
con gran producción asimismo de gas natural. 

Todo el norte vive en gran parte de la industria metalúrgica* por lo que se 
comprende la importancia que tiene para el país esta fuente de riqueza. En el este* 
la siderurgia lorenesa es una industria «sobre el mineral» y las fábricas de esta 
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región se han especializado en la producción de acero, de railes* vigas, etc. La 
metalurgia del norte, en cambio, es una industria «sobre la hulla», y gracias a su 
proximidad al mar recibe ios minerales de Normandla y del extranjero. Si en el 
este y en el norte el alto horno da vida a la fábrica, en el centro es el laboratorio 
el que la guía. El centro es el gran proveedor de piezas especiales para calderas, 
dinamos y turbinas, planchas de blindaje, hélices, armas y diverso material de 
guerra y de marina. La industria eléctrica, la aeronáutica y la automovilística son 
muy importantes. 

La industria textil ocupa en conjunto alrededor de un millón, de obreros. La 
algodonera, con 6.250.000 husos y 130.000 telares y la lanera, con 1.818.000 husos 
y 22.500 telares, se encuentran principalmente en los departamentos del norte y 
en Normandía; la sedera, aunque Lyon sea el principal mercado de seda, no se 
halla concentrada exclusivamente en su región. El lino, el yute y el rayón consti¬ 
tuyen industrias importantes. 


Desde el punto de vista de las comunicaciones, Francia ha sido especialmente 
favorecida por la naturaleza. Ríos caudalosos y regulares penetran hasta el centro 
del país; vastas depresiones permiten la comunicación entre ¡las cuencas de unos 
y otros; el único obstáculo es el Macizo Central. Ya Pascal decía que «los ríos 
son caminos que andan». Pocos ríos de Francia son los no navegables ya a corta 
distancia de sus fuentes. Sólo un gran río francés, el Durartce, no es navegable, 
l odos los puertos importantes están establecidos en la desembocadura de uno 
de los grandes ríos o cerca de ella (Marsella, Burdeos, El Havre, Nantes, Saint- 
Nazaire, Ruin). 

En cuanto a las vi as terrestres, amplias depresiones abren el paso de una 
cuenca a otra. La cuenca de París está en comunicación con el valle del Saónc y 
del Ródano por dos de ellas; una situada entre los Cévenncs y los montes Mor- 
van; ¡a otra, entre éstos y los de la Cote-d s Gr* por una parte, y la meseta de Langres 
por la otra. La altura de estos pasos es apenas de 400 m + sobre el nivel del mar. 
El valle del Ródano* prolongado por la llanura marítima del Bajo Languedoc* 
comunica con el del Garona por el collado de Naurouze ya mencionado, que sólo 
está a 190 m. de altura, entre Carcasona (104 m.) y Toulouse (122 m.). Del Garona 
al Loira, ei Foiiou constituye entre los montes del Limousin y las colmas deí Foitou 
una amplia via natural en la que el nivel del suelo nunca pasa de 200 m, Al norte, 
ía cuenca de París comunica libremente con la gran llanura flamenca; al este, el 
paso de Belfort (145 m.) es una extensa depresión que se abre entre los Vosgos 
y el Jura, El valle del Ródano, de Lyon a Ginebra, es la gran via natural para 
entrar en Suiza. Dos o tres pasos de los Alpes permiten penetrar con relativa fa¬ 
cilidad en Italia. En cambio, los Pirineos sólo se pueden transponer fácilmente 
en sus extremos. Las carreteras suman 720,000 km. de ios que 82.000 corresponden 
a carreteras nacionales. La importancia de estas vías naturales en la geografía 
humana es considerable. 

Los ferrocarriles comprenden siete grandes redes; la de París-Lyon-Mediterrá¬ 
neo, la del Estado, la de AI sacia-Lorena* que también depende del Estado, la de 
Paris-Grleáns, la del Este, la deí Norte y la deí Mediodía con un total de 39.800 
kilómetros, de ellos 5.200 electrificados. 

Francia, que se adelanta como una península en ei extremo occidental de 
Europa» está bien abierta a las comunicaciones con los países más septentrionales* 
por el Atlántico y por el mar del Norte. El puerto de más movimiento es Cher- 
burgo, pero esto se debe casi exclusivamente a los transatlánticos de viajeros. En 
realidad el puerto más importante de Francia es el de Marsella. Viene después 
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el de El Havre, que es al mismo tiempo el iritis moderno; y le siguen Ruán, Boulogne, 
Dunkerque, Burdeos, La Rcchelle, Séte. El tonelaje de la marina mercante supera 
los 4,300.000 toneladas. 

La población asciende a 45,000.000 de habitantes. La tendencia era a decrecer 
o todo lo más a permanecer estacionaria, debido principalmente a la escasa nata¬ 
lidad; pero en 1946, por primera vez después de largos años deficitarios, el nú¬ 
mero de nacimientos empezó a superar al de defunciones, Las regiones que pre¬ 
sentan mayor descenso son la baja NormandEa, los Alpes, el Macizo Central y 
la cuenca de Aquitañía, con gran perjuicio agrícola, daño que se remedía en parte 
con la mano de obra italiana y española. En cambio aumenta la población en los 
centros industriales del norte, gracias a una mayor natalidad y a la afluencia de 
obreros belgas; y lo mismo ocurre en otras ciudades manufactureras, en la Bretaña 
occidental y en general en todo el litoral marítimo. Viven en Francia alrededor 
de 1.500.000 extranjeros, 

! ,os franceses se dividen en dos grandes grupos: el septentrional, de talla más 
elevada y en el que predominan los ojos azules y el cabello rubio, se aproxima 

mucho a las características de los pueblos germánicos; está separado del meri¬ 

dional, moreno y de menor estatura, por una línea ideal que, aproximadamente, 
parte del Cotenlin* sigue la divisoria entre las cuencas deí Loira y del Sena, y 

luego las del Loira y del Ródano, atraviesa este río entre Lyon y Vienne, y alcanza 

los Alpes cerca de las fuentes del Durance. 

El francés es una de Jas grandes lenguas neolatinas. Hay grandes diferencias 
en la pronunciación, que puede reducirse a dos grupos principales: la septentrio¬ 
nal y la meridional. La primera, mucho más cerrada, pronuncia gutural mente las 
erres y se come buena parte de las letras de las palabras. Esta división corres¬ 
ponde a las dos grandes influencias predominantes en Francia: la germánica y la 
latina. En el siglo xn la parte más culta de Francia era el Mediodía; en las cortes 
de los castillos feudales celebrábanse torneos poéticos en que los trovadores ri¬ 
maban en una lengua sonora y bella que no habría tardado en constituir un idioma 
que hubiera abarcado toda la mitad meridional de Francia. Pero la cruzada contra 
los albigenses arrasó la civilización meridional, al destruir las cultas poblaciones y 
castillos del Mediodía. Con ello murió en la cuna la «lengua de Ge» y predominó 
la forma dialectal del Norte o «lengua de Gil», que es d francés actual. Después 
de la destrucción de la lengua de Oc quedaron dispersos varios dialectos locales 
(lemosín, gascón, tolo sano, langucd ocíense, provenzal, auvernés, y sa boyardo). 
Además, se hablan varias lenguas no latinas: el vasco, en el sudoeste; el bretón, 
en Bretaña; el flamenco, en el Norte; el alemán, en Alsacia y gran parte de Lo- 
rena. Y el italiano en una pequeña zona de los Bajos Alpes y en Córcega. 

La libertad de cultos es absoluta; pero la mayoría de la población pertenece 
a la religión católica. Existen 18 arzobispados. La religión protestante, después 
de haber sufrido brutales persecuciones en tiempo de Luis XIV, fue reconocida por 
Napoleón I. Las dos principales confesiones son la reformada y la luterana. Hoy 
se evalúan los protestantes de Francia en un millón. 

REGIONES Y CIUDADES 

Administrativamente Francia se divide en 89 departamentos, pero en esta des¬ 
cripción nos atendremos a las antiguas provincias o regiones históricona tu rales, 
que tienen carácter propio. 

En el extremo norte del país hay tres pequeñas provincias, cada una de las 
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cuales coincide casi con un departamento; son las de Flandes, Artois y Picardía, 
con. gran densidad de población y muy industrializadas; tienen numerosas fábricas 
de hilados y tejidos, terciopelos* bordados, encajes, tules; altos hornos* acero, 
maquinaria, productos químicos, vidriería y cerámica. El principal producto agrí¬ 
cola es la remolacha, por lo que abundan también las refinerías de azúcar. 

La capital de Flandcs y del departamento del Norte es Lille (195.000 hab.), 
en e! centro de una gran, llanura y muy bien situada para ser un nudo importante 
de comunicaciones. En la ciudad vieja se levanta la Bolsa* del siglo xvil, la nueva 
Bolsa con su orgulloso torreón y la Grand Place. Durante el siglo xix, Lille era 
ía primera ciudad industrial de Francia, después de París. Metalurgia, fábricas 
de productos químicos, y principalmente de tejidos. Próximas a Lifie, y tocando 
la frontera belga, Roubaix (110.000 hab.) y Tourcoing (84.000 hab.) son dos gran¬ 
des centros industriales, complementarios de la capital. En la costa, Dunkerque 
(88.000 hab.), importante puerto pesquero, se hizo famoso en la segunda guerra 
mundial. Valenciennes (90.OÜQ hab.), en plena región hullera, la más importante 
de Francia, es renombrada por sus encajes. 

La capital del Artois y del actual departamento de Pas-de-Calais es Arras 
(36.500 hab.), ciudad histórica en la que se firmaron tres tratados y que fue teatro 
de sangrientas batallas. Es obispado y tiene importante industria. En la extensa 
costa de este departamento se encuentran dos puertos cu comunicación cons¬ 
tante con Inglaterra: el de Calais (63.000 hab.), que corresponde con el Inglés de 
Dover, a 22 millas de distancia, y el de Bou tagne-sur-Mor (77.000 hab.) que tiene 
correspondencia con Folkestone, población de la que dista 28 millas. 

Capital de Picardía y del actual departamento dd Somme, Amiens {93.000 hab.) 
a orillas del Somme, posee uno de los monumentos góticos más hermosos de 
Francia, la catedral del siglo xm, notable por su fachada, por la altura de su 
bóveda y por las magníficas esculturas que la adornan. En 1812 Napoleón firmó 
en esta ciudad un tratado con Inglaterra* España y Holanda. Industria lanera: 
hilados, terciopelos, calzado, confecciones; metalurgia. 

La Isla de Francia se constituyó en provincia en el siglo xv, con la capitalidad 
en París, y forma actualmente parte del departamento del Somme y otros cinco 
departamentos: Aisne, Oise, Selne, Scinc-et-Oise, Seme-et-Marne. Es una importante 
región industrial, que aparte los llamados artículos de París, produce muebles, 
orfebrería, tapices, porcelanas, maquinaria, productos químicos, etc. En el aspecto 
agrícola destaca el trigo. Laon (22.000 hab.), Mclun (20.000 hab.) y Beauvais 
(27.000 hab.), ésta con una magnífica catedral y famosa por sus tapices* son ca¬ 
pitales de departamento. Versallcs (85.000 hab.) es capital del departamento de 
Scine-et-Oise, que rodea al del Sena. Es ciudad de gran interés histórico, con un 
Palacio famoso, que ha desempeñado un papel importante en la historia de Francia. 
Sus jardines trazados por Le Nótre y sus fuentes son justamente celebrados. Ver- 
salles tiene obispado y Escuela de Artillería. Otro antiguo palacio, residencia ofi¬ 
cial de verano de los presidentes de la República es Rambouillet (7.000 hab.). 
En el castillo de Fontal achican (17.000 hab.), construido por Francisco i, abdicó 
Napoleón. En sus cercanías un extenso y pintoresco bosque fue lugar favorito de 
tos pintores paisajistas franceses agrupados con el nombre de escuela de Barbizom 

Al oeste de la Isla de Francia se extiende Normandía. De sus cinco departa¬ 
mentos cuatro son marítimos y están bañados por el canal de la Mancha. ! s una 
legión en parte llana y en parte ondulada. La orientación de los valles, perpen¬ 
diculares al mar, permite que las brisas marinas penetren tierra adentro y su be¬ 
neficiosa humedad se traduce en una frondosa vegetación y en verdes y extensos 
prados. En ellos se cria abundante ganado caballar y vacuno, con gran produc- 
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ción de quesos y mantequilla. Posee mucho hierro y en consecuencia fundiciones 
y construcciones mecánicas; grandes astilleros. 

La capital, Rúan (117.000 hab*), puerto de mucho movimiento a orillas del 
Sena, es ciudad de gran ínteres artístico; soberbia catedral gótica de Nólre Dame, 
con dos torres de 75 y 77 m,; Palacio de Justicia, Ayuntamiento, Torre del Reloj 
y numerosas iglesias» Arzobispado, Escuelas superiores. Industria de tejidos; cons- 
tracciones mecánicas; productos químicos, grasas y aceites* En el litoral, Dicppe 
(25*000 hab*), puerto pesquero, tiene construcciones navales, unos baños muy 
frecuentados y servicio diario con el puerto ingles de Newhaven* El Havre 
(174.000 hab.), en el lado norte del estuario del Sena, es el segundo puerto de 
Francia, principalmente para el comercio con Norteamérica! sobre todo en algo¬ 
dón, café y azúcar* Fundiciones, astilleros* Frente a El Havre, en el lado sur del 
estuario, se encuentran dos playas muy concurridas y elegantes, Tro uv i lie y Deau- 
ville, separadas únicamente por el río La Tonques. En las cercanías, Lisien* 
(15.500 hab.), con la basílica dedicada a Santa Teresita, a la que acuden numero¬ 
sos líeles. En el extremo norte de la península del Cotentín y mirando a la costa 
inglesa, Cherburgo (62,000 hab*), es puerto militar y de escala para las lineas 
de América* Astilleros y fundiciones. Caen (68.000 hab,), con hermosos edificios 
e importante industria, Evreux (24*000 hab.) y Alengon (22.000 hab,), con Fábricas 
de los encajes que llevan su nombre, son cabeza de departamento. 

Al sudoeste de Normandía, Bretaña ocupa la península de su nombre, que 
constituye el extremo occidental de Francia. Comprende también cinco departa¬ 
mentos. Es una región muy típica, cuya población en parte ha conservado el idio¬ 
ma celta y las antiguas costumbres y en la que aún se usa el traje regional. La 
mayor parte de los habitantes se dedican a la pesca o a la agricultura* La costa 
es muy recortada y el mar muy embravecido. La industria más importante es la 
alimenticia y el producto mineral que más abunda el granito. La única ciudad im¬ 
portante del interior es la capital, Rcnnes (125.000 hab ), en la confluencia de los 
ríos Qe y Vilaine* que dan el nombre a su departamento. Conserva algunas 
edificios antiguos; es arzobispado y ciudad universitaria; museo de arte y arqueo¬ 
lógico, Palacio de Justicia, de imponente fachada de estilo toscano. Industria de 
tejidos, curtidos, papel, construcciones mecánicas. 

En la costa, y en cí mismo límite con Normandía, se encuentra el célebre Moni 
Saint Michel, puebledllo sobre una roca aislada de cincuenta metros de altura que 
se adentra más de medio kilómetro en el mar y está coronada por una magnífica 
abadía benedictina de los siglos xn y xnt, uno de los monumentos históricos de 
Francia, Durante la marea alta queda completamente rodeada por las aguas, salvo 
una estrecha faja de tierra por la que pasa la carretera* Más al oeste, Saint-Malo 
(13,000 hab.) es una población muy pintoresca, también rodeada por las aguas, 
en una isla amurallada, Puerto pesquero de bacalao, casi todas sus industrias 
están relacionadas con d mar. Patria de Chateaubriand* cuyos restos descansan 
en soberbio aislamiento, en una roca batida por las olas, Brest (110,000 hab.) es 
plaza fuerte y puerto de guerra muy importante, que dispone de una rada in¬ 
mensa con una angosta entrada. Arsenal, Escuela naval. A la salida del estuario 
del Loira, Saint-Naxairc (50,000 hab.), con gran industria metalúrgica y de cons¬ 
trucción naval, es el antepuerto de Nantes (250.000 hab.), situado en la orilla de¬ 
recha del Loira, en el lugar en que éste se divide en seis brazos y recibe dos afluen¬ 
tes. Es puerto de mucho movimiento y sus industrias principales son la construc¬ 
ción de buques, el refino de azúcar y la conservera* Entre sus edificios interesantes 
destacan la catedral gótica y el castillo ducal del siglo xv. Tiene tres museos, 
de Pintura, de Historia Natural y Arqueológico. 
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Al este de Bretaña encontramos dos pequeñas regiones, Maine y Anjou, cada 
una de ellas dividida aproximadamente en dos departamentos, A la vez agrícolas 
e industríales, producen principalmente patatas, aves de corral, tejidos, zapatos 
y papel. En el reino mineral, hierro, carbón y pizarras. Le Mans (112.000 hab.), 
con una interesante catedral gótica y un rico museo de arte. Angers (102.000 hab.), 
posee también una hermosa catedral romanícogótica de los siglos xt a xn y un 
imponente castillo feudal del siglo xm, en parte destruido, 

Al sur de Anjou, el Poitou es país de altas llanuras fértiles donde se cultivan 
cereales y se cría ganado. Las industrias son principalmente alimenticias, de cur¬ 
tidos y de guantería. La antigua capital de esta provincia es Foiíicrs (53.000 hab,), 
famosa en la historia porque en 732 Charles Martel detuvo aquí el avance de los 
árabes procedentes de España, Está situada en una colina, en la confluencia de 
los ríos Clain y Boivre. La catedral de San Pedro es en parte románica y en parte 
gótica; varias iglesias románicas. Academia y Universidad. El departamento marí¬ 
timo del Poitou es la Vendéc* cuyos habitantes fueron ios más tenaces oponentes 
de la Revolución Francesa, 

Al sur de la Vendée, en el litoral, dos pequeños territorios* el Aunis y la 
Saíntonge, han formado el departamento de Charente Inférieure. Son regiones de 
tierras bajas* con abundantes marismas, y en general, fértiles. Producen con- 
servas, mantequilla, aguardientes, coñac y las famosas ostras de Marenncs. La 
Roche lie (59.000 hab.), antigua capital del A unís „ ocupa lugar destacado en la 
historia por haber constituido en ella los hugonotes una república casi indepen¬ 
diente a partir de 1554. Tras un largo sitio se apoderó de ella, en 1628, el cardenal 
Richelieu. En la actualidad es un puerto muy pintoresco, que conserva algunos 
monumentos antiguos. 

Otra pequeña provincia al este de las anteriores, es el Angoumois, importante 
región vinícola. En ella se encuentra la población de Cognac (17.000 hab.)* que 
ha dado nombre a una dase de vino. La capital es Angulema (54.000 hab.), antigua 
ciudad situada en una colina rocosa, donde conflycn el Charente y el Anguicnne. 

Con la Guycna entramos en una provincia más extensa, cuyo territorio se ha 
dividido en cinco departamentos, entre ellos el de Gironda (10.726 km 2) ? el de 
mayor extensión del país, y parte de otros dos. Región de viñedos y de bosques, 
sus principales producciones son vino, madera y resina. También posee fundi¬ 
ciones, construcciones mecánicas y fabricas de tejidos de lana. La costa es baja 
y en ella se encuentra Arcachón, con grandes criaderos de ostras. 

Burdeos, con 470.000 habitantes, antigua capital de la Guycna es cabeza del 
departamento del Gironda. Arzobispado, Universidad. Hállase en la orilla izquier¬ 
da del Carona, que constituye un excelente puerto, a 96 km. de la desembocadura 
del río en el Atlántico; durante mucho tiempo el primero de Francia, es aún hoy 
uno de los principales. El Gamita describe aquí una amplía curva de ó ktn.. a lo 
largo de la cual está construida la ciudad, en forma de herradura. Anchos paseos 
que datan de fines del siglo xviii, como la mayor parte de sus edificios, se extienden 
de un extremo a otro del puerto. Comercia principalmente en vino, coloniales, 
metales, hulla de Inglaterra, maderas de construcción dd norte, vinagres, granos, 
aguardiente, anís y productos manufacturados. Es también ciudad industrial, con 
importantes talleres de construcción naval y fabricación de todo cuanto concurre 
a armar buques, así como productos químicos y conservas; refinería de petróleo. 

Al sur de la Guycna está la Gascuña, cuyos pobladores, morenos y de baja 
estatura, son de genio vivo y tienen fama de fanfarrones. Esta región ocupa asi¬ 
mismo varios departamentos, entre ellos el de las Landas, el segundo de Francia 
en extensión (9.364 km,2} ? cubierto en sus dos terceras partes por llanuras areno- 
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1¿i península bretona es de cos¬ 
tas sumamente recortadas y 
graníticas, como puede obser¬ 
varse en esta vista de la playa 
de PEoiirmnac'h. (Foto Ganr- 
sat') 


Hn el de paita mentó dd Sommc, en el 
canal de Ja Mancha, aparecen Jos mismos 
acantilados calibos, fas "rocas blaucas’’ 
de las fronteras costas inglesas* (Foto 

GourwL) 
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Acantilados de la costa france¬ 
sa en Biarritz, vímos desde ct 
faro próximo a esta población. 
(Foto Kcirqtfd.) 


La Poíntc du Raz es el extremo del 
cabo ¡-'inisterre en la península de Bre¬ 
taña. Tres faros, cada uno de los Cuales 
se adentra mis en el mar, son necesarios 
para la protección de los buques en 
estos parajes abundantes en arrecifes. 

(Foto Lucí en Vtguier,) 
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Dunkerque O'* uno de Jos puer. 
tos más activos Je Francia pa 
rn el comercio con Inglaterra 
(debido 


ít su magnifica situa¬ 
ción en el paso de Caíais. {Foto 
Goursat.) 


En d mismo departa mentó del Norte, 
pero en d interior, Dolí ai tiene con el 
canal de la Scarpe una vía excelente 
para el comercio con Bélgica, (Foto 
Luden Viguier,) 
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Al sur de la Champaña, Bordona es oirá 
de las más acreditadas regiones viníco¬ 
las de Frauda, que abarca varios departa¬ 
mentos, (Foto Kerquel.) 


Bretaña es la región francesa que 
más conserva los trajes y las cos¬ 
tumbres tradicionales El día del 
"pardon'\ después de la procesión, 
los campesinos danzan por parejas 
la gavota y en ronda la aridee, 
(Foto Feher ) 



























Patria de escritores y de aven¬ 
tureros, Saim-Malo ocupa una 
situación muy pintoresca en 
las costas dd canal de la Man¬ 
cha, (Foto Karquel.) 


El puerto de La RochelJe tiene mucho 
carácter. Metido realmente en la ciudad, 
el paso a él desde el antepuerto se veri¬ 
fica entre las dos históricas torres de 
SainuNicoIas y de Ja Chaina [Foto 
Flaquer,) 
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Sobre los tejados de la ciudad 
de KsIrasbnrgOj .se eleva la mo¬ 
le de su magnífica catedral cu¬ 
ya flecha alcanza 143 m. de 
altura. (Foto Puhltphoto,) 


Avenida de Tcurny, en Bur¬ 
deos, Esta ciudad es d centro 
del comercio de ios renombra¬ 
dos vinos de su región. Hállase 
a orillas del (Jarona y su puer¬ 
to es muy activo, (Foto Feher.) 




















La iglesia de San Miguel en Le 
F 1 ay corona la cima de una pirá¬ 
mide volcánica de R5 m. de a llura. 
(Foto Archivo.) 


Vista parcial de [.yon, en la que se ven uno 
de los puentes sobre el Ródano, la iglesia de 
San Juan y en una altura el visitado Santua¬ 
rio de Muestra Señora de Fourviére. (Foto 
Luden Vigttler.) 
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Situada en el istmo del cabo Corso, Bestia, 
antigua capital de la isla de Córcega es un 
importante centro comercial y de comuni¬ 
caciones, (Foto lean R&ubier>) 


fin la misma isla T Calvi, llamada 
Ja ciudad el a de] norte por hallarse 
sobre un peñasco y respaldada de 
montañas, es puerto de arribada 
dd vapor correo de Niza, (Foto 
lean Roubier,) 
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sas pobladas de bosques de piaos. La capital, Mont-de-Marsan (IB^OOO hab.), 
también capital de departamento, es arzobispado y posee una hermosa catedral. 
Vinos y aguardientes. Otro departamento, el de los Altos Pirineos, está ocupado 
en su mitad meridional por estos montes y sus estribaciones. La capital. Tarbea 
(40.000 hab.), tiene escuela de Artillería y fundición de cañones. Cria de caballos 
y de mulos. Bagneres de Bigorie (11.000 hab.) es muy visitada por sus aguas ter¬ 
males. A corta distancia se encuentra Lourdes (16.000 hab.), lugar de peregrinación 
famoso en el mundo entero, cuya basílica está construida en un lugar magnífico, 
a orillas del Gave de Pau. 

El departamento de ios Bajos Pirineos comprende el país vasco!ranees y el 
Bcarn. La capital de este antiguo país, que perteneció a la corte de Navarra, es la 
ciudad de Pau (63.000 hab.}, estación de invierno por su clima sedante, construida 
sobre una meseta. Desde ella se alcanza una magnífica vista de los Pirineos. En 
su castillo se conserva la cuna* hecha con una sola concha de tortuga, en la que 
se meció Enrique iV de Francia. En este departamento se encuentran varios bal¬ 
nearios, como Eaux-Chaudes, Eaux-Borníes y Cambo-les-Bains; & ^ entrada del 
puerto de Roncesvalles, Saint-Jean Pied de Port, y en el río Adour, cerca de la famosa 
barra, Bayona (33.000 hab.), antigua ciudad que tan estrechas relaciones ha tenido 
siempre con España. En la costa, Biarritz (23.000 hab.), playa de renombre ínter* 
nacional, y Sainkfean de Luz (10.000 hab.), también playa muy concurrida, pró¬ 
xima a la ciudad fronteriza de Hendaya (7.000 hab.). Auch (16,000 hab.) es arzo¬ 
bispado y tiene una hermosa catedral. Fue capital de la antigua Gascuña y lo es 
del departamento de Gm, 

El Languedoc es una dilatada provincia del sur de Francia, que se extiende des¬ 
de el Pirineo Central al Ródano. Cultivo intenso de la vid; yacimientos de hierro; 
industria textil de la seda y la lana; bonetería, papel y curtidos. Toulouse (282.000 
habitantes), es la antigua capital del Languedoc. Está situada a orillas del G a roña, 
en el punto en que a este río se une el canal du Midi, Es ciudad grande y rica, 
muy importante por su posición como centro de la Francia meridional y por su 
actividad comercial. La iglesia de Saint Screnin, del siglo Xl, es uno de los más 
herniosos templos románicos que existen, Arzobispado, academia de los Juegos 
Florales. Construcciones mecánicas, productos químicos; confecciones, calzado. 

Albí (35.000 hab.) es una de las ciudades más antiguas y pintorescas del país. 
La catedral de Santa Cecilia, construida entre 1282 y 1512, tiene más aspecto de 
fortaleza que de templo; su torre occidental, de 77 iru, lleva barbacanas y torreci¬ 
llas. El palacio arzobispal del siglo xin es también un castillo de sólida estructura. 
Carcasona (37.000 hab.) ofrece con su Cité un ejemplo único de ciudad medieval 
fortificada, con su recinto doblemente amurallado, sus torreones, su castillo y su 
catedral del siglo XI. Este es otro de los grandes monumentos históricos de 
Francia. Bagneres de Luchon (4.000 hab.) posee aguas termales y es concurrida 
por los deportes de invierno que se practican en Superbagnéres. 

Antes de seguir adelante con el Languedoc en dirección oriental, dediquemos 
unas palabras a dos pequeñas regiones fronterizas con España. El condado de 
Foíx fue incorporado a la corona francesa al advenimiento de Enrique IV en 1589. 
Su capital es la linda población del mismo nombre (8.000 hab.), coronada por los 
restos del castillo. El Rose!Ion, unido a Francia treinta anos antes, constituye 
actualmente junto con la Ccrdaña el departamento de los Pirineos Orientales. La 
capital Perpiñán (70.000 hab ), a orillas del río Tet, es centro de una importante 
región vinícola. Las principales poblaciones fronterizas son Cerbére para la línea 
del litoral, Le Perthus para la carretera principal de Madrid a Francia y La Tour 
de Carol para la línea de Puigcerdá. Existen en esta región pirenaica varios bal- 
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nearíos; le Bouiou y Amélie-les-Bains en el valle del Tech y Vemetdes-Bains al píe 
del monte Canigó. En el litoral hay importantes salinas. 

Volviendo al Languedoc, en el departamento de Hérault recorrido por el río 
de este nombre, están Béziers (65.000 hab.}, centro vinícola, Séte (35.000 hab.), 
puerto muy activo, y la capital, Montpellier (98.000 hab.), ciudad muy importante 
en otros tiempos. Junto a la catedral de Saiat-Píerre está ta famosa Facultad de 
Medicina. Como en toda la región, el principal comercio es el de vinos y aguar¬ 
dientes. Construcciones mecánicas y eléctricas; industria textil y de la alimentación. 

En el departamento de Gard, recorrido por este afluente del Carona, Ni mes 
(89.000 hab.), la capital, es también ciudad muy antigua y conserva bellos re¬ 
cuerdos de la dominación romana: el anfiteatro de Les Arénes, capaz para vein¬ 
ticuatro mil espectadores y en el que se celebran actualmente corridas de toros; 
ia Maison Carree, exquisito templo corintio, la Tour Magne, de 27 m P> resto de 
las murallas romanas, y, en las cercanías, el Pont du Gard, magnífico acueducto 
que tiene casi 300 m. de largo por 50 de alto. La ciudad más interesante del inte¬ 
rior es Le Puy (23.500 hab.), capital de departamento, ciudad muy antigua, ver¬ 
dadero laberinto de calles estrechas y empinadas. La catedral de Nótre Dame, de 
piedra blanca y negra, es del siglo IX. 

Al este del Languedoc y del Ródano se encuentra la risueña Pro venza, antiguo 
reino del famoso rey Rene; fue después condado y, finalmente, incorporado a 
la corona de Francia en 1487. De clima seco y ventoso —el mistral la azota a me- 
ntlc i 0 _-. es p a í s ( 5 e olivos, naranjos, moreras y viñedos. En el ramo industrial, 
produce jabón, pastas alimenticias, productos químicos, curtidos, cerámica, etc. 
Aix-en-Provenee (55.000 hab,), arzobispado, universidad, con bellos edificios, sobre 
todo la catedral, empezada en el siglo xu, es la antigua capital; pero la ciudad 
más importante y la segunda de Francia, es Marsella. Fundada por los griegos 
focenses 600 años antes de J. C, a principios del siglo xix tenia apenas 100.000 
habitantes; pero la conquista de Argelia y la apertura deí canal de Suez contri¬ 
buyeron en gran manera a su desarrollo, y en la actualidad cuenta 680.000 habi¬ 
tantes, de ellos unos 100.000 italianos. La arteria que desemboca en el puerto, la 
rué Canebiérc, tiene fama por su animación, sus cafes y sus comercios. El Prado 
es un hermoso lugar de recreo, y en el palacio de Longchamp, magnifico edificio 
Renacimiento, están el Museo de Bellas Artes, el de Historia Natural y el Parque 
Zoológico. La catedral de Santa María es moderna, del siglo pasado, y de estilo 
neobizantino. Lugar de peregrinación es Ndtre Dame de ia Garde, sobre una colina 
próxima ai puerto viejo. El puerto nuevo tiene 18 km. de muelles, servidos por 
41 km. de vía férrea. Es el primero de Francia y de mucha actividad, si bien la 
apertura del túnel del San Gotardo retardó su crecimiento, favoreciendo el de 
Génova. En 1882 era el tercero deí mundo, después de los de Londres y Liverpool. 
A pesar de todo, representa la cuarta parte del movimiento marítimo del país 
y comercia principalmente en cereales, vinos, aceites, azúcar y carbón. Industria 
del jabón, sosa, pastas alimenticias y metalúrgica. Construcción naval. 

Si Marsella es el primer puerto comercial, Tolón (142.000 hab.) es el primer 
puerto militar y el primer arsenal de Francia, junto con el de Rrest. Dominado 
por el monte Perón, que está fortificado, su rada es magnífica. 

Al este de Tolón empieza la celebrada Costa Azul, en la que se suceden nu¬ 
merosas estaciones balnearias. Hyércs (26.5Q0 hab.) es la más antigua de días, 
y en sus cercanías se encuentra el pequeño archipiélago del mismo nombre, que 
goza también de un clima invernal muy templado. Carnes (62,000 hab.) es una 
de las más elegantes y concurridas de estas playas, junto con Niza (245.000 hab.), 
antigua capital del condado de su nombre, cedido a Francia por Italia. Ocupa una 
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excelente situación en la bahía de los Ángeles; y* ademas de sus comunicaciones 
con París y con Marsella, es término de la línea de Cuneo* que la enlaza directa¬ 
mente con Suiza y la Europa Central En sus inmediaciones* la excelente rada de 
VíUefranche. Después de pasado Monaco, siempre en dirección a Italia, la esta¬ 
ción más importante es Mentón (23*500 hab*), rodeada de olivos, naranjos y limo¬ 
neros. En el interior, Grasse (22.000 hab.) es centro del cultivo de flores y de fa¬ 
bricación de perfumes. 

Al norte de Provenza está el pequeño condado Venusino, que perteneció a los 
Papas desde 1274 a 179), con la capitalidad de Avignon (67.00Q hab,). Esta ciudad 
arzobispal conserva el castillo de los Papas y parte de tas antiguas mui al las. La 
catedral románica de Nótre Dame des Doms es del siglo xn. Es famoso el puente 
que cruza el Ródano y está en parte derruido. Sederías; vinos y aceite. 

El Delibrado, entre el Ródano y los Alpes, produce vino en el valle de dicho 
río y tiene ricos pastos en su parte montañosa, Minas de hulla y de hierro. Cons¬ 
trucciones mecánicas y electrometalurgia. Sederías, calzado. La capital, Grenoble 
(148.000 hab.), ocupa una situación magnífica a orillas del Iscre y rodeada de im¬ 
ponentes montañas. Es centro de excursiones a los Alpes del Delibrado y a la 
Grande Chartreuse, famosa cartuja de la que fueron expulsados los monjes en el 
año 1903 y es ahora monumento nacional. Catedral románica del siglo xi; Palacio 
de Justicia; Museo y Biblioteca interesantes; Academia y Universidad. Además de 
las industrias regionales, Grenoble se ha especializado en la guantería, 

Al norte del Delfinado, otra región histórica, la Saboya, antigua provincia 
de los estados sardos que pasó a formar parte de Francia en 1860. País alpino, 
limita por el este con Italia y por el norte penetra en cuña en Suiza hasta al¬ 
canzar la orilla inferior deí lago de Ginebra, Cría mucho ganado vacuno, y sus 
industrias principales son la fundición, la electroquímica y la relojera. Cuenta sólo 
pequeñas poblaciones, pero muy interesantes. Chambéiy (32,000 hab.) es la an¬ 
tigua capital; es arzobispado y en su catedral de ios siglos xn a xv se admiran 
hermosas vidrieras. Está a orillas del río Lcisse que desemboca en el próximo 
lago de Rourget, Espléndida es la situación de Annecy (33.500 hab ) a orillas del 
bello lago de su nombre; tiene casino y otras atracciones y es punto de partida 
de excursiones alpinas. Aix-les-Bains (ló.OÜO hab-), uno de los balnearios más 
concurridos de Europa, está en medio de un pintoresco valle rodeado de monta¬ 
ñas, Thotioti-ks-Bams (14.000 hab.) y Evtan-les-Bains (4.500 hab.), ambas en la 
orilla meridional del lago de Ginebra, son estaciones muy frecuentadas. Cha ni ónix 
(5.700 hab ), en el soberbio valle del Arve y al píe del majestuoso Monte Blanco, 

es centro de alpinismo y de deportes de invierno. 

Al norte de la Saboya y a lo largo de la frontera suiza occidental se extiende 
el Franco-Condado, recorrido al este por Jos montes del Jura, Cultivo de la vid, 
ganadería, elaboración de quesos. Industria metalúrgica, maquinaria, relojería. Se 
divide en tres departamentos y la capital, Besangon (73.500 hab,), ciudad fuerte, 
arzobispado, escuela de relojería, es ta única población importante, 

Después del pequeño territorio de Belfort, cuya capital del mismo nombre 
(56.000 hab,)* es también ciudad fuerte, cuya heroica defensa durante la guerra 
francop rusia na recuerda el león del BeLfort, estatua de gres de los Vosgos tallada 
por Bartholdi, se entra en Abacia, que tantas veces ha pasado de manos alemanas 
a francesas. Limitado ai oeste por los Vosgos y al este por el Rin, es país muy rico, 
tanto por sus productos: madera, cereales, vinos, potasa y otros, como poi su 
industrial tejidos de algodón y de lana, construcciones mecánicas, productos quími¬ 
cos, cerveza* productos alimenticios. La capital, Strasbourg o Estrasburgo (255.000 
habitantes), tiene más aspecto alemán que francés. Está a orillas del III y unida 
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poj canales con el Rin, dél que dista tres kilómetros. Ciudad episcopal, posee 
una catedral gótica de imponentes dimensiones, con una fachada magnífica, y, 
en su interior, un famoso reloj astronómico. Universidad, Es muy comercial, y sus 
industrias principales* las alimenticias, la metalurgia, la eléctrica, la de productos 
químicos, etc. Colmar (47.500 hab.) es capital del otro departamento en que se 
divide Ais acia, y, lo mismo que Mulhousc (115.000 hab.), posee una importante 

Lorena, situada al oeste de Alsacia, y limítrofe con Alemania y Luxem hurgo, es 
un antiguo reino que sufrió muchos cambios y vicisitudes. El actual departamento 
del Moscla ha corrido la misma suerte que Alsacia en sus cambios de dueño. Es 
región rica en hierro y muy industrial; posee altos hornos y fábricas de tejidos, 
tL paños, bordados, sombreros, papel, vidriería y cerámica. La antigua capital, 
Nancy (176.000 hab.), es una ciudad señorial. La plaza Stanislas, que se halla 
en el centro, figura entre las más hermosas de Europa. Palacio ducal del siglo xvj; 
catedral del siglo xvur Academia, Universidad y Escuela Forestal. Loza artística, 
bordados, confecciones, calzado; productos alimenticios; industria eléctrica; hila¬ 
dos y tejidos. Mctz (116,000 hab.), a orillas del Moscla y capital del departamento 
que lleva eí nombre de este río, fue también capital de la antigua Austrasia. Su 
catedral gótica de San Esteban no cede ni en grandiosidad ni en belleza a las de 
Colonia y Estrasburgo. Su industria es importante. 

El departamento del Mosa, así llamado porque le atraviesa este rio de sur a 
noite. es intermedio entre la Lorena y la Champagne y comprende al antiguo 
ducado de Bar. La capital es Bar-le-Duc (16.600 hab.)* Ciudad histórica es Verdón 
(19.000 hab,): en el año 843 los nietos de Carlomagno firmaron aquí un tratado 
para repartirse el imperio carolingio y en 1916 las tropas francesas resistieron du¬ 
rante diez meses los ataques alemanes. 

La Champagne, atravesada por el Mame, fue campo de batalla durante la pri¬ 
mera guerra mundial. Famosa por sus vinos, en especial los espumosos, tiene fun¬ 
diciones y fábricas de paños. En la catedral de Rcims (128.000 hab,), uno de los 
más hermosos ejemplares existentes del arte gótico, eran coronados los reyes de 
Ft ancía desde fines del siglo xii hasta principios del xix. Notables iglesias romá¬ 
nicas, palacio arzobispal. Fabrica paños y franelas; productos químicos; metalurgia; 
productos alimenticios; vinos espumosos. Epernay (21.500 hab.) es otro centro 
vinícola importante, así como Chalons-sur-Marne (37.000 hab.), población indus¬ 
trial con Escuela de Artes y Oficios. Aquí, en los campos Caíala únicos, fue vencido 
finalmente Atila, en el año 451, por los ejércitos de Aecio, Meroveo y Teodorico. 
Es capital de departamento, lo mismo que Troycs (85.000 hab.), con obispado, 
catedral y activo comercio. 

Boigoña, que se extiende al sur de la Champagne, y como ésta en sentido sud¬ 
este noroeste, es asimismo famosa por sus vinos y fue en tiempos un ducado 
importante que rivalizo con los monarcas franceses. El palacio ducal se conserva 
en Díjon (123.000 hab.), convertido en ayuntamiento y en uno de los más ricos 
museos de Arte de Francia. Son interesantes también el Palacio de Justicia y va¬ 
rias iglesias antiguas. Es ciudad episcopal y universitaria. Activo comercio de 
productos alimenticios, gracias a su situación en el canal de Borgoña y los ríos 
Cuche y Suzon. Las otras capitales de los cuatro departamentos son: Auxerre 
(26.500 hab,), productora de vinos y de herramientas. Ma^on (22.500 hab.), a ori¬ 
las del Saona y asimismo renombrada por sus vinos, y Bourg (27.000 hab,), con 
la célebre iglesia de Brou, mandada construir por Margarita de Austria. 

El centro de Francia está ocupado por varias regiones, en su mayoría de poca 
extensión, que reseñaremos brevemente, de norte a sur. 
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Ai sur de la He-de-Franee y al noroeste de Borgoña está el Qrleanés, tal vez la 
más interesante de esas provincias. La atraviesa el Loira, que baña la capital, 
Orleáns (104,000 hab*), famosa por la derrota de los ingleses por Juana de Arco* 
que inició aquí su milagrosa liberación de Francia y cuyo monumento se eleva 
frente a la magnífica catedral de estilo gótico florido, con dos torres de $7 m. Tiene 
muy curiosas viviendas antiguas* Produce herramientas* maquinaría, vinagre, ta¬ 
baco, etc*, pero aún es mayor su actividad comercial Chartres (29.000 hab.) 
tiene otra de las catedrales góticas más hermosas de Francia; terminada en el 
siglo xil, es de majestuosas dimensiones, con dos torres de 107 y í 15 m. Producios 
alimenticios, fundiciones, correas* Blois (28.000 hab*), a orillas del Loira, posee 
uno de los magníficos castillos históricos, que han hecho célebre a este río en el 
aspecto arquitectónico, pero aún es más notable el de Chambord, de estilo Rena¬ 
cimiento, que se halla en sus cercanías* 

En la Tourainc, ai sudoeste del Orleanés, prosigue la sucesión de castillos del 
Loira, destacando aquí los de Chenonceaux, Langeaís y Azay-le-Rideau. La capi¬ 
tal, Tours (128*000 hab*) t a orillas del Loira, posee una magnífica catedral gótica: 
palacio arzobispal, palacio de Justicia, ruinosas torres de la que fue grandiosa 
basílica* Sederías, pasamanería, alfombras, confecciones, industria mecánica y 
química. Gran comercio de productos alimenticios* 

Las grandes planicies calcáreas del Berry y del Bourbonnais son como la ante¬ 
sala del Macizo Central Gran producción de cereales y abundancia de ganado 
bovino. La capital del Berry es Bourges (56*500 hab*), a orillas del Yévre y del 
canal del Berry. Arzobispado; magnífica catedral gótica del siglo Xlll. Producción 
de vino y de lana. Industria textil y metalúrgica. Fundición de cañones y Escue¬ 
la de Pirotecnia* Chateauroux (37*000 bab,), centro ferroviario y capital de depar¬ 
tamento; maquinaria y fabricación de panos. La capital del Bourbonnaís es Mou- 
líns (24.500 hab.}, en la orilla derecha del Alicr, atravesado por un puente de 
300 m* Es ciudad muy antigua, con viejas casas y notables monumentos* En este 
departamento se encuentra Yichy (30.500 hab*), el más concurrido de los bal¬ 
nearios franceses y sede del Gobierno francés durante la ocupación alemana. 
Ncvers (35.000 hab.) es la antigua capital del Nivernuis, situado al norte del Bour- 
bomiais. Conserva el Palacio ducal y produce vinos y loza. 

Al sudoeste del Bourbonnaís, el Lyonnais es una pequeña región muy indus¬ 
trializada* El departamento del Ródano es el de menor área de Francia, después 
del departamento del Sena* Su capital es Lyon que cuenta con los arrabales más de 
700.000 habitantes, admirablemente situada en el cruce de caminos naturales que 
van de Suiza (Ginebra) a la cuenca de París por el Ródano y el Saona, y de esta 
cuenca y de la del Loira al Mediterráneo. Esta situación le ha dado siempre impor¬ 
tancia como centro comercial Se encuentra en la confluencia del Ródano y del 
Saona, en medio de la fértil llanura del Lyonnais. Por esta su excelente situación 
es la intermediaria entre los países mediterráneos y los deí norte de Francia y de 
la Europa central Es centro de siete líneas de ferrocarril; fortaleza de primer 
orden; antiguo arzobispado; importante universidad y la ciudad más industrial 
del sur de Francia* El núcleo de la ciudad, que muestra una curiosa mezcla de 
naturaleza septentrional y meridional, se encuentra en la península que forman 
ambos ríos antes de su unión* La antigua Lugdumm con su foro es el actual barrio 
de Fourviere y se encuentra en una colina al oeste del Saona. En las orillas de 
ambos ríos se extienden 26 excelentes muelles de una longitud de 38 km., unidos 
por 22 puentes* Los nuevos barrios de la ciudad son de hermosa construcción. 
Su desarrollo e importancia se deben, aparte de ser importante cruce de caminos, 
a la gran industria sedera. Domina Lyon, junto con Milán, el mercado mundial 
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de la seda. A principios del siglo xix tenía 4.000 telares; hoy, en la ciudad y sus 
alrededores, existen 100,000. De esta industria viven 150.000 obreros. Tiene, ade¬ 
más, fábricas de maquinaria, de productos químicos y de jabón, e importante 
comercio (vino, alcohol, lana). La región dd Lyonnais es hoy la segunda zona 
industrial de Francia. 

En el otro departamento que forma el Lyonnais, Saint-Etíenne (185*000 hab.), 
es también un im por laniísimo centro industrial: cintas de seda, y de terciopelo, 
pasamanería, rayón, trenzado, etc.; y en la rama metalúrgica, maquinada, armas, 
bicicletas, quincallería. También es centro hullero y tiene Escuela de minas. 

Auvergne o Auvernia es una región montañosa y volcánica, con fértiles lla¬ 
nuras. El Cantal y el Mont-Dore, son grandes volcanes apagados y la cadena de 
los Puys está formada por una hilera de sesenta bocas volcánicas. Gran riqueza 
minera, agrícola y ganadera. La capital, Clermont-Fcrrand (138.000 hab.), está 
construida sobre una colina, en la proximidad del Puy-de-Domc y en una fértil 
campiña. Muchas de sus casas están edificadas con lava. Catedral gótica del si¬ 
glo xm. Industria del caucho; pastas alimenticias y frutas confitadas. En el valle 
alto del Mont-Dore se encuentra el conocido balneario termal del mismo nombre. 

El Limousin es una gran meseta granítica de verdes prados, de vida agrícola 
y ganadera. Limoges (106.000 hab>), la capital, es un centro ferroviario importante, 
famosa por sus porcelanas. La ciudad vieja es muy pintoresca, y la catedral, en 
parte románica y en parte gótica, es del siglo xiv* 

Constituye un departamento la isla de Córcega (8.722 km. 2 ), la tercera del Me¬ 
diterráneo, de 183 km. de longitud y 84 km. de anchura máxima. Geográficamente 
es italiana, pues linda con la de Cerdo na, de la que la separa el estrecho de Boni¬ 
facio, y su extremo septentrional, el cabo Corso, apunta ai golfo de Genova. Los 
genoveses la vendieron a Francia en 1768, un año antes de que naciera en ella 
Napoleón. 

Esta isla, en realidad, es un macizo montañoso semisumergido de 680 m. de 
altura media, una región destacada de los Alpes, cuyos valles inferiores son sub¬ 
marinos, Presenta unas doce cimas de más de 2.000 m, y su pico culminante es 
el monte Cinto (2.710 m.). Aguas claras y profundas bañan sus laderas de granito 
y las estrechas playas formadas por los aluviones de los torrentes se extienden 
al fondo de las bahías que penetran en el interior de las sierras. Sin embargo, en 
3a costa oriental, el alejamiento relativo de las montañas, el mayor caudal de los 
ríos que arrastran abundantes aluviones en la época de las lluvias, la menor pro¬ 
fundidad dd mar han determinada la formación de orillas llanas y pantanosas 
que se extienden casi en línea recta de norte a sur, desde las alturas grises que 
dominan Bastía hasta los extensos bosques de alcornoques que rodean el pequeño 
mar interior de Porto Vecchio, Todo el resto del litoral es rocoso y recuerda las 
costas de Pro venza pero con. formas más elevadas, majestuosas y salvajes. Cerca 
de Bonifacio, bajo los blancos acantilados, ábrense grutas sólo accesibles a peque¬ 
ñas embarcaciones. 

La mayor parte de la isla está cubierta de bosque, principalmente de pinos, 
y de matorral de tipo mediterráneo, el auténtico maquis . Abunda el castaño, cuyo 
fruto, reducido a harina, es la base de la alimentación en las zonas monta liosas. 
La agricultura y la ganadería, sobre todo la de ganado lanar, son las principales 
fuentes de riqueza. 

Los pobladores, en número de 167.000, hablan dialectos distintos según pertenez¬ 
can a la vertiente oriental o a la occidental; dialectos en los que se notan influencias 
dd italiano y del árabe. Los montañeses son de costumbres rudas y vengativos. 
La capital, Ajaccio (33.000 hab.), patria de los Bonapartc, se halla en la costa 
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occidental y posee una hermosa rada. Bastía (43*000 hab*) s en el norte, es tam¬ 
bién puerto de mar y plaza fuerte. 

PARÍS 

La capital de Francia no es solamente la única gran ciudad, francesa que so¬ 
brepasa el millón, de habitantes, sino también la gran ciudad por excelencia, pues 
m ella concurran todas las condiciones necesarias: situación geográfica central 
y privilegiada; numerosa población, que es de 2*850,000 habitantes; grandes su¬ 
burbios, con los cuales el Distrito de París alcanza Jos 6.500.000; un trazado urba¬ 
nístico modelo, con grandes plazas, bulevares y avenidas, que realzan la belleza 
de sus numerosos monumentos de gran valor artístico e histórico; un refinado 
ambiente de cultura, de arte y de elegancia; un tráfico y una animación intensí¬ 
simos. París, en efecto, es la ciudad más importante de la Europa occidental, en ei 
aspecto cultural, político y comercial. Sus centros de estudio y de arte, sus afa¬ 
madas diversiones, atraen visitantes dd mundo entero* 

Ocupa una superficie de 104 km. 3 y se extiende de este a oeste en una longitud 
de J 2 km,, y de norte a sur en unos 9 km. Su altitud media es de 36 m* sobre el 
nivel del mar, del que dista 173 km, en línea recta, y 360 siguiendo d curso del 
Sena, navegable desde aquí para buques medíanos* Está asentada en ambas orillas 
dd Sena, que la atraviesa describiendo una curva, y Ja divide en dos partes des¬ 
iguales; la mas extensa es la septentrional, rhe ckoite u orilla derecha, y la menor 
la meridional, rive gauche u orilla izquierda. Dentro de la ciudad forma dos islas, 
una mayor y alargada, la de la Cité, y junto a ella, aguas arriba, la de San Luis. 
A orillas del Sena se levantan dos series de colínas comprendidas en la ciudad: 
la de la orilla derecha, la más alta, empieza cerca de Bercy, al este, y termina en 
Passy, al oeste, después de describir un gran arco hacia ei norte* Sus principales 
alturas son las colinas de Menilmontant, la de Buttes Chaumont (101 m.) y la de 
M o ritmare re* 

De origen celta, París es citada por Julio César con el nombre de Luíetia , y 
a sus habitantes con el de ParisíL En el año 451, Santa Genoveva, su actual pa¬ 
traña, la salvó del furor de Aüla. Decayó al trasladar Carlomagno su corte a 
Aquísgran; pero con los Capetos empezó su ininterrumpida prosperidad. Limitada 
al principio a la isla de la Cité, a la que se llegaba por dos puentes de madera y 
en la que se levantó Nótre Dante, se construyó después la primitiva fortaleza 
del Louvre en la orilla derecha y la Universidad en la izquierda* y substituidos 
los puentes de madera por otros de piedra, en el siglo xm existían tres núcleos 
principales: en la isla, la Cite, corazón y cuna de París; al norte, la ciudad propia¬ 
mente dicha, agrupada alrededor del Hotel de Ville, nuevo centro de vida; y a! 
sur, en la orilla izquierda, la Universidad. El cardenal Ríchclieu dio un gran 
impulso a la ciudad, y en tiempo de Luis xiv se construyeron, los bulevares sobre 
el antiguo recinto fortificado. Napoleón le dio la organización que aún hoy sub¬ 
siste e introdujo grandes mejoras; pero el verdadero creador de! París moderno 
fue ei barón Haussmann, prefecto del Sena, que abrió anchas calles y avenidas 
y edificó el Teatro de la Opera, durante el reinado de Napoleón III. 

En la Isla de la Cité, que comunica por cuatro puentes con cada una de am¬ 
bas orillas, y por otro con la isla de San Luis, se levantaron dos monumentos 
célebres. Fundada en 1163 y terminada dos siglos más tarde, la iglesia catedra¬ 
licia de Nótre Dame es uno de los más hermosos ejemplares del arte gótico. En 
su fachada destacan tres grandes pórticos, un niagnilico rosetón y numerosas 
esculturas* Desde lo alto de sus torres se contempla un soberbio panorama. Ei 
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interior consta de cinco naves con pavimento de mármol» El Palacio de Justicia, 
primitiva residencia real, de la que sólo quedan tres torres, entre ellas la famosa 
del Reloj, encierra en su recinto una verdadera joya gótica, la Saintc Chape!le, 
cuyas paredes son amplios ventanales con riquísimas vidrieras multicolores de 
sorprendente efecto, que completa un magnífico rosetón, A la vuelta de la Torre 
del Reloj está la histórica Conciergeric, en donde estuvo presa María Antonicta. 

La ciudad de la orilla izquierda está atravesada, perpendicular mente al río, 
por el bulevar Saint Michel y paralelamente a aquél por el bulevar Saint Germain, 
residencia de la antigua burguesía. A la derecha dd bulevar Saint Michel se en¬ 
cuentra el famoso barrio latino, frecuentado por estudiantes y artistas. En él se 
halla la Sorbona, con diversas Facultades y Escuelas. El Panteón es el edificio más 
notable construido en París en el siglo xvm, consagrado «a los hombres ilustres 
por la Patria reconocida». En el cruce de los dos bulevares mencionados está el 
Hotel de Cluny, antigua abadía de fines del siglo xv, que encierra una preciosa 
colección de obras de arte de la Edad Media y del Renacimiento. A la izquierda 
del bulevar Saint Michel está el bellísimo jardín de Luxemburgo, con la célebre 
Fontaine Medicis* En el fondo el gran edificio del Senado, y adherido a él el 
Museo de Luxemburgo, de arte moderno. 

En la parte occidental del faubourg o barrio de Saint Germain, y separado del 
Sena por la grandiosa Explanada de los Inválidos, se levanta el Hotel de los In¬ 
válidos, soberbio edificio, de la época de Luis xiv. La cúpula de la iglesia de San 
Luis, que forma parte del edificio, tiene una altura de 106 m., y debajo de ella, en 
la cripta circular, está la tumba de Napoleón. También se encuentra aquí el intere¬ 
sante Musco Histórico del Ejército» En las proximidades, la Escuela Militar» Enfrente, 
al otro lado de estos jardines y junto al Sena, se eleva el más popular de los mo¬ 
numentos de París, la torre Eiffel, de 300 m. de altura, construida enteramente 
de hierro. En sus cercanías, el Palais de ChailloL 

Siempre en el mismo barrio, y bordeando el Sena, se encuentran la Cámara 
de los Diputados, la Escuela de Bellas Artes, el Instituto de Francia, obra de Ma¬ 
zarme, que alberga las cinco Academias, y la Casa de la Moneda* En esta orilla 
izquierda están algunas de las interesantes iglesias de París: Saint Germain des 
Prés, la más antigua de todas; Saint-Eiienne du Mont, manífico ejemplar del 
último período ojival; San Stilpicio, Santa Clotilde, San Severíno, San Julián el 
Pobre y otras. 

En la orilla derecha, el bulevar Sebastopol, que es prolongación del de Saint 
Michel en la izquierda, divide también la parte septentrional en dos sectores des¬ 
iguales. El oriental, menos extenso, es el popular; en él se encuentran tres grandes 
plazas: la de la República, la de la Bastilla, con la columna de Julio y sobre ella 
la escultura al genio de la Libertad, y la de la Nación, con el monumento llamado 
Triunfo de la República* Muy otro carácter tiene la plaza de los Vosgos, antigua 
Plaza Real, quieta y silenciosa, de forma cuadrada, y rodeada de edificios uni¬ 
formes y porticados, En sus proximidades, el Museo Carnavalet, antiguo palacio 
de Mine, de Sevigné, convertido en museo histórico de la ciudad* 

Cerca del Sena y de Nótre Dame y en 3a plaza de su nombre está el Hótel de 
Ville, grandioso Ayuníamiemto construido en 1875, en el lugar donde se levantaba 
el antiguo, incendiado durante la Commune. Algo más al sur, la antiquísima igle¬ 
sia de San Protasio, desde cuyo alto campanario se divisa una magnifica vista» 
La Tour Saint-Jacques, de 52 m» de altura, de puro arte gótico, es lo único que 
queda de la iglesia dedicada a este santo. 

El eje constituido por el bulevar Sebastopol está cortado perpendicularmente 
por d semicírculo de bulevares que, partiendo del Sena en el este, terminan en 
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EE arco de la Estrella» de casi 50 ni. tic alto, erigido por decreto tic Napoleón, se eleva 
en una eminencia en 3a que termina 3a avenida de los Campos Elíseos, y en medio 
de una plaza circular de la que irradian doce a ven i Jas, una de ellas la de! bosque de 

Bolonia. (Foto Gaitr$¿tt r ) 
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|,a torre Esffcl, construida por el ingeniero Je esie nombre en el Campo 
de Marte, es de hierro y tiene una altura de 300 m. Desde sus plataformas 
se divisa un panorama incomparable. {Foto Archivo-) 


\ a piapía Vendóme tiene un carácter monumental; en su cení re, la co¬ 
lumna de 44 rn.. elevada en memoria do la Grande Armée* Este es el 
centro de los grandes modistas, joyeros y perfumistas, (Foto Archivo,) 
















Panorámica de la isla di la Cité; N6tre Dame, el Hólel-nítu, el hospital más antiguo de París, y el Palacio de Justicia con la joya gótica de la Samte Chapelle, 
Al otro lado del río, en d fondo a la izquierda, el magnífico Hotel de Ville o Ayuntamiento y. más cercadla Tour Saint jaeques, en medio de un pequeño parque. 

En el fondo, a la derecha, la isla de San Luis, (Foto É. N. A.) 


* 










' A. ’ SÍ :■■ • ' il-SJfc } 


! 


¡gfc? -i 


¿«¿i 







Vísta general de Monaco: sobre el Rvchcr, entre otros edificios, el palacio del príncipe, la catedral y el 
Museo Oceanógrafico; en el centro izquierda el famoso Casino y ai fondo el cabo Martín y la costa 

italiana, — Detalle del puerto de Monaco, (Fotos S. E . F. T.) 


















el oeste de la plaza de la Madeleine* En ambos lados de esta intersección se en- 
cuemtran las antiguas Porte S&int-Martin y Porte Saint-Denis* 

Al oeste del bulevar Sebastopol se extienden los barrios más lujosos de la ciu¬ 
dad, con la amplísima Plaza de la Concordia, de 62,500 m* 2 de superficie, en cuyo 
centro, rodeado de fuentes monumentales, se levanta el obelisco de Lucsor, bloque 
de granito rosado de 23 m* de altura, 

A oriente de la plaza, el jardín de las fullerías, el más antiguo de París, limi¬ 
tado por dos terrazas y con numerosas estatuas; y, a la derecha de éste, la Plaza 
del Carroussel, con el Arco de Triunfo del Carroussel, y limitada al norte y al sur 
por los brazos del Louvre llamados nuevo Louvre. El palacio del Louvre, de enor¬ 
mes proporciones y con dos grandes patios interiores, fue residencia real, hasta 
que Luis XIV lo abandonó por Vcrsalles. Es uno de los museos mas ricos del 
mundo. La planta baja está dedicada a las antigüedades y el primer piso a la pin¬ 
tura. En el mismo edificio están el Museo de Dibujos, el de Artes Decorativas, 
el de la Marina y el de Extremo Oriente* En la espléndida Galería de Apolo $e 
guardan las joyas de la corona* 

A occidente de la plaza de la Concordia se extiende la amplísima Avenida 
de los Campos Elíseos, primero entre jardines y después bordeada por lujosos edi¬ 
ficios, Termina en la plaza de la Estrella, en la que se levanta el Arco de Triunfo, 
de 49 m. de altura por 45 de ancho, mandado construir por Napoleón, c inaugu¬ 
rado en 1836. De la plaza de la Estrella irradian doce grandes avenidas. 

Al norte de la plaza de la Concordia, la me Royale conduce a la plaza de la 
Magdalena, en la que se encuentra el templo de este nombre, y en la que empieza 
la sucesión de bulevares, que forman un semicírculo* Entre el segundo y el tercero 
está la animada plaza de la Opera, de la que irradian la famosa rué de la Paix, 
que termina en la Place Vendóme, con su napoleónica columna, y la magnífica 
avenida de la Opera, que termina en la plaza del Teatro Francés. En las cercanías, 
el Palais Royal, con un jardín público de dos hectáreas* 

Muchas son las iglesias notables de esta parte de París. Además del grandioso 
templo corintio de la Magdalena, están Saint-Eustache, con pinturas murales y 
un órgano famoso; la visitadísima Nótre Dame des Victoires, Saint Roch, Saint 
Agustín y otras, y, dominando la ciudad desde la altura septentrional de Mont- 
martre, la iglesia votiva del Sagrado Corazón, grandioso edificio moderno de estilo 
bizantino* 

Los espectáculos de París tienen Tama universal. El teatro de la Opera, si¬ 
tuado en uno de los centros de mayor actividad ciudadana, es un edificio suntuoso, 
cuya fachada decoran magníficas esculturas. En el Théatre Franjáis, se representan 
exclusivamente obras francesas* Existen además la Opera Comique, la Comedie 
Frangaise, el Odeon, el Chálele!, el Sarah Bernhardt y otros varios, a los que hay 
que añadir los de revistas, como Folies Bergére, Casino de París, Moulin Rouge, 
Ambassadeurs, etc. 

Existen dentro de la ciudad varios Jardines; pero el principal lugar de esparci¬ 
miento de los parisienses es el famoso Bois de Boulogne, en el extremo occidental* 
Ocupa una superficie de 873 hectáreas y tiene numerosos lagos, cascadas y aveni¬ 
das y dos campos famosos de carreras de caballos, los de Autcuil y de Long- 
champ* De los cementerios, el más hermoso, pues parece en algunos lugares un 
verdadero parque, es el Pére Lacharse, con el conocido monumento a los Muertos 
y numerosas tumbas de hombres célebres. 

El metro, inaugurado en el año 1900, y ampliado repetidas veces, es el medio 
principal de transporte interior de París; tiene una red de 186 km* con 352 esta¬ 
ciones* Una línea férrea circular, de 35 km* llamada Petite Ceinture , enlaza los 
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barrios extremos de la dudad. Por lo demás, París es el primer centro ferroviario 
del occidente europeo, pues en sus quince estaciones convergen las líneas princi¬ 
pales de todas las compañías francesas, exceptuando la del Midi. 

París es la primera ciudad comercial e industrial de Francia y el primer centro 
financiero del occidente europeo. La industria parisiense dd vestido es la primera 
del mundo y ocupa a más de 200.000 personas. La de los llamados artículos de 
París es también importantísima. Pero además de estas industrias y de las de la 
alimentación, se ha desarrollado en la banlieue , o sea en los suburbios, la gran 
industria del automóvil y la aeronáutica, la metalúrgica, la de productos quí¬ 
micos, etc. 

Francia es una república democrática y social, que comprende la Francia me¬ 
tropolitana (con Argelia) y los Departamentos y Territorios de Ultramar. La 
Asamblea Nacional consta de 465 miembros, elegidos por cuatro años, y el Senado 
de 301. Ambas cámaras y otros organismos forman un colegio electoral que elige 
al Presidente de la República y de la Comunidad Francesa, cuyo mandato dura 
siete años. 

Los Departamentos de Ultramar son los siguientes: Martinica, Guadalupe, 
Reunión y Guayana Francesa, y los Territorios: Somalia Francesa, Nueva Cale- 
donia, Oceanía Francesa y Saint Fierre y Miquelon, a los que debe añadirse el 
condominio de las Nuevas Hébridas. 

La Comunidad Francesa comprende la República Francesa y Jas repúblicas 
africanas del Camerún, Centroafrícana (Oubangui-Chari), Congo, Costa de Mar¬ 
fil, Dahomey, Gabón, Malgache (Madagascar), Sencgaí, Malí, Mauritania, Niger 
y del Tehad, más o menos unidas a la metrópoli y con distinta representa¬ 
ción en el Senado de la Comunidad. 

El antiguo Imperio colonial francés, hoy mermado y transformado en la forma 
señalada, llegó a alcanzar una superficie de 11.643.000 km¿ con una población 
de unos 80,000,000 de habitantes, y era principalmente africano. 


MONACO 

El principado de Monaco es el Estado europeo de menor superficie; pero el 
de mayor densidad de población. Perteneciente desde 968 a Ja familia geuovesa de 
ios Grimaldi, fue erigido en principado en el siglo XL Independiente, sometido 
o bajo protectorado, su siempre exiguo territorio quedó reducido a la mínima 
expresión al declarársele Ubre en 1849, y al acatar en 1861 la soberanía de Francia 
las ciudades de Mentón y Roqucbrune. Enclavado en el condado sardo de Niza 
hasta 1860, al pasar parte de éste a poder de los franceses en virtud del tratado 
de Turín, Mónaco quedó rodeado por el departamento de los Alpes Marítimos, 
bañándolo por el sudeste el Mediterráneo. De industria no muy desarrollada, la 
base de su prosperidad la constituye el turismo. 

Ocupa una estrecha faja de terreno paralela al mar con una longitud máxima 
de 3,5 km., una anchura entre 150 y 1.000 m. y un área de 1,5 km.2. 

Constituyen este territorio las últimas ramificaciones de los Alpes Marítimos, 
que forman los promontorios donde se asientan las poblaciones de Mónaco y de 
Montecarlo. El litoral tiene sólo un desarrollo de 6 km. Preséntase rocoso y con 
acantilados de más de 60 m. de altura en algunos sectores, bordeándolo espléndida 
vegetación en otros; limoneros, naranjos y pinos, que llegan hasta el agua y ofre- 


146 



cen pintorescos parajes. La rada de Mónaco, con el puerto homónimo, es una 
de las primeras del Mediterráneo, pudiendo anclar en ella los buques de mayor 
porte. 

Mónaco pertenece a la Unión aduanera de Francia. El ferrocarril Marsella- 
Niza-Yen timigiia cruza el territorio y tiene en él dos estaciones. 

Italianos y franceses han constituido en todo tiempo la base de la población, 
que asciende a 22.200 habitantes. El idioma oficial es el francés, aunque se habla 
más el italiano, y la religión predominante es la católica. 

Tres únicas aglomeraciones urbanas comprende el principado: Mónaco, La 
Condamioe y Montecarlo. Mónaco es la residencia del gobierno y cuenta 2.000 
habitantes. Situada sobre un promontorio escarpado que se adentra unos 800 m* 
en el mar, ofrece en algunos sectores el aspecto de una dudad medieval, y en 
otros, en cambio, espléndidos edificios que le dan cierta grandiosidad: el palacio 
del príncipe, la catedral y el soberbio Museo Oceanógrafico, con un magnífico 
acuario* La Condamine (10.700 hab.) es la barriada moderna de Mónaco, pues 
se extiende a sus pies y paralela a su puerto. Hermosas tincas de recreo y sun¬ 
tuosos hoteles; es residencia de muchos extranjeros. 

Montecarlo (9,500 hab.) debe su faina al Casino. Espléndidas avenidas, mag¬ 
níficos jardines, grandes hoteles embellecen la ciudad. E) Casino, el más famoso 
del mundo por sus salas de juego, está situado sobre una colina desde la que se 
domina un extenso panorama. Es una magnífica construcción de estilo Renaci¬ 
miento, debida al célebre arquitecto Carlos Garnier, y fue inaugurado en 1878* 

Mónaco es un principado constitucional hereditario* bajo el protectorado fran¬ 
cés. Tiene un Consejo Nacional de 18 miembros cuyo mandato dura cuatro anos. 



EUROPA CENTRAL 


SUIZA 

Suiza comprende la parte central de la cordillera alpina. Situada entre Alema¬ 
nia, Francia e Italia, está alejada del mar y tiene, para las comunicaciones terres¬ 
tres, una importancia considerable, por ser lazo de unión entre la Europa central, 
ia meridional y la occidental* Es, además, frontera étnica y punto de contacto 
entre la Europa germánica y la mediterránea. Como mediadora entre los pueblos* 
defendiendo siempre su neutralidad, ha llegado a ser una marca fronteriza inter¬ 
nacional, y su propia organización es «supemacional», comprendiendo pueblos 
de cuatro lenguas distintas: alemanes* franceses, italianos y romanches. Es, tam¬ 
bién, un centro de asociaciones que le da cierto carácter de capital moral inter¬ 
nacional: Unión Postal Universal (Berna), Cruz Roja, Organización Mundial de 
la Salud, Unión Internacional de Comunicaciones* Organización Internacional del 
Trabajo (Ginebra)* Debe en buena parte la conservación de su independencia 
política a lo favorable de sus fronteras naturales, cubierta como está* por un lado, 
por la más alta serranía de la cordillera alpina y por el lago de Ginebra; más 
Lillá, por el Jura, y ai norte por el Rin y el lago de Constanza* 

Es Suiza en realidad una región alpina, pues más de la mitad de su superficie 
se extiende por los Alpes; pero la mayoría de los suizos viven en la «altiplanicie 
suiza»* constituida por la meseta comprendida entre los Alpes y el Jura, la cual, 
estrecha aún en los cantones de Vaud y de Friburgo, se va ensanchando en forma 
de V hasta alcanzar su amplitud máxima entre Basüea y Zurich* De las tres gran¬ 
des regiones naturales del país —Jura, llanura central y Alpes- es la segunda la 
más importante desde el punto de vísta humano y económico, ya que en ella se 
encuentran los prados y ios terrenos cultivados que dan a los suizos los alimentos, 
así como las ciudades en que se desarrolla su actividad comercial e industrial Por 
!o tanto, es Suiza más una tierra «entre las montañas» que «en las montañas», 
a pesar del predominio superficial de éstas* 

Pero los Alpes forman, sin embargo, to más esencial de la Suiza de nuestros 
días* Son los inspiradores del alma de sus habitantes y el blanco de iodos sus ca¬ 
riños y entusiasmos. Dondequiera que se halle un suizo, recuerda siempre sus 
Alpes con amor; ellos inspiran las poesías y las canciones que describen sus mon¬ 
tes y sus valles, cuna de su libertad. A los Alpes, finalmente* debe Suiza su mayor 
riqueza, la base principal de su economía, el turismo, que ha hecho de este país 
&i centro más importante de viajes y de excursiones del mundo. 

Distínguense, en los Alpes suizos, varias secciones* Sin embargo, en el San 
Gotardo se forma como un nudo central al que concurren diversas cadenas, separa- 
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dos apenas los Alpes Septentrionales o Be meses de los Meridionales o Italianos 
por el paso de la Furka, que comunica el valle del Ródano con el del Rin. 

Al norte de este paso se extienden, dominando el valle del Ródano, por una 
parte, y la llanura bernesa por la otra, los Alpes Remeses, que culminan en la 
Jungfrau (4.166 im). Constituyen una inmensa barrera natural de difícil acceso, 
que sólo posee un paso único en su extremo oriental (Grimsei, 2*165 m + ), y otro 
en el occidental (KUon, 1.550 im). Para vencer esta barrera ha sido preciso per¬ 
forar el largo túnel del Ldtschberg (14,536 m,), que une el valle del Ródano al 
lugo de Thun y la altiplanicie suiza. Hacia el occidente la serranía principal baja 
poco a poco aunque hasta los Diablerets (3,251 m,) conserva una altura de más 
de 3,000 m, y termina en el Grand Moverán (3.061 m.) y la Dent de Moteles 
(2.980 m.), que caen directamente sobre el Ródano, obligándole a describir una 
vasta curva. El valle del Ródano hasta su desembocadura en el lago de Ginebra 
y los pequeños valles adyacentes constituyen el cantón del Valais. 

La parte de la cadena que se levanta al mediodía y forma los Alpes Peninos 
comprende, con el Monte Rosa (4,638 m*), el segundo pico de la cordillera. Cerca 
del extremo occidental de ios Penínos se alza aislada y pintoresca la üent d m 
Midi (3,260 m«), La barrera que estas montañas constituyen entre Italia y la Euro¬ 
pa occidental sólo puede ser salvada en dos puntos: el Grand Saint-Bernard (2.472 
metros)* que tiene acceso por el Val d’Entremont, y el Simplón <2.009 m.) s cuya 
carretera parte de Brigue para ir a parar a Iselle, en Italia (47 km*). Estos fueron, 
desde tiempos inmemoriales, los pasos que permitían el acceso, hasta que con la 
apertura dei túnel dei Simplón, el más largo del mundo (19,803 m.}, logróse esta¬ 
blecer comunicaciones rápidas de Italia con París e Inglaterra (por Lausana y Va- 
llorbe), con Berna, Alsacia, Bélgica y Holanda (por el Lótschberg), 

Alcanza en Suiza la serranía su anchura máxima en su parte oriental (Alpes 
Réticos). Allí se extiende una red de valles intrincados, dirigidos unos hacia oriente 
y norte (Rin, Inn y sus afluentes; valles de la Engadína, del Práttigau, etc.); hacia 
el mediodía los otros, abiertos sobre los lagos italianos (valle del Tesino o Val 
Levenlina, Meso eco, Foschiavo, Val telina). Para atravesar estos quebrados valles 
y las serranías que los separan ha habido que construir carreteras y 3 sobre todo, 
ferrocarriles de difícil realización. Así, la línea del Albula, que une Thusis a Saínt- 
Moritz y Samaden a Pontresina, atraviesa, además dei túnel del Albula, de cerca 
. de 6 km* de longitud, otros treinta y nueve túneles más cortos, con una longitud 
total de 10,5 km., y un gran número de viaductos, que miden 2,7 km* La Engadina, 
único valle importante de esta parte de los Alpes, queda completamente aislado 
entre las cordilleras del Albula y del Bernina* 

En los Alpes, los aludes representan uno de los accidentes físicos más peligro¬ 
sos. Distínguensc, desde el punto de vista popular y científico, en aludes de polvo 
(jftmbiawinen) y aludes de fondo (grundlawinen ). En Jos Pirineos se les llama 
«aludes volantes» y «aludes terrestres». Las caídas de glaciar forman un tercer 
grupo (gfetschetlawinen). Se producen en cualquier estación del año y constitu¬ 
yen siempre una catástrofe. En los aludes del primer tipo, los mayores daños ios 
causa el vendaval que los precede, mientras que en los de fondo los causa el 
choque de la masa. También los hay mixtos. 

Los aludes se producen una o varías veces al año en los mismos corredores, 
que se conocen con el nombre particular de íawinenzüge, y principalmente en 
primavera y en invierno. La constitución geológica tiene en ellos alguna influen¬ 
cia: las capas plegadas son más favorables a su nacimiento que las rocas macizas, 
especialmente cuando la pendiente de las capas es paralela a Ja del terreno. La ma¬ 
yoría de los aludes nacen en las rocas y en los musgos y raras veces en los bosques. 



La llanura central tiene una longitud de 300 km- Empieza a occidente en el 
lago de Ginebra, formando una altiplanicie situada a 400 y 600 m. de altura. 
Entre el lago de Neuchátel y el de Constanza varia mucho el aspecto, alternando 
entre una región boscosa de colinas una serie de ondulaciones fértiles constituidas 
por antiguas morrenas, profundas gargantas y pequeñas llanuras. Drena las aguas 
de esta zona el Aar, que al penetrar en las montañas constituye el camino natura) 
seguido por las comunicaciones. Por la llanura central pasan las grandes líneas 
de tráfico {Ginebra-Lausana-Borna-Zufich-Saint-Gall, lago de Constanza y su 
línea paralela al pie del Jura, por Neuchátel, Soleara y Olten, hacia Zurich)* Para 
el tráfico interno de Suiza son estas dos líneas, que atraviesan la llanura central 
de sudoeste a nordeste, las más utilizadas; en cambio, para las comunicaciones 
mundiales son las transversales a ellas las verdaderamente importantes (líneas de 
Ginebra y Vallorbe, por Lausana, y de Berna, por el Ldtschberg, al Simplón; 
de Zurich a Milán, por el San Gotardo, que es la más rápida y la mejor vía de 
comunicación entre Alemania y el Mediterráneo). Así, posee esta llanura numero¬ 
sos e importantes nudos de comunicación ferroviaria, y en ella han crecido y 
prosperado poblaciones industriales en medio de la planicie pobre de bosques, 
pero rica en ganado y en cultivos, con más de 100 habitantes por kilómetro cua¬ 
drado y en algunos puntos hasta 200. 

Algunos geólogos, y principalmente la escuela de Viena, consideran el Jura 
como un anexo de los Alpes. El Jura puede dividirse en tres zonas de plegamiento. 
La primera es el arco o haz de pliegues del borde sudeste o interno de Suiza, con 
el Alto Jura bemés y soleurés, hasta Olten: es el haz helvético o del Alto Jura. 
Viene después un arco o haz de pliegues más fuertemente curvados, que penetran 
en Francia; y, finalmente, un haz de pliegues que empieza en Salins y se extiende 
hasta Baume-les-Dames por un lado, forma las cadenas de Argovia, el Lacgern 
y alcanza el cantón de Zurich por el otro. El punto culminante de esta parte de la 
cordillera es el Weisscnstein (1.287 m.) una de las más célebres montañas de Suiza 
por su vista, menos pintoresca pero más extensa que la del Rigi, pues abarca toda 
la cadena de los Alpes, desde el Ti rol hasta el Monte Blanco. No menos hermoso 
es el panorama de la Dole (1.678 m.), uno de los picos más altos de la parte me¬ 
ridional de la serranía. En ésta se encuentran valles muy poblados, con núcleos 
industriales importantes, como La Cha ux-de-Fonda y Le Lóele. 

De los grandes ríos, el más importante es el Rin* Nace en Suiza por dos bra¬ 
zos principales: el Rin Anterior y el Rin Posterior. Este tiene su fuente en el glaciar 
del Rheinwald, al pie del chalet de Zapport, de) Club Alpino suizo. Nace en una 
abertura llamada Sprung o Ursprung (2.216 ni*), Baja después por el Rhcinwaidtal, 
un estrecho valle, hasta penetrar en la Vía Mala, angosto desfiladero a cuyos lados 
se levantan dos enormes peñascos calcáreos de 500 m. cortados a pique. Pasa des¬ 
pués por Thusis (722 m,), en romanche Tmam, pequeña localidad de 1.300 hab., 
cerca de la cual recibe el Rin al Atbula, rio de aguas negruzcas. Corre en esta 
parte de su curso en dirección casi sur norte, y va a unirse en Tamins con el Rin 
Anterior. Este nace a 2*344 m. de altitud en el lago Toma. Después de su unión, 
ios dos ríos atraviesan el amplío valle de Coira, que se va ensanchando hasta for¬ 
mar un ancho delta en el lago de Constanza. Sale de este el río ya con, un caudal 
notable; forma luego el imponente salto del Rin, la más poderosa catarata de 
Europa. Precipítase aquí el río formando tres cascadas distintas, por encima de un 
banco calcáreo, dominado por cuatro bloques enormes, en parte cubiertos de 
hierba. En la parte superior se halla el pintoresco castillo del Laufen. La anchura 
del Rin, aguas arriba de la catarata, es de 160 ni. La altura del salto propiamente 
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dicho es de unos 15 m. por la parte de la orilla derecha, y 19 del lado opuesto. Si 
se tienen en cuenta los rápidos y los saltos parciales que empiezan aguas arriba 
de la catarata principal, puede evaluarse en 30 m. la altura total de los saltos. La 
altura sobre el nivel del mar es, aguas abajo de éstos, de 360 m. A ia luz de la 
luna toma la cascada un aspecto imponente y bellísimo. Es un hecho curioso que 
ningún autor romano habla de este salto, y que sólo aparece mencionado por 
primera vez en el año 960. Supónese que el banco de roca calcárea, del que se ven 
todavía los cuatro grandes bloques que intentan oponerse al trabajo de erosión 
de las aguas, ha provocado poco a poco la excavación del lecho del rio, formán¬ 
dose así paulatinamente la catarata. Constituye después el rio, hasta Basilea, la 
frontera entre Suiza y Alemania, pero la rapidez de su curso no permite la nave¬ 
gación. 

Recibe, por su orilla izquierda, el Aar* que drena las aguas de la meseta suiza 
y de todos sus lagos, salvo ei de Ginebra. Nace este río en el gran macizo central 
en que tienen sus fuentes el Ródano y el Rin Anterior, Sale de dos enormes gla¬ 
ciares situados al oeste del Hospicio de Grimsel: el Glaciar Inferior y el Glaciar 
Superior del Aar, separados por los Zmkcnestoccke (3.042 m.). El primero lo 
constituye la unión de los de Fínsteraar y del Lauteraar. Baja después el río por 
el estrecho valle de Haslí, para atravesar el lago de Bricnz y a continuación el de 
Thim. Después Berna, y tras un gran rodeo, desemboca en el Rin. 

El Ródano nace en el glaciar del Ródano, enorme masa de hielo que baja del 
Winterbergj cuyo pico culminante es el Schneestock (3.633 m.). El glaciar se va 
haciendo cada vez más estrecho, quedando encajonado entre los Gerstenhomer 
(3J85 m.) y los Gclmcrhomer (3.200 m.), al oeste, y el Galenstock (3.597 m.) y 
el Rhonestock (3.603 m.), al este. Tiene una longitud de unos 10 km. La extremi¬ 
dad inferior, de la que sale el Rin, llenaba hace algunos decenios la mitad del 
Gletsch (1,761 m.), depresión cubierta de restos de aludes, en la que coinciden 
los caminos de la Furka, del Grimsel y del valle dei Ródano. La carretera atra¬ 
viesa dos veces el Ródano, que se precipita con gran ruido entre las rocas. Al 
llegar a Oberwald (L370 m.), penetra en el Alto Valais, valle ancho y verde limi¬ 
tado a un lado y a otro por una serie de montañas uniformes. Este valle forma 
tres terrazas; la primera es la de Oberwald, la segunda se encuentra aguas abajo 
de Fíesch y la tercera empieza en el puente de Grcngiols. Al sur del río se abren 
profundos y largos valles como el de Saas, el de Saint-N¡colas, con Zermatt y el 
Cervino en el fondo; el de Annivíers y el de Herens* Después* el valle del río se 
ensancha y constituye, entre Sion y Martigny, una fértil vega bien regada. Más 
abajo fórmase una angostura por la que apenas pasa el río, comprimido entre la 
Dent de M óreles y la Dent du Midi: es la angostura de Saint-Maurice. A partir 
de Monthey y de Aigle, los aluviones forman nuevamente una amplia llanura. 
Al salir de ella, desagua en el lago de Ginebra. 

Pocas regiones europeas son tan ricas en cuencas lacustres como Suiza. En su 
extremo sudoeste se extiende el amplio arco del lago de Ginebra o Leman (372 m. 
sobre el nivel del mar), el Lacas Lamanus de los romanos. Tiene 72 km. de 
largo, cerca do 14 de ancho, entre Morges y Amphion, y hasta 30 m. de profun¬ 
didad. Su superficie es de 5S0 km es decir, 42 más que la del lago de Constanza; 
es por lo tanto la más extensa cuenca lacustre de Suiza. La hermosura del lago 
de Ginebra ha sido celebrada por Voltaire, Rousseau, Byron. Su agua es azul, 
mientras que la de los otros lagos suizos es más bien verde. Su orilla septentrional, 
suavemente inclinada, es muy fértil; en cambio, la oriental y la meridional están 
dominadas por las largas serranías de Saboya y del Valaís, que constituyen un fondo 
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grandioso* Desde el pico"de la Dole, en el Jura, se abarca todo el panorama del 
Leman, rodeado en buena parte por sus montañas, abierto hacia oriente en el 
profundo tajo del valle del Ródano, dominado por la Dent du Midi, pobladísímo 
en sus orillas occidentales, principalmente, como una activa navegación de peque¬ 
ños vapores que las ponen en comunicación, y con numerosas poblaciones muy 
frecuentadas que se suceden a lo largo de sus orillas: Lausana, Vevcy, Montreux, 
en la orilla del cantón de Vaud; Evían, Thonon, en Saboya. 

Un fenómeno curioso de este lago es el de las seiches? movimiento de balanceo 
de toda la masa líquida, de una duración regular de oscilación de setenta y tres 
minutos, que persiste a veces dias enteros, y determina en las extremidades del 
lago variaciones de nivel que alcanzan 1,90 m, Son debidas, según se cree, a des¬ 
igualdades de la presión atmosférica. 

El lago de Constanza (398 m* de altitud), en alemán Bodensee , tiene 64 km. 
de largo, entre Bregenz y la desembocadura del rio Stockacli, y unos 12 de ancho, 
siendo su profundidad máxima de 252 m. entre Friedrich&bafen y Huttvril y su 
extensión de 538 km. 2 . Su afluente principal es el Rin, cuyos aluviones han for¬ 
mado un gran delta entre Bregenz y Rorschach. Causan impresión su gran supeilicie 
verde y sus pobladas orillas. Al sur se vislumbran las altas montañas cubiertas 
de vegetación; a lo lejos, más allá de los Alpes de Appenzell, resplandece el Sentís 
(2.504 rru), y al sudoeste algunas cimas nevadas de tos Alpes del Vorarlberg* 

El lago de Neucbátel, situado al pie del Jura, a 432 m. de altura, tiene 40 km. 
de largo por ó a 8 de ancho y 163 m. de profundidad máxima. Sus orillas occiden¬ 
tales están plantadas de viñas. En el oeste hay una extensa vista sobre los Alpes, 
desde el Oberland Bentés hasta el Monte Blanco. Prolóngalo al nordeste el pequeño 
lago de Bienne, que tiene 15 km. de largo por 4 de ancho. 

El lago de Zurich (409 m. de altura) tiene 40 km. de largo y hasta 4 de ancho, 
143 m. de profundidad y 88 km. 2 de superficie. Aliméntalo el rio Linth que toma 
el nombre de Limmat al salir de él. Sus riberas se levantan suavemente y están 
cubiertas de viñedos, de frutales y de bosques. En sus orillas múltiples casas y 
fábricas vienen a ser un inmenso arrabal de Zurich. El fondo del paisaje lo cons¬ 
tituye la larga cordillera de ios Alpes. 

El lago de ios Cuatro Cantones se llama así por los cuatro cantones que le 
rodean: Dri, Unterwalden, Schwyz y Lucerna. Ningún lago de Suiza le iguala en 
belleza ni en variedad de paisajes. Comprende siete cuencas principales: al oeste, 
en forma de cruz, los lagos de Lucerna y de K.üssnacht, la cuenca de HergiswiI 
con la bahía de Alpnach y el lago de Buochs; luego la cuenca de Gersau, y, por 
fin, al este, el lago de Uri, que se adelanta hacia el sur. La longitud del lago, desde 
Lucerna a Flüelen, es de 38 km.; su anchura media, de 3; su superficie, de 117 km 
y su profundidad máxima, de 214 m. A orillas del lago, Lucerna presenta un as¬ 
pecto sumamente pintoresco. Es notable la villa Tríbschen, donde vivió Ricar¬ 
do Wagner desde 1866 a 1872. Son de notar, además, a la izquierda, el Rigi 
(1,800 m.), el Piktus (2.123 m.) a la derecha y el Burgcnstock (US4 m.) en 
medio, cerca del cual están el Stanserliorn (1.900 m.) y el litiis {3.289 m.). 
A la izquierda del Pílatus aparecen, por encima, las montañas de Unterwalden, 
el Wetterhorn, la Jungfrau, el Moench y el Eiger. Más allá de un pequeño 
collado se encuentra el reducido lago de Zug. El lago de los Cuatro Cantones, 
cuna de la independencia suiza, tiene una alta significación para los helvéticos. 
En sus orillas o cerca de ellas se encuentran los monumentos que recuerdan su 
Jucha por la independencia. En el camino de Küssnacht al lago de Zug se halla 
el «camino hondo» (Hohíe G^sse) de la leyenda de Guillermo Tcll, en donde el 
héroe suizo mató, según la tradición, al tirano Gessler. En Beckenried, al sur del 
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El monte Cervino, o Matterhorn, está constituido por 
una pirámide <Jc gneis de 4.4B2 m, de altura, en el 
límite del camón de Val ais con el P i amonte italiano. 

f Foto Boissontitís ) 


El imponente macizo de la Jtmg- 
Fra-u, o ía Doncella, que alcanza 
una altitud de 4,166 m. y es el 
orgullo de! Oberland Bernés. (Foto 
Archiva 
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A hundan en los Alpes occidentales 
núcleos montañosos coronados por 
pirámides dentadas de finas aristas, 
como estas ¿4 ¡guilles Dorées\ i Foto 
BoissiJtirtax) 


Una de las más típicas costumbres anuales de La 
Engadma es La de un recorrido en trineos, en cada 
uno de los cuales vn una pareja con el traje regio¬ 
nal, (Foto Photopresx.) 
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La población de Síls, en Ja Engadina, está compuesta por dos localidades, Sils-Bascglia y Síis-María. 
Es centro de excursiones y se encuentra en Jas proximidades del lago de su nombre* (Fofos Archivo.) 














Vista pardal de Ginebra, En primer ter¬ 
mino La plaza de los Alpes con el monu¬ 
mento a Carlos II de Brunswick; en el 
centro el puente del Moni-Blandí y al 
fotuto la catedral protestante. (Foto J- BJ 


El núcleo de hx capital suiza se levanta sobre el pro¬ 
montorio formado por un recodo del Aur, Magníficos 
pítenles la ponen en comunicación con sus arrabales, 

(Foto A * Boos .) 












Wr 


El antiguo castillo 
de Neuchatel, resi- 
d encía <le las auto- 
ridEides del cantón. 
Junto a ál un tem¬ 
plo muy interesante 
del siglo Mr. (Foto 
Klauser.) 
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Vista parcial de 
Zuridi, la cuidad 
más popul esa e 
industriosa de 
Suiza, situada en 
un extremo del 
laso de su nom¬ 
bre. (Foto Gem- 
merUJ 
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A orillas dd lago 

de Sos Cuatro 
Cantones o de 
Lucerna se halla 
esta hermosa ciu¬ 
dad, en eí lugar 
en que el Reuss 
sale del lago, 
f F o t o Y lili ger 
G stand.) 
























K1 Tesino es en realidad un nozo 
de Italia agregado a la Confedc- 
raeíó ei Suiza, EJ pueblo y el pai¬ 
saje son enteramente meridiona¬ 
les. El pueblo de Márceme a ori¬ 
llas de! higo de Lugano. (Foto 
Meerkümper.) 


Vaduz, capital de Licchtenstein, dominada por 
altas cimas y ipor el castillo de Hoh e ni i ech áteos¬ 
te ¡n, construido en el siglo xvi. {Foto Archivo .) 











lago, se reunían los pobladores de los cuatro cantones para sus deliberaciones co¬ 
munes. El brazo meridional tiene el nombre de lago de Un; mide 11,5 km. de 
lareo por 1 a 2,26 de ancho y está situado en el fondo de una cuenca calcaren, 
como un fiordo: tiene hasta 240 m. de profundidad y es la parte mas grandiosa 
del laeo La exacta relación de las capas rocosas de las dos orillas pi u^ba su uní- 
dad geológica primitiva. Esta es la parte donde más abundan las leyendas heroicas 

de los tiempos primitivos de la Confederación. 

El lago de Thun, situado al pie del Oberland Berncs, es la prolongación del 
lago de Brienz. Este, situado a 566 m. sobre el nivel del mar, tiene ¡4 km, de largo 
2 a 2 5 de ancho y hasta 261 m. de profundidad, y está 6 m. mas elevado que el 
de Thun. Altas montañas cubiertas de bosques lo rodean, de las que caentorren¬ 
tes como el Giessbach, que se precipita en el lago desde una altura de 300 m., 
saltando de roca en roca y formando siete cascadas El lago de Ihun (560 m de 
altitud) tiene 18,5 km. de largo por 3 de ancho, 48 km.? de superficie y hasta 
metros de profundidad. Dominado por el Niesen (2.366 m.), pirámide imponente, 
y por el Stockhom, torreón aislado de 2.192 m., constituye una región bellísima. 
Entre ambos lagos se encuentra Interlaken, a la entrada de los valles de Lauter 
brunen y Grindelwald, profundamente encajonados entre la Jungf rau y las mon- 
r”ecmas. En el segundo se precipita la famosa cascada de Staubbach (Arroyo 
de Polvo) la cual se arroja, completamente pulverizada, desde 300 m< de altura, 
es decir, desde lo alto de la pared cortada a pico, Interlaken, por lo suave de su 
clima y por la belleza de su posición, es uno de los lugares mas frecuentados 

6 El* pequeño lago de Walenstadt (423 m. sobre el nivel del mar) tiene 15,5 km. 
de largo por 1 de ancho, y 151 m. de profundidad y 23 km.?. Es casi tan gran¬ 
dioso como el de los Cuatro Cantones. Su orilla septentrional esta dominada por 
gigantescas rocas casi perpendiculares de 640 a 1-000 m. de alto, dominadas a 
este por los siete picos desnudos de los Kuríirstein (2.20/ a 2 .j 09 m.). 
pueblerinos (Betlis y Quinten) han podido instálame en esta orilla. 

En el Tesino, el pintoresco lago de Lugano (271 m. sobre el nivel del mar) 
tiene 5 km.? y hasta 288 m, de profundidad. Su vecino, el lago de Como, se en¬ 
cuentra ya en territorio italiano. 

El clima es muy variado, dependiendo de la altura y de la posición. En el bajo 
Tesino p edomina un clima meridional bastante suave. Al norte de los Alpes 
dominan las características de la Europa central. Por otra parte, según nos ele¬ 
vamos, el clima se va haciendo más frío y llega a alcanzar un mve polar, con 
nieves eternas c inmensos glaciares. La pureza del aire aumenta con la altura. 

La cordillera alpina constituye una vasta muralla que se levanta entre los 
vientos del Polo y los del Ecuador. La humedad de estos causa a menudo lluvias 
que caen a! sur de las montañas. El viento más conocido es Afoehn, seco y ca¬ 
liente. Sopla impetuosamente en la Suiza oriental, valle superior del Rm, del Lmth, 
del Reuss y del Ródano. Al aproximarse este vien o, la atmosfera puiecc mas 
pesada; las montañas se cubren de bruma, o bien aparecen aún mas ciaras quede 
costumbre. Hombres y anímales se sienten aplanados de fatiga. Por tiñ e! tempo 
se desencadena con un furor que puede ser terrible por lo repentino. Cucnts 
promedio de 17 días de foehn en primavera, 5 en verano y 10 en '«viento. Lai , 
o viento helado del nordeste, que sopla entre el Oberland Bornes y el Jura un d 

rección a Ginebra, no se deja sentir en verano. , . . . .. 

Suiza puede dividirse en tres regiones climáticas. La mas baja es la región 
de las colinas, que se extiende entre 400 y 800 m. de altura. Comprende las on- 
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Has de los lagos de la Suiza central y del nordeste con las vertientes cubiertas de no- 
gales y de castaños y rodeados por las montañas. En pleno verano hace a menudo 
demasiado calor. Viene después la región de las montañas, entre 800 y L200 m, 
fcn la región alpina* la tercera, sólo se encuentran bosques de coniferas; en ella se 
manifiesta de lleno el clima de la alta montaña* 

Esta variedad de clima ha permitido a los suizos establecer su industria alpina 
de las «estaciones climáticas», adonde acuden personas débiles o enfermas del 
mundo entero. La altura es el elemento más importante de estas estaciones; pero 
hay otras influencias que intervienen en sus características. Una parte de la’Suiza 
meridional, sobre todo las orillas septentrionales de los lagos de Ginebra y Lu¬ 
gano, está totalmente abrigada de los vientos del norte. Su escasa altura y su 
exposición a los rayos ardientes del sol contribuyen también a darle un clima 
cahdo que recuerda el de la Italia septentrional, Los grandes lagos del norte y 
del centro de Suiza contribuyen principalmente, con los bosques, a la mayor 
humedad atmosférica y a Ja compensación de ias temperaturas extremadas. El 
cantón de Appenzell constituye una excepción, Grandes superficies cubiertas de 
hierba y extensos pastos desempeñan el mismo papel que ios bosques en otras 
regiones y dan al país tradicional de las «curas de leche» su clima húmedo y ca¬ 
liente* Además de las estaciones de cura para enfermos {Davos, Arosa, Leysm, 
Montana y otras), se han establecido grandes bases de expediciones alpinas (Zer- 
mati, para el monte Cervino, etc.) y, sobre todo, grandes centros de deportes de 
invierno (Saint-Moritz, Davos, etc*). 

La fauna de la Suiza septentrional corresponde a la fauna general de la Europa 
central. De ios Alpes ha desaparecido casi totalmente la fauna típica. Sólo pueden 
verse algunos restos (ciervos, gamos y gamuzas) en el parque nacional de los 
Onsones. Hay agudas y otras aves de rapiña. 

En cambio la flora es riquísima y merece especial atención. Pueden dividirse 

cni, ¿Í5 es ’ ^ 0r *I ue 3 ' a fi° ra £e refiere, en región de las colinas, que va hasta 
500-600 m.; de Jos prealpes, entre 600 y 1.500; subalpina, hasta 2.500, y a partir 
de aquí empieza la verdadera zona alpina. Las últimas fanerógamas se han en¬ 
contrado en los Alpes meridionales hasta la altura de 4.270 m.; sin embargo, 
algunos liqúenes pueden vivir aún más arriba, A los bellos bosques, que en las 
colinas y en las montañas de altura media son de castaños, robles, hayas y otros 
arboles de hojas caducas, siguen más arriba los oscuros bosques de coniferas 
(abetos, pmos laricios), majestuosos en la uniformidad y rigidez de sus masas. 
Más arriba. Jos árboles van escaseando, disminuyen, de tamaño y quedan como 
contrahechos. Pronto se alcanza el límite superior de los bosques, donde los ár¬ 
boles son substituidos por arbustos bajos, tupidos, de aspecto particular (varias 
especies de rododendro, enebro, etc,), que crecen unidos en masas compactas o 
aparecen esparcidos en grupos sobre grandes extensiones de los parques alpinos 
Finalmente, subiendo aún más, desaparecen los arbustos, La tupida vegetación 
de los prados se ve obligada a ceder poco a poco el sitio a ías rocas, y los últimos 
rastres de la flora, arbustos enanos o hierbas humildes, pero a menudo adornadas 
con ñores espléndidas, se refugian en las hendeduras de las rocas o en la escasa 
tierra vegetal que se encuentra cerca de las nieves fundientes; 


De la superficie total del suelo, algo más del 22 por ciento es totalmente im¬ 
productivo, ocupado por glaciares, nieves y rocas. Los bosques ocupan el 24 por 
ciento, los prados y ios pastos representan el 42 y las tierras laborables únicamente 
el II. Los cultivos más importantes son los de cereales, trigo especialmente, que 

154 



no basta, sin embargo, para el consumo del país; de la patata, la remolacha azu¬ 
carera, etc. La vid se cultiva en ocho cantones, con muy buen rendimiento. 

La ganadería, y particularmente el ganado bovino (1.660.000 cabezas), favore¬ 
cido por la existencia de pastos situados hasta 2.000 y 2.500 m. de ^tura, cons¬ 
tituye uno de los principales recursos del país. El ganado de cerda cuenta 1.200.000 
cabezas; el ovino 200.000; el caprino 115.000 y el caballar 112.000. 

Suiza no produce ni hulla, ni minerales, y es limitada su fabricación textil. 
Además, para procurarse primeras materias se ve obligada a emplear c! «tedio 
de transporte más caro: el ferrocarril. Sin embargo, se coloca en buen lugar en re 
las naciones industriales, pues tiene centros que se han hecho famosos según vere¬ 
mos. Favorecen la industria los grandes recursos hidroeléctricos. Hay instalados 
unos 4.000,000 de HP, que producen unos 18.000 millones de kilovatios. 

Desde el punto de vista de las comunicaciones, es Suiza el país más perfecto 
del mundo. Los correos y los telégrafos, así como los teléfonos, están admirable¬ 
mente organizados. Por correo pueden enviarse paquetes postales hasta de 30 kg, 

v todo se entrega a domicilio con la mayor rapidez. . , , c , , 

Como hemos dicho, Suiza ocupa una posición importantísima en el trafico fe¬ 
rroviario europeo, poniendo en comunicación la Europa septentrional y occidental 
con la Europa meridional y mediterránea. La primera línea qt» atravesó los A pes 
suizos fue el ferrocarril del San Gotardo, construido en !872-1882. L* un» 
sigue el valle del Reuss, atraviesa por un túnel el macizo del San Gotardo y des¬ 
ciende, a partir de Aírolo, por el Val Leventma, hasta Bellmzona y Lugano. Su 
inclinación máxima es de 26 m. por kilómetro, Se han evitado las Podientes 
excesivas, recurriendo principalmente a los túneles helicoidales (tres al noitc y 
“ ai sur del San Gotardo). Hay en conjunto 80 túneles, con una longitud 

total de 46 km. y 324 puentes de más de 10 m de altura. 

La línea del Simplón abandona el valle del Ródano a 2,5 km. de Bng bl 
túnel, el más largo del mundo (19.803 m.), fue construido de 1898 a 1905, ai pie de 
la montaña, sin rampas de acceso. Mientras que todos los grandes túneles son 
de vía doble, el del Simplón se compone de dos tundes de vía única, que están 
a 17 m, uno de otro. La entrada septentrional, cerca de Bng, esta a 676 m. so re 
el nivel del mar. El túnel sube en dirección sudeste por una pendiente de 2 por 
1,000 hasta su punto culminante (705 m.), a 9,100 de la entrada septentrión» y 
a 2.135 bajo la cumbre de la montaña. Los primeros nueve kilómetros se encuentran 

611 La^tercera U dc° las grandes líneas que atraviesan los Alpes suizos es la de la 
Albula, de Thusis a Saint Moritz, construida de 1898 a 1903. Aunque en ana dis¬ 
tancia más corta, es casi tan atrevida como la del San Gotardo Las fincas fu e 
suman 5.685 km., todas ellas electrificadas, y las carreteras 46.000 km. 

Suiza es un país supe.nacio.ial ; es decir, que en él conviven varias razas y 
lenguas diferentes, llevándose perfectamente unas y otras y redactándose todos 
ios impresos oficiales en las tres lenguas principales (aleman, en la Suiza aluna¬ 
ra : francés en la romanda, e italiano en el Tesino). 

j.os cantones de lengua francesa son el Valais (67 por 100), Vaud (8 )» N - 
chatel (77), Ginebra (84) y Friburgo (68); en minoría esta el de Berna (15). Los 

italianos se hallan en mayoría en el Tesino (98 por 100), y OT "|'' a ^°deSás 
sones (14), donde además se habla el aleman (46) y el romanche (38). Los demas 

cantones son casi totalmente alemanes* 

La Confederación Helvética tiene 5.200.000 habitantes y «na superfine de 
41.288 km. 2 , o sea 118 habitantes por kilómetro cuadrado; pero su distribución es 
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irregular, siendo baja ía de la región alpina y muy elevada la de la llanura cen¬ 
tral. Ei 57 por ciento son protestantes y el 42 por ciento católicos. 

En el pequeño cantón de Ginebra (282 km. 2 y 212.000 hab.), poblado de co¬ 
linas y ai que baña por el sur el lago Leman, la capital, Ginebra (145.000 hab,), 
se halla en el punto en que el Ródano sale del lago con rapidez, separando en dos 
la ciudad. Ambas partes urbanas están unidas por varios puentes, siendo el más 
largo el hermoso puente del Mont-Blanch, de 260 m. de longitud. A lo largo de 
los muelles se levantan magníficos edificios, hoteles y almacenes; uno de los 
muelles se llama Quai du Mont-Blanch por la espléndida vista que de la cadena 
del Monte Blanco desde el se divisa, Ginebra ha sido siempre un importante centro 
intelectual y religioso. Foco de protestantismo, su universidad, a la que concurren 
muchos extranjeros, fue fundada por Calvino. Su catedral de San Pedro es del 
siglo Xlh Es patria de Rousseau y de otros muchos hombres célebres. Las conven¬ 
ciones firmadas en esta ciudad para aliviar los sufrimientos de los heridos de 
guerra, dieron nacimiento a la Cruz Roja, fundada en 1870 por el filántropo suizo 
Dunant, y cuya sede permanente es Ginebra. Esta fue también sede de la Sociedad 
de Naciones y lo es de la Oficina Internacional del Trabajo. Se fabrican en Gine¬ 
bra, instrumentos y máquinas de precisión, relojes, productos químicos, etc. 

El cantón de Vaud (3,212 km, 2 , 386.000 hab,) se llalla entre el lago Leman y el 
de Neuchátel, poblado por franceses protestantes. Produce un vino blanco muy 
renombrado. La capital es Lausana (106.500 hab.), en una colina muy próxima al 
lago Leman y unida por un funicular a su puerto de Ouchy. Está dominada por ía 
catedral y el castillo que coronan los últimos contrafuertes deí monte Jorat, Es 
nudo importante de comunicaciones y posee numerosos y acreditados centros 
de enseñanza. Son también muy frecuentadas otras poblaciones situadas a orillas 
del lago, como Vevey (14.000 hab.), con su Mont Felerin, desde el que se divisa 
una vísta espléndida del lago y de los Alpes, y Montreux (12.000 hab.), una de las 
más deliciosas ciudades de reposo de Europa, con su famoso castillo de Chillón. 

Neuchátel (797 km. 2 , 134.000 hab.), al norte del anterior, también posee una 
población francesa protestante. Sólo forma parte de la Confederación Ffelvética 
desde 1815, pues era un principado dependiente de ía corona de Prusia. Es el 
centro de la industria relojera. Su capital, Ncucháteí (28.000 hab.), a orillas del 
lago de su nombre, posee tálleres de joyería y de relojería, lo mismo que La 
Chaux-de-Fonds (33.000 hab.), Le Lóele (12.000 hab.) y otras de menor impor- 
tanda. 

Fríburgo, (29.000 hab.], capital del cantón de su nombre, ocupa una posición 
muy pintoresca a orillas del Sarinc, que está profundamente encajonado y atrave¬ 
sado por un puente suspendido. Situada en el limite de las regiones francesa y 
alemana, es ciudad esencialmente católica, siendo extraordinario el número de 
sacerdotes y monjas y la cantidad de congregaciones que en ella se encuentran. 
Posee universidad y centros editoriales católicos. Por lo demás, es importante su 
industria lanera. Tiene este cantón 1.670 km. 2 y 162.000 habitantes. 

Al norte se halla el poblado y extenso cantón de Berna (6.887 km. 2 y 827.000 
habitantes), cuya capital, Berna (147.000 hab.), lo es también de la Confederación. 
Esta dudad ocupa una larga y estrecha península que domina el Aar a gran altu¬ 
ra. El rio la rodea por tres lados. Dominando su orilla izquierda está el Palacio 
Federal, compuesto de tres edificios de estilo florentino. Una larga calle central, 
con edificios con soportales y varias fuentes típicas del siglo xvj, atraviesa toda ía 
península de este a oeste y conduce al puente de Nydegg, que lleva a la célebre 
fosa de los osos, animales simbólicos del cantón. Berna posee catedral, universi¬ 
dad, biblioteca nacional, museos de Bellas Artes y de Historia Natural. 
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Soleura (18.000 hab.), capital del cantón de su nombre (791 km. 2 * 177,000 hab.), 
es dudad muy antigua, también a orillas del Aai\ Mucha más importancia tiene 
otra venerable ciudad; Basílea (183,500 hab.), a orillas del Rin, que corre aquí 
impetuoso y da un cuarto de vuelta hacia el norte. Lo salvan cuatro laFgos puen¬ 
tes, Basiíea es un centro financiero y ciudad de retiro de muchos rentistas y ca¬ 
pitalistas suizos. Tiene industria de sederías, textil y de productos químicos y un 
comercio muy activo. Muy importante en tiempos del Concilio en ella celebrado 
y de la Reforma, la catedral es un edificio curioso, con su cubierta de tejas de 
varios colores y dos hermosas torres. Es capital del cantón Basel-Stadt, o sea 
Basilea Ciudad (37 km. 2 ). La de Rasel-Land, o Basilea Territorio (428 km. 2 , 
115.000 hab,), es la pequeña ciudad de Liestal (7,000 hab,). 

La capital del cantón de Argovía (t.404 km. 2 , 312.000 hab.}, al este de Ba¬ 
silea, es Aarau (14.500 hab.), ciudad de alguna importancia comercial y manufac¬ 
turera, en la orilla meridional del río Aar y en la falda del Jura. 

Más al este aún está Zurich (390.000 hab,), en el extremo septentrional del 
lago de su nombre y a orillas del Límmat, que la divide en dos partes desiguales. 
Es la ciudad más populosa de Suiza y la más importante desde el punto de vista 
industrial y comercial. Situado el cantón (1,729 km, 2 , 818.000 hab.) en el valle del 
Rin, es muy fértil su tierra y numerosas sus fábricas textiles, siendo el centro de 
la industria sedera suiza. Por otra parte, incorporada a la Confederación en 1351, 
Zurich ha estado siempre a la cabeza del movimiento intelectual del país. Fue en 
Suiza el punto de partida de la Reforma propagada por Zwinglio, Sus estableci¬ 
mientos de instrucción son excelentes, sobre todo la Universidad y el Politech- 
nicum, considerado como una de las mejores escuelas politécnicas del mundo. 

Al norte del de Zurich, el pequeño cantón de Schaffhausen (298 km. 2 , 59.500 
habitantes) linda por el norte con el Gran Ducado de Badén y por el sur con el 
Rin. Son fértiles y hermosos sus valles. La capital, Schaffhausen (39.000 hab.), 
antigua y pintoresca ciudad a orillas del Rin y cerca de sus famosas cascadas. 

Al nordeste de Zurich y bañado al norte por el lago de Constanza, el cantón 
de Turgovia (1.106 km, 2 , 153.000 hab.) es alemán y protestante; fértil y ondulado, 
le atraviesa el río Thur. La capital es Frauenfeld (11.500 hab,), con hilaturas; pero 
mayor importancia tiene Winterthur (67.000 hab.) por su industria metalúrgica 
pesada y sus hilaturas. En este cantón se encuentran los restos del castillo de 
Habshurgo, de principios del siglo xi y cuna de esta poderosa familia, 

Appenzell se divide en dos subcantones; Rhodas Exteriores (243 km 2 y 50.000 
habitantes), que es protestante y manufacturera; capital, Herisau (13.500 hab,); y 
Rhodas Interiores (172 km 2 y 14,000 hab.), que es católica y agrícola, cuya capital, 
la pequeña ciudad de Appenzell (5,000 hab.), es un centro de excursiones. 

Este cantón de Appenzell está rodeado por el de Saínt-Gall (2.016 km. 2 y 
317.000 hab,), que limita por el norte con el lago de Constanza y por el este con 
el Tirol. La capital, Saint-GaU (68.000 hab.), situada a 669 m, de altitud, es 
centro industrial especializado en la fabricación de bordados. Famosa abadía fun¬ 
dada en el siglo vh por un monje irlandés, y junto a ella una magnífica catedral 
del medioevo. Este cantón sólo en 1803 entró a formar parte de la Confederación, 
Hada el sudoeste se encuentra el más pequeño de los cantones* el de Zug 
(239 km. 2 y 44,000 hab,), agrícola y pastoral, cuya capital, Zug (14.500 hab.), ocu¬ 
pa una situación muy pintoresca a orillas del pequeño lago de su mismo nombre, 
Y llegamos al corazón de Suiza, el lago de los Cuatro Cantones, porque son 
cuatro, naturalmente, los cantones que baña, 

Schwyz (908 km. 2 y 72.500 hab.), es uno de los tres cantones fundadores de 
ía Confederación, y le bañan por el norte el lago de Zurich y por el sur el de los 
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Cuatro Cantones, Es montañoso, pero posee buenos pastos que favorecen la cría 
de ganado. Tiene además importante industria sedera y algodonera. Sus poblado¬ 
res hablan el alemán y son católicos. La capital, Schwyz (10.000 hab.), es renom¬ 
brada por ,sus quesos. Einsicdeln (8.500 hab.) debe su fama a la «Virgen negra» 
que se venera en su monasterio y que acuden a visitar todos los años unos dos¬ 
cientos mil peregrinos procedentes de todas las partes de Europa. El monte Rigi, 
que se encuentra en este cantón, es asimismo uno de los más visitados por los 
turistas, como lo es también Brunen (3.000 hab.}, pintorescamente situada en el 
rincón más hermoso del lago de ios Cuatro Cantones. 

Otro de los cantones originarios, el de Uri (1,075 km, 2 y 29.500 hab ), es muy 
montañoso, con profundos valles y casi enteramente pastoral. Su capital, Alidorf 
(6.500. hab.), es interesante por los recuerdos del héroe nacional, Guillermo Tcll, 
que nació en Burglen, a dos kilómetros de AUdorf, 

El tercer cantón primitivo es el Unterwalden que se divide en dos subcanto- 
nes: Obwalden (492 km. 2 y 22,500 hab.) y Nídwalden (274 km. 2 y 20.000 hab,). 
La palabra walden, tantas veces repetida, indica que este cantón está cubierto de 
bosque, lo que explica que su población sea reducida. Las capitales respectivas. 
Samen y Stans, son poblaciones de poca importancia, Al este de la primera, en 
el delicioso valle de! Melchthal, se practican los deportes de invierno. 

El cantón de Lucerna (1,494 km. 2 y 233,000 hab.) es el cuarto de los bañados 
por el lago de ios Cuatro Cantones, que también se conoce con el nombre de lago 
de Lucerna; y también fue el cuarto en unirse a la Confederación, en 1332, o sea 
a los cuarenta y un años de constituido el grupo inicial. Este cantón, situado al 
este del de Berna, es montañoso en su parte meridional, abundante en pastos y en 
ganado y con notable producción de queso; y en los fértiles valles de su parte 
septentrional se cultivan el trigo y los frutales. Es de habla alemana y católica 
la religión dominante. La capital, Lucerna (60.000 hab.), pintorescamente situada 
en el punto en que el Reuss sale del lago, es uno de los lugares de Suiza más fre¬ 
cuentados, En ella se admira el celebre León de Lucerna, tallado en la roca, en 
memoria de los 786 oficiales y soldados suizos de la guardia de las Tuberías, en 
París, víctimas de la matanza de agosto de 1792, cuando defendían el palacio. 
Son muy interesantes los dos puentes antiguos que cruzan el río: en el Sprener- 
brücke 7 hay pinturas de la «Danza de la Muerte» y en el Kapellbrücke ciento doce 
pinturas de escenas tradicionales de la historia local. La catedral posee un órgano 
muy notable. Desde Lucerna es fácil la excursión al monte Pilatus, uno de los 
más visitados por su belleza y por la espléndida vísta que desde él se divisa. 

En dirección al este, el cantón de Glaris (684 km. 2 y 38.500 hab.), uno de los 
más antiguos de la Confederación, montañoso y pastora!, cuya capital, Glaris 
(6,000 hab.), es una pequeña ciudad manufacturera, 

Al este del país, y entre el Tirol austríaco y la Lombardía italiana, se encuen¬ 
tra el mayor de los cantones suizos, et de los Grisones, que con sus 7.109 km. 2 , 
viene a ser como un gigante entre pigmeos. La población, sin embargo, es sólo 
de 140.000 habitantes, que hablan tres idiomas distintos: el alemán, el romanche 
y el Italiano. La población está reducida a los valles, pues el cantón está encla¬ 
vado en los Alpes Retí eos y los Alpes de los Grisones y es en extremo montaño¬ 
so, La capital, Coira (20.000 hab.), en el valle alto del Rin, tiene alguna fabricación 
de bordados. Los ingresos de este cantón los proporcionan el turismo, los sanato¬ 
rios y los deportes de invierno, Davos (10.000 hab.), en el valle del Landwasser, 
es la más antigua de las estaciones de altura de los Alpes. En una longitud de 
cuatro kilómetros se alinean chalets, comercios y hoteles. El clima de Davos es 
muy soleado y vigorizante, y a cubierto de los vientas. Tiene numerosos espcc- 
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tácalos y magníficas pistas de patinaje. Rival de Davos, y más moderno, es Saint- 
Moritz (3.000 hab.), en el valle de Engadína, por cuyo fondo corre el ínn. A pesar 
de su apartamiento, esta población se ha convertido en el centro principal de los 
deportes de invierno y también de verano, pues en sus proximidades hay un pe¬ 
queño lago. Su tobogán y sus pistas son excelentes. Cerca de Sainí-Moritz y de 
la conjunción de los valles de Engadina y de licrnina, está la pequeña población 
de Pont resina (LODO hab.), otra estación invernal y estival muy frecuentada. 

Con el cantón de Tesino o Tierno (2.811 km. 2 y 178.000 hab.), nos encontra- 
mos ya en plena Suiza italiana, El río del mismo nombre pertenece a la vertiente 
meridional y es afluente del Po. La capital, Bellinzona (12.500 hab.), es una 
población típicamente italiana y en sus cercanías hay tres pintorescos castillos, 
demostrativos de la importancia que tuvo ía ciudad durante la Edad Media. Es 
actualmente de mucho tránsito, pues pasan por ella el ferrocarril y la carretera 
que a través def San Gotardo comunican Suiza con Italia, 

Cerrando ya el circuito hacía d oeste, entramos en el cantón dd Val ais 
(5.231 km. 2 y 162.000 hab ), el tercero en extensión y en sus dos terceras partes 
francés, pues constituye el valle alto del Ródano. El valle es de gran amplitud y 
corre entre elevados montes llenos de bosques y de glaciares: son los Alpes Pe¬ 
umos al sur y los Alpes Bemeses al norte. La agricultura y la ganadería son las 
principales ocupaciones de los pobladores, Este cantón produce excelentes vinos. 
Su capital, Sion (ILGÜ0 hab.), con obispado católico, es el centro comercial vinícola 
y está en pintoresca situación en la confluencia del Sionne con el Ródano. Tiene 
una catedral gótica del siglo xv, y en sus cercanías se alzan las ruinas de dos 
castillos, uno de ellos episcopal. Al pie del Matterhom y rodeada por un círculo 
completo de montañas y de glaciares que figuran entre las más altas y los más 
extensos de los Alpes, se halla la estación invernal y estival de Zermatt (800 hab,). 
Cerca ya de la desembocadura del Ródano, en el lago Leman, se levanta la anti¬ 
gua ciudad de Aigle (4.000 hab.), también centro vinícola importante. 

Según la Constitución de 29 de mayo de 1874, de carácter esencialmente demo¬ 
crático, suiza es una Confederación republicana formada por veintidós cantones, 
tres de ellos, según hemos visto, divididos en subeantones, lo que hace un total 
de veinticinco. El poder legislativo y ejecutivo está confiado a la Asamblea Fe¬ 
deral, constituida por el Consejo Nacional de 196 miembros elegidos por voto 
directo y el Consejo de los Estados, formado por 44 miembros, elegidos en algunos 
cantones por sufragio directo y en otros por las autoridades legislativas a razón 
de dos representantes por cantón y uno por subeantóm Ambos cuerpos legislati¬ 
vos nombran a su vez, como poder ejecutivo, el Consejo Federal* formado por 
siete miembros, elegidos por cuatro anos. El presidente de la Confederación y el 
vicepresidente del Consejo Federal son elegidos por un año por la Asamblea 
Federal, y sólo son reelegibles después de un año de intervalo. 


LICCHTENSTEIN 

Este principado es uno de los cuatro estados minúsculos de Europa. Por su 
superficie de 158 km. 2 es inferior a Andorra, pero supera a San Marino y a Mó- 
naco; en cambio, tiene menos habitantes que estos dos, mientras sobrepasa en 
mucho a la primera. Enclavado en la Europa central, limita al norte y al este con 
la provincia austríaca de Voralberg, al sur con el cantón suizo de los Grisones 
y al oeste con el de Saint-Gall. 
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Dos grupos montuosos ondulan el terreno* separándolos la depresión por donde 
cruza la línea férrea que une la población austríaca de Altenstadt con la suiza de 
Buchs. El del norte es un macizo aislado de unos 400 m. de altitud y suave 
declive constituyendo el del sur, por lo general alto y abrupto* varias rain uca- 
eíones de los Alpes Héticos* Muchas de sus altas cimas marcan ia línea fronteriza 
con Austria y con Suiza; en su mayor parte sobrepasan los 2,000 m. El Naafkopl 
(2,574 m.) y el Faíknio (2.566 m.)* en eí limite de los Grisones* son ios picos pro¬ 
minentes. Sus aguas, que corren por lo regular de sur a norte* corresponden a la 
cuenca del Rin, río que marca su límite occidental. 

Extensos campos de cereales constituyen el principal cultivo de la planicie; 
la vid y los frutales predominan en la zona baja de los montes, presentándose 
luego los bosques y las praderas. Los bosques ocupan 47 km. 2 , o sea un 30 por 
ciento de la superficie. El pino y el abeto son los árboles más abundantes. El lino 
se produce también en buena cantidad. La ganadería ofrece asimismo buen rendi¬ 
miento, El ganado vacuno, que pasta en los prados alpestres* goza de gran estima* 
La industria forestal está en pleno desarrollo; gran cantidad de madera se 
exporta anualmente; explótame también canteras de mármol. Algunas fábricas de 
hilados, de tejidos y de muebles, junto con el turismo, constituyen el resto de su 
industria* Por su comercio, pertenece desde 1924 a la Unión Aduanera bu iza. 
Una sola línea férrea cruza el territorio de Licchtenstein* y es la que enlaza el 
ferrocarril austríaco de Innsbruck a Bregenz con la ciudad suiza de Buchs. 

Casi la totalidad de sus 15.000 pobladores* pertenecen a la raza germánica, 
siendo el alemán el idioma oficial y la religión predominante la católica, depen¬ 
diendo eclesiásticamente del obispado suizo de Coira o Chur* 

Licchtenstein carece de ciudades propiamente dichas, pues todos sus núcleos 
son de escasa población y aspecto campestre. Vaduz, la capital, sólo cuenta con 
3.000 habitantes, asentándose al pie del monte Gípsberg y a 465 m. sobre el nivel 
del mar. Entre sus edificios destacan el palacio del Príncipe y la Catedral de estilo 
gótico. Cerca de la población y sobre una colína cubierta de bosque se alza el 
castillo de Hohenliechtenstein o de Vaduz, 

Licchtenstein es una monarquía constitucional hereditaria* El príncipe soberano 
ejerce el poder legislativo junto con ia Dieta. Constituyen ésta 15 miembros, ele¬ 
gidos por cuatro años por sufragio universa!. Suiza asume la representación con¬ 
sular y diplomática del país en el exterior. 


AUSTRIA 

Austria es una entidad geográfica que ha sufrido extraordinarios cambios po¬ 
líticos a través de los tiempos. En sus principios, durante la Edad Media, era el 
Osterreich , el reino Oriental o del Este. Marca constituida a oriente de Raviera 
después de la batalla de Lechfeld (955)* en que fueron vencidos los magiares. 

Después se fue extendiendo, y* con diversas alternativas, llegó a formar uno 
de los más poderosos imperios de Europa* constituyendo hasta la primera 
guerra mundial un verdadero conglomerado de los pueblos que habitaban la 
cuenca danubiana, hasta quedar reducida, a partir de 1918, a un pequeño Estado 
de 83.849 km,A 

Formado en su mayoría por regiones alpinas, el territorio de Austria sólo está 
muy densamente poblado a orillas del Danubio, Casi una cuarta parte de su po- 
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1.a caire lera alpina <lel Gglockner 
alcanza sle máxima altura en él Fus- 
cha 1 líirl a los 2,428 m t (Foto Huh- 
maitn-Oe. V. W J 


Vista desde Miuerndorf hacia Kulm (1,120 rm) y 
Grimming (2.351 m«) en la provincia de Esliria, 
(Foto Hubmütm-Qe K W J 
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l ; J Wiedersbergalm, en el Hochkomg, 
provincia de SilI/ hurgo, tuyos picachos 
alcanzan una altura de L449 m. (Foto 
SwHacek Oe. V. W.) 


A orillas del Danubio a su paso por tie¬ 
rras de Austria se aUan algunos notables 
monasterios de estilo barroco, El aquí 
representado es el de Gottwtig, en Steln. 

(Foto Benesch-Qe. V. W.) 
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Graz vista <1 estle e? 
vio Mur hada la to¬ 
ne ti e I castillo y 
torre del reloj. Esta 
c i u d a<1, capital de 
Estíria, es uno de los 
ceñiros culturales 
TCiás importantes de 
Austria* f Foto Ha- 
rrandt - Oe. V. W J 


Sal/hurgo, capital de 
la provincia del mis¬ 
mo nombre, es una 
ci udád be llí^i nía, S i- 
tuada en ambas ori¬ 
llas del Salzach, k\ 
domina d famoso 
castillo de sus anti¬ 
guos príncipes obis¬ 
pos. fFoto Hitbtrumft- 
Oe. V. W.) 
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Vista panorámica del centro de Vie- 
na, dominada por la catedral de San 
listaban y su magnífica forre de 137 
metros de altura. (/■'(fiu ffubmufiti Oe. 
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blación se acumula en la capital, Viena. Tal desproporción se debe a los hechos 
históricos que redujeron a Austria a la octava parte de su territorio anterior e 
hicieron de la brillante capital de un imperio de GG millones de habitantes la cabe¬ 
cera de una pequeña república de 7 millones* 

Viena está situada en la única región llana de cierta extensión: la que se abre 
a ambos lados del Danubio (Marchfeld, al norte, y Steinfeld, al sur), más allá 
de las colinas del Wienerwald (500-900 m.), Pero si la capital se halla en un gran 
cruce de rutas naturales, la mayor parte del territorio es una zona alpina de di* 
fícil acceso* Todo, pues, parece contribuir a hacer difícil la convivencia. Dentro 
del territorio hay que distinguir Austria propiamente dicha de las demás provin¬ 
cias, cada una de las cuales constituye, con bastante exactitud, una región natural. 

Austria comprende las regiones ribereñas del Danubio y las primeras vertien¬ 
tes de las montañas que enlazan al norte cotí la meseta morava y hacia el sur con 
los Alpes de Salzburgo y de Esüria, o Alpes Nóricos. Como dice Recíus, las dos 
provincias de Austria no son más que un surco abierto entre los Alpes y las 
montañas de Bohemia y la parte más importante del largo valle que, desde la 
Francia oriental y Suiza, conduce hasta dar frente al Asia; une el Occidente con 
el Oriente la vía natural del río que recorre este pliegue transversal del continente 
y que por la masa áe sus aguas no tiene igual en Europa, excediendo incluso al 
Volga. Nace el Danubio en los valles de la Selva Negra, y después de salir de la 
altiplanicie de Bavicra, penetra en el surco de Austria, que ha regularizado con 
grandes trabajos de erosión. Después, pasando alternativamente por desfiladeros 
y llanuras penetra, más allá del Wienerwald, en la planicie húngara. 

Por el lado norte, la meseta que sirve de base al Bohmerwalá termina junto 
al río por escarpadas y altas riberas cortadas, de trecho en trecho, por arroyue- 
los y ríos poco importantes* Por su parte meridional, al contrario, el gran macizo 
alpino, mucho más alejado del Danubio que los montes de Bohemia, se ramifica 
en cadenas paralelas, entre las cuales corren ríos caudalosos, alimentados por las 
nieves de sus picachos, especialmente en el rigor del verano. La orilla derecha del 
río presenta una sucesión de valles risueños que dejan percibir en lontananza so¬ 
berbios montes, cubiertos de selvas o blanqueados por la nieve. 

En su parte meridional, la Alta y la Baja Austria comprenden algunas cumbres 
notables de los Alpes, sobre todo en la región accidentada de Salzkammergut, en 
la parte alta del Traun y en los confines de Estiría y Salzburgo. La sola montaña 
en los Alpes calcáreos que alcanza la altura de 2.993 mu es el Dachsteín, que llega 
más alíá del límite inferior de las nieves y conserva tres glaciares en sus altos 
barrancos. Domina una vasta meseta sembrada de piedras. El valle del Traun y 
dos de sus lagos lo separan de una terraza cubierta de rocas, espantoso caos de 
piedra al que se fia dado el nombre de Totes Gefyirge, o Montañas de la Muerte. 
Sus cumbres más altas pasan de 2.500 m.; pero desde las cimas más bajas, que se 
elevan entre la llanura y las altas cumbres, no se ven esos desiertos sino laderas 
cubiertas de bosques, valles con risueñas praderas y múltiples lagos azules. 

En el extremo occidental de la Alta Austria, el frtn* navegable en una gran 
extensión, así como su afluente el Salzach hasta Salzburgo, presenta un valle ancho, 
con una sorprendente mezcla de gracia y de majestad por ia exuberancia de sus 
orillas, las pintorescas poblaciones escalonadas en sus laderas y los castillos que 
se elevan en los promontorios. Los contrafuertes de los Alpes desvían el Salzach 
hacia el oeste, y limitan por el este el valle del Im, prolongándose, por las orillas 
del Danubio, cerca de Linz. La reglón lacustre del Salzkammergut contiene, en 
un espado de L650 km. 2 , treinta y cinco lagos, viejas cuencas glaciares que ocu¬ 
pan el fondo de antiguas morrenas* siendo los principales el Atter y el Traun* 
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A do ser" entre los Alpes de Transilvania y las montañas orientales de'Servia, 
el Danubio no es en parte alguna más pintoresco, más bello, ni más variado que 
entre Linz y Viena, Esta parte del gran río es menos celebre y menos visitada 
que la del Rin entre Bingen y Coblenza; pero, en conjunto, es superior. Las pen¬ 
dientes son en la primavera más verdes; los ribazos, de aspecto menos uniforme; 
los valles laterales, más numerosos. Los castillos encaramados en las cimas* las 
ciudades con sus torres desiguales y ios pueblos medio ocultos entre el follaje, 
realzan la belleza natural de los paisajes danubianos. 

Aguas abajo, el rio sale de sus desfiladeros y se extiende por amplio valle por 
el que divagan numerosos brazos que forman muchas islas. Las campiñas de esta 
llanura aluvial son de una fertilidad extraordinaria, y en ella se levanta 3a sober^ 
bia Viena. Esta salida de los desfiladeros, cauce de caminos naturales y llave de ia 
Europa oriental, ha sido un campo de batalla de los más importantes de Europa* 
A las puertas de Viena fueron a morir las oleadas turcas en los siglos xvj y xvií* 
y en aquella zona habían sido rechazados anteriormente los húngaros. Alli ganó 
también tres batallas Napoleón Bonaparte. 

El resto del país puede decirse que está exclusivamente constituido por las 
regiones alpinas. En Estiría nace ei Traun y se encuentra casi toda la cuenca alta 
del Enns, así como la del Mur, Salzburgo, de extensión bastante más reducida 
que Esliria* contiene, además de los orígenes del Enns y del Mur, los del Salzach 
y del Saaíach. En él se encuentran varios lagos, y casi todo su territorio se halla 
en tas vertientes septentrionales de los Alpes. En el Tirol y en el Vorarlberg, en 
cambio* están los orígenes del Isar, dd Lech y del 111er; los del Ach, el Bregenzer 
y el Dornbímer* que desaguan en el lago de Constanza* Hacia el este bajan las 
aguas dd Daur* 

Después de la depresión del Brenner se eleva otro gran macizo alpino, el del 
Alto Tauem, que se extiende de occidente a oriente, en unos 150 km. Presenta 
numerosos glaciares* Sus puntos culminantes son el Glockner (3*798 m.), el Vene- 
diger (3.660 m*) y el Drei fierren Spitze (3.505 m.). Más allá del Tauern se extiende 
la cordillera dd Bajo Tauern, cuyas alturas varían entre 2,863 y 2.300 m* Al sur 
de estas dos cordilleras se extiende Cariaría, cuyas aguas drenan el curso alto 
dei Drave y en la que se encuentran múltiples lagos alpinos. Salvo una pequeña 
zona próxima a Viena, Austria es, pues, una región esencialmente montañosa, de 
grandes bellezas naturales* 

En la vertiente septentrional de los Alpes, que constituye la mayor parte del 
territorio, llueve menos que en la vertiente meridional. En Eos Alpes austríacos, lo 
mismo que en las montañas de Suiza, el di nía local varía hasta lo infinito, según 
la altitud y la exposición. Hay valles bajos bien abrigados contra el viento que 
gozan de un clima casi italiano, mientras en la alta pendiente vuelta hacia el norte 
un pueblo vecino puede encontrarse como trasladado a la La ponía por la baja 
temperatura media y el rigor de los inviernos* Esas diversas masas montañosas 
ejercen además una profunda influencia en las regiones climáticas. 

En las llanuras de la Baja Austria las tormentas son menos frecuentes que en 
las demás regiones de la Europa central. Mientras las lluvias de la vertiente me¬ 
ridional caen, sobre todo, en verano* en otoño es cuando la vertiente que mira 
a Alemania recibe de las nubes mayor cantidad de agua. La serranía alpina separa, 
por lo tanto* dos climas distintos; el foehn , viento peculiar de Suiza, no se deja 
sentir en los Alpes austríacos, a no ser en el Vorarlberg, que forma parte del 
valle alto del Rin* 

La agricultura es la base de la economía austríaca, pero el suelo es, en general, 
bastante pobre, salvo en la llanura septentrional de la Baja Austria* Los bosques^ 
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ocupan el 36 por ciento de la superficie y los prados el 28 por ciento, estando des¬ 
tinado un 21 por ciento a la agricultura* Los bosques cubren más de 3 millones 
de hectáreas y dan un rendimiento anual que se eleva a 5 millones de de ma¬ 
dera, Los viñedos ocupan unas 37,000 hectáreas, de ellas 30.000 en la Baja Austria 
(Gimipoldsk irchen, Voslau, etc) s y producen, por termino medio, 1.000.000 de 
hectolitros de vino al año. Otros tuitivos importantes son la cebada, el trigo, la 
avena, la patata y la remolacha azucarera* La ganadería, principal recurso de la 
zona alpina, cuenta 1300.000 cabezas de ganado vacuno, 3.000,000 de porcino, 
225.000 do ovino, más de 200.000 cabras y 200.000 caballos. 

Austria tiene muy poco carbón. El principal yacimiento de hulla está en 
Grünbach, en la Baja Austria y da un rendimiento de unas 200,000 toneladas. Es 
en cambio abundante la producción de lignito (6.500.000 toneladas), que favo¬ 
rece la industria siderúrgica. 

En Estiria se halla el Erzberg, verdadera montaña de hierro, en la que la ex¬ 
tracción de mineral se hace en parte a flor de tierra y en parte por medio dé 
galerías subterráneas. Produce un mineral muy rico, qué contiene aproximadamente 
un 40 por ciento de hierro. Se explotan también en Estiria algunos yacimientos 
importantes de magnesita (1.200.000 toneladas)* El centro principal se halla en 
Veitsch, en Carintia, Existen, asimismo, en Estiria minas de grafito de buena cali¬ 
dad, asi como en la Baja Austria* De cobre las hay junto a Salzburgo; de plomo, 
en Bleíberg; en Carintia, de cinc, y yacimientos de sal gema en Salzkammergut 
y los Alpes del Tiro! y de Salzburgo* De los yacimientos petrolíferos de Matzen y 
de Zisterdorf se extraen unos 3.000.000 de toneladas* 

La riqueza forestal del país da lugar a una importantísima industria de la 
madera. Los dos tercios de las manufacturas de papel del antiguo Imperio 
Austríaco se quedaron en Austria, pero el nuevo estado sólo conservó un 20 por 
ciento de las hilanderías y cllO por ciento de las fábricas de tejidos de la antigua 
monarquía. Tiene también gran nombradla la fabricación de cueros* 

La red ferroviaria, establecida en terreno en gran parte montañoso, tiene un 
nivel elevado de coste y de explotación. Existen 6*70(3 km. de líneas de vía normal 
y 401 de vía estrecha* Las vías fluviales abarcan 1.732 km,, de los que 874 son 
tíos flotables, 837 ríos navegables y 20 canales* El Danubio cuenta con dos puer¬ 
tos principales: Yiena (Frcudenau y Kuchelau) y Linz, llene 5LG0O km. de ca¬ 
rreteras. 

Los austríacos son, en casi su totalidad, de raza germánica, salvo pequeñas 
minorías checas y eslovenas, La mayoría de la población profesa la religión ca¬ 
tólica, en la proporción del 89 por ciento del total* 

Viena es ia única gran ciudad de la república. Es una población cosmopolita, 
de Vas más elegantes y hermosas del mundo; pese a que en ella han producido 
daños profundos las guerras* Es excelente su posición geográfica, en uno de los 
más importantes cruces de caminos de Europa. El Danubio, la mayor arteria na¬ 
vegable de la Europa central y oriental, hizo de Viena, desde tiempos remotos, una 
ciudad comercial, intermediaria, tanto desde el punto de vista del tráfico como 
desde el cultural, entre los pueblos del oriente y del occidente de Europa. 

En la forma misma de la capital austríaca se reconoce su pasado y su desarro¬ 
llo. Aún puede verse en la orilla derecha del río, en medio de la red de calle¬ 
juelas de la ciudad vieja el antiguo Castrum romano. La Ringstrasse, o calle 
de las murallas, se encuentra en el punto en que se extendía el primitivo recinto 
amurallado. Domínala el imponente edificio de la catedral de San Esteban, cuya 
magnífica torre tiene 137 m. Esta parte de la población está llena de iglesias. 
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conventos, palacios barrocos; allí se encuentra el Hofburg, antigua residencia 
imperial. Rincones solitarios se hallan junto a las ruidosas calles de la moderna 
ciudad. El contraste no puede ser más perceptible. En ésta se encuentran las 
tiendas elegantes, principalmente en el Graben y en la Kámtnerstrasse. Aquí se 
hallan el hermoso monumento a Francisco José I y sus verdes jardines, el Ayun¬ 
tamiento, el Parlamento, los antiguos muscos reales, la universidad, el Burg- 
theater, así como la iglesia votiva. De este punto irradian las grandes arterias de 
los antiguos arrabales, unos activos e industriales, otros burgueses, en los cuales 
se ven todavía muchos palacios rodeados de jardines, pertenecientes a la antigua 
nobleza. Entre el río y el canal del Danubio se encuentra la isla de Leopoldstadt, 
con el Prater, paseo animadísimo los domingos, avenidas idílicas y centros de¬ 
portivos. Por tres partes rodea el cuerpo de la ciudad un cinturón constituido por 
una serie de bulevares que se levantan donde se extendían las fortificaciones más 
modernas. Fuera de ellas* se encuentran los arrabales incorporados en 1900, que 
constituyen populosos barrios proletarios. Más allá, empieza el Wíenerwald. o 
selva de Viena. Importante fabricación de instrumentos musicales, especialmente 
pianos; del calzado y el vestido; cerveza, vidrio* caucho, etc, 

El Danubio, que sólo toca a la ciudad en uno de sus extremos, no tiene para 
sus comunicaciones y trafico tanta importancia como en Budapest. Tenía Vierta, 
antes de la primera guerra mundial, 2.150,000 habitantes. Las consecuencias de 
ésta y la pérdida de la capitalidad del Imperio redujeron considerablemente su 
población, que es en la actualidad de 1.85Ó.OOO habitantes. 

Víena se encuentra en la Baja Austria o Austria Inferior* la más extensa de 
las provincias y también la más poblada, aunque no haya en ella ciudades impor¬ 
tantes. El suelo es montañoso, especialmente en la parte meridional donde des¬ 
cienden las estribaciones de los Alpes hasta la llanura danubiana. En esta región 
montañosa se encuentra el Semmering, lugar de esparcimiento favorito de los 
viene ses que practican aquí los deportes de invierno y de verano. Krcms (22,000 
habitantes) está en la orilla izquierda dd Danubio, que salva aquí un gran puente 
metálico, y en su confluencia con el Krems. Fabricación de maquinaria, sederías 
y terciopelos. También en el Danubio, en Mdk (3.000 hab.), se alza sobre una 
roca granítica un majestuoso edificio de estilo barroco, celebre abadía de Benedic¬ 
tinos, fundada en el siglo x y renovada en el siglo xvm Saínt-Polten (41.000 hab.) 
es enlace ferroviario y población muy industrial: hilaturas, maquinaria, fabricas 
de celulosa y de papel, etc. Es sede episcopal y posee una catedral barroca. 

La Alta Austria o Austria Superior, situada al oeste de la Baja, también está 
atravesada por el Danubio y es montañosa en su tercera parte. Es principalmente 
agrícola y ganadera. Gmunden (8,500 hab,), en el extremo norte del lugo de 
Traun, es población estival en medio de un magnífico paisaje. La capital es Linz 
(185.000 hab.), el segundo puerto de Austria en el Danubio y escala de la magnifica 
ruta danubiana; Passau, Linz, Víena. Está unida por un puente con Urfahr, situada 
en la orilla izquierda. Ciudad muy antigua, posee edificios interesantes, entre ellos 
dos catedrales y un castillo. En sus arrabales se producen telas, alfombras y pro¬ 
ductos químicos. 

Burgcrñand es una región agrícola limítrofe con Hungría. Su capital, la pe¬ 
queña ciudad de Eisenstadt (5.500 hab.), está cerca del lago Neusiedl, el más 
extenso de Austria y perteneciente a Hungría en su parte meridional. 

Estiría linda por el sur con Yugoslavia. Es un distrito montañoso y boscoso 
con numerosos valles lluviales. Importante riqueza mineral, Graz (230.000 hab,), 
la capital, es por su población la segunda de Austria. Ciudad antigua y pintoresca 
al pie de los Alpes y a orillas dd Mur. Catedral gótica del siglo xvi y notables 
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edificios públicos. Posee grandes establecimientos de enseñanza: Universidad, Es¬ 
cuela Politécnica, Museo, Observatorio, Jardín Botánico. Industria floreciente: 
maquinaria, bicicletas, sombreros, papel, cerveza. 

Al oeste de Estiria se halla Carintia, que linda por el sur con Italia y con 
Yugoslavia, que cercenaron su territorio. Igualmente montañosa* la recorre por 
cí sur el Drave, afluente del Danubio, En gran parte cubierta de bosques de abetos, 
cría mucho ganado. También es importante su riqueza en minerales de plomo, 
cinc, hierro, y carbón. La industria es principalmente metalúrgica: acero, maqui¬ 
naria, raíles, cables, etc. Su capital, Klagenlurt (64.000 hab.), está enfrente de los 
Alpes Karawanken y a 3 km. del Worthersee, extenso lago de agua templada, 
cuyas orillas de clima seco y hermosísimos paisajes son muy frecuentados. No 
es este el único lago cuyas aguas son tibias, pues lo mismo ocurre con e: de 
Millstatt, otro lugar favorito de los bañistas. 

La provincia de Salzburgo, antesala del Ti rol, es en extremo pintoresca, mon¬ 
tañosa y llena de bosques, especialmente en su parte sur, en donde lagos y ríos 
amenizan el paisaje. En sus excelentes pastos se cría ganado vacuno y caballar, 
y aparte su importante industria maderera, produce cobre, hierro, mármol y sal. 
La única ciudad importante es la capital, Salzburgo (103.000 hab.); en ambas 
orillas del rio Salzacb, al pie de una colina y en una planicie rodeada de altas 
montañas, ocupa un lugar verdaderamente privilegiado. Magníficos edificios; 
catedral Renacimiento del siglo xvm, palacio arzobispal, palacio imperial, abadía 
benedictina de San Pedro, etc. Es patria de Mozart y ciudad eminentemente mu¬ 
sical, en la que se dan todos los veranos unos concurridos festivales. 

El Tiroí es famoso por sus paisajes; lo surcan varias cadenas de los Alpes y el 
rio Jan, por cuyo valle pasan el ferrocarril y la carretera principal. Produce ma¬ 
dera, vino y frutas, y sus habitantes se dedican también a la ganadería. Innsbruck 
(100.000 hab.), como su nombre lo indica, está situada a orillas dd río, en plena 
región montañosa y a la entrada del paso del Brenner que conduce al Tiro! ita¬ 
liano. Es ciudad antigua y muy pintoresca y entre sus edificios destaca la Hofkircbe, 
con el monumento al emperador Maximiliano, Muy concurrida, Jo mismo en ve¬ 
rano, como centro de excursiones, como en invierno para los deportes de nieve. 

Son muchas las pequeñas poblaciones tirolesas frecuentadas por los turistas por 
Ja belleza de sus alrededores y como lugares de reposo: desde Kufstein (6.000 hab.), 
a orillas dd Inn, pueden efectuarse numerosas excursiones alpinas; en el valle de 
Gastcín, Badgastein (3.000 hab.) es una estación balnearia de reputación inter¬ 
nacional por sus aguas radiactivas, y tiene en sus cercanías las imponentes casca¬ 
das del Ache, de una caída de 60 m„ Ja superior y de 75 la inferior. Landeck 
(4.000 hab.) ocupa una posición soberbia en la confluencia del Inn y el Sanna, 
rodeada de altas montañas boscosas y de glaciares, a pesar de lo cual goza de un 
clima templado. 

Al oeste del Tirol y penetrando en cuna entre Alemania y Suiza, está la pe¬ 
queña provincia de Vorarlberg, o sea «al otro lado del Albcrg», monte que la se¬ 
para el Tirol, del cual es en realidad la continuación, siendo no menos bellos sus 
paisajes. La capital es la hermosa ciudad de Brcgenz (21.000 hab.), en la orilla 
sudoriental del lago de Constanza, centro deportivo y de excursiones. Bludenz 
(6.000 hab.) es otra pequeña población magníficamente situada al pie de Scesa- 
plana, el pico más alto de los Alpes Rétícos. Feldkirch (13.000 hab.), dominada por 
el antiguo «Castillo de las Sombras», es ciudad fronteriza con Suiza y Licchtenstein. 
Desde Dornbim (14.000 hab.) se gozan admirables vistas del valle del Rín, el lago 
de Constanza y los Alpes. 

Según la Constitución del año 1920. Austria es una República federal, formada 





‘-fc r . ■ 

. • : 


, ;; 

"• - - 

■ 

- - ^ »->C . f Y 




ir- _ 




ir*- ^* 5 - — -d 




fe ---¿¡TV.. V. - 


¡Sí 


^?j8S33*s¡« 


££=*%■' --rr."-. - - 


. 


_" - “ SJ .- ■• ■*- 1.- ._ ‘ -•%?-r 

-: Z-, ^ __ v ^ 

£í-'¿4; : Í^'-Stv 

' - - 


SKsSsE 














;•■- "—-■>-■_! ‘ ' :; - -*£c I 

-'- -*- -•' ^fgjgjg5ra££«¿íy£¿- 


Sr p -■> — _ • **■*.' 

•;,: .ü\. “--t_.t : 


-n --^4 ■¿vate 


•; ; ::: " - . '¿;. j 

" • '• í ' f .-'*-=S'*?í 







- - — - 


.bul 












